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A I)V~:RTENCIA PRELIMINAH; 

He deseado desde muchos años atl'as, concurríl' 
con Illguu caudal de hechos y de ideas ú.la fol'­
macion de una historia de la lit.eratura 8J1tigua de 
la América poblada pOI' los españoles, en la pel'­
suasion de que un trabajo semejante seria de hon­
ra para los naoidos en el nuevo mundo é indispell­
sllble para coloeal' á luz adecuada clertos grupos 
oscul1ecidos en el cuadro de la vida colonial q oc 
tanto nos interesa conocer bien y por entero_ 

Reflexionando acerca de la manel'a cómo me se­
ri~ posible sati~facer aql1eldeseo,· vista la flllta. 
casi absoluta tic. indagaciones especiales sobre la 
mlLteria, creí que lo que me era dado hacer e$aha 
l:educido á descubrir y revelnr Ir.. existencia y los 
trabajos intelectuales de aqueJlos ameriCllnos que 
se entrevéen á la vislumbre de la fnma, dentro dp­
esa espeeie de limbo en que vivieron nuestros fill­

tecesol'es bajo el cetl'o de los reyes católicos. 
Entranfl<. ('11 CStlL ,¡ía, pl'onto se apercibe IInM 
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distribucion lIatural de 111. tarea Lós hombres ·~í 
que nos referimos se n.~licaron ,IÍ. na.lll~a.t{lQ8f~echCl)~ 
hist61'icos ya pasados u de qne fUerOH:iJeliltIgOt;, Q 

dilucidar puntos de del'eQho ó de teolojia\, y á elÍ­
cribir en verso cuando la inclinacion les lléva.ba.,al 
cultivoesclusivCl de las humanidades, 

Una sél'ie de biografias cr(ticas de historinddJles, 
de lejistas y de poétas, heohasconmira~$él'i~5I:y 
con el objeto :qundarpentllLd~ p(m~r el) ,traspJl.l",n­
cia eJ estado de la sociedad de. l~s colonias, ,p~drin 
considerarsfl. si 110, como la historia misma. de nues· 
tr(\9' 1et1'll8 ¡lurl\ute ,el viejo réjimen, al JliP.enos :cO~ 
mo un precioso elemento p\lra componerla con -.es· 
tension, verdad y armonia, . 
",~n..la. edad,delos pro~ectosa\!l¡p~riQre~ó.,Jl.nel!tl'o~ 
fuerzlI8, cUliIouclo elpOl'.vellir 1I0S~ ~9;Llri~.c(í)l.l1 I:l!l¡-oj!tt·, 

l!tela! 1 ~nm.ell~dl\d, comen~. ,~í. 'lIilleg;~w JiIil'6teniales, 
bl\ip. q\ pla,I,:illdipado, pl\l'a que.alg\ll,l¡Q!lot'ij¡(j\r,d.e 
ta.l~n.to,.y,pueñQ ~~~.lIut'~mpo, pudierllo: l~Y;I\ .. tll.'lJloq>ll 
elW~.e.l.eq.~~io.,de In glorin.,intelectual d~ IlI1~ros. 
mo.yp\'~i\, ~~i4 .. j.o en.· el. uu¡al cll,(la píedr~,!, p~~ 01'i· 
1 \ant~ q)l~. fuese, pJ.'ot.e8t~ria. con tra los alll'~reulel. 
pct;>r y.~I\IIJep,fle los sjs.~elnas deg{)bierno, .' 

Ciel'l:4s cil~l'unstallC\aS bien conocidas" .vi·'lieron tÍ 
favol'ece~':mis halagüeño.s propósitos, Iloe.l,'ctí.nd~me 
tí. fuentes"de .que solo, el que viaja. pl1ede . .a:p~b~e;.. 
chal', y eu las CIH\lcli, realmentej. enrique~· la. gAle: 
ria. do 'Pia viejos y hoy qlleri(108 l'.etratos. " 

Asi· como.lUi IllUigo D. l?élix,Slln~~n.rtin mitigó 
I!LS peuas de HU largo desticl'L'O o~Igo!lfl¡lldosa enloH 
~Qsques ~e la rejioll, OI:ielltRl .dfl! lh~li.v:i/l .. PlIil'/\ tlmel' 
a 11\ patl'lI\, eOIl 8U ultJ!no :.\H'~HIl'qf' J~. ,ricas· v~ati· 
clm'us de las aves del rr.rÓpi~o,~yo, .Qoleo~or. nlas 
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sedcntAurid deló,vQR tambicn l'aras,' debo. á m'i ",ti· 
men:1ÍlleeiiNstrelJmuertos desco.nocido.s, l~ diMu 
de·D~i.bab~, :esperimentado. jamas el tédio. l\i el 
desa1i~nto .. dfll'anteesa. 'prieion. al aire .libre yen' 
~edio. ,d~. }" :independenoin, qu~ se lIamn. (\1 des· 
tIerro, 
~:)Ho., 'prQcedido. on mis i1l4agadoues, como los 

viajerospais8jistas,obligndos á delinear de carl'era 
la. tiso~o.mia de los lugares 'Visitadospo.r uninst~ntl', 
Asi.qqe b¡tjo una capa de polvo'ó entl'e las mallas 
deulla ftl"4\fi'a:, descubria uno. de mj!! héroes, atl'uga. 
do como' tm pergamino y mal plüóado l~ol"lasinjlt .. 
das del dempQ,dábanie prisa. ií. níe~írle 11\' talla, ·IÍ· 
restaurarle las facciones, á clasifidÁ.i'le éhb\e' lóh~fuR 
que.fneron '8ó'$~edtlteltipóráneos, y lí csthl.er·llo.l' 
último, d-e· sti"tJllui1bn. la esencilL oe SlrS p'éhsnmi'éh'., 
tas!en~víd:ar, 'pl\teCi'éndo.me que se e'?llpol'libltu' ya 
d-e, en>1!ré" '1ni& 'mano.s los vestijios de 'ítqtie1la trtóYi11n 
e8}!lu~lI'tf la·hb"-biente de nuestros' diftl\:' ¡Era ii\di!\· 
p.on!ia:}jlé étl' seMuidi\ co.nvtWtit' eFJi\!ie8'~<ibi~ de p1lj. 
m't<l.l -éstudi'dert 'Íln i'etrll.tó de' tll.rthifiO l\ltW,*'. 
VrRntd'otl1Ütl' 'eh -hombre' el'es~~'étl'Or:( rit1\\ti"áHn 
sombra del 'ihlstl'e apal'et:idó !le' ilinnérll' ~ue IJ1\· 

d!et'-Il:' 8~r' preséntll:do, sin htcnglU\ flt! SUIII'no'¡': pro.· 
ptGl'Y'llfpesIW dI,. "lo. viej'o. dé' In. vestillleittA." (m 11\ 
Repúhlica'literaria, ElstUltl'e de maR diesti'lt tije­
l'1~,i.tm 4iaH8l'io' espuesto á. desacreditar su bueu 
gusto en própó",ito. t~n tÍl'duo, puesto que le serl'l 
Il~ee!lni'io\ paTlt 'núes-tl'o. caso, prepllrar po.r ¡,í sol(\ 
In::tela desde'ln. .n~diembre hMtliel t.inte, bnscon· 
do :188' mnte.¡'iils primeras en desiel'tO!'l en donde la 
inólustl'ia literl\rilt:llpenlls 'ha éstamplldo Ulla qUt' 
01:..-1\: h\tellil.' de 8u·stndé~-eio.nes. Nuestra biogl'tl· 
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fia: 'colonial es UÜa l1ue'Va t)9'teot'1tot~~:!C\Jyos 
elemetitos yacen escondidos en -lils 'ptO'tti'hdinitdes 
de un mundo nÓ"esplbtt\do: Sus serespeltmltbe­
cen sin estudio y sin' clasificaeio\J;" y 'lItJlo'M"les 
halla en fragmentos bajo densas ,capas de indife' 
rencia. y de olvido,-á tal punto,-que por. mas 
esmerO que se ponga en resta~rarles, se córre el 
peligro de sacar á la ·superfiCle es.queletos faltos 
de musculatura y de vida .. 

He hecho algun I;lsruerzo para evitar este inc,on­
veniente, pOlliendo, en lo posible, á 10s,p~rsonajcs 
de que me ocupo en relucion con sus epocas, con 
sus contemporaneos y con el estado social de la 
Metrópoli, porquo para mí el retrato es menos 
principal que el fondo, en el cuadro del antiguo 
réjimen que me he propuesto aclarar en sus as­
pectos morales é intelectua.les: 

Las pájinas que siguen no habrian visto jamas 
la luz, ni habri¡:¡.n sido escritas, si ellas,segun [o 
entiendo, -no fueran. un", demostracion palpable de 
que la instruccion literaria antigua era una rémora 
al desarrollo de ht privil~jiada intelijencia de los 
Sud-americanos,y 9.6 q1le estosf~eron comprimidos 
entre lai'\ fajas de una escuela perversa para que 
nunca. deja¡:an de sel' ~ños. 

Presento hoy unos cuantosensayosqueseresien­
ten de la formn de artículos de periódico quo me 
he vistoforza.do á darles; y que no cambiariR. en 
adelante si me fuera posible continuar dando á 1117. 

la numerosa galeria que do estos personajes demi 
predileccionhe logrado formar. Tal ~ez .no. les 
desaire el público, siquiera seA. por lit oitCllJlstanoia 
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c1elpu.isa.I~~ljey', pOl' el testimonio que vielle~ á dllll 
a1.tra.v,é~ 1d.~.lQ&ti,empol¡l, en favor de la justicia de 
la.rev;olupiol1 que nos introdujo en 18] O en el ver­
c;lll-dero,pÍ.undo lluevo, de. las idens y de lns creen­
QiM •. : 





FRAI JUAN DE AYLLON 
.~ y EL GONGORISM.O. 

(RECUERDOS .DE VIAJE POR .EL PERU.) 

Est!l poeta, natural de Lima, nació pOI'I(\s aiiosdc 1605 
y tomó el eayal de fmnciscano en la famosa Pl'oviricia se­
ráfica de loe Doce Apóstoles del Perú, cuya crónica com­
puso el P. Fray Diego de Córdoba Salinas, y se impri­
mió en la capital del Perú el año 1651 (1). El P. Ayllon 
pertenecia. /11 convento de SlI órden en Lima, quc se dis­
tingui~ entre los demás del Perú con el título de Con­
vento de San F~atleisco de Jesus, y cuya fabrica era 
una de lae maravillas del antiguo réjimen el)tre los mo­
n\lmentoB relijioeos que pululan en la ciudad de los 
Reyes. 

lIallábase el P. Ayllon "á las puertas de los veinti-

(1) Crónica de la relijiosísima provincia de 19 Doce Apóstolea. del 
Perú, de la Orden de N. P. S. Francisco de la regular obeervancia. Di.­
pllesta en seis libroa con relacion á laa Provincias qlle do ella han ,alid" 
y Ion SIIS hUas ..•. Hlicese IIna breve descripcion de todas 118 tierras del 
Perú, la enttada en ellaa de nuestros españolee. Lo riqlleza- poder, culto 
y poJltica de loa Reyea ingae, ka. (Lima, por Jorga Lopez Herrera-1651-
1 t. fol. en dos colllmn. 909 pag.) 
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cinco años dc su edad," segun él mismo lo dice, cuando 
llegó al Perú la importante nueva de que la Córte de 
Roma habia colocado entre los bienaventurados, por me_ 
dio de la correspondiente canonizacion, á veintitres va­
rones caritativos que cayeron bajo la cuchilla de los bár­
baros del Japon, á quienes predicaban la. doctrina del 
evanjelio. La órden seráfica se enriquecia con estos nue­
vos héroes, y era preciso que el Perú, tan fastuoso por 
aquellos tiempos en las solemnidades del culto divino, 
celebrase este acontecimiento de la manera mas digna. 
La descripcion de estas fiestas es el asunto de un poema 
que escribió el P. Ayllon, única obra suya que conoce­
mos, y de la cual vamos á dar algunas noticias, movidos 
mas que por su mérito por "la novedad que enjendra el 
nuevo estilo" en que está escrita, segun las propias pala­
brajil del autor (2). 

El nuevo estilo de que se muestra satisfecho el jóven 
franciscano, no es otra!)osa sino la imitacion desgracia­
da de los estravíos de la escuela de Góngora y de sus 
cómplices, qule comenzabll á penetrar en América, en 
donde hizo mas tarde estragos lamentables. Tres años 
hacia que Gongora habia muerto cuando Ayllon escribe 
6U poema descriptivo. Quince de vida le quedaban 
por entónces todavia á D. Francisco de Quevedo y ha­
llábase éste en la plenitnd de s~ favor en la córte de Fe-

(2) Poema de las fieatas que hizo el Convento de San Franciaco de 
Jesua de Lima, ¡\ la canonizacion de loa veintitrea mártires del Japon 
seil relijios08 y 108 demal japones familiares que les ayudaban: decJarado~ 
de Bu Santidad por relijios08 d. la Tercera Orden de Nuestro Serállco P 
S. Franciaco. Lima 1690. • 

El Señor RoselI en el "catálogo de poema! cllltellanoB &s." que ha colo. 
cado al frente del t. 2. o de 101 "Poemas Kpicoa" de la Biblioteca deAu­
tores 1!:8plñol •• de Rivadeneyra, al rejiBtrar el poema del P. Ayllon dá 
sobradas mueltraB de que ni siquiera le conocia por el titulo. ' 
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lipe IV, Y por consiguiente el gongorismo y el abullO' deÍ 
concepto estaba en su mayor auje y debian .ser tan irre­
sistibles para los injénios americanos como lo era par~ 
108 peninsulares. J auregui, Lope de Vega y otros varios 
que por inclinacion y por gusto natural, fueron devotos 
de la sencillez y de la claridad, cayeron por fin en el 
cance del- torrente de la hinchazon y de las metáforas dis­
paratadas, sin püderlo evitar. El segundo de aquellos 
dos grandfls poetas se lamenta de esta desgracia y asegn­
ra que la escuela de Góngora "he. d~struido gran parte 
de los injénios de España, con tan lastimoso ejemplo, 
que poeta insigne, que escribiendo en sus fuerzas natura­
les y Ip.ngua propia, _fn~ ~eido con jeneral aplauso, des­
pues que se pasó al cult6ranÍBmo lo perdió todo." 

Por fortuna poco era 10 que habia que perder en el 
asunto eacojido por el fraile limefto. La materia de Sil 

poema es trivial. La pompa vanísima de una compostul'a 
de iglesia dirijida por beatas piadosas, por mas que fuese 
una hacinacion de muebles y útiles preciosos, de telas de 
damasco, de vasos de porcelana chinesca, de filigranas 
de oro, y de cuadros y de espejos encerrados en anchos 
y bien labrados marcos dorados, al fin no se reducia á 
otra cosa que á una decoracion profanamen.te teatral. 

El primer dia de la fiesta concurre el Exmo. Senor 
Virrey, conde de Chinchon, á. la misa solemne y al p. 
nejírico celebrado en la iglesia de San Francisco en ho­
nor de los recien beatificados. DespuC!' de este acto de 
devocion, pas&> el mismo majistrado al convento, rodea­
do de su. comitiva de empleados públicos y de su casa 
particular, y seguido de un inmenso pueblo 9ue con el 
ánsia de Tántalo "se agolpah,. , las puertas. Ábrense és-
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tas al fin y cl torrente animado" de la cnriosa conCUl'l"cn 
cia, sc esplaya por bs cláustl'OS, qlle, rcalmente, son es­
pacinsos y hel'lllOSOS, aun hoy mismo, y desde los cuales 
hcmos oido muchas veces el rumor de los phltanos y de 
las aguas yivas de los jarrlines inmediatos, 

El poeta comienza entónces lit descl'iprion de las ma­
ravillas rcunidnl! allí, hacicndo los mayores eefucl'zos 

para quo nadie lo entienda: 

Cnal cn el lienzo dcl oblícuo cielo, 
El padl'ede Faeton las tlll'qllesada8 
Alfombras saca de su luz pmtadas 
En bóvedas pendientes en su vuelo~ 
O canl alegre abril en verde suelo 
Con manos de clavol purpureadas 
Florido toca, y exhalando olores 
Recuesta en vel'de cama. varias :!lores, 

Así del cláustro en cada abierto polo 
B.iqueza de CeHan pende, esquisita. 
Labor á trechos dc lo que vomita 
A sn arjentado pié rubio Pactolo~ 
Imitador de Abri.l, si Mausolo 
En el valor, que Lima dcposita 
En su cuel'po capaz de tanto adorno, 
Como dá vueltas al celeste torno, 

SCl-ia necllsario poseer la sagaddad de D_ Garcia de 
Salcedo Coronel el comentador de las obras de Gongora, 
pam Ilcel'tar COll la intencion que tuvo el ,poeta de Liml\ 
al escribir las dos octavas que anteccden, Parécenos, 
ha querida comparar la abl1ndanf:lia y val'iedad de lo~ 
ohjetos, la riqueza dc su materia y la diversidad de sus 
ooloros,con las nubes que ilumina' el sol y con ias fiores 
con que en la huella estacÍlm se culn-en los campos, 

Mas adelante, para decir que colgaban de las' paredes 
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11110S vasos de vidrio llenos de agna, sostenidos por aros 
de marfi.l, delltl'o de los cuales ee veian juguetear algu­
nos peces pequclios, emplea lOE> ocho vcrsos que copiamos 
á continuRcion: 

Orbes descubren de cristd lucido 
'De labrado marfil los'corredores, 
En que del reino <.'stán habitadores, 
Que el rey suieta al cal'Rcol torcido: 
RompeD cristales con sutil ruido 
N aturales, si diestros nadadores, 
Graciosa traza que á tan grave aseo 
A\lmentando valor causó recreo, 

Los manjal'es y licores dispuestós pa.ra obsequiar al 
Virrey se describen tambien con la misma estt'avagancia 
de estilo: 

En orbes de cristal siempre desnudo 
Dá esprimido licor padre Lieo ••• , 

De fmtas y manjares diferentes 
J entil disposicion labra figuras, 
Con la que Céres administra hermosa 
U nion de gl'anos, alto don de Diosa. 

El poeta no se manifiesta indiferente á las gracias del 
bello sexo, y en el canto IV de, su poema introduce 11\ 
descripcion de un estrado de "bellas damas," entre las 
cuales se distinguian dos tapadqs que él pinta de la si­
guiente manera: 

Dos de Cupido flechas 9ijcarnadas 
Son dos sentadas mozas, que en el hilo 
Iba.n estilo dulce encadenando, 
y el lino arando con sutiles puntas: 
Dos damas juntas, Cíclopes supremos, 
Que Polifcmos redimiendo un ojo 
(Hermoso antojo)Odel costoso manto, 
:Eran del niil.o amor gracioso eBpanto. 
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Aunque es bastante .\lambicado el concepto, puede 
sin embargo perdonársell~ al poeta que compare á QOS 

jóvenes airosas y provoca·,~ivas con otras tantas saetas de 
las que disparaba el niño vendado enel antiguo Parnaso. 
Al menos lo entendemos. Pero lo que queda fuera de 
nuestro alcance es aquello de "encadenar estilo dulce en 
el hilo." En cuanto al "lino .arado por sutiles puntas," 
debe referirse 6 al pafiuelo de manos suspendido coque· 
tamente á la estremidad de los dedos, 6 á aquella parte 
del manto que las tapadas sostienen constantemente con 
la mano izquierda para no descubrir el rostro. Las aln­
siones á los Cíclopes y á Polifemo, provienen de que las 
mujeres de saya y manto no muestran mas que un ojo: 
es verdad que nn ojó de mujer limeña, por el brillo y la 
animacion, vale por dos de cualquiera otra. 

Bartolomé de Arjensola, prevenia á un amigo cuya 
familia se trasladaba á la C6rte, contra la mala influen· 
cia de las poesias populares de América, que á par del 
oro atravesaban e~ Atlántico y pervertian la moral de 
los inocentes moradores de la Península: 

"Cancion que de Indias con el oro viene 
Como él á afeminarnos y per:lernos." (3) 

Pero, qué importaria el alcanre de una que otra 
, 'cláusula lasciva" de esas canciones del vulgo, con res­
pecto á la moral social de un pueblo, en comparacion 
á la inftuencia perniciosa de la epcuela descaminada de 
G6ngora,que convertia en ridículos hacinadores de metá­
foras absurdas, hasta á los bueuos talentos de la América! 
El P. Ayllou, sacerdote de una órden de penitencia por 
antonomasia, dotado de viveza de injénio, lleno de una 

(El S¿tira contra 101 vicioB de l' 06rlt. 
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erudicion que presupone estudios prolongados, tqué es 
lo que produce cuando la loable inclinacion á los versos 
le dicta las octavas de su poemaW Produce las estrava­
gancias que hemos visto; no por ceder á sus propias ins­
piraciones, sino por seguir el gusto y la corriente de la 
moda que le viene recomendada por el aplavso de dos 
jeneraciones de doctos, desde la Península, cuna de 
todo cuanto bueno y malo poseemos los americanos del 
Sur. 

La imitacion del discipulo no puede ser mas sumisa 
y ajuatada á la práctica del ma~stro. Si el poeta limelio 
vuela con pésimo gus~o y esfuerzo visible de imajinacion 
desde la sedosa pestalia y la pupila inteijjente del ojo de 
una mujer arrodillada en un templo, haeta la cueva de 
Polifemo, acerca de la cual esclamaba por boca de Vir 
gilio uno de los compaiieros de Ulíses: Di, talem terri& 
avertite peatem! el poeta cordobés, su modelo, para pon­
derar el fuego de la mirada de una hermosa y la blancu­
ra de sus manos, habia dicho yflo que las primeras podia.n 
convertir á la Noruega en un pais tórrido, y las segun­
das en blancos á todos los habitantes negros de la 
Etiopía: 

"Virjen tan bella, que hacer podía 
"Tórrida la Noruega con dos soles 
"y blanca la Etiopía con dos manos." (4) 

Los errores literario& se ligan íntimamente con los ma­
les hábitos de la sociedad en que aparecen, y se derivan 
de culpas graTas cometidas por los mismos hombres de 
letras que se ponen al servicio de los caprichos del pue­
blo, en vez de dirijirle por la senda de lo bello y de le-

o 
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vlmtarle el espiritu, haciéndole capaz de complacersc:cn 
la contemplacioll de obras bien meditadas y mejor IlS­

CJ'itas. Lope de Vega, por eje/uplo, cnce,rró con cien lla­
ves los preceptos y se dió á hablar en nécio, Al vulgo, 
para darle gl1sto, porque e/'a el vulgo el que pagaba á 
la .pucrta de los teatros, segun su propia confesioIl, tlln 
conocida como poco delicada. Desvirtuado hasta seme­
jante estremo el sentido moral en este hombre de tallto 
illjénio, huyó de él la inspil'acion, y no acertó á produ­
dr sino dramas livianos y poemas desleidos é insdsos que 
solo por curiosidad ó por estudio ptied~n leerse en nues­
tros dias. Y como Lope fué tan in;fl.llyente eu su tiem­
po, que cuanto entraba en el dominio de la moda tOIl').I\­
ha Sil apellido por nombre propio, siglliéroule en sn es­
tra\'ío, casi todos los injénioB espafloles favorecidos por 
una Corte en donde se tomaban las letras como un pa­
satiempo, y en donde el despotismQ, el espíritu inquisi­
iorial y el libertinaje, se asociaban por afinidades que la 
filosofir. eSl'lica fácilmente. 

Bajo la accion venenosa de estas influencias decaye­
ron completamente las letras españolas. Y como el mal 
citaba en el alma de la sociedad, en sus raices mas hon­
das, no habiendo quien pudiera' acometer una c'ma radi­
cal, que para tales dolencias no es obra de nadie sino 
de tod'Q el pueblo, en siglos sefialados por la Providencia 
para las grandes reformas, Góngor'a, nacido en la patl'Ía 
de Lucano, ardiente de imajinacion y gran conocedor 
de los fecondos recursos de la magnífica lengua caste­
llana, propúsose dar novedad á la poésia y levantarla 
del bajo nivel t\ qne habia descendido. 

Pero, este caballero andante de matrona tan desvaH-
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da, acometió una e01pre~a superior á las fuerzas de touo 
est>añol de Sil tiempo. Autor esmerado dc escelentes 
romances, de satirillas mordaces y á veces licenciosas en 
demasía para la pluma de un sacerdote, de candones 
Sl1aves y sen~illas, era para él la por-sía cuestion de mera 
forma y de estcrioridades, y por consiguiente intel\tó Sil 

reforma cuidando. solo del lenguaje, de la esprcsion y 
del estilo, si se quiere. 

Góngora e; el Gato retórico y pedantísimo de la co­
nocida fábula de Irial'te: el .pueblo español desempeñó 
el papel de G'pillo, confundiendo la oscuridad y la hil!-­
chszon con el vcrdaderó mérito literario (5). 

El autor de laIJ.80ledade8 "reputando.la naturalidad 
por pob¡'eza, la pureza por sujccion, y la faeilidsq por 
abandono, dióse á inventar un nuevo dialecto que habia 
de distinguirse por la novedad de las palabras ó de fa. 
aplicacion, por la estrañeza y la dislocacion de la Íl'ase, 
por la osadía y abundancia de las figuras." Este es el 
juicio de Quintana. Pero este escelente crítico y ade­
lantado 'peDsador, atribuye el estravío de Góngol'a á 
carencia de .instrullcion y de buen g\Isto. y supone que 
con un estudio profundo de S\1 lengull. habria 'consegui­
do, t,allves, la restauracion del arte. Paréccnos que esta 
Iluposi'cion no tiene apoyo en la l'azon, por cuanto la re­
forma de un arte decaido por avillanamiento de quieues 
le cultivaban y por trivialidad de las indillaciones del 
pueblo, no podia llevarse á cabo sino levantando el es­
píritu y el corazon á ideas y sentimientos jene¡'osos; que 

(5) Puede c~lcular8e el largo dominio del culterani$mo, comporando 
la Cecha en que comenz6 G6ngora BU nlleva,;carrern poétic:'8,que corre_po"­
de , loa últimos años del siglo 16 y principios del 17, y III de la primera 
edicion de lasfábu/48 liIMari/UI 1782]. El de G6Dgora es Wl rewsdo do 
pOlcientos alios, cuando menos. 
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una vez encontrados estos en el pecho de los poetas, la 
lira les habria snministrado el estilo adecuado para re­
vestir con él los conceptos dignos de las musas. 

El Americano Ticknor, se muestra mas acertado que 
el respetable Quintana cuando desentralia con sencillez 
las causas del oríjen y progreso en Espafia de esa especie 
de demencia que se llamó el culteranismo. "Hallá­
banse á la sazon (dice el moderno autor de la Historia 
de la literatnra espaliola) obstruidos los buenos co.minos 
del progreso intelectual, y por lo mismo los hombres de­
dicados á la literatura echaban por sendas y atajos in­
Ú'incados y oscuros; y como 1'0'1' otra parte les estaba 
¡J1'oMbido defender con noble franqueza la verdad, tu­
vieron que recurrir á vaciedades brillantes y deslum­
bradoras .... Algunas veces los gobiernos despóticos han 
d'rócurado que la multitud se divierta en dias festivos 
con bailarines de cuerdas y funciones de pólvora." Esta 
es la pura verdad: los neyes Felipe 3° y 4? de la fatal 
casa de Ausburgo, y el Tribunal de la Fé fueton los 
grandes patronos de la prostitucion de las formas del 
pensallliento, y pOi' consiguiente son hoy ante la sana 
crítica histól'i!,la, lo" responsables de la especie de pueri­
lidad de que lidoleseiel'oll por largos alios las letras espa­
ñolas y especialmente el arte de escribir en verso, en la 
hermosa y jeneralmente mal empleada lengua de Cas­
tilla. 

El arte está en toda~ las ed~des y en tod~s los pue­
blos estrechamente enlazado con la sociedad que repre­
senta y de la cual emana. Los siglos en que imperó el 
mal gusto en España lo fueron tambien allí de lamen­
tables miserias soeiale~; de fanatismo relijioso, de relaja-
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cion de costumbres, de lujo, .de pereza y Bed de oro en­
tre 10B nobles y cortesanos; sin que á tanto vicio sirvie­
sen de correctivo las virtudes severas \lel pueblo que 
jemia·bajo la esclavitud poUtica, conducido como rebe.ño 
por los frailes,y.hambriento porque el.trabajo era tenido 
en menos y la maleza cubria hasta los umbrales de las 
miserables chozas de campo. 

El estudio de ias obras completas de Góngora sumi-, _. 
ilistra sin esfuerzo los colores del cuadro anterior. 

Nada mas liviano, mas iiljeniosamente deshonesto, 
mas libre dE; lenguaje, mas repugnante que algunos de 
los romances de aquel autor (6). En el uno un hidalgo 
de¡¡ocupado y de inclinaciones vulgares refiere sus bue­
nas fortunas con las couiadres de su aldea, empleando 
palabras é imájenes verdaderamente obcenas. Los dos 
renglones siguientes son 10s mas decentes de toda la 
composicion que contiene tl'einta y dos cuartetas: 

"Ellas me llamar..' compadre 
.y. taita sus criatul·as." 

En otro se describe al bene:fi\ 'liado de una iglesia cuyo 
retrato deseaban poseer unas mOLljas. ~l cuadro desti­
nado á satisface.~ los inocentes da~eos de las esposas de 
J esu-Cristo, tiene pinceladas que \ ':lscandalizarian en el 
pico de Vert4Jert, como la siguiente l.1ue es de las !fanos 
coloradas: 

:'_Es liU R,everencia 
un gran canonista, 
porque en Salamanca 
oyó teolojía: . 

[6] Por ejemplo el VII, el X, el XI, el XIV dala riiaioI. ' di /Hu l •• 
,br •• d, D. Luis de GóDgo.r_Sevilla16&8. ' 
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Sin perder mañana 
su lecdon de Prima, 
y al anochecer 
lec<,'ion de Sobrina .... " 

Por l1nrapto de imajinacion verdaderamente andalu­
za, supone Góngora que la viuda Je uno de los Condes 
uc N ormandia, visita á Belerma, la inconsolable esposa 
del malogrado Durandarte, y trata de consolarla. J,os 
ojos de Da 'Belerma, eran ya "orinales de N eptuno"segull 
la chabacana espresion del poeta, y estaba cansada de 
llorar sobre un "paño s:ucio" en que guardaba el corazon 
del difunto. Da Alda, que asi se llamaba la de N 01'­

mandia, no era mujer de escrúpulos y trata de quitárse­
los á su amiga, ponderándole el error de encerrarse en 
la oscuridad y bajo el peso de las tocas de bayeta á la 
edad de treintá1al1os. Vamos á Paris, la dice, somos 
dos yedras llenas de verdor, busquemos paredes firmes 
y troncos duros de- qUA asirnos. Dejemos en paz á 
los Doce Pares, y enderecemos nuestra atencion á la 
iglesia: 

La iglesia de San Dionis 
Canónigo~ tiene muchos, 
Delgados, cari aguileños, 
Cari hartos y espaldudos. 

Esco.iamos como en peras 
Dos relijiosos capónicos, 
De aquedtos que andan en mulas 
y tienen algo de mulos. 

Destos Alejandros Magnos, 
Que no tienen por disguRto, 
Por dar en nuestros broqueles 
Que demos en sus escudos •.•. 
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Lo demas del romance no puede citarse: es un cua­
dro de sensualidad que DO queremos reimprimir, apesar 
de que nos autorizarian para ello las "licehcias necesa­
rias" con que aparecieron las obras de GÓDgora en va­
rias ciudades de Espal'l.a, y allí pueden leerse este y los 
anteriores romances_ Todo el mundo conoce aquel otro 
que comienza: 

Al corral salió Lucía 
y Lucía en el corral .... 

descripcion mahonante y libertina de los menesteres 
mas prosaicos, entre cuantos a:fli;en á la mísera humani­
dad, sin distincion de sexos. 

y no se crea que esta r9ca dignidad de lenguaje, que 
esta bajeza de asuntos, está compensada en este autor 
por otras concepciones y materias dignas de un ~ran poe­
ta. N o, en esta parte, DO merece la tolerancia á que se 
hace acreedor Quevedo; quien al menos, si cantó los 
truhanes y los pillos en el lenguaje de los presidios, 
cantó tambiell con dignidad la frajiiidad de la vida, la 
grandeza de Dios y de S\1S obras, y tradujo ó imitó algn­
nos de los·libros poéticos de la Biblia. Góngora, no tie­
ne, por lo jeneral, intencion moral en la eleccion de la 
materia, de sus sonetos ó de sus poemas. Para él toda 
tela le viene bien para bordar sobre ¿na sus arabesc06 
mal diseilados. Tan pronto eleva ulla deprecacio n á la 
Vírjen nuestra senOI'a por la salud de Felipe 3. o como 
celebra á una dama que estando dormida es picada en 
la boca por una. abeja. Glosa á veces sus sonetos con vul­
gares "pies f?rzados," á la Beatificacion de San Ignacio ó 
ú la Purísima ConcepcioD; otras veces desciende hasta 
los java\ís que mata el 4. o de 10& Felipes en las orillas 



-14 -

del Manzanares; y hasta la muerte de un enano ridículo 
de la corte, ~e sujiere versos. Los títulos de sus poemas 
bastan para'clasificarlos: "Piramo y Tisbe", "Polifemo V 
Galatea", son obras desgraciadas y oscuras que ni remo­
tamente se acercan á los orijinales latinos de donde de­
bió tomar la inspiracion así como tomó los títulos. Las 
Soledades son una sel va densa y oscura dentro de la cual 
la razon del lector se ofusca y el corazon se entristece. 
En ella no hay aves que canten sino cuervos que graz­
llan en lengua que carece de la clara y armoniosa sono­
ridad de la castellana. 

Góngora, no obstante el juieio poco favorable que hoy 
nos merece, fué tenido en sus dias por una especie de 
Cristobal Colon de un nuevo mundo literario, y 'no solo 
tuvo,admiradores, imitadores hasta en los púlpitos como 
Paravicino y comentadores como Pellicer, Salazar Mar­

'dones, y Coronel,hombre de erudicion y de talento, sino 
tambieu espositóres didácticos de su doctrina culterana, 
como Baltazar Gracian. La agudeza '!I arte de VnJen'¡o 
de este autor, es un tratado de retórica poética, acomo­
dado á la escuela de G6ngora, ó mas bien una esposicion, 
fundada en copiosos ejemplos tomados de autores lati" 
nos, castellanos é italianos de lo que se llamaba por en· 
tonccs la 8utileza y el concepto. 

La sutileza segun Gracian es el alimento del espíritu, 
el pasto del alma .•.. El entendimiento sin agudeza ni 
conceptos, es sol sin luz, sin rayos ...• tan urjente es lo 
conceptuoso en el verso como en la prosa. ,Qué fuera 
(pregunta) San Agustin sin su' sutileza, y San Ambro­
sio ain sus ponderaciones~ 

En vauo se buscarian en las trescientas pájinas en- 4. o 
\ 
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de la obra de Gracian, una definicion de la agudeza ó 
del injenio: no IOil define, los esplica; los dá á conocer á 
su modo, "en todas sus manifestaciones y aspectos, citando 
trozos en prosa, y especialmente en verso, en los cuales 
han lucido aquellas calidades los escritores de mayor rc­
nombre. Las sales de Marcial y el juicio 'sentencioBo y 
un tanto moralista de Horacio, son para él agudeza pu­
ra; de manera que podemos presumir que la confundia 
con el talento y el injenio. Y no puede ser de otra ma­
nera si se considera el predicamento en que la tenia en 
su espíritu. "Si el percibir la agudeza acredita de Agui­
la, dice en el discurso II, el producirla empellará en Au­
jel: empleo de Querubines y eleyacion de hombres qne 
nos remonta a estravagante jerarquia. Es esto, ser u.no 
de aquellos que son mas conocidos á'bulto y menos á 
pl'ecision: dijase percibir, no de.fon,ir: y en tan remoto 
asunto, estímase cualquiera descripciou, lo que es pal·a 
los ojos, la hermosura y para los ojo'il' la consonancia, 
eso es pOh'a el entendimie,¡,o el concepto." 

Este nuevo alote de escribir en prosa y verso, obtuvo 
unagl'an'aceptacion de los contemporaneos y fijó, puede 
decirse asi, en el primer quinto del siglo XVII, el pre­
dominio del estilo gongórico en las dQminios españoles. 
Obra de un Jesuita,' fué en la oratoria sagrada en don­
de mas cundió su mala. doctrina, y puede decirse que el 
pl'edicador chavacano de Campazas, creacion postel'ior 
de otl'O hijo de Loyola, no es mas que un discípulo de 
Gracian, escaso de talento y cultura. 

El padre ~yllon con sus 

Bos de Cvpido flechas el&carnacla.r, 

nos ha hecho recorrer un largo Cjlpacio $le tiempo y con-
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templa!' uno de los espectáculos ma~ lamentables que pue­
de ofrecer el espíritu humano en sus fi'ecuentes estravío~. 
Pero es que la materia nos interesa tanto mas cuanto los 
e,tragos del gusto de Góngora en ninguna parte fueron 
1118i funestos que en A.mérica, en donde inficíonó las 
('Medras de las Universidades, la oratoria foreme y del 
púlpito, y las aguas Castalias que 90rrian al pié del Par­
llaso americano antiguo. 

El claro talento de los naturales de la parte espaiiola 
del nuevo mundo, no produjo, durante casi dos siglos, 
mas que monstruos literarios, ponderaciones huecas, va­
nas sutilezas, gracias á la condicion social apocada ql1e le 
cabia por obra de su metrópoli y por obra tambien del 
gusto literario que la madre reflejó sobre las colonias, hi­
j as suyas y herederas de todos sus vicios. La ~orte fué la 
primera ca~sa del mal. Quintana, que es tan meslU'ado 
etl sus juicios no puede menos que reconocerlo así, y 
(liscurriendo acerca de la razon por qué el manejo de los 
clásicos antiguos y la estensa erudicion, no fuer0n íL la 
val' eu los injenios españoles de aquel tiempo con el 
buen gusto, se espresa en estos términos: "Faltaba un 
centro comun de urbanidad y de gusto; una lejislacion 
literaria, que trazase la línea entre la hillchazon y la 
grandeza, la exajeracion y la fuerza, la afeJtacion y la 
elegancia .... La corte, donde se perfécciona mas pronto 
el espíritu de sociedad y de concurrencia, hulliera sido 
mas á propósito; pero vagante con Carlos V, severa y 
lIIelancólica con Felipe JI, no dió hasta Felipe III al ta­
lento poético la atencion necesaria para 'perfeccionarse; 
y ya entonces, y mucho mas en tiempo' de su sucesor el 
gusto e8taba e8tl'a(Jqdo, y la JYf'oteccion y ojicion de l08 
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príncipes y grandes nn podio, !tacer oflra cosa que autori­
zar la COr1'upcion, En suma faltó en Espafia nnl\ corte 
como la de Augusto, la de Leon X, la de los duques 
de Fcrrera, la. de LuisXIV, donde la but!na. y delicada 
conversacion, la aflcion á las. musas, la cultura yelegan­
cia, y otras circuntancias felices contdbuyeron poderosa­
mente á la perfeccion de los grandes' escritores que vi­
vian en ellas_" ['iJ 

Al ocuparno:, de otros poetas ó escritores americanos 
anteáores al presente siglo, tendremos oC,asion de estu­
diar el Gongorismo, verdadera rémol'a al desenvolvi· 
miento de la sana razon en las colonias del habla espa­
ñola, 

(7) Poesias selectas c8atellaIl8s desde el tiempo de Juall de Mella. etc. 
lD'roduccio~. . 

..... 





D. JUAN RIHZ DE JL!RCON y ~ENDOZl 
POETA MEJICANO DEL SIGLO XVIL 

(Falleció el dia ~ 4e A.go.t~ 4e 1639.) 

"Un hombre oscu,'o, Iraido de Indias á Eypaiia 
(como olros iban d. Espalia á /as Indias) pur el tk­
seo de mejorar S1J. forluna, emprendió y conBiguió 
10 que pen'falla de voluntad, intenciones ó peculiares 
disposiciones, no fué dado acabar á Lape, á Tirso, 
á Calderon de la Barca, ní aun á Mure/o, ·el gran 
perfeccionado,' de invlfflCiones ajenas. Este hombre 
que preparó desde España el aduenimúnto de Molie· 
"e, delpoela cómico por ".celencia, fue D. JUAN 
RUIZ DE .A.LA.ncoN y MENDOZA." (J. E. Harlztm­
busch.) 

Alarccnl no copia á nadie ni se repite. 

(D. A.. Lista.) 

Los literatos españoles no trepidan en llamar á Alar­
con-"esclarecido escritor americano, y su nombre debe 
ser cunocido y estimado por todos los nacidos en nuestro 
continente; s.i no por gratitud, al menos por orgullo. Es­
te mejilllLDo representa en la historia de la literatura es­
panola, una verdadera revoIucion1 pero revoIucion sal u-
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dable, tanto en el carácter como en las tendencias so­
ciales del antiguo teatro. ltl, mas que ninguno otro, 
contribuyó al inmenso crédito dc que gozó la musa dra­
mátiea castellana al otro lado de Jos Pirineos, pues es 
sabido que MoJi(ll'(~ y Corneille le imitaron, especial­
mente el último, cuyo Menteu1', es casi ulla traduccioll 
de la Verdad 8ospecltOsa, una de las mejores comedias de 
este injenio del Nuevo Mundo. 

Aunque nos apartemos un tanto .del buen uso, no 
queremos consignar en una nota sino aquí la!! palabras 
testuales del gran dramático francés en el lacónico exá­
men que él mismo hizo de su EmlJuste1'O. "Eilta pieza, 
dice, en parte es traducida y en parte imitada del espa­
ñol. Paréceme su asunto tan injenioso y tan bicn idea· 
do, que mas de una vez he dicho que daria tios de mis 
mejores piezas á trueque de que esta fuese de mi inven­
cion. La han atribuido al famoso Lope de Vega; pero 
ha caido en mis manos un volúmen de D. JUAN ALAIt­
CON, en el cual pretende que esta comedia es suya, que­
jándose de que losimpl'esores la hayan dado ~l público 
bajo otro nombre. Pero sea cual fuese la mllno que es­
cribió esta comedia, es notorio que l'ebosa en injénio, 
y puedo aSegurar que es la que mas me ha llenado en­
tre cuanta.s conozco en lengua espafiola," (1) 

Los mejores críticos modernos do Espaiía han escrito 
con detenimiento examinando las calidades literarias de 
Alarcon, especialmcnte Martinez de la Rosa, Lista, 
Mesoner~ Romanos, Gil y Zárate, y sóbre todos D. Juan 
Eugenio Hartzembusch, quien publicó en 1852 una co­
leccion ilustrada de las comedias de nuestro poeta, de 

(1) Le Jl'enleur Be represent6 por primera vez en Paria el año 1642. 
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quien es gran admirador, así como entendido y equita­
tivo ju~z. A él es á quien seguÍl'emos en los cortos 
renglones que consagramos á la biografia de Alarcon y 
á la crítica de sus producciones. 

Se ignora el año en que este nació. Sábese. sí que vino 
al mundo en Tasco, provincia abllndal)te en minas de 
plata, en el territorio de Méjico (2). Sil familia. era ilus­
tl'ej BU edncacion debió ser esmeradaj su carácter, tal 
cual puede deduciyse por la impresion que causan sus 
obras, era. noble, sel'Ío, benigno, pundonoroso y franco. 
A esto añhdia un gusto esquisito y una grande espe­
riencia. de-mundo. Todas estas bellas cualidades morales 
no anduvieron á la par con Ia persona tisica de Alarcon, 
que fué pequeiio de cuel'po, feo y corcobll-do. La primera 
ciudad de España en donde residió fué Sevilla, de aquí 

(2) Para esclarecer plgo mas los orijenas de este escritor, n08 parece 
oportuno trasladar aqui, en nota, un fragmento que encontramos en UD 

escrito del Sr. D. Ramon Mesonero Romano~, en el cual coJllienza por 
denominnr & Alarcon "uno de los aeis ·grandes nombres del ~teatro del 
siglo XVIL" El Sr. Mesonero dice asÍ; . 

El erudito señor Ochoa, en Sil tesoro de! na/ro españo~ impreao en 
PAris en 1838,"cita á. Baltasar Medina en su Cr6nica de la proviru:ia de 
San Diego de Y,¡jico de relijios08 descalzos de San Francisco, impresa en 
aquella capital en 1682, "en cuyo folio 251 dice positivamente que ALAR· 
CON nació en Tasco 6 Tachco, provincia de Méjico, ~e \lna familia oriunda 
de In pequeña villa de Alarcon, pro'l'incia y obispado de Cuenca, partido 
de San Clemente."-Probablemente seria de la misma familia dal virtuoso 
sacerdote D. Juan Pacheco de Alarcon, que fué hijo de D. Juan Ruiz de 
Alarcon y Mendoza, y de Da. Maria de Peñaloza, seüores de Buenanoche, 
en la misma provincia de Cuenct., y fund6 en 1609 el convento de relijio· 
HaS mercenarias, que aun lleva su 8ombre, en Madrid, calles de Valverde 
"! de la Pueblo. Acaso nuestro poeta seria hijo suyo, pues se sQbe que es­
\uvo cosado ántes de ser sacerdote, y que muri6 en 1616, siendo entero 
rado en el mismo convento de su fundacion. 

(~) Consta q'1e dejó de albacea en su testamento al licenciado Antonio 
de Leon Pinelo, relator como él del Consejo de Indial, y americano, puel 
ae oree que naci6 en la ciudad de C6rdoba dell'úcuman, aunque se ilua· 
tr6 en el Peró, antea de pasar 'Europa, en donde di6 muestra de 
BU prodijiosa erudieion, en numerosOI vollimenea lobre materias di· 
Teraaa. 
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so trasladó á Madrid á continuar las dilijencias de ciertas 
pretensiones que llevaba; pero alargándose mucho el 
término y viendo remoto el buen éxito de ellas, acosado 
de la necesidad, se dió á escribir comedias, ocho al menos 
de las cuales se habian representado YII: en el año 1691, 
y entre estas una de las mejores de su repertorio titulada 
-Las paredes oyen. 

La condicion de autor dramático, bien que fuese tam­
bien licenciado en Leyes, no obstó para que Alarcon 
alcanzase el honroso empleo de Relator en el Consejo 
de Indias, el cual desempeñó, cuando menos, desde 1698 
hasta el dia 4 de Agosto de 1639 en que falleció, siendo 
vecino de la parroquia de San Sebastian de Madrid (3). 
Su vida debió ser un tanto amargada por las sátiras y 
burlas que provocó la deformidad de su cuerpo, y por 
su poca fortuna para con las mujeres, entre las cuales, 
con cortas escepciones, no encontró corazones que cor­
respondiesen al fuego y á la blandura del suyo. 

Pero la fisonomia d~ nuestro poeta se embellece eu 
sus obras, y el influjo de estas en la reforma del teatro 
español, colocan á su autor entre los primeros pensadores, 
moralistas y filósofos de su tiempo. Antes de Alareon 
eran sin duda, las comedias espafiolas, fáciles en la espre­
sion, ricas en afectos, grandes por los conceptos, llenas 
de malicioso donaire y tambien de caballerosidad y ur­
banidad. Pero en esta caudalosil!ima corriente de poe­
sia, se echaba menos en los teatros de España, la trajedia 
y la comedia moral. Cúpole al poeta mejicano la gloria 
de llenar este vacio, salpicando sus obras, intencional­
mente, con sanas máximas, y dando á la mayor parte 
de elIas un fin instructivo. :El BUpO alentar las ambicio· 
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nes lejitimas; demostró que solo se consigue la verdade­
ra felicidad en este mundo ejercitando la8 grandes vir­
tudes cuyo jérmen tiene todo hombre en si; que los ape­
titos ciegos, que el egoismo, la ingratitud, la mentira, 
80n otros tantos vicios que nos hacen odiosos en la so­
ciedad y nos privan de llegar al logro de 'nuestras mas 
vehementes aspiraciones. . 

Es denotarse que el alcance del sistema doctrinal de 
Alarcon, no se circunscribe á la moral pura, sino que 
llega tambien '."penetrar en la esfe~ del ,gobierno. En 
8U comedia La arrviatail caatigaila, nos pinta en la per-
80na del tirano Dionisio el modelo de un gobernante ó 
de un hombre de Estado justo y sensato, en cuya boca 
poue máximas como la siguiente, censura clara contra el 
maquiavelismo que alienta la deslealtad para tener el 
placer de castigarla: 

Solo meresta advertiros 
Dion, que el fin ti que 8e mira 
Este en~a/ño, e8 conocer 
La tra?'cion, no pe7'8'1eaililla; 

• Porque si es cautela justa 
La que el delito averigua, 
No es justa la que ocasiona 
A emprendello á la malicia: 
y asi habcis dé procurar • 
Descubrir la alevosía 
Oon medios tan alentados 
y razone! tan medidas, 
Que sin irritar, aepais 
Q~ es el que ya conspira, 
Kaa '/1.0 quien co'1t8pirarti 
Si vuestro lavor le anima. &a. 
I 

A veces tiene sus iDspiraciones de eC01U>1nÍBta ., acolÍ-
. d ' JeJan o que las contriJ;mciones se.impongan no sobre 1 .. 
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cosas necesarias á la vida, sino sobre los objetos de lnjo, 
dice en el acto 3. o de la Orueldad por el amor: 

Pues ninguno podrá llamar injusto 
El tributo que paga por su gusto. 

Alarcon introdujo una gran novedad para s\\ época, 
modificando en la comedia española el carácter f\'ecuen­
te del criado gl'acioso, "quitándole, como observa uno de 
sus críticos, el carácter filosófico-bufo n con que de or­
dinario se le representaba y reduciéndole á ser un sir­
viente de confianza. Como 'en las obl'as de Alarcon 
entrolJa lajüo8ojia por base, no habia necesidad de po­
nerla en boca de un personaje inferior; y como su gusto 
era mas escrupuloso que el de sus compañeros de al't,e, 
le repugnaba una figura que ofendia repetidas veces la 
ley del buen gusto; como Alarcon, en fin, buscaba la 
verdad en sus obras, y el gracioso, tal como solia intro­
ducirse, no era rersonaje verd)l.dero, sino convencional, 
queríale nuestro autor en las tablas como venia á ser en 
el munde." 

En cuanto 'al carácter: jeneral de sus obras dramáti­
cas, puede decirse, siguiendo la opinion comun entre los 
entendidos, tanto antignos como de nuestros dias, que 
ellas 'presentan la pintura acertada de los caracteres 
tanto cómicos para castigar el vicio, como heróicos para 
hacer adorable la virtud, La accion dramática es rápida; 
en sus comedías muéstráse sobrio en los ornamentos 
poéticos, y aunque no iguala á Lope en la pintura de 
los afectos delicados propios de la mujer, ni á :Moreto en 
la travesura yagudeza, ni á Calderon en la grandeza 
para los efcctos teatrales, "aventaja sin escepcion átodos 
en la variedad y perfceeion de las figuras, en el tino pa-
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l'a mant\iarlas, en la igualdad del estilo, en _ el esmero de 
la versificacion, en la correccion del lenguaje." 

Alarcon se manifestó valiente ante los caprichos del 
público. N o transijió con el vulgo como el famoso Lope 
de Vega, antes por el contrario le trató- con un desden 
q ne raya en desprecio. En la primera parte de sus come­
dias publicada en Madrid en el añ(j 1628, se lée el si­
guiente prólogo dil"Íjido por el autor al vulgo: "Cantiga 
hablo, bestia fiera, que con la nobleza no es menester, 
qne ~lIa se dicta mas que yo sabria.Al1~ van esas co· 
medias, trátalas como sucles, no como es justo, sino 
como es gusto, que ellas te miran con deaprecio 'Y sú~ 
üJmor, como las qne pasaaron ya el peligro de tus silvas, 
y ahora pneden solo passar el de tus rincones. Si te de8a­
g¡'adaren, me lwlgaré de saber que s01i buenas, y sino, me 
vengará de saber que lo son, el dine¡'o que te han de 
costar." 

Don Alberto Lista considera á este poéta como á uno 
de los padres del idioma castellano, en una época en que 
ya comepzaba á pervertirse. Y efectivamente, Alareon, 
con escasas eseepcione~, no presenta ejemplar de la bin­
chazon y de la oscmidad del gongorismo de que llegaron 
á resentirsc hasta los mas áticos h¡jénios de aquellos 
tiempos. Por esta razon principalmente, es ql~e, si bien 
la reaccion qne imprimieron en el gusto do la España 
las doctrinas y el ejemplo de Montiano y de Moratin el 
padre, desdeüosos por 11\8 formas y el c~tilo del teatro 
antiguo, hizo caer en olvido por mucho tiempo ií nnestro 
poeta, tambien es cierto que hoyes uno de los que mas 
se estiman~ en r8zon de su lenguaje CÚl'recto y natural 
que le hacen ser entre los ant!guos dramáticos el que 
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ma;; se avecina á la comedia moderna. 
Esta noticia apenas da idea lijera de los merecimien· 

tos literarios del poeta M~jicano autor de muchas céle­
bres comedias, y de las cuales veinte y siete son consi­
deradas como dignas de la admiracion de la posteridad, 
pOI' críticos modernos de nota. Como aquí no podemos 
dar cabida á una de sus comedias entera, nos reducimos 
a dar una muestra del estilo y de la fuerza cómica de 
Alarcon, trasladando en seguida algunos fragmentos y 
escenas aisladas que vemos recomendadas por literatos 
españoles de acreditado buen gusto. 

Lira. de UD galaD c1e.c1eíiac1o. 

Hermoso dueño mio, 
Por quien sin fl'uto lloro, 
Pues cuanto mas te adoro, 
Tanto mas desconfio 
De vencer la esquivez a 
Que intenta competir con tu belleza. 

La natural costumbre 
En' tí miro trocada: 
Lo que á todos agrada 
Te causa pesadumbre, 
El ruego te embravece, 
Amor te hiela, llanto te endurece. 

Belleza te compone 
Divina, no lo ignoro, 
Pues por deidad te adoro; 
Mas ~q\1é razon dispone 
Que perfecciones tales 
Rompan los estatutos naturales' 

Si á tu belleza he sido 
Tan tierno enamorado, 
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Si estimé despreciado 
y quiero aborrecido, 
Qué ley sufre ó qué fuero 
Que me aborrezcas tú porque te quier01 

(lA prudJa. de las promua.f.) 

Se .a.arece la magnanimidad de un vencedor que perdona 
la vida á eu enemigo. 

V llestra dicha es tan estraña, 
Que quisiera, vive Dios, 
Mas haber hecho la hazar1a 
Que hoy, Garcia, hicistes vos, 
Que ser príqcipe de España; 
Que en los pechos valerosos, 
Bastantes por sí á emprender 
Los casos dificulto~os, 
El alcanzar y vencer 
Consiste en ser venturosos; 
Mas en que un hombre perdone, 
Viéndose ya vencedor, 
A quien le quitó el bonor, 
Nada la fortuna pone; 
Todo lo debe al valor. 
Dar la muerte al enemigo 
De tenello es argumento; 
Despreciallo' es mas castigo, 
Pues que viene á ser testigo 
Contra sí del vencimiento. 
La vitoria. al matador 
Abrevia, y el que ha sabido 
Perdonar, la hace mayor, . 
Pues mientras vive el vencido, 
Venciendo está el vencedor. 

(De la comedia Lo" falNlr" '"1 mllndo.) 

----a 
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"'POIOjí~ de la. mujOl'ce, en booa 4e un CI'1a40, eD la comedia 
TODO ES VENTUR .... 

iQué es lo que mas condenamos 
Én las mujeres~ AEI ser 
De inconstante parecer' 
Nosotros las ensefiamos.­
iTener al dinero amor1 
Es cosa de muy buen gusto, 
O tire una piedra el iusto 
Que no incurre en este error.­
¡,Scr fáci1es~ Qué han de hacer 
Si ningnn hombrc porfia, 
y todos al cuarto dia 
Se cansan de pretender1-
iScr dnras? iQlIé nos quejamo& 
Si todvs somos estl'emos1 
Difícil lo aborrecemos, 
y fácil no lo e¡,timamoB. 
Pues si los varones son 
Maestros de las mujeres, 
y sin ellas los placeres 
. Carecen de perfeccion, 
¡Mala pascua tenga quien 
De tan hermoso animal 
Dice mai ni le hace mal, 
y quien no dijere: Amen! 

Do" e • .,eDa. 4e la comedia DIUD..lRSB POR lJIE.rORA.RI!IE. 

(Un Don Gal'cia comprometido ti aasai'lIf' con t!Ícrtft 
])(}ñ.a Olara, lJf! enamora de Leon01', ,vo7J.l'incc de "1 
novia.) 

IJEoNoR. 
;,Por ventllra Don Garcia 
Es uso en Madrid eOl'riente 
l.namorar juntament.e 
A la sobrina y la tia1 
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DON GAllelA .• 

Al menos. si· tan divina 
Sobrina viene al lugar 
Como vos, \lSO es dejar 
La. tia por la. sobrina. 

LEONOR. 

. Mal uso. 

DON GARelA. 

No ha de llamarse 
• Malo, si es tal la ocasiono 

LEONOR. • 

Cómo puede ser razon 
Mudarse1. 

DON GABelA. 

Por mejorarse. 
LEONOR. 

Pues la ley de la firmeza 
A qué obliga ó cuándo alcanza, 
Si taeejusta la mudanza 
El mejo'rar la belleza~ 
Que ser firme no es querer 
Firme el mas hermoso "mor; 
Que para amar lo mejor, 
LQué firmeza es menester! 
l"irme es quien hace desprecio 
De otra ocasion mas dichosa. 

DON GAllelA. 

Confieso, Leonor hermosa, 
. Que ese es firme, pero es nécio. 

LEONOR. 

lLuego en quien fuese discreto 
No hay que poner confianza, 
Pues disculpa la mudlUlza 
El mejorar el s\l.ieto~ 
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DON GARCIA. 

Claro está. 
LEONOR. 

Pues siendo asf, 
y que os tengo Don Garcia 
Por cuerdo, y dejais mi tia 
Por mejornros en mí, 
Perdón eme vuestro amor; 
Que á resistir me prevengo, 
Hasta que sepa si tengo 
Otra sobrina mejor. 

(LA DISCRETA LEONOR cO'llVf!1'ometiaa por los ervreaos de 
Garcia, 8e ve precisada a atlmitir frnjiaamente los ob­
sequios ae un marqués galan '!I rico, de ~uien al fin S6 

enamO'l'a ae veras. Garcia se resuelve a sacarla ae 8'11 

casa en una silla ae manos; lo que aá lugar al 8iguien­
te tUálogo entre los aos '!Ila criaaa Mencia) 

DON GARelA. 

El plazo veis limitado, 
y veis la ocasion forzosa: 
Cumplidme, Leonor hermosa, 
La palabra que habeis dado. 
Dadme la mano y entrad 
En esa silla, sef.lora.-
iAgora dudais1 Agora 
Os deteneis1 

LEONOR. 

Perdonad; 
Que ya perdió de alcanzarme 
La ocasion vuelltro cuidado. 

DON GARCIA. 

"Cómo, cruel, te has mudado 
Tan pronto' 
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LEONOR. 

Por mejorarme. 

MENCIA (Ap.) 
Dióle con su misma flor. 

DON GARCIA.. 

No bastara desdei'iarme­
Ingrata, sin agraviarme, 
Haciendo al Marqués mejor~ 

• LEONOR. 

iN egareis la mejoria, 
Aunque en sangre sois igual, 
De poco á mucho caudal, 
De merced á. señorial 

DON GARCIA.. 

No la niego; mas ¡,qutÍ efecto 
A tu promesa le has dado, 
Tirana, si la has mudado 
En mejorando el sujeto~ 
Qué palabra me guardabas, 
U qué firmeza tcnias, 
Si á mí solo me querias 
Mientras no te m~iorabas~ 
Firme es sola quien desprecia 
La ocasion de mejoria. 

LEONOR. 

y Q os confieso, Don Garcia, 
Que esa es firme, pero es nécia. 

Para poder apreciar de lleno, el mérito de este escritor 
dramático seria necesario estudiar toda 8U obra, como mo­
dernamente se dice. Sin embargo, las breves muestras 
que anteced~n pueden dar la medida de la fuerza cómi­
ca y de la fácil desenvoltura de este gran injénio, que 
abogó, desde época tan remota oon la convincente elo-
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cuencia dc los hechos, á flwor de la capacidad intelec­
tual dc los hijos del nuevo-mundo. 

Las "lims del desdeñado," no son un torrcnte de lágri­
mlls; pero conmuevcn tanto mas, cualüo aparecen como 
el esfuerzQ doloroso de un pecho verdaderamente varo­
nil al dolerse de una desgl·acia. Nada mas caballeroso 
y levantado de sentimientos, que la relacion que sigue 
á las liras. El perdon es la ma~ gloriosa de las vengan­
zas: hé ahí la morar de ese trozo magnifico. El perdon 
aparece en él satisfaciendo al mismo tiempo el éenti­
miento cristiano y la humana frajilidad que toma. pal'­
te á título de honra en los actos caballerosos en que mter­
viene la fuerza. Es la venganza llevada casi hasta el 
umbral dc las virtudes: es la produeeion espontánea de 
un gran corazon y uno_de los mas ·bellos arranques de 
nuestro antiguo teatro. 

Tuvo alguna vez mejor abogado el bello sexo que el 
Uelator del Consejo de Indias~ 1l:1 no se apoya en Jus­
tiniano ni en.D. Alfonso, para "decir de bien probado." 
Al contrario, fuera de áhi toda intervencion de varon! 
Sus Pandectas son el corazon humano y el santo buen 
sentido. Tiende sobl~e su cliente el mismo manto protec­
tor que usó el Cristo para cobijar á la adúltera, y dice: 
el que se encuentre exento de pecado arroje la primera 
piedra: 

o ti,'e una piedm el justo 
Que no incurre en este error • ••. 

Hay defectos morales que se atribuyen esclusivamen­
te á 1 .. porcion femenina de nuestra e¡;pecie: y es notable 
que ieneralmente caigan en este error los que se creen 
guardianes de las almas en éste mundo. AAcaso el espí­
ritu inmortal baja desde Dios á animar las criaturas ter-
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restres trayendo conbigo los caracteres de un scxo dado? 
Asi debia reflexionar nuestro mejicano. cuando reasu­
miendo en un cnadro copiado delnatural y pintado con 
pin.l de lJlaestro, todo cuanto el hombre condcna y cen­
surl' en la mujer, púsolo ante los ojos de aquel, y le aba­
tió el orgullo obligándole a reconocer que 'semejante cua­
dro era también su retrato. Breton de los Herreros ha 
tomado una espresion feliz de este trozo de Alarcon, y la 
ha introducido con gran éxito en una de:~us mas popula­
res comedias. No se enfaden las mujeres I'0r que nuestro 
poeta las llame animales hermosos. L~ esclamacion: 
"hermoso animal!" es un himno en que toma parte la 
suma t,>tal de las facultades afectivas del hombre: y eo­
bre todo, sepan las bellas, que los hombre" no andamos 
mejor parados desde que un escritor de mucha fama y 
ciencia nos ha llamado ahora pocos años-"cuadrÍlped08 
verticales. " 

En las escenas de "Mudarse por mejorarse", que que­
dan copiadas, muestra Alarcon de qué manera se dan 
leccione~ prove~hosas en el teatro. En esas escenas, reci­
be el egoismo el mas terrible de los desengaños. El que 
no atiende mas que á su propia conveniencia sin consul­
tar la ajena; quien no trepida en ha~er doler el corazon 
de1.prójimo con tal que el suyo se ensanche satisfeeho; 
ese, prepárese al castigo que es infalible, si no siempre 
inmediatamense próximo. Qué desquite tan natural tan 
discreto, tan bien hilado, el que Leonor prepara á D. 
Garcia, dándole á beber su amargura en ·el mismo vaso, 
que él preparó! 

..•• P1¿e8 siendo asi 
y fJ.1tC os tengo.IJ~ (}al'cia, 
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Par cuer~, y deJaiBmi tia 
P()1' meJorara8 en mí, 
Perdóneme 'lJU68tra 0/T1UYI',' 
Que á resistir me ,1?1'6'lJenga, 
Hasta que 8epa 81. tenga 
Otra 8oln'ina mejor. 

Terminaremos recordando una coincidencia notable. 
Hemos visto que Alarcan apareció en la escena eapafiola 
produciendo un cambio fundamental y saludable en ella. 
Hízose el adalid injenio&o dc las buenas costumbres y de 
la mas esqui sita moral y arr~ó de los escenarios de Ma­
drid, cen su delicado gusto americano, á:loll soeces y cha­
vacanos chistosos de que aun nos dan idea los sainetones 
de arrabal. Pues bien, pasados dos siglos justos desde 
que el mejicano Alarcon hizo representar en la Penínsu­
la sus primeras comedias, otro hijo del mismo país, apa­
reció en aquellos teatros, tomando lugar prominente en las 
filas de D. Leandro de Moratin y poniendo su hombro 
robusto al servicio de una nueva reforma en 10B fines so­
ciales de b musa dramática castellana. Nos referimos á 
D. MA.'WEL EDUARDO DE GOROSTIZA, natural de Veracruz, 
noble é injenioso autor, conocido y estimado en ambos 
mundos, y que snpo esgrimar la pluma. y la espada, tan­
to en Europa como en América, en defensa de nobles 
causas. 
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LB poesia tedo lo Qnima .y hace 
\lenderas las tareas mas estériles 

LAvARDEN. 

Esta América meridional tan jóven y llena de lw:, 
que se complace en lucir el 01'0 á la superficie del sue­
lo, paréce imposible que haya podido echar una capa 
espesa de polvo sobre la Dlemol'ia de algunas de su. io­
telijencias privilijiadas, Y no obstante, sin necesidad 
de esquisitos esfuerzos y sin auxilio de uoa erudicion 
tan estensa, por ejemplo, como la de Leon Pinelo, rara 
es la seccion de la España del nuevo mundo en donde 
no pueda descubrirse, en el firmamento de la literatura 
colonial, alguna estrella que iluminando aquella larga 
noche se tlc1ipsa despues entre sus sombras. 

Contrayéndonos únicamente á los poetas, y al. pesar 
del poco repoBo que podiamos procurarnos en una pue-
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"'Tinacion de viajero, hemos tenido ocaeion de hacer co­
~vcimiento con varios de esos favorecidos de las musas 
que se enterraron con SU8 liras, como l(.s caballeros an­
tiguos baj!lban al sepulcro con toda su armadura. 

Q.ué vacío tan grande no se sentiria en el campo de 
la Iiteratnra penin&nlar, si las persecuciones contra la 
l)ersona do D. Francisco de Quevedo, huhiesen alcanzado 
tambien á sus producciones~-Pues bien, á las orillas 
del Rimac existió en el penúltimo siglo un injénio estraor­
dinario que por la agudeza de sus epígramas y atrevi­
miento de sus sátiras, pudiera rivalizar con aquel insig­
ne poeta, sin dejar de ser su discípulo. Y alH mismo 
y en la misma época, en el retiro de una celda franci&­
cana, oró'y cantó con no menos fervor que Luis de 
Leon un fraile cuyo nombre es hoy apenas como un 
éco perdido. Juan :Caviedes 1 y Agustin Delso se lla­
man estos dos injénios que los peruanos y la América, 
desconocen, mientras se ha salvado de merecido olvi­
do el nlgar y maldiciente Torralla, cuyos insípidos ro­
mances acaban de reimprimirse ~n Madrid con ún lujG 
tipográfico que debió emplearse mejor >.-Bajo el cie­
lo ecuatorial y á la márjen del Guayas, un sacerdote de 
lti. compafiiade Jeslls, antes que laesplllsion de su ór­
den le arrojase.,á las rejiones frias del vieio mundo, ce­
lebró en magníficos versos con los colores del Apoca­
lipsis á la mnjer divina quoen el simbolismo católioo 

1 Las numerosas .poemas de éste permanecen . inéditas formando UIl 
grueso volúmen en 4. o Con el titulo: Diente del Parnaso Una bella CO­
pia pOIe.e nueatro amigo D. Gregorio Beeche, arjentino. avecindado 60 
ValparalBo, en donde ha reunido una de las mas ricas ·biblioteca. lIIIIeri. 
Clnaa que se ~nocen. 

2 7M:r1ll/Q el autor del librqjo métriCo titulado: Limil por lÑIúro ~ 
¡, .... a. 
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tiene á sn planta la serpiente, 'se asienta sobre la luna. 
menguante y le forman corona ánjeles y luceros 3. 

Estos poetas, y otros mas que seria fácil traer á cuen­
ta, fueron estimados por sus contemporáueGs, pues los 
hijos de América se hau distinguido en todo tiempo, 
por su inclinacion á la belleza y á la harmonia. de la ri· 
lIllt. Pero,· no habiendo logrado· los honores d"e la. im­
prenta, sin cuya intervencion no hay fama en la po&te­
ridad, las jeneraciones qne les han sucedido, pasaron so­
bre sus tumbas como se pasa por sobre un tesoro que 
esconde la tierra. No obstante, tiene él mGrito poético 
tanta enerjia vital, está destinado á tan perdurable 
existencia, que ni el ~fesden, ni la incuria, ni el mismo 
olvido, son poderosos á estinguirle completamente: se­
mejante á la palma y al cedro con los cuales se le ha 
comparado desde la antigüedad, necesita ~1. ve~s para 
erguir Sil follaje de una larga fccundacion bajo la su­
perficie social, como la necesita la simiénte de aquellos 
Ib·boles bajo la superficie del terreno. 

Tambien nosotros, sin podernos eximir en nada de 
los déstinos de la Amérba de qne somos parte, dejamos 
desde mucho tiempo atras, arrojadas algnnas antíguaR 
perlas poéticas entre las arenas de nuestro Rio. Y de­
~e tanto mas admirartios este despego por tamaña rique­
za, cuanto que siendo' pobres en caudal literario, no he­
mos sido ingratos ni olvidadizos con méritos de otro jé~ 
nero.-Algo falta á la corona de ra gloria de un pueblo, 
cuando á BUS laureles no se entreteje -el mirto, y cuan­
do en e~ blason de su alcurnia [permítasenoB esta figu-

a El Pll~re Juan A¡uirre, cuyas poeliaa inéditas exiaten ea DueB'r~ 
poder, copIadas de UD aut6grafo le~n todas las apariencias. 
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ra aristocrática] no se hermanan en significacioll elocuen­
te la espada con la lira; {lndiéndose decir de 18s sociedades 
lo que del individuo decia un lloble castellano del siglo 
XV: "la sciencia no embota el fierro de la lanza, ni face 
fioxa el espada en la mano del caballero. ." 

Buenos Aires fué madre de un hombre que se apaga­
ba al helado soplo de los afios cuando en la víspera de 
1810 comenzaba á arder el espíritu revolucionario. lnje­
Dioso por su naturalel1la, estudioso por inclinacion, entre­
gado á las tareas forenses y administrati vas por l·azon 
de su carrera, promovedor del progreso de su pais y ~e 
las industrias útiles, entendido en las literaturas antÍ­
guas y modernas, el Sr. D. Juan Manuel de Lavarden, 
no es conocido [á pesar de esta suma de recomendables 
eslidades] tanto como lo merece. 

Aunque hemos practicado algunas indagaciones,quedan 
aun envueltos para nosotros en una completa oscuridad 
los primeros años de nuestro poeta. Presumimos que, 
como otros arjentinos de su mismo tiempo, se educó y 
pasó la primera juventud en España. 

Cuéntase que estando en el rifectorio de su colejio, ro­
deado de compafieros y de maestros sumisos á la disci­
plina ceremoniosa propia de aquellos días, comenzó á 
soplar, como en el hueco de una trompeta, en la cavi 
dad de un hueso de la vaca del puchero, huérfano de 
substancia y de garbanzos. Fué grande la estrañeza 
que causó aquel descomedimiento, y reconvenido por 
una accion impropia de caballeros, contestó para dis~ 

culparla, "que estaba llamando á juicio para ver si se 
obraba el milagro de que se vistiese de carne aquel 

, Elllllllque8 de SIIItWu., citado por GI"ID¡OI. 
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hueso mondo que le incomodaba en el plato."-La pro­
pension chistosa y decidora 'iuo revela esta réplica, no 
le abandonó cn su vida segun resulta de ptras anecdo­
tas que no conservarian toda su gracia, bajo el vestido 
que exijiria su presentacion al público: las silenciamos 
con sentimiento, advirtiendo que no s~n en manera 
alguna, ni cínicas ni groseras. 

Veamos ahora, en qué clase y con qué título entra 
Lavarden á hacer papel de empleado público en los pri­
meros escalones dé la administracion. El Pelato que 
vamos á haeer podrá parecer prolijo; pero le considera­
mos interesante para dar á conocer una época de nues­
tro pasado tan distante coma poco estudiada. Valémos­
nos de testimonios auténticos y de cópia~ dignas de fé 
que se conservan entre los papeles de la familia de uno 
de los antiguos Síndicos del Cabildo de Buenos Aires. 
Advertiremos,de pasada,qne en materia de antecedentes 
para formar la biografia de nuestros antepasados no hay 
mucho en que escojer, porque la esterilidad de documen­
tos á mano es absoluta, y los que existen ni han sido im­
presos ni elaborados por nadie. 

A fuerza de espera y de buena fortuna va encontrán­
dose de tarde en tarde, una feoha, una referencia, relati­
vas al personaje áque nos aficionamos, y forzosamente 
han de emplearse estos datos como los pedacillos de co­
lores variados con que se labran ]os mosáicos, resultan­
do en el retrato,como en los productos de este arte, algo 
de ex-abrupto y de frio. 

El Rey D. Felipe V "atendiendo á lafalta de leflro,­
dos que se esperimentaba en la ciudad de Buenos Ai­
res, y á lo distante que se hallaban de ella las. Audien-
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cias de Charcas y de Chile para el recurso de los litijios 
y materias de ju~ticia" &a. &a. resolvió se erijiese "por 
siempre" en esta ciudad 1'11, teniente gene1'al letrado, 
Auditor de l(fgente de guerra de ella, con la misma au­
toridad y reglas con que estaba establecido este empleo 
en las provincias de la Habana, Cartajena y y l1catán, 
con el salario de mil pesos anuales. Nombró el Rey 
para desempeñar este puesto al Licenciado D. FLOREN­
CIO ANTONIO MOREIRAS, con lum01'68 de Oidor de la A u­
diencia de Oharcas y por el término de cinco afios, mas 
ó menos segun fnese la voluntad real. Este título se 
despachó en San Lorenzo, á 30 de Noviembre de 1738. 

Este es el cmpletl que va á desempeñar Lavarden, co­
mo sucesor del fnndador Moreiras, y que conservará 
hast!\, despues de las invasiones inglesas ó hasta su 
muerte. 

En 8 de Abril de 1760, el Gobernador y Capitan 
General D .. Pedro Cevallos, hizo presente á S. M. que 
el Teniente GElneral Morciras, solicitaba se le exonerase 
de sn empIco p~r hallarse .imposibilitado físicamente 
para desempeñarlo, y propuso al mismo tiempo para 
subrogarle provisionalmente, al LICENclADoD. JUAN MA­
NUEL DE LAVARDEN, abogado de crédito '!I conocilmientos 
segun la espresion del mismo gobernador. El Rey reci­
bió benévolo la propuesta y la recomendacion de su va­
leroso lugar-teniente yespidió nombramiento de Audi­
tor de guerra en propiedad á favor de Lavarden, con fe­
cha 30 de Abril de 1761. 

El 24 de Marzo del afio signiente 1762, dió D. Pedro 
Cevallos por su parte el siguiente decreto: "Guardese 
y cúmplase lo que S. M. manda en este Real despacho, 
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para cuyo efecto, ante el Illmo. cabildo, de esta ciud.ad 
harn el Licenciado D. Juan Manuel de Lavarden el JU­
ramento acostumbrado 5 y por los oficiales Reales se 
tomará la razon, formandole el asiento correspondiente, 
y 8e le guardarÓtn á dicM]J. Jua;n Manuel Lavarden 
l08 privileJio8 Y esencWnes que corre..ponden á BU em­

pleo." 
El nuevo Auditor, que por su juventud· é ilustracion 

debía ser menos esclavo de la etiqueta nécia, y mas in­
novador que el decrépito Moreiras, lastimó la suscepti­
bilidad de los miembi·os del Cabildo eecular, á tal punto, 
que apenas se separó D. Pedro CevalloB de su gobierno, 
entabló el Procurador de dudad en 14 de (Abril de 1768 
una acusacion ante aquel mismo Cuerpo contra el Sr. 
Lavarden. Era síndico Procurador entónces D. Manuel 
de Basabilbaso, comerciante porteño, eut~ildido y labo­
rioso, que con igual facilida<l redactaba uu estenso in­
forme que regularizaba una sumaria informacion. Y 
quedendo triunfar de seguro sobre un empleado de tanto 
valimiento como lo era su paisano Lavarden, se armó 
de todas armas y tomó la cosa con seriedad y ab ova. 
Dispuesto a ácusarle nada menos que de usnrpacion de 
título y facultades y de infractor de las ordenanzas que 
reglamentaban la j urisdiccíon de los majistrados y cuer­
pos gub«¡lrnativos de Buenos Aires, comenzó por desen­
terrar de los archivos aquella nuestra primera c~titu­
cion que databa desde el año 1668 aunque no hubiese 
obtenido la .sancion soberana hasta el de 1695,· Y los 

6 Lo ~rest6. ante el Cabil.do el 29 de Marzo de aquel mismo alio 1762. 
6 Sana curIoso el conoclmient, completo de estas Ordenanza.! que 

fueron formadas.por la. Ciudad 6 Ayuntamiento y aprobadas por el Rey, 
y las cuales cOIIUenzan declarando testualmente-"po,. capi(~d de las pro-
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antecedentes de la creacion del empleo de Auditor que 
hemos dado á conocer mas arriba. 

Alegaba Basabilbaso que habian caducado con Morei­
ras las atribuciones del Teniente jeneral concedidas en 
el real despacho de 30 de Noviembre de 1738 ya citado, 
y que solo alcanzaban á Lavarden las de Auditor letrado 
y nada mas, segun el tenor de 1011 respectivos nombra­
mientos. Despues de rebajar así algunos grados la je­
ra.rquia de este majistrado, pasaba á observar el Procu­
rador, que aun concediéndosele los derechos y la auto­
ridad que se atribuia abusivamente, habia inmnjido el 
testo y el espíritu de las mencionadas ordenanzas. Pe­
ro será mejor dejar hablar al mismo Basabilbaso para 
saber por su propia boca la gravedad de los desmanes 
que tanto habian mortificado la susceptibilidad de los 
miembros de la Municipalidad bonaerense. "En el arto 
11 de las ordenanzas, decia el Procurador, se previene 
que no se le permita al Teniente general enflrUll' en el Oa­
bUdocon baaton Bino con vara de la real justicia • •. y 
el señor Auditor de guerra actual, que se halla intruso 
en aquel empleo, tan di¡;tante ha estado de observarlo 
que sin el menor reparo á la prohibicion, siempre que 
ha concnrrido a este Ayuntamiento, y con él á las fun­
ciones de iglesia, ha lletJado ba8ton Y la8 maa veces vesti­
do de color ••.• Tambien por el capítulo 20 de las mismas 
ordenanzas de esta ciudad, se halla dispuesto que el que 

"¡ncias del Rw de la Plata á la ciudad de la 7l-ÍIIidad de Buenos At'res, 'Y IJIU 
8.0. atendida 'Y t'l'atada W71IO ta.~ 'Y 8. le gUO/f'den 11 haga.n rJ'UfJh'd4r la.I honra.. 
!I preeminenciar, prerrogativar é inmunid4des 'Y .,...,ion., que por esta razon 
l. perltnezcan 'Y deban guarclárBele, B'9un'Y como Be hace Don laB domar ciuda­
del capitales de lar otrar provinciar de lo. rei7lO8 de /'" Indias. N oBotr08 aolo 
hemoB visto de estaa OrdeIlll1ZIB la parte que transcribe BasabilbllBo en 
IU reprelentacion. 
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ea Teniente general de ella, no 8e 8iente en este Jlle. Ca­
ildo ni en lasjunciones públicas á que concurre, en si-, . 
:a. sino en los e8caños que se ponen, Junto con los demaa 
'tdilviduos que componen este respetable Ayuntamiento, 
in otra diferencia que la de ocupar el primer lugar . ... 

"Pero estos tan antiguos como autorizados docnmen­
lS, no logran su debido efecto, y antes bien lOe hallan 
lJolidos por el que actualmente se figura Teniente Je­
~ral, pues en sus asistencia~ con este ilustre Cabildo no 
.ma asiento en los escaños como debia, sino en la siHa 
~stinada para el EXIDo. Sr. Gobernador, queriendo asi 
werse ig'ual en el carácter y preeminencias con V. S. 
notro tituZ. que el de su voluntad y el empeño de de­
'audar á V. 8. en los privilejioa que le están concedí-
)8" •..• 

Por la minuciosa seriedad con que estan desenvueltos 
tos cargos, casi risibles en nuestra épocl}, se deduce, 
.e eran entonces de la mayor importancia; y para no 
svirtuarla, se adelantab& el Procurador á prevenir la 
eSC1'ipcion que pudiera alegar el abogado contra quien 
1Il dirijidos aquellos mismos cargos. Con este objeto, 
adia, dirijiéndosé siempre al mismo Ayuntamiento 
t"aviado: "Es verdad que V. S. ha Visto ejercer al es­
~8ado señor Auditor da Guerra, el ministerio de Te­
,nte J en eral y no lo ha resistido; pero esto jué porque 
a que lo autorizaba el propio Eanno. Sr. Ceballoa cuan­
C0180 superior debia impedirlo, y porque sabia que si 
se seguia su sistema de respetar al Sr. Auditor de 
arra por Tenienta ;Jeneral, ae espondriatn inútil­
't~ loa individuoa de V. 8. á sufrir loa vejamenes 'JI 
ajres de que era capaz lo intrépidQ 'JI de~ótico del j¿_ 
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nio de S. E. de queno8dió repetidouJernp108.'' 
El Procurador compromete con estas r,evelaciones 

independencia del cuerpo municipal. encojido y mi 
bajo el despotismo de D. Pedro, y perscguidor viutl 
tivo en su ausencia; per6 nos dá inocentemente y 
querc\'lo una nucva prueba de la omnipotencia eierc 
por los gobernadores espai'ioles en América, y de la I 
gl1na importancia. que tenian ante ellos las demás ms 
tratura8 por muy protejidas que cstuviesen por estat~ 
especiales emanados del Rey ó por las leyes de Indias 

No estando el Ayuntamiento al alcance del mhnd 
trataba de satisfacer sus agravios en la persona del p 
tejido, á quien maK adelante inculpa el Procurador 
haberse prestado a. dar formas lcgales á varias disp 
ciones abusivas de Ceballos especialmente contra 
obispo Latorre con quien tuvo, segun el testimonio: 
Dean Funes, "cboques escand-alosoe. t." 

Pero Lava/den sabia sin duda hacerse necesario., 
pesar de las p.revenciones quc debió traer el gobern~ 
Bucareli contra los amigos de su antecesor, parcial. 
los jesuitas, segun la historia,. confió al AudItor el encl. 
delicado de dar cumplimiento tÍ la. real órden de ~ 
fiamiento de los miethbros de la compafiia en eL te~ 
rio de Uorrientes en donde era grande, como acababJ 
manifestarse COI1 tristes hechos,la influencia jesuitica: 

1 Funealib. V. cap. 1.' El Cabildo insisÍ;i6 en su demanda, ¡ 
Diendo ante el Rey en SO de Junio;de 1773 y obteniendo UDa res04lcil 
vorable, puesto que en 1 de Noviembre de 1775, se quejabll de r 
'S M. de no daree cumplimiento IÍ la Real Cédula de 19 de Febril 
hallamos el año] que ordenaba que no ee le acordasen IÍ Lavardea 
facultades que las correspondientes al titulo de AuditOr cl~ Gue'rra, 
da mas. 

s, Relarion deBucareli-inedita. 
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En consecuencia, quedó el Ayuntamiento burlado en 
s esperanzas Y no obtuvo del nuevo gobernador el 
,oyo que se promctia contra el favorito de CebaBos. 
Dr el contrario, elevada á conocimientc de Bncareli la 
presentacion del Pro('urador, se espidió diciendo con 
cha 23 de Diciembre de 1768 que se enteraria de ella 
de los testimonios acompa.ñados para providenciar 

lortunamente, y que mientras tanto prevenia al Cabil-
l no tomase determinacion algwna sobre las pretensio-
18 del Procurarim' Jeneral. A~i se deshizo:en palabras y 
!lda mas la tempestad que amenazó hundir el buen 
)mbre y la posicion .social de Lavarden, .mostrándose . 
e nuevo impotente el ilustre Ayuntamiento ante la vo­
mtad ejecutiva del gobernante. 

Bucareli que desde antes de arribar á Buenos Aires, 
ebia ya servicios oficiosos á la respetable casa de Basa­
ilbaso, con cuyos miembros tu vo despucs estrecha rela­
ion, debió empeñarse (lo presumimos al menos) en acer­
ar á aquellos dos empleados de tanta categoria, hacien­
o que el Síndico cejase en sus prevenciones contra el 
euditor, pues nopodia:' menos de reconocer en ambos, 
l sagaz gobernante, un gran talento, y méritos señala­
os contraidos en el servicio público; puntos por los cua­
~s se tocaban para estimarse y se'1' amigos, apat:te la 
ircunstancia del paisanaje. Al menos, diez afios mas 
\rde, como lo diremos mas adelante, las relaciones en­
:e uno y otro de aquellos dos porteños distinguidos eran 
erfectamente cordiales, y el Síndico manifestaba intere­
me en las creces de la fama literaria del Auditor •. 

9 V.rios escritos Jiter.ri~9 de Lanrden se han salvadG lIut6gra. 
'B en la familia de Basabilbaso. 
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El hecho es que lejos de amenguarse el valimiento 
Lavarden, creció, á jnzgar por los nuevos cargos ( 
desempenó con IJlotivode la espulsion de los PP. de 
compañia l •• 

El dia 2 de Abril del a.ño 1767, firmaba Carlos 3.· 
Babio~ en su réjia residencia del Pardo, la famosa Pr 
mática sancion en que 'se lee entre otras cosas lo sigui 
te .... "Estimulado de gravísimas causas relativas á 
obligacion en que me hallo constituido, de mantener 
Bubordinacion, tranquilidad y justil,ia mis pueblo! 
otras urjentes, justas y necesaria!! que reservo en 
real ánimo ... . He venido en mandar estrañ(J/l' de e, 
mis dominios de España é Indias é islas Filipinas á 
Regulares de la compañía y que se ocupen todas las t, 
poralidades de la compafiia en mis dominios" •.•• 

Para dar cumplimiento á esta última parte de 
Pragmática y en consonancia con UDa real cédula dE 
de Marzo de 1769, se ir..stitnyeron Juntas municip: 
para entender en el manejo yenajenacion de los biE 
ocupados á los jesuitas. La que se formó en Buenos 
res y que se daba á sí mismil. el título de Muy ilu 
Junta atvperi01' municipal prO'lJincial y de aplicacia; 
se componia del gobernador Vertiz en elase de presid 
te, del Auditor de Guerra y de los sefiores Dr. D. 
guel Gonzales de Leiva, D. José de Gainza, y D. 
nuel de Basabilbaso, en su calidadad de Síndico 
ciudad. 

Esta Junta comisionó en 23 de Abril de 1770 á di 
D. Juan Manuel de Lavarden para que procediesl 

10 Hemos Tisto decretos 6 proTidenciaa del-OObernador 'Vertí. 
respondienteaal año 1113 en qUI dá 'Lavarden.1 título de U1 T~~ 
TE GBNBRAL 1 Auditor de (}uenoa. 
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formar inventarios, tasaciones y liquidacion de los bienes 
urbanos y rurales pertenecientes ála estinguida comu­
nidad, existentes en el territorio de Buenos Aires_ Des­
tinósele al efecto una oficina especial en la Fortaleza, y 
comenzó su labor el 23 de Julio, dando cuenta de su 
comision con un Estado y un informe esplicativo datl\do 
á 28 de Setiembre siguient~. Resulta de estos documen­
tos, suscritos por e! mismo Lavarden, que las tasaciones 
<le aquellos bienes daban por liquido-caudal la suma de 
277,902 pesos. La renta segura producida por esta can­
tidad, que era nominal en su mayor parte y snjeta. á de­
ducciones y rebajas por reclamaciones· particulares'y 
deudas,-llegaba apenas á 8113 pesos anuales, prove­
niente de los alquileres yarrendamiento de las fin­
cas JI. 

Vamos viendo cómo se multiplica nuestro poeta y c6-
mo descubre aptitudes que parecen incompatibles con el' 
saber de un abogado de aquellos tiempos, en los cuales 
se cree jeneralmente que andaban reilidas las Pandectas 
con la Aritmética. Y la inesperada casualidad de en­
contrarle inventariando los haberes de los amigos de su 
amigo Cevallos, nos ha proporcionado ocasion de saber 
el monto oficial de aquellos bienes á los cuales sus nu­
mcrosos guardianes les fueron tiln . pérjudicia.l~s como 

(11) El Gobernador Bucareli no encontró caudal algtlno en las cajas 
de Buenos Aires cuando llegó aquí á. poner en ejecucion las reales órde· 
nes tocantes á. la espatriacion de los Jesuitas. Para mantener á. estos y 
costearles hasta España tuvo necesidad aquel gobernador de recurrir 
al crédito y de admitir en 7 de Julio de 1167 el préstamo de 228,768 ps. 
'1- rs. que espontáneamente y sin interes hizo un D. Francísco Anto­
~IO de Llano Sanguinez, Comiaario proveedor de víveres, mozo vizcai­
~o que á la edlld de 34 afio"" podia ya disponer de ese caudal. 

(Relamon dé los méritos y servicios de D. Francisco Anlonio Llano y 
S.anguinez, capitan de caravineros dcl Rejimiento de caballería Pro,in­
elal de Buenos Aires: impresa en MadricL) 
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suele serlo una junta de muchos facnltativos para la sao 
lud de un enfermo. 

U no de los objetos de la junta de que hemos hecho 
mencion, era como lo indica Sil título, entender en la 
aplicacion mas conveniente de las fincas y fondos jesuí­
ticos, en vista de la utilidad pública y de conformidad 
con la mente del Monal'ca, quien,-no queriendo nada 
para el patrimonio de su corona de cuanto habian acu­
mulado los espulsoB,-dispuso que se emplearan en obje­
tos de beneficencia y en mejora de la iustruccion de la 
juventud', En d~scmpeflo de e¡¡ta parte de su comision, 
la Ilustre Junta de Aplicaciones, ya por medio de su pre­
sidente el gobernador, ya de su vocal el síndico de ciu­
dad, contribuyó poderosamente á dotar al vecindario de 
.Buenos Aires de Eatudio8 público8 y á crear el Colejio 
de San Cárlos en cuyas eecuelas se ensefiaban la lengua 
latina, la filosofia y la teolojia, Estas clases se abrieron 
sucesivamente desde el afio 1772 en que comenzó el 
aprandizaje de la gramática, y la Junta nombraba á los 
profesores que habian de desempeflarlas, procediendo al 
nombramiento en sesion solemne de que quedaba cons­
tancia en una acta autorizada por el escribano real p'ú­
bUco 'U de gobierno, que lo era entónces un don José 
Zenzano. 

Una de esas actas, entre las, que han llegado á nues­
tro conocl.miento (la del dia 24 de Setiembre de 1773), 
demuestra la supremacia ejercida por el Dr. Lavarden 
sobre sus cólegas y la influencia decisiva de su sentir en 
la organizacion de aquellos estudios que han sido la base 
de la alta instruc~ion entre nosotros. Como hubo un 
momento Cll que tanto la Junta como el público padeció 
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la ilusion de que se fundaría inmed,iatamente una U ni­
vel'sidad, puesto que se habia conseguido con cste objeto 
el permiso real, d¡scurrióse acerca del número de cáte­
dras de Derecho que seria necesario crear y de las mate­
rias á que deberilln contraerse sus maestros. Divididos 
los pareceres, á 11esar de lo es]>uesto por los Cabildos 
y por el procurador de ·ciudad en largo!; y (undados 
informes, tomando la palabra Lavarden, cortó las difi­
cultadcs establcciendo sinl'éplica, "que era supérflua y 
de ninguna necesidad la creacion de dos cátedras para 
la enseñanza de la. jurisprudencia civil, una á que se le 
da este nombre para que enseñe el derecho de 108 roma­
nos, y otra para el derecho de Castilla, pues que UD. BO­
lo catedrático puede muy bien cumplir con la enseñanza 
de uno y otro, habiendo de ¡jer sn principal obj.eto ins­
truir á los jóvenes en nuestro derecho rcal, sirviendo la 
instrucciun del derecho de los romanos como de ilustra­
cion para entender nuestras leyes." 

Secularizadas las ciencias de la filosofia y de la teolo­
jía, por el hecho de haber salido de los cláustros con la 
ereccion del Real Colejio de San Cárlos, ofrecian un tca­
tIO mucvo á los hombres de estudios universitarios para 
lucir el injénio con silojismos y sor~tes, en las conclusio­
nes públicas qne con frecuencia teniau lugar en el tem­
plo de San Ignacio. Dedicábanse á veccs estas funciones 
á los Virreyes ó á los Obispos, como medio indirecto dc 
tributar á tan altos personll;jes un poco de inciell'so que­
mado en el altar de Minerva. 

El Dr. Lavardell áprovechó una de esas circunstancias 
para deilahogar en una caIOl·osa oracion el entusiasmo do 
su patriotismo al ver asiladas y protejid,s las ciencias 
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en la ciudad do su nacimíento. "Yo veo con el mas vi­
vo ¡'egocijo de mi corazon, decia ante el Virrey Vertiz y 
de un numeroso concurso, que las ciencias que en otro 
tiempo estaban encarceladas en un rincOl... del Oriente, 
viajan ya por el mundo en libertad. Los ¡'omanos en to­
do vencedores, sacaron este gran depósito de las codi­
ciosas manos de los griegos. Enos, ó menos avarientos 
en este punto que sus rivales, ó ansiosos de lucir su pre­
ciosa victória, las pusieron en soltura, para que corriendo 
por el orbe, pregonasen su triunfo. Sin embargo, las 
ciencias llevaban por todas partes el carácter de es­
clavas. Siglos hubo en que se vieron precisadas á man­
tenerse ocultas, hasta que la fortuna, contra su estilo or­
dinario, las ha preparado un sólio dominador ..... Ellas 
llegaron (¡qué felicidad!) á este suelo, y aquí han encon­
trado la acojida que merecian. Gran ventura, sin duda, 
paisanos mios, es la de que hayan llegado á nosotros ta­
les huéspedes, pero mayor sin comparacion es que hayan 
venido en oportunidad de encontrar un Patr0n que co­
mo pocos las sepa cortejar ...... " 

El acto público en que asi haLlaba el Dr. Lavarden, 
tenia lugar en el año de 1778, correspondiente al segun .. 
do del curso de filosofia dictado por el Dr. D. Cárlos 
Garcin Pose. Tratábase por consiguiente de física, se­
gun el .órden de la enseñanza de aquel tiempo, y la té­
.~1~8 sostenida por el discípulo D. Manuel de Il'igoyen, 
era en oposicion á la doctrina cartesiana que no concede 
sino instintos automáticos á los animales inferiores al 
hombrc. El poeta se exalta en la contemplacion de las 
cosas creadas, y dejando traslucir sus lecturas prohiUidas, 
como mas tarde se le echó en cara, establece que no hay 
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demostracion mas elocuente de la existencia :y poder de 
Dios que su propia obra, la maravilloBa naturaleza. Le 
copiaremos testualmente: 

"Uno de los medios con quc las ciencias facilitan cl 
conocimiento de Dios, es el cstudio de la naturaleza, La 
perfecta coordin8cion. del. 1] ni verso, la armoniosa cor­
respondencia de BUS partes, la uniformidad de los. efectos, 
la perfeecion de la mas mínima cosa, está manifestando 
la sabia mano del Supremo artífice; pero este no es el fin 
principal de la filosofia. Vista una bella máquina nadie 
puede dudar que hay un atltor que la ha construido.' La 
hermosura del mundo dice desde luego que hay un 
Dios. Los ae1'monea que ae ltan ,'ecitado, los gruesos vo­
lumenes que se han escrito para probar esta existencia, 
son de alguna manera injuriosos á los oyentes y á los 
lectores, Ellos son á lo menos palabras perdidas porque 
le dirijen á Ateos que no hay ó á hombres indignos dc 
que se les hahle. El buen filósofo cQncluye con SIlS oh­
servacioncs en sensibles reeonQcimientos á vísta de la 
unidad de este Diolt, de Sil poder, de su sabiduria, de su 
bondad, de su providencia. , , ." 

Este discurso dió la vuelta á toda la sociedad bonllc­
rense: 108 que no le escucharon quisieron leetle, y las 
cópias se multiplicaron, T1'einta afios dcspues de pro­
nunciado se conservllba aun el éco de esas palabras bien 
dichas, destinadas por la huena ley de Sil lozania á 110 

marchitarse :lllnca y que hoy mismo nos parccen dignas 
de ser desagl'aviadas del polvo que ll\s ha ofuscado duran­
te un siglo. El Sl'. D, Gervacio Antonio Posadas, que 
como discípulo y amigo de Lavarden poseia UI!l autógra­
fo de esa arenga, le con¡,idC1'ó digno de ~r I1Cilgalado al 
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sabio patl'iota Dr. D. Mariauo Moreno y Valle, conser­
vando una cópia que cs la que ha llegado hasta noso­
tros". 

Es probable que la mayer parte de las composiciones 
poéticas de Lavarden se hayan perdido, pues es destino 
natural de los manuscritos de poca estension que se 
destruyan de mane. en mano, y que el anónimo despoje 
I1 algunos sobrevivientes de los dereehoR de la paterni­
dad. Siguiendo con' vista interesada el vuelo de este 
cóndor solitario de nuestro parnaso del siglo XVIII, 
solo le apercibimos por los años de 1786, cuando ya. 
ocupaba, segun el testimonio de SIlS contemporáneos, el 
primer lugar entre los poetas de entonces. El canónigo 
Maziel que llevaba. el cetro de la prosa, como el DI'. La­
varden el de la poesia, ha hecho los mayores elojios del 
númen de Sil compatriota, diciendo, con tantos mas \'isos 
de imparcialidad cuanto que se tenia por ofendido por 
ia misma persona á quien elojiaba: "Es un jénio de ór­
"den superior por la singularidad:y univel'salidad de sus 
"talentos. Adornado de los mas bellos conocimientos, 
"releva sobre JIlanera el númen poético de que le hizo 
"gracia la naturaleza. Y la perfecta comprension de 
"todos los plleceptos y 'primores mas rec6nditos de la 
"poe6ia le hace lugar en las primeras graaas de nuestro 
"parnaso espaiíol • 3." 

Dónde se esconden las producciones 'que merecieron 
erta fama y estas alabanzasq En presencia de las que 

l2 Tenemos .qlle 8goradeoer este doeumento y otros no menos valiosos 
IÍ nuestro omigo D. Gervacio Posodas, que custodia con intelijente vene· 
ramon los pape\es de 111 familia y especialmenle los de BU ilustre abuelo. 

13. Carla á un amigo .def.endiendo.la parte ,ortodojll de BUS sonetos­
Inédita, 6 páj. 'eu rol. 
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tonemos á la vista, so puetle juzgar si eran ó no mere('i~ 
dos tales encomi08j pero antes de cutral' en ningun exá­
men advertiremos que nos sentimúS Il1a8 dispuestos á 
elojiar que á hacer el papel de el'íticos eeveros. La ta­
;'ea que nos imponemos 110 es la de censores sino la de 
editores, cosas bien. difm'cntel' á pesar de la consonancia 
de las terminaciones. Dejl\lllos para otros menos apasio­
nados por lo an tiguo, el cuidado de haccr el análisis frio 
de esas rimas que tienen l>ara nosotros el atractivo de 
flores exóticas recojidas eop dificultad en las faldas leja­
nas de la montaful. del pasadll. 

Siguiendo su órden eronolójico, la primera de las 
obras poéticas que conocemos de L,!-varden, es una sáti­
ra escrita en valientes tercetos cuya lectura seria de di­
ficil comprension para quien no tu viese la paci!3ncia de 
informarse del motivo que los inspiró y que aquí relata­
remos lacónicamente, , 

E3 el caso, quc gobcrnando este Virreynato el Mar­
ques do I~oreto, hombre de mal entendido celo por los 
intereses de la moral y de la iglesia. y nímíamente afer­
rado á los fueros y preeminencias de su empleo,. cayó en 
su alta desgl'acia un sacerdote illl"stl'e, quien, en un mo­
mento de debilidad, celebró para co.ngraciarse al magna­
te, una de sus acciones de beato, Paseando III Virrey 
en su carros a acertó á tl'opezar en una calle con un hu­
milde clerigo que llevaba á lomo de una fiaca cabalga­
dura el viático para un enfcrmo, Aquellos scñorones 
de la clasedcl Mal'ques, tenian llena la cabeza.co~o D­
Quiiote de casos y fuchos de caballeros andantes, de la.s 
acciones fastuosas do Reyes y Emperadores,_ y aprove­
chando el de Loreto aquella coyuntura, para parodiar 
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Ttodult'o 1? do Alemania y á los Carlos 1? Y 2 ? de Es­
palia, cedió el carruage para que continuase su mal'cha el 
Salltísimo con mas comodidad y aparato J'. 

Este acontecimiento llenó de ruido todos los estrados 
de la ciudad, y haciéndose éco de los aplausos jenerales 
el Dr. Macie), que es el ilustre sacerdute á quien 11n mo­
mento antes a)lldiamos, eelebróen dos Bonetooaquell'as­
go de la grandeza humana humillándose ante la grande­
za celeste. L09 sonetos, que son pésimos I 5, fueron des­
de su aparicion blanco de la crítiea, especialmente en­
tre aquellos que estaban en la inmediacion y privanza 
del gobernante. Como lo asegura el mismo paciente en 
una de las defensas que hizo de sus pobres sonetos, ca­
yó sobre ellos un tUi'bion de jJrqJelones. Entre estos lla­
mó la atencion el que con tenia unas décimas, dígnas de 
ser diezmadas por insulsas y torpes, en las cuales se ha­
biall deslizado int~ncionalmcnte algunas conceptos in­
juriosos á Bnenos Airea, tanto mas l'eprenRibles cuanto 
que venían Je un estraño, de un perulero, como lo cono­
cieron los que estaban en antecedentes por ciertos mo­
dismos provinciales que son peculiares al lenguaje de la 
costa del Pacífico. 

I.avardell se propuso desagravi'ar á las musas de su 

14 Un hecho semejante de 6arlos IV, di6 lugar ála creacion de un 
personaje cuyo recuerdo se conserva en el Perú: el Oidor del tabardiUo. Pa. 
sealldo aquel rey en su coche' encontróse COD. el violtico que iba á casa de 
un moribundo: bajóse, tomó una vela y acompañó 'al sacramento hasta el 
_echo del enrermo, que era un practicante dejurisprudencia. Quiso Dios 
que se restableciera el enrermo y Carlos IV que so consideraba como PR­
drino del resucitado se encarg6 de su suerte y le deatinó ála Audiencia 
de Lima. El pueblo decidor de, aquella ciudad no le llamó nunca por el 
apellido sino por el apodo que ha quedado y quedará entre la8 tradicio· 
nes de aquella ciudad de larga cr6nica. 

15 Parece que se imprimieron; pero no hemos visto ningun ejemplar 
de ellos en tipo. de los E/:pósit08. 
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pais, hacer gala de erudicion, de buena críti.ca y diver­
tirse al mismo tiempo. Con este santo propósito reu­
nió todos aquellos papeles en prosa y en verso, inclusos 
los veintiocho renglones desiguales causantes dela bata­
hola, y formó un cuaderno de treinta y seis pájinas in 
4.?, poniéndole el siguicnte título con gruesos caractéres 
de la clara letra de su plmO: 

COLECCION 

De varios p·apeles apolojéticos 
en prosa y verso 

Que en ocasion de haber encontrado 
al santo viático y segnídole 

el acompañamiento del Real estandarte, 
han corrido en Buenos Aires 

este mes de Noviembre 
-de 1786-

Con notas al canto de un imparcial, 
y con li~encia del señor de Delo. 

Si estuviéramos seguros de que el público habia de 
recibir con él mismo gusto que nos causa á nosotros to­
do el contenido de este vetusto cuaderno que nos hace 
saborear la materia de una crónica en estilo ameno y 
fresco, le trasladariamos por entero y le libr~riamos ' de 
una pérdida posible confiándolo á la vijilante custodia 
de la tipografía. Pero dudando sobre si habrá ó no, 
quien en el tumulto de la vida presente pueda concede,' 
atencior.. á consejas de ultra-tumba, nos limitarnos tI 
transcribir la sátira mencionada sin variarla on una 
sola silaba. Ella ve la luz por la primera vez copiándo­
la de un autógrafo escrito con amore y que atestigua en 
todos sus accidentes el gran caso que d~ eeta inspirllcion 
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haci., nnestro alltiO'uo compatriota. lIé aquí esa sátira 
I}ne el autol' pone o en boca de los estudilmtes del pais 
"cansados de oj¡' desatinos y desvel'güenzas á las mnsas 
del Callao:"--

SATIRi.\.· 
Yo no nací poéta, ni presumo 

Qne con las hojarascas del Parnaso 
En torno de mi féretro hagan humo. 

No creo, que he probado por acaso 
Las virtudes del agua que'concibo 
Que sabe á la pezuña del Pegaso. 

Mas cuando los agravios apercibo, 
Que se hacen á mi patria, me preparo 
Escusa racional en el motivo, 

Ni que yo espere aplauso será raro 
-Cnando escllcho aplaudir por las tabernas, 
De Códros trasandinos el descaro. 

O tú que dignamente nos gobiernas, 
Culto censor de nuestra policial., 
Si el celo alguna vez con ócio alternas, 

y llega por acaso la v;oz mia 
A distraer' tus gl'áves atenciones, 
Ensaya tu nativa bizarria. 

Yo te pido, sefior, que me perdones, 
Si me atrevo á ocupar en tu defensa 
Del rústico laud indignos I 1 Bones. 

Sábc la causa, sábe que tu ofensa 
Se mezcla de mi patria con la injuria 
Por alguno que apoca t~ despensa, 

y que entre la carnívora centuria 
Qne evita de su gula los desmayos 
Disfrazada en obsequio la penul'Ía, 

.l~ Los pub}iciatas españolea h.anempleado la palabrapolli:ia, camo si­
n?mma de gobierno. Cobarrubia, hablando de 10B "recursos de fuerza 11 

dice: "en 10 que toca al gobierno 6 policia. .sterior •.• etc." 
1 ~ Rabia escrito primeramente groseros. 
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Alr(lciamo hospital de tus lacayos 
No solo buitreb, como yo creia, 
Sino tambien acuden papagayos. 

Tú no ignoras, señor, que el otro dia 
Entre sábios y necios comensales 
Que corteia y tolera tu hidalguia, 

Algunos de Helieon seudonscales 
A par de los relieves de tu mesa 
:Mondaron dos sonetos garrafales 1 8 

Parto inmaturo que abortó la priesa 
De quien, por otra partc, no se olvida 
Que no es la de un sOneto l)oca empresa. 

Algun docto con frase comedida 
Mostrará de aquella obra los defectos 
Sin esceder la crítica debida. 

Dirá los consonantes incorr"ctos, 
De algunos pensamientos la lindeza 
y los que tal vez haya mal electos. 

Acaso notara de lijereza 
Al que á las fuerzas de la ciencia fia 
Lo qUI? no concedió naturaleza, 

y dirá cuando mas sin burleria 
Oon tímidas razones aunque bellas 
Que no se ad<J.uicre el don de poesill, 

y que nuestro doctor signe las huellas 
Del Demóstenes Italo, que imita, 
Ouya prosa se sube á las ostrellas; 

Pero que su renombre debilita 
El argentino Oicoron cuando hace 
Alarde de una musa hermafrodita. 

Porque ello es cierto que el poeta nace, 
"'1 el que no lo sacó del menudillo 
En vano la mollera se deshace. . 

Por esto hay de Pomponius baratillo, 
De Galenos el número dá grima, 
y teologazos andan á porrillo; 

18 Es de Gerard? Lobo que dijo: Mo::.4ando soneticos gorrafaleq:No 
In del autor). 
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Mas de puetas dc cabal cstima 
Mucho será sc cuenten dos docenas 
Como no se numeren los de Lima. 

Alli sí quc fecundas las Camenas 
Alumbran partos mil cncla semana, 
Por quita allá esc par de berenjcnas; 

Pues cualquier mulatillo palangana 
Con décimas sin número remite 
A I'U padre el Marqués una banana; 

y como el'vulgo bárbaro repite 
Sus glosas por la calle, se persuade 
Que con Quevedo y Góngora compite. 

Por acá cs al revés: para que agrade 
El juguete mas digno de Talía 
Es preciso que Febo le traslade. 

El pueblo que de libre se gloría 
Produce nobles almas, que á ninguno 
Quisieran conceder la ·primacía . 

. N o es este vulgo vil de color bruno 
Que cualquiera sandez de un viracucha 
Aunque de todas letras esté ayuno, 

Le parecjl de almíbar y melcocha 
y á ensalzarla por juro' de conquista 
Los beodos gaznates desabrocha. 

O dígalo ael}>obre romancista 
La musa que-con cuatro pelotones 
El nido de las águilas atrista. 

Oiga el escarabajo los blasones 
Conque distingue IIUS hediondas trovas 
Un pueblo que por fin gasta calzones. 

O musa que sacudes las alcobas 
De la casa de locos de mi testa, 
Cuidado como agora te me abobas: 

Cuéntame de cada uno la respuesta 
Pues ya que te arrufaldas de divina 
Debes haberte hallado en toda fiesta. 

Mi trist.e chimenea deshollina, 
y si esta dilijencia no es bastante 
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Sóplame una Febea melecina I •• 
Las décimas volaron, y al instante 

Resonaron inmensas carcajadas 
Riendo tras los doctos el pedante. 

Ocnrrieron lectores á manadas 
Como en noche de viernes cercar suelen 
La Qne en la esquina frie las pes(·adas. 

Uno dijo al oirlas:·"cómo huelen 
Las coplas á carnero de la tierl·a! 
Si no son peruleras qnc me enmielen." 

"Mal afio {Jarael h~o de la perra, 
[Un campestrc añadto dando un coreobo] 
j y faltan concha vados cn la hierra!" 

Dijo un escolarcillo que no es bobo: 
"De Lobo la mitad tiene e} Eoeta, 
Mas con otra mitad no será Lobo' o." 

Un gallego tambien de cuchufleta, 
Sin acabar se fué refunfuñando: 
"Para jaita mm es la chanzuneta." 

Un gnarda sus encaros preparalldo 
Gritó: "l!'avor al Rey; el papel ven?a, 
Que e3te jénero es de contrabando.' 

Se le lleva si no hay quien lp. contenga, 
y fné no sé que quidam de peluca, 
Que despues de toser hizo esta arenga. 

"Señores esta cosa me trabuca: 
Léamos el papel con mas cuidado 
Porgue se me ha fijado acá en la nuca: 

N o es poeta el Rutor por decontado; 
Convéncelo el asunto que critica. 
Como á las Musas poco acomodado. 

19 Este pensamiento ea de Góngora; Ipero me parece que aunqne 1:0 
se pone con todo 1 .. libertad que él le añadió, no debiera copiarse por 
quilnss Té que sabe lo que dice y no debe ignorar la nota de MlY8nl á 
ese y otros dichos semejante~ de G6ngora. [Nota del autor.] 

20 QUIere decir que el poeta de las décimas jamás llegará á.ser un Ge­
ra.rdo Lobo, porque aunque tiene la mitad de Lo-bo, que 8S bo, COD otra 
Dlltad 'lile es otro ho quedará. siempre hobo. [N'ota del ~utorJ. 
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La diestra vena todo lo amp~ifica 
y sobre los arrullos de una gata 
Versosy pensamientos multiplica. 

Aqueste mismo caso que se trata, 
Cómo lo relevara si quisiera 
AIgun nÍlmemdel Rio de la Plata! 

Pucs no es Ir. de este tal Musa ratera 
Que sin criterio ni sin justo t~no 
Las dulces espinelas adultera, 

Acomodando el metro granadino 
A la punzante sátira buida, 
Mas propia del Itálico asesino. 

y lo que peor l"S, descomedida 
La grosera sentencia de estos versos 
Que de un candil ardieran por torcida, 

En concapios vulgares y perversos 
Con vapores pestíferos empaña 
El honor de criiltales mas que tersos; 

Pues cuando lanza su indijesta saña 
Contra pueblo que alguno juzgada 
Grato solal' de la civil España, 

Zahiere con soez chocarrería 
El mérito de aqu.p.I que tiene á cargo 
Velar sobre la urbana policia." 

Mil cosas dijo el critico n amargo 
Que yo quiero d~jar en el tintero, 
Porque apuntarlas fuera cnento largo. 

Solo le ví poner pajizo y fiero 
Cuando volvió á leer la bella frase, 
(Pueblo incivil) que iniiere el majadero. 

Temí que de furor ee desmayase 
O que segun los dientes apretaba 
Sin la mitad de un lábio se quedase. 

y temblando el concurso preguntaba: 
"Quién será el poetilla mendigante"~ 
y tomaños oiazos rodeaba. 

Hallábase junto á él un estudiante 
y l'espondió de pronto: "Yo me abismo 
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Que aun esteis del autor tan ignorante: . 
Hartas muestras nos dá su estilo mismo, 

La mestiza dieeion poco sonora, 
Pues el, "donde un enfermo", es cholimismo. 

Las leyes que citando deshonora, 
En odio á nuestra patria, todo oetenta 
1~1 tal Duque de Nájera do mora" 1" 

"Ah!, dijo el pelucon, caigo en la cuenta, 
Yo no sé el poetastro en qué se fnnda, . 
Quítenme ese papel que me revienta." 

A trabarse volvió la barahunda: 
El guarda le pedia pór su fuero 
y mostraba una cara furibunda. 

Queriale a revueltas un pulper() 
Para envolver aji (no sin justicia) 
y nn boticario entraba de tercero. 

Métese por los cascos la codicia, 
Armase una tremenda safacoca, 
U no vota. otro llama lajusticia; 

Mas viendo disputar una bicoca, 
. y andar muy cerca ya las puñaladas, 
Un soldado les puso punto en boca, 

y enviando de vanguardia dos pnñadas, 
y mostrando $ln reserva un gran guijarro, 
Degó Oortéz y dijo: "camaradas, 
Yo tomo este papel para un cigarro." 

La indignacion inspiró esta sátira como á todas las de 
Sil especie; perO' la cólera de Lnvardeil no es tan. acre y 
estoica como la de J lIvenal, ni se encara COI1 los vicios 
sociales como la de ambos Arjensola .. Nuestro poeta 
"euaura y discul pa al mismo tiempo al autor de los so­
Iletos, á quien compara con el famoso orador romano en 
la manía de eclipsar ~I brillo de Sil prosa con veí'sos tri 

'31 Rabia un demente en Buenos . .A.ires llamado D. José Ortiz que se 
,lab.aestetít}ll.o deduquede Najara, y á cuyo nombre se habian becho 
eo,. er Ins dCClmas satnizadas. 
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viales h'aguados á despecho de la falta de estro nativo. 
Tampoco piensa que el Bsunto de los mismos sonetos fue­
se indigno de ser tratado en el idioma dc las musas. 
Cree sí que el autor no ha tenido habilidad para desem­
penarse y que ha cometido una lijereza al confiar mas en 
el poder de la ciencia que en las aptitudes naturales, sin 
el auxilio de las cuales aun las composiciones métricas 
mas trabajadas valen poco. 

Lo que no pudo soportar Lavarden fué el insulto cau­
sado á Buenos Aires por el autor de las décimas criticas, 
llamándole pueblo incivil: dclittl agrando por la inep­
cia del maldiciente y por su calidad de estrafio, y de 
favorito y comensal del gobernante que mas que nadie 
estaba interesado en cl decoro de la sociedad que pre­
sidía. 

Limitada á este único objeto, la sátira que acabamos 
de transcribir llena las condiciones exijidas por la crítica 
á una composicion de cste jénero. ,El autor la ha dado 
movimiento introduciendo varios personajes por boca 
de los cuales habla el poeta; entonacion, con el uso cas­
tizo y propio de las espresiones; y estilo correcto y tem­
pla::lo, sosteniendo la versificacion en un término mcdio, 
entre los cstremos de la vnlgal'idad y de ll!. altisonancia 

Hay unos cuantos tercetos·en esta sátira que la hacen 
merecedora de atellcioIl y que no nos dejan comprender 
cómo ha permanecido desconocida hasta hoy_ Es una 
verdadera sorpresa el encontrar versos escritos en ,,1 afio 
1786 que cuadrarian bien hoy mismo con el orgullo que 
inspira el sentimiento de la l~el'tad y del progreso. 

Tales son los siguicntes: 
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hZ pueblo que de libre 8e gloria, 
Produce nobles almas que á ninguno, 
Quisieran conceder la priHnacia . •.. 

Anduvo muy feli:z Lavarden al clasificar la poesía de 
108 limeflos, y agud~por demas y atrevido haciendo pa­
Bar ante los ~iol! del HU/I'qués de Loreto las reprensibles 
debilidades de sus iguales, qúienee á pesar de la altane­
da de la alcurnia se abajaban hasta mezclar la sangre 
goda con la que turbulenta y negra corre en las arterias 
de las hiiás de MOZllmbique: • 

AHí si que fecundas las Camenas 
Alumbran partos mil eadasemana, 
Porquitaallá ese par de berenjenas; 

Pues cualquier 1nulatillo palangana, 
Con décimas sin número remite 
A 8upadre el Marqués una banana. 

Apesar dela inmensa distancia jeográfiea que média 
entre las que fueron capitales de dos grandes gobiernos 
cl>loniales, exi,tia .\lna ernulacion grande entre 
la ciudad de Lima y la de Buenos Aires, olvidándose 
una y otra de haber nacido en un mismo afio, del siglo 
XVI, y do haber pronunciado ambas en la cuna, el nom­
bre de Carlos V. como el dc su comUD soberano."'. La 
Reina del Pacífico no pudo perdonar á esta desvalida bt 

22 Segun Prescott la fundacion do T,ima corresponde al dia 6 de Ene' 
ro de 1535, aunque BU ediflcacion no ~uviese lugar hasta doce añol des' 
pues. 

La la fundacion de Buenos Aires ha sido fijada por las autoridade. de 
D!ascré~ito en el diadela Purilicacion (2 de Febrero) del allo 1535. La 
dl~erenCia pues es solo de dia~, y ambas ciudades nacidas en territorio con· 
qUlstado p~r unas mismas armas y para un mismo monarca, pueden lla· 
Dlarle proplamonte la8 melliz04 de Sur.Amén'ca. 
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ja de la pampa, el inocente delito de habel'se levantado 
tan pronto y tan callando á la categorír. dc ca~ital de un 
Virrcynato que lc arrancaba la mitad de su imperio y 
las minas de Potosí. El antagonismo se hizo trascenden­
tal á los injeuios: Mazicl rebatió las opiniones económi­
cas dc Baquijano, yel autor dcl Siripo tuvo en poco las 
octavas erllditaa, oc Lima Fundada' 3. 

Con estos antecedentes puede. esplical'se mcjor la cau­
sa por qué el .a:áfio autor de las coplas que olían ti carne-
1'0 de la tierra es tratado por Lavarden con tanta pre­
vencion, y porqué :trae á cuento á los marquesitos 
charlatanes y zambos de las orillas del Rim!tc. 

Lavarden era muy jóven cuando compuso esta sátira 
y revolvia en la mente otros proyectos lítorarios de mas 
importancia, contando por poca cosa lo que hasta .on­
tónces habia producido. Sentíase con vocacion para la 
trajedia clásica en que figuran con aparato altos perso­
najes, y asi se proponia segun su propio testimonio, dra­
matizar La muerte de Alejandro y La pérdida de Je­
rusalen por la traicion de Tanéredo. Tenia prisa en 
ofrecer á su patria las primicias de su musa, y sin quc 
fuese releccion suya, obedeciendo á alguna indicacion 
respetable, y probablemente para despertar la aficion al 
teatro recien fundado en Buenos Aires, escribió el Siripo 
tomando el asunto de los fastos de la conquista del Rio 
de la Plata, 

El autor consideraba. este argumento "destituido de 
recursos, pues no tenian cabida en él los auxilios de la 
pompa palaciega ni los rasgos mitolójicosj" pero por este 

?3 Poema escrito por ellimeiio D. Pedro de Peralta é impreso por la 
prImera nz en dos "s. en la misma ciudad de Lima, el año 1732. 
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mismo motivo lo adoptó "para hacer prueba de sus fa­
cultades inventivas, de manera que ensayado su injénio 
pudiese ocuparse con desahogo en asuntos mas bri­
llantes." 

Esta pieza se representó por primera vez en la hnmil­
de casa de comedias de la Ranchería, en una de las n'~­
cnes del carnaval del año 1789, precediéndola une. Lo~ 
escrita en verso suelto por el mismo Lavardell, y cuyo 
asunto versaba sobre la condi.cion de los es-póaitos- en cu­
yo amparo se habia instituid'o, no hacia mucho tiempo, 
una casa sostenida en parte con el produ(lto de lás fun, 
ciones teatrales. 

El Siripo ha mantenido siempre una. especie de fama 
inédita y aunque se. ha representado varias veces des­
pues de la revolucion en las dos principales ciudades 
del Rio de la Plata, no lo hemos visto nunca en escena, 
ni aun lcídole por entero, pues ahora mismo despues de 
repetidas dilijencias para llenar este antigl10 deseo, solo 
ha llegado á nuestro alcance el segundo de sus actos que 
ca por cierto una prectosa reliquia. de nl1estra literatura 
.antigua por estar escrito y oorrejido por la misma mano 
de su autor • 4. Por este fragmento, que contiene~ con 
lujecioll estricta á las l·eglas de las tres unidades,.!o que 
llamaban los dramáticos clásicos el nudo de la accion, 
puede deducirse un tanto el desenvolvimiento y desen.-

24. Tomamos de nueltra prensil peri6dica la noticia siguiente: 
"El dia 28 por la noche se representó la trajedia del Biripo, obra céle· 

''II.re de un injénio americano, ro muy digna de ocupar auestro teatro enJas 
·'c.lrcunatancias por su asunto.' (Ral.cion de las fiestas Ma1aa de Bueno. 
A.lres en el preseate año de i813).-imp. de Niñs. Exps.-un pliego in 
Celo 

La trajedia .. reppesant6 por varioa oficiales y jóvenes paisanos alleio­
aados. (Id). 

5 
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lace de ella. Pero, para juzgar de la invencion del poeta 
y del mérito do su desempeño es necesario recordar so­
meramente como refiere la tradicion el interesante dra­
ma que pasó á las márjenes del Parad en el afio 1532 
'1 hasujerido el plan ~el que vel'Sificó Lavarden. 

Cuenta Rui Diaz •• que dos caciques hermanos, de 
nacion Timbú, vecinos pacíficos del fuerte de Santi E,­
pi,itu fundado por Gavoto, llamados Mangoré y SIri­
po • " concibieron una ardiente pasion por la beila es­
pafl.ola Lucia Miranda esposa de Sebastian Hurtado. 
Como "el amor no guarda ley," segun la observacion 
al paso Jel historiador paraguayo, combinaron aquellos 
salvajes atacar sijilosa y traidoramente la fortaleza, eo­
mo lo verificaron en ocasion oportuna con buen éxito 
completo, apesar de la encarnizada resistencia que opu­
sieron los españoles. Lucía fué nno de los despojos de 
la vicooria quejándo cautiva de Siripo. Cuando tuvo lu­
gar el asalto é incendio de la fortaleza estaba ausente 
Hurtado; pero persuadido á su regreso de que vivia su 
mujer, fué en busca de ella y se eIÍtregó á los vencedo­
res. Los esposos cristianos no pudieron disimular el amor 
que mútuamente se profesaban y despertaron los brutales 
celos de Siripo avivados en él por las interesadas aujes­
tiones de U:la cacica desairada. La pasion amorosa de 
Siripo se convirtió súbitamente en ódio y mandó que 
mar á Lucia en una hoguera yasaetear á su marido. 

En la primera escena del acto 2. o del Siripo, toma. 
parte un personaje de quien la história no hace meneion, 

25. Arjentina: Lib. 1. o cap. VII. 
26. Los1I:0mbres propios de los individuos de raza guaflni, Ion toma. 

dOl ~.lo8 obJeto@ naturales, y Siripa si«nifica 'ronco de palma¡ CircullS. 
'~.CI. que habla á fllvor de la robustez y gaUardia del apaBionado ca. 
clque. 
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~l anciano Miranda, padre de Lucía. Persuadido éste 
dela muerte de Hurtado, ha concebido el pensamiento 
de atraer aquellos bárbaros al cristianismo por medio 
de un enlace entre Lucía y el cariq ue vencedor que la 
ama apasionadamente. La supuesta viuda participa con 
resignacion de la idea de su padre, y escucha silenciosa 
108 razonamientos que dirije Miranda á Siripo para.con­
vencerle de la vanidad de su creencia. Ese 601 que ado­
rais, le dice, y cuyo eclipse predijeron nuestros sábios, 
no es un Dios sino una criatura del Dios verdadero. No 
veis que ,no tiene voluntad propia y que e~tá avasallado. 
por leyes constantes á que constantemente obedeceª No 
le veis con cuánta regularidad mide los di as y las no­
ches, los meses, los años y ias estaciones~ Siripo predis· 
puesto por el amor á la cristiana y por una razon despe­
jada, á ,abjurar sus errores, se resiste sin embargo, y 
contesta al padre de su ac:lorada cautiva: 

N o es nuevo para mí cuanto me dices, 
Ni me iuzgues ~e luces tan escaso 
Que á la razon me niegue. Antes de ahora 
Mi espíritu buscaba el desengañO, 
No pudiendo entender cómo Dios era 
El que de otro mostraba ser esclavo. 
Veia yo sus efectos invariables 
y que no era su curso voluntario: 
Cual mísero mOltalle contemplaba 
Que procura en la noche su dcscanso. 
Yo lo creo, ya ves; pero no es justo 
En daño de mí mismo publicarlo. 
Renunciar á la IU de mis mayores 
Es renunciar á uh tiempo el cacicazgo, 
y por no arrodillarme á un Dios finJid() 
Que no me puede hacer ni bien ni d~o~ 
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Humillar para siempre la cabeza 
Yen cualquier español tener un amo. 
Mucho vale Lucia, mal! el precio 
Que pides por su mano es demasiado 
Para quien libre vió su primer dia. 
y ha empezado á gustar del dulce mando .'. 

Miranda al replicar ti Siripo apela á. la esperiencia de 
cinco años durante los cuales se han mostrado los Espa­
ñoles justos, honrados y amistoboS para con los timbués. 
Pero el cacique, deseando obtener seguridad de la deci­
sion de Lucía á favor suyo, interrumpe al anciauo y le 
interpela con habilidad: 

Serán entre vosotros los varones 
Que la8 dóciles hembras mas humanos! 
La fiereza de tu hija te desmiente. 

No, le dice Miranda, Lucía no te resistirá desde el 
Inomsnto en qúe -caiga sobre tu cabeza el agu~ que san­
tifica, y entres en el número de los cristianos. Ella calla 
por natural pudor. 

A estas palabras impaciente el iridio se dirije á la eau 
tiva y le pregunta: 

...•......•• Dí, tú, Lucía, 
Merecedor me juzgas de tu agrado' 

Lucia llena de contusion le contesta: 

Cacique, cuando el nombre valeroso 
Que Tos tuyos celebran, y de l'asmo 
Llena tcs enemigos •.•. Cuando el aire 
Guerrero, que pregona de tu brazo 
El esfuerzo y valor •••• cuando tus ansias 
Que supiste mezclar eon ruego y llanto •... 

21- (lomo sucesor de su hermano "1 rival en elamor de Lucia, d, Mln. 
&ore, muerWl eD el Bsalto dala fortalazL 



- 69-

Capaces no hayan sido de hacer tuyo 
Un pecho de otro afecto ya ocupado, 
Dél honor que obsequioso me conserva. 
y que sobre mi vi,da inútil amo, . 
La fuerza poderosa me reduce 
y el duro corazon hace mas blando, 

Laeonstancia de la española ha flaqueado un tanto:'DO> 
hay amor en su corazon ocupado con un antiguo y lejíti"­
mo afecto; pero ya ha entrado en él el agradecimie~to. 

En estasituacion óyese á 10 lejos una vocería. Es el 
anuncio de la llegada de un emisario espafiol. La curio­
sidad y la inquietud se introducen en la escena. Lucia 
esperimenta un presentimiento secreto, demúdasele ~l 
rostro, está próxima á, desmayarse. ;El cacique se desa­
zona y so¡;pecha; y ordena que aparten de allí á Lucia 
confiándola al cuidado de uno de sus guerreros.' El emi­
sario que eo Hurtado en persona, pero que disimula su 
nombre, se presenta rodeado de indios armados y se diri­
je á Siripo: 

Salud goceis cacique, el fuerte y bravo" 
Que estas plwyas dúmina. 

SIRIPo. 

El Dios de España 
Te guarde. Dí, qué buscas, buen soldadq_ 

HURTADO. 

Nuño de Lara •• Alcaide de este fuerte 
Que rendisteis por via del en~afio, 
De paz y humanidad con raro ejemplo 
Para tratar c0I1- vos poder me ha dado; 

'8 Nuño de Lara muri6 en la defensa; pero ha cODTenid~ .1I.njirle Tin 
[Nota del autor). . 
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El poder que ejercita en elangusto 
y siempreillvicto nombre del Rey Carlos, 
Que escuchan ambos polos con respeto 
y con miedo el oriente y el ocaso. 

Creis solo vo~otros sin resultas 
Contra su alteza el cometido agravio, 
Que los que la crueldad por valor aman 
Reputarán por tímido lo maoso. 

Quiere Nuño de Lat'a convenceros 
De lajusticia dc su soberano, 
Cuyas armas desde ahora vengadoras 
La fierEza y traicion autorizaron. 

Juan Diaz de Solis á vuestras playall, 
Ocultos escondrijos de leopardos, 
La sociable cultura os conducía 
y humauidad á bordo de sus naos, 

Si erais tan inhumanos y feroces 
Para no apetecer donas tan claros, 
Reclamárais entonces los derechos 
Que quel'eis que acatemos insultados, 

Vosotros le lIamásteis y mas fácil . 
Proenrásteis hacer su desembarco, 
Para darle alevosos una muerte 
Propia de la barbarie de estoS'campos. 

y nosotros en vez de la venganza, 
Tomamos mas que buenos vuestro amparo: 
Los Payaguás y Agaces lo atestigüen, 
Mas vosotros mostradnoE vuestro pago. 

Yo lo diré, Gaboto á quien la suerte 
Sostituyó este pais por elOatayo, 
Desembarcó mas cllerdo, y cautelollos 
Finjísteis estend.ei'1e amigos brazos. 

Mas como lalf'astuoias dificultan 
El escarmiento del ajeno dafio, 
Cinco afios la traicion y la perfidia 
En el cobarde pecho habeis guardado. 

Supisteis qne Gaboto se ausentaba, 
A dar cuenta de sí en el mundo áneiano, 
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y que sus prevenciones nos harian 
De .lentes y de víveres escasos. 

Ya no esperásteis. El vol can fnrioBo 
De pérfidos intentos restañados 
No pudo contencrse. Las astucias 
La traicion y crueldad arma tocaron. 

Un tercio del presidio habia sl.lido 
A fOl'rajear, y yo por mi mal hado 
Huí vuestro furor con una sUt:rte 
Que otro dichosa, yo mellíquina llamo. 

Entonces acudísteis á los nuestros 
Entre frutos los áspidcs llevando 
Cuando entre las tinieblas se ocnltaba 
La luz qne meta IlOrrOl" á los malvado!!. 

Se os franquean las puertas: se abandonan 
Para que descanseis los lechos blandos: 
Cada uno pOI' cnidar de su enemigo 
Acuña las rendijas de su rancho. 

Ya en silencio tan soló se escuchaban 
De las silvestres fieras 108 baladros, 
y el sueño &e derrama por los miembros 
Que fatig.J quizás nuestro agasajo. 

Duermen los espal101esj mas vosotros 
Estábais con las neras desvelados, 
Con la amistaj'y el agradecimiento 
Que os combaten en valde batallando. 

• Del crudo Mangoré al sílbo inicno, 
Por una y otra boca duplicado, 
Anuncia á nuestra jente y nuestras caaal 
El incendio, la muerte y el estrago. 

Del herido prime¡'o los clamores 
Avisan del peligro á los incautos, 
Dudando si es del sueño fantasía 
Quien duerme sin delito descuidado. 

La muerte presurosa iba siguiendo 
Del vencedor crüellos gritos altos, 
y pústró su guadaña sanguinosa 
La dar de la nobleza por los campos. 
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Por los campos yacian los valientes 
Con cien heridas ya desfigurados; 
Mns guardando por seña de españoles 
Los troncos de las picas en las manos .•• 

Oviedo que defnnto mantenia 
El bordado pendon, elfnerte Oeampo, 
El ardiente mancebo Perez Vargas 
De alcurnia beróica, jeneroso hidalgo ...• 

Mas por qué refiriendo la trajedia 
Que quizás os deleita yo me canso~ 
El recuerdo del mal es escarmiento 
A otro delito no al de los ingratos. 

Bien visteis cuán temiblcs enemigoll 
Son'los que habeis aleves insultado, 
Pues no bastó á vencerlos la sorpresa, 
La multitud, la noche ni el letargo. 

Visteis al grande Lara retirarse 
Con pequeño escuadron á lentos pasos, 
y le vereis volver tual tigre fiero 
Que de imprudente mano es provocado. 

Advertidos estad. Un solo medio 
Os reserva su enojo conciliando 
La bondad del monarca mas. piadoso 
Con la satisfacCÍon del desacato. 

Prevenid su fnror, reconocido 
El dominio de un Rei el mas humano, 
De Cárlos el prudente, el invencible, 
El tres veces piadoso y siempre ~ábio. 

N o balaneeis un punto. Mas felieea 
Sereia y libres siendo sus vasallos, 
Que en esa libertad mal entendida 
Que os haee de mil males tributarios, 

29 Dieziseis añ08 desllues de escritos estos dos bellos TerlOI dijo .A.r. 
riaza describiendo el combate de Trafalgar: 

Despl6manse al abismo 
Ouerpos, cabezas, armas "1 maderos, 
y brClZOI gue aun 110 sue/l¡¡n /01 ClCeTO •• 
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Libres os quiere hacer el que pretenda 
A razonables reglas sujetaros: 
LOP'súbditos de todas las naciones 
Envidiaran la suerte que os brindamos. 

Pero si vuestra barbara fiCl'eza, 
Si no haber talito bien iamas gustado, 
Os le hace baldonar, desde este punto 
A sufrir su venganza preparaos, • 

SIRIPO. 

En vano con astuta valentía 
Diestros habeis pensado alucinarnos. 
N o nos pusíbtcis miedo vencedores 
y menos temeremos á un puñado 
De míseros dispereos que va huyendo 
La inevitable fnerza de los dardos. 
Superflno es el ardid <Íuando ncsotroB 
Arrepentidos ya no os acosamos. 
La muerte de Solis no filé nuestra obra 
Los Charruas sin fé la ejecutaron. 
Bien es verdad que el alevoso ejemplo 
Habemos ignorantes imitado. 
Disculparle pudiera. Tú bien sabes 
Que motivos tenemos de quejamos. 
Nos habeis def6'lldido~ Os importaba 
Guardar los que mirábais como esclavos. 

HURTADÓ. 

Sí, con nuestra amistad y bienquerencia 
Habemos intentado esclavizaros. 

SIRIPo. 
Las manos con las armas ocuJladas 

De amigos nunca habeis podido darDOS, 
y las altas o.lmenas de los fuertes 
Asombran la humildad de nuestros ranchos. 
Los nombres en Iseñal de señorío 
Habeis á nuestras C08ae ya mudado. 
El pariente del mar,Pal'aná grande, 



-74-

Es Rio de la Plata; el rico lago 
Apnpen, ya se llama de Santa Ana. 
Porque á Sancho del Campo le agradaron 
Sus buenos-aires' o, e&te nombre llevan 
Sus fértiles orillas .•.• 

HUBTADO-( tnterrumpiéndole indignado) 
No con falsos 

y aparen'tes pretestos se disfraza 
La hazaña fementida. Esos dictados 
Nuestro descubrimiento solo prueban, 
Porque los que son propios ignoramos. 
Por defenderos, mal correspondientes, 
La cota y espaldar nos han gl·avado. 
Armas que hienden son y no cadenas 
Los hierros que os pusimos en las manos: 
Hicímos nuestros vuestros enemigos, 
Contra ellos fortalezas levantamos, 
Que pedisteis vosotros, y mil veces 
Dlll peligro y la muerte os libertaron. 

Estas ra2:ones altivas y fundadas, producen impresion 
en el ánimo del indíjena; pero revistiéndose de templan­
za y reposo, contesta al ,castellano Jiaciéndole presente 
que los agravios causados á los espafioles por los Tim­
bues, aunque ciertos, pueden borrarse con un homenaje 
voluntario y con l)l'ocederes amistosos, mas eficaces mil 
veces que la obediencia forzada y el rendimiento sin con­
diciones. Tiendele en consecuencia la diestra, acompa­
fiando esta accion con el verso siguiente: 

Mi mano es de la paz firme resguardo. 

Hurtado lleno de dignidad y de resolucion le replica 
con un uZtimatunn. redactado en dos escelentes endecasÍ­
labos: 

so El nombre de Buenos Airea ID di6 paGo despuel de elto bacilo' 
(NoCc deI..tulor.) 
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N o es tiempo ya de creer09. N o hay remedio: 
La guerra 6 el dominio castellano. 

El dominio!.. .. esclama el indio alterado. Pero, 
calmándose en seguida, propone al emisario qne le con­
ceda algunas horas para deliberar, invitándole á que' 
acepte por aquel dia la hospitalidad yel agr.sajo de su 
tribu. 

El español exije una contestacion terminante é inme­
diata, por segunda vez. Siri PQ se pone pensativo. Esta 
actitud reflexiva del cacique es interpretada por 10B su­
yos como muestra de indecision y cobardia y le repro­
chan que escuche palabras agraviantes y proposiciones 
de odiosa escla vitud sin vengarse inmcdiatamente en el 
audaz que las pronuncia. Sin embargo! usando Siripo 
del ascendiente que le da su rango, manda á sus guerre­
ros que le dejen á solas con el emisario español y per­
manezcan distantes, pero á la vista. 

Desde este punto ,toma la accion del drama un inte­
ré, que no queremos debilitar con nuestro8 estractos. 

ESCENA 7~ 

Ilrlpo-Hnrtado. 

SmIPo, (con afabilidad.) 

Con qué no ha de habe! medio! Los agravios 
No tendrán nunca,fin~ 

I 

HURTADO. 

El enunciado. 
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SmIPo. 

Mas dime. Si este dia fllera dable, 
Que nosotros, la fé que profesamos 
Por la vuestro. dejásemos, y fuese 
Mediador de las paces este pacto, 
La injuria ponderada que os ajita 
No hubiérais de 01vidar1 

HURTADO--{Con tono agradable) 

Por ese cambio. 
Yo que con mas rencor os aborrezco 
Tildllra la. memoria de mi agravio. 
Los heroicos iberos que poseen 
El valor y piedad en igual grado, 
Si os atendieron antes como amigos 
Os mil·arán entonces como hermanos. 
Pero cómo creerán vuestras palabras! 
Los dulces modos ya se han apurado, 
y ocurrir al seTero de las armas, 
Como á última razon es necesario. 

SmIPo. 

~~rte de persu:.dil· berá la guerrat 
Mas que vosotros vuestro Dios es sabio, 
Que la verdad enseña por arbitrios 
Quemirais muchas veces como flacos. 
Una hermoda mnjer que á mi dominio 
Por camino indirecto el cielo trajo, 
De mi convencimiento es dulce causa 
y de tu Dios conducto estraordinario. 
Tú puedes conocerla. La cautiva 
Que ya de mis terrenos tiene el manrlo, 
y que VII á coronar todas mis dichas 
:Oe la nupcial guirnalda con el lazo. 
La cautiva española ............. . 
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HURTADo-(sorprendido. ) 

Qué española1 
Si una que habia fué del inhumano 
Furor de los timbus triste despojo! 

SIRIPo. 

Aun vive de mi dicha por encanto 
La muy digna Lucia ....... . 

HURTADO. 

Dios piadoso! [aplM'te] 

SIRIPo. 

De mi amor obligada .... 

HURTADO. 

Esa mujer os ama? 
Desgraciado! 

SIRIPO-( indignado) 

Qué te admira! 
No soy uno tambien de los humanost 
De un jóven vencedor á las ternezas 
Que se rinda Lucia será eBtraño~ 

HURTADO-[ disimulando.] 

Teneis l'azon, cacique; pero cuerdo 
Debiérais despreciarla en este caso. 
De una indigna mujer que de su esposo 
Aun tendido el cadáver sobre el campo, 
En lugar de los gritos funerales 
Escucha de otra boda aleg¡'es cantos, 
Qué fé habeis de esperar~ La fementida 
En término tan breve pudo amaros~ 
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SIRIPo. 

Para amar un instante solo basta. 

HtmTADo-[finjiendo 8oori8(1.] 

Quizú ella os amaba de antemano. 

SIRIPo. 

Decirlo no podré, si bien es cierto 
Que ha escuchado mis ruegos sin enfado. 
Que turbarse, sonreirse suavemente, 
y su blando mirar, indicios claros 
Son del fogoso ardor que en este dia 
(Sea de regocijo eternos años!) 
De su pecho de piedra brotar hizo 
El choque venturoso de un acaso. 
Cayumari resuelto y caviloso, 
De un imprudente celo arrebatado 
De mí pens6 apartarla. De mis vallas 
El lado del naciente dej6 franco, 
Para hacerla que huyese sin ser vista 
De los mios; mas ella [afortunado!] 
Amante, agr.adecida, no se atreve 
A abandonarme así. Me sale al paso. 
Ay de mí cúál venia! Nunca el alba 
Colores tan hermosos ha pintadol 
Descubrian sus ojos celetiales, 
Que las luces imitan de los astros, 
SUB ansias interiores. Encendia 
El fuego del amor sus rojos lábios. 
Una palabra basta. Yo, rendido 
De 6U beldad al vencedOl· agrado, 
En vano me resisto .... 

HUXTADO [coo- gravedad] 

Bien, ·cacique. 
El tiempo que nos insta no perdamos. 
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Yo quiero quedar cierto. Haced que venga 
Esa .mujer .... 

SmIPo. 

Asi es. De ella sabráslo. 
Yo voy á enviarla aquí para que quedes 
Convencido. Propónla ínil reparos. 
Repréndelaj procl1I'a persuadirla, 
Adivierte si so pone en embarazo. 
Mas, si en fin, Ee resuelve á declararte, 
Que es á quip-n ama lo Imposible llauo, 
Ve á decj¡· á los tuyos que el intento 
De sus nobles fatigas es logrado. 

(Hurtado queda absorto.) 

Como se vé, ya están demasiade ¡vivas las sospechas 
..:ontra la lealtad de Lucia en el corazon de Hurtado. Las 
escenas 8" y 9· que siguen le quitan toda duda y toda 
inclinacion al perdono El indio Cayumári, amigo de los 
españole,>, y que se muestra algo tocado de amor por la 
cautiva, connrml\.la especie de que esta no habia queri­
do huir, pudiendo hacerlo por la parte oriental del fuerte 
d6jada para este intento abierta y sin guardias por - él 
mismo. Yara [que ha debido deEempe~ar un papel prin­
cipal en la primera parte del drama], como antigulf y ce­
losa favorita del cacique, se complace e::J. irritar mas y 
mas á Hurtado contra Lucia, probándole, como testigo, 
la debilidad de su esposa. No, le dice, DO creas que ha­
yan sido forjadas las demostl'aciones de amor de Lucía 
á.Siripo. No se finja co'f tanta verdad. Mis ojos son teS­
tIgos de que a los de esa mujer DO ha sido el cacique 
objeto de repugnancia. Te es deslealj véngate: 
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y si para arrancarle las entrañas 
Fuerza te falta, te teridl'é yo el brazo, 
................................. .. Oo ............ .. 

najo estas impresiones se halla Hurtado cuando se le 
presenta el padre de su. Lucia, á quien supone consenti­
dor de 8U desgl'acia, . 

ESCENA 10·, 

Bar&a4o-lIItran4a. 

MIRANDA. 

iPor qué ventura 
No esperada hijo mio te restaur01 
Ay Dios! si este será. de la erueza 
y de tamafias cuitas postrer cabo. 
Cómo te has olvidado de Lucfa1 
Tu finamiento habemos ya llorado, 

. HUBTADo-(De8deñ08o,) 
A bien que.las caricias del ca~iqne 
En placeres habrán tornado el llanto. 

MIlUBDA. 

,Qué dices infeliz! 

HtrRTADo. 

No se me ocultan 
Las pérfidas ideas ••••. 

MJlUND.A.. 

(Insensato') 
HtrRTADO. 

Del cacique y Lucía. Su perfidia 
Los líndos del pudor ha quebrantado. 
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MIRANDA.·-( T?'iste.) 

Qué bueD acojimiento la previenes 
A utla mujer del <lébil sexo lauro, 
Que por medio á los riesgos de 108 mal'es, 
y el furor de las guerras arrostraD do, 
ED tu seguida vino encadenada 
Por tu amor á lugares tan est1'afios. 

HURTA.Do-(Fuera de sí.) 

Es mujer, y es ~udable, y cs .•.. 
MIRANDA. 

• ¡Con qué IIrto 
Las furias del iDfierno te hau cegado! 

HURTADO. 

Vos estais inoceDte. Yo lo creo: 
Ni cómo su maldad habia de fiaros 
La pérfida sagaz., Ella temiera 
En v,uestra honra un veruugo necesario: 
Pues sabed, ¡ay de mí! mi amado padre, 
Que el hODor de esas canas "enerado 
AbandoDa Lucía. De Siripo 
El reDdimiento, el rucgo, los ualagos, 
(Las palabras me ahogan) la sedllcell, 
y su injurioso intento colorando 
Con título de esposa ...•.... 

MIRANDA.-(Indií/nad? ) 

iSe rcsuelve' 
A condicion de que él se haga crist.iano, 
A rendir su beldad á UD vil salvaje 
Horrible y asqueros01 

HURTADO-(Atónito.) 

Vos eabeis su dblitoW t y la hODra vuestra·, .•. 
No, no habreis podido remediarlo. 

G 
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MIRANDA-(Indignado.) 

Que aquestas mismas lumbres d. mis ojo; 
Me es mi apreciado honor Ulucho mas caro. 
Auu no me tiembla el pulso, y á ser cierto 
Que alguien le amancillase, no mis afios 
Estorbáran mi saña vengativa .... 
Yo he sido, solo yo, quien al cacique 
La constancia de mi hija ha subyugado. 
Oomienza tu venganza desde luego. 
Indigno es tolerar agravie tanto. 
Para estus casos el honor te ciñe 
El duro af~ero que te pende alIado. 
Mal mirado rapaz (con entereza), no son mejores 
Que los buenos Miranda~ los Hurtados. 
Ingrato! Quién creyera que tú fueses (enternecido) 
Quien un honor que el sol mucho mas claro 
Con sospechas indignas atildase! 

(Miranda finja que Ba 1'á. Hurtado qUId. 
penBativo y humillado.) 

ESCENA 11. 
Cayumárl-Hurtado-:Mlranda. 

CAYWRI- (PI'68U1'080.) 

EstaÍs vuestras desgracias esperando! 
N o te detengas mas. Cierta es tu muerte. 
Habemos todos padecido engaño. 
Lucía está inocente. El envidioso 
Lsmbaré me vendió, y apresurado 
Cone á instruh' al cacique de quién eres. 
Tu nombre se murmura ya en el campo. 

HURTADo-(Ente7'necido. ) 
J,ucía está inocente y me aconsejas 
Que la aband:mcl 
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MtRANDA. 

Oidos! Hasta cuándo! . 
En qué hora tau menguada á luz viniste 
Hija infeliz de un padre malhadado! 

HURTADO. 

Ya es preciso morir. 

OAYUlrW. 

Aun te detienes! 
HURTADO. 

Qué es huir. ni de quien~ ¡Pensais villano. 
Que soy un hombre solo? Apesar vuestro 
Hallareis un ejército en mi brazo. 

CAYUMÁRI. 

Tú deliras amigo. Bien lo piens~. 
Del campo á la salida yo te agnardo. 

ESCENA 12. 

Lucía-Hurtado-Miranda. 

LUCIA. -(Apresurada.) 

Compasivo es mi Dios con una ingrata! 
Respiras todavia, esposo amado? 
Aun dural1 mis delicias, dueño mio? 
Mis lágriinas los ciclos apiadal'on. 
Cómo evitaste a Lambaré sangriento! 
Te miro y me parece que es milagru. 
Sin duda te heririan( abriéndole la 'I'~illa)y por CS( 

En venirme á buscar has sido tardo. 

HURTADo-(Ltoro8o. ) 

Hiciél'onme creer mis camaradas 
Que murieras la noche del asalto. 
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LUCIA. 

Qué, tu lloras mi bien' Y qué la dejas 
A mi torneza entóncesY Los amargos 
Fenecidos pesares no dilates 
Que se tornaron gozos en tus brazos. 
~í, mi bien. Cua,ndo en dulces soledades 
De afanes tan crueles rocorramos 
Elrecllerdo, serán del amor nuestro 
Testimonios que estrechen nuestros lazos. 

lluR'I'ADo. 
O consuelo infeliz! Consuelo estéril, 
El monstruo del furor has abortado! 
Mas amargo, mi bien, hace este gozo 
De nuestradesventnm el triste plazo. 
Me perdiste y te pierdo. Ya el cacique 
Quien soy, sabe. 

LUCIA. 

Mi DioE! Mas cuando te hallo 
Constante y amoroso, esposo mio, 
El morir junto á tí será regalo. 

ReRTADo. 
Ello hemos de morir de al!!unasuerte, 
Y, 'ya que es fuerza, con honor muramos. 
Lucía, mi Lucía, muestra cl cielo 
Que ha tomado nuestra homa por su cargo. 
Me mandó á confortarte. Ten presentes 
'fu patria y relijion, y cuánto te amo. 

LUCIA. 

Qué, ya no me conoces1 . Tú me anÍmas! 
Dudas que alegre morÍl'é á tll.lado~ 

MmA~T1)A • 

.Qué intentais infelices1 
HURTADO. 

DI1r.a pena! 
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MIRANDA. 

Qllién os cubre los ojos insensatos' 
Tú deseas morir1 iY con tu muerte 
Que tu esposa se libre habras logradof 
Morír conseguiras con el tormento 
De revolver los ojos espirando 
A ver a tu Lucía que la 9.rranca 
El violento tirano de tus brazos. 
y tú te gozarás viendo á tu esposo 
En su inocente sangre revolcado, 
Que al vengativo amanté que te oprime 
De recreo le sirve hecho pedazos. 

HURTADO. 

Suertecrnel, ni aun este triste ali~io! 
Tus rigores ostentas sin contrario! 
Fiel Lucía, mi bien, injustamente 
y fuera de lugar desesperamos. 
I¡npaciente me aguarda el fuerte Lara: 
El tercio de Garcia le ha juntado, 
Yo voy á ser su guia, y libertarte 
De la injusta opresion. Sabrá el tirano 
Que los jnstos del1echos de los hombres 
N o pueden tan sin riesgo ser violados.(hace quueva) 

MIRANDA. 

Marcha pUCd hijo mio. 

LUCIA. 

Qué, mc dejas! 

HURTADO. 

N o es dej arte mi bien. 

LUOIA. 

Yo no me aparto 
Dc tí: yo he de seguir tu mesma Buel·t,: 
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HURTADO. 

No "es de tu flaqueza el embarazo? 
Yo vuelvo á libertarte, dueño mio. 

LUCIA. 

Por dónde has de volver? No nos juntamos 
Tú ni yo por ;amas. No me abandones. 

MmANDA. 

Nos pierde esta mujer. No la hagas caso. 
No el honor de las armas aventures. 
N uño de Lara te estará espera~do. 
Si tu ¡nteres al publico prefieres, 
Serás entre traidores numerado. 
Qué se dirá de tí? Cómo te olvidas 
Que antes que amante fuiste ciudadano! 

HURTADO. 

Esto ha de ser, Lucia, yo te ofrezco 
Mostrar que soy tu amant", y soy soldado. 
y a sufriste, lo mas poco te resta. 
N o está muy apartado nuesti'o campo. 

MIRANDA. 

Plles en qué te detienes1--(86 'lJá Hurtado corriendu) 
LUCIA. 

Yo te sigo. 

MIRANDA-(conteniendola) 
Qué es lo que vas á haccd 

LUCIA. 

Padre inhumanol 
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ESCENA 13. 

IUlrauda-Lucla. 

MmANDA. 

Basta hija. Tú deliras. iQuién te ha visto 
Descomponerte asíl 

I,ucu. .• 

Cielo sagrado! 
Qué es lo que me sucede~ Ay! infelice! 
Hurtado en tan funesto desamparo 
Me aba::dona~ Podran otros respetos 
Ser antes que mi amor1 Podré yo acaso 
Posponerle á mi vida .... ~ Pu('s mi esposo 
N o está ligado con iauales pactos1 
Para esto le segúí1 Y así me paga? ... 
Lo entiendo á mi pesar. :tI se ha vengado. 
y dónde iré yo sola, mujer, débil! 
Qué gruta será fúnebre reparo 
A mi triste horfanftad1 Loa fieros tigres 
Socorro me darán1 Sí, serán mansos 
Cuando un amante, un padre y un esposo 
Su fiereza les rqban despiadados. 
Pero, de quién me quej01 Su veng!l-nza 
No ~e provoéado y01 No es justo pago 
Aqueste de mi crímen1 ~ Y o no he sido 
Quien con ojos risueñas he mirado, 
Infiel, á un nuevo amante que tejía 
Con alevosas y sangrientas manos 
La guirnalda nupcial, que coronase 
Mi crimen y mi bodl\' Es necesario 
Que la muerte le lave. Morir debo. 
Yo de mí misma juez, pronuncio el fallo. 
El amor lo aconseja, honol" lo manda. 
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MIRANDA. 

Tantas penas no bastan1 Mis quebranto"" 
Quieres aumentar hija1 No apresures 
Los males que vendrán mal nuestro grado. 

ESCENA 14. 

l'IlraD4a-Luela-Slrlpo-dupucB La.baré. 

SIRIPO-[furi080]. 

El vil engañador d6nde se esconde~ 
Esta es la buena té de los cristianoi\~ 
y tú, si eres mujer, que mas bien creo 
Que serás un espírítu que vago 
Viniste á atormentarme, el merecido 
Galardon hallarás de tus engaílos. 

LAMBARE. 

El espafiol huy6. Tus centinelas 
Que saliesen del campo le dejaron, 
Finjiendo que con nuevas dc lai paca. 
Vol via presuroso á sus paisanos. 

SIRIPo. 
Pues, Lambaré, tu criminal descuidó 
Ha sido causa de trastorno tanto, 
Quedarás con la nota de cobarde 
Si tú mesmo no atiendes al reparo. 
Redíme, que aun es tiempo tu delito, 
O teme mi furor. Me has engaílado. 
Elije los timbues mas corredores, 
Alcanza al fugitivo. 

LAMBARÉ. 

VOl volando. 
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ESCENA 15 . 

• Irlpo-Lacla-Dllraa ••. 

LUOIA. 

Tirano, si pretendes encontrarle 
N o sufran tus l'encores mas atraso 
Yo te enselio el camino. En este pecho 
Hallaras á mi esposo aposentado. 
Traspásale inhumano. "No presumas 
Qne su lugar ocupes entre tanto 
Que su imájen la tuya hace horrorosa. 
Es Dlas breve la senda que te allanó. 
Ve que es llegado un dia menos. triste 
En quc me sean tU!! obsequios gratos, 
y me harás el mayor si me libertas 
Del enojo de haberte á tí mh·ado.[ Vase] 

:MIRANDA. 

Yo no enjendré tal hija! Vos la hicisteis, 
Pues cuidad tambien de ella, cielo santo! 

SIRIPO. 

Ensálzate arrogante. En brfve tiempo 
Ese orgúllo feroz veras post¡·ado. 
Yo sabré hacer de modo que la imájen 
Que dá á tu corazon valor tamallo, 
Con horrible semblante se te objete 
y sea sombra vaga y aire vano 
Que ande con tristes ayes y jemidos 
TIl sueüo y tu memoria; perturbando. 

Asi termina el acto 2° de esta trajedia. 
Sin mas que la predente muestra, seria arriesgado dis­

currir acerca del mél'ito de los caractéres y de -la conse-
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clleucia en la conducta de los personajes, que es una de 
las requeridas condiciones de un buen drama, Sin em­
bargo, Pllede ascgural'Sc que si á este respecto no se tras­
luce la creacion en el Siripo, hay orijinalidad y hasta 
atr/;Jvimiento, si se quiere, en el asunto tal cnalle ha tra­
tado nnest¡'o compatriota: Le ha ajustado en todo lo po­
¡;ible á la verdad histórica y ha buscado la poeaia en esa 
misma verdad completamente desnnda de atavios auxi­
liares, 

Cuando Lope do Vega traslada á la escena los perso­
najes de El'cilla, no se inspira en las erónica~ de la en­
carnizada guerra de Arauco, sino en su propia amajina­
cion, La naturaleza que describe no es la de Chile, 
grandiosa. y vil'il¡~ente virjen, sino la que mejor se aco­
moda con los idiliCls en que figuran como actores Caupo­
lican y Fresia 3', El agua en que estos dos amantes se 
entregan á los solaces del baño, no es la de un arroyo tri­
butario del Bio-bio, sino fa de una de esas fuentes ima­
jinarias en que se desalteraban las ninfas en los parai­
sos mitolójicos de la Arcadia poética, : 

Lavarden ha huido de todo lirismo, aun en la. .larga 
l'elacion que pone en boca del emisa¡'io Hurtado, No ha 
embarazado ni detenido la accion de su drama con lazos 
de fiores ende.:asilabas, Los personajes obran mas que 
discurren y caminan al desenlace empujados por la re­
gla que Horacio daba á sus amigos, los Pisones: 8errp61' 
ad eventum j68tinat. '1 o 

El autor de Siripo es el décano de una escuela que ha 

.31 .Arauco ~omado-Comadia de Lopez de 'Voga. Este titulo es el 
mismo que 01 ch~eno Pedro de Olla .di6 á un poema que escrlbi6sobre las 
&U~rra8 de su pal8 y que Lope debla conocer como conocia al autor de 
qUIen hace altoa olojios en la sibil 2" de su Laurel de vlpolo, 
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producido entre nosotros esa sériede poetas que comien· 
za con él y acaba con el antor de .Dido. Escnela' que 
mereceria estudiarse por la lójica con que procede y por 
haber sabido conservarse orijinal111 mismo tiempo que 
imitaba. Fruto de esa escuela es la Oda al Paraná, en la 
cual se agra.ndan las maravillas de la naturaleza ameri· 
cana, midiéndolas con los instrumentos que la observa· 
cion ha puesto en manos de la ciencia. Esa escuela 'ha 
sabido hallar poesia en el agua surjente de las perfora. 
ciones artesianas, cuando meno! que ahora eran una me­
ra esperanza 32. Supo transportarse al porvenir en ,la 
lira de Luca, alabando ¡as transformaciones' que la in­
dustria y la poblacion habian de producir en nuestros de­
siertos3 3. Ella cantó nuestras glorias militares con los va­
roniles acentos del Triunfo Mjentino 3 ' y dcl canto líri-
co al Triunfo de Ituzaingo 3.. . 

N o es fácil desconocer esta familia de poetas, porq ltc 
ellos mismos han tenido el cuidado de conservar su j~­

neaIojía de una manera cordial y caballerosa. Al co­
menzar Lopez su canto no se atreve á levantar la voz sino 
seguro del silencio del hijo de Apolo, de Lavarden; y D. 
Juan Cruz Varela, concluye su magnifica composicion 
citada con un cnmplimiento á Lopez y con el primer ver-

32 Véase la oda de D. Juan C. Varela titulada: A Bu.mtn Airu. Con 
moUIIO de 108 lIrabajos hidráulicos tn"denarlos por el gobierrw. 

as Oda alpueblo de JIu.nos Air_publicada por la primera Tez en la 
Ahj/l A".entllla D'!1!l ~o. 

34 Por D. Vicente Lopez-lSOS __ I. ,. in So de 50 p'ájinas. Escrito 
en encaailabos asonantados, con un epígrafe tomado del )ibro XI de la 
Encida. El Dr. D. V. F. Lopez, hijo, ha escrito un juicio critico muyatina. 
do de esta composicion, en la BiblioteclZ del Oomercio del Plata, cuando re· 
da'ctaba este acreditado peri6dico el Dr. D. Valentin Alsina. • 

35 Por D. Juan C. VU1'8la. /Hay varias ediciones de este canto, dentro 
y fuara del paia. El Repertorio Amenea"", peri6dico que daban en L6n· 
dl'881'ario9 literatos espaiioles y americanos, juzgó en 8U tiempo fata eom­
POlicion haciéndola juaUcill ilustrada. 
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so de una de las mejores producciones de este: 

Aquella ingrata noc/UJ Wia pasado 3 •• 

Es fácil dar con la raiz literaria do estas composi­
ciones. Es la raiz romana. Lavarden era tan versado en 
la literatura de este pueblo antiguo, que encontramos 
entre sus manuscritos citaoiones de pasajes 'oscuros de 
Persio sembrados do palabras y locllciones griegas. A 
D. Juan Cruz Varclll. le tomó la muerte cuando vertía 
én bellos versos de nuestl'o idioma el espíritu jenuin~ 
de la Eneida. 

Pero la literatura clásica en la Penlnsula y en Améri­
I!a, era un injerto, por decirlo asi de la influencia france­
sa. Las brillantes producciones del siglo de Luie XIV 
pasaron los Pirineos con Felipe V, y derrocaron el gus­
to orijinal de la España esencialmente romántico y re­
belde á aqucllos preceptos quP. Lope de Vega encerraba 
con cien lIavL's cuando improvisaba BUS comedia!>, Ya en 
el afio 1713, un noble español cortejaba la nueva dinas­
tia trasladando á la lengua de Oalderoli el Cinna de 001'­

neille. Y ml\s,tarde, cuando Carlos III sin pensarl~,ni que-­
rerlo, abria las puertas de la patria de Loyola y:de 8anto­
Domillgo,á las ideas de los enciclopedistas preparadores de 
la gran re\'olucion social del mundo moderno, los hom­
bres nuevos, creyeron que el'a ponerse en la via de la re­
formajeneral,el romper con la tradicion de sus mayores y 
echarse en la corl"Íente de la doctrina cuyos preceptos re­
juvenecidos se encerraban con tanta claridad y cordura 
en el arte poético de Boileau. Las maravillosas y fantás-

36 Oda a la batalla de .Maypú, por D, V, Lopez, ImpresR por primera 
Yezenla Co/ecciOll.depotsíaa patriótica" publicada en eumplimiento del 
decreto de 9 de Julio de 1822. 
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ticas comedias heroicas ó hiatorialea se convirtieron en 
tl'ajedias. El campo sin límites de la antigua aceion 
dramática se' redujo a¡ ámbito de un palacio ,ó da ul1a 
plaza púMicaj y avergonzados malamente los españoles 
de haber aplaudido personajes que se ;mostraban niños 
en la escena y se retiraban de ella ya con barbas" 1 li­
mitaron la dUl'acion de las piezas dramáticas á las veinti. 
cuatro horas de 11n dia. Sometiéron'Be á reglas dictadas por 
In razonj pero perdieron con ellas la libertad de los mo­
vimientos deljénio, sin poder pJ;oducir nna sola trajedia 
que como el Cid ó Fcal'a fuese capaz de tl'Íunfar por su 
superioridad instrinseca de los caprichos de la moda ó 
de los desaires del tiempo. La. Virjinia del secretario 
de Fernando VI"· está escrita en estilo frio, amanerado 
y cortesanesco, lleno de los defectos y vacio de las belle­
zas de Racine tÍ quien imita. y cuya Atalía tI·adujo. La 
lIoi'Tnesinaa de MO¡'atiu, el padre, se acercó aun mas á 
lo. modelos francesesj pero apesRr del incuestionable ta­
lento del autor, esta trajedia no es leida por nadie en 
nnestl'OS dia~ siüo como estudio de la époea literaria á que 
(~Ol·responde. Lo mismo ¡1nede decirse de su Ousm.atfl, el 
bueno., En cuanto á Cadalzo éIriarte, sostenedores apa­
sionados de la doctrina innovadora, no logra¡'on acredi-
tarla en manera algnna con el ejemplo. . • 

A, esta época pertenece nuestro Audito,r de Guerra. 
El es en el drama lo que eu fil.:;sofía y on la conducta-un 
bijo de la cen~uria décima octava, enamorado tiernamen, 

37 Un rimeur, sans péril, delá les Pyrénéas, 
Sur la Bcéue en un .iour ronfarmE> des années: 
Lá. souvent le héros,d'un speatacle grcasier, 
Enfan\ au premler 'cte, est barbon au dernier. 

(Boileau-Art Poétique-chant. 3e.) 
38 D. AgustlD Kontiano yLll\guno. 
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te'de BU ilustre madre. Ya le descubrió un Oidor con­
temporaneo suyo,cierto olorcillo á Juan J acobo que tras­
cendia de algunos pasajes de la Loa que escribió para la 
primera representacion del Sil'ipo. Si fué diseípl110 del 
autor del Emilio, no Jo fué m~nos de V oltaire, dándose 
como este á las especulaciones y al comercio, para conse­
guir la independencia que proporcionan los bienes de Ja 
fortuna. El creía que -ni la majistratura, ní el gusto pOI' 
el cultivo de las bellas artes, estan refiidos en un hombre 
intelijente con el estudio científico de la naturaleza ni 
con la. discusion de 101.' problemas sociales, 

Si nuestro compatriota hubiel'a habitado la España en 
la época en que floreció a.llí otro literato americano céle­
bre, ellimefio D, Páblo Olavide, habria merecido la con­
fianza de los adelantados ministros de Carlos 3? para el 
desempeño de empresas árduas, como la mereció aquel. 
Y es mas que probable que el arientino hubiese conclui­
do su vida como el peruano, traduciendo los salmos pe­
nitenciales despues de haber sufrido las injustas y bárba­
ras humillaciones.del Santo Oficio 3;., 

Pero volviendo á la tl'ajedia, dirémoB de una vez, que 
el Siripo está vaciado en el molde clasico de la escuela 
francesa, en cllanto el. asunto y la condicion de algunos 

39 {)Iavíde es lI.la de las mas brillantes glorias de América en el . ei­
glo XVIII Fundó las colonias suizas y alemanas en los páramos desier· 
tos de Sier. ra-Morena; escribió el Evftnjelio en 1'riunfo, tradujo·en verso 108 
Salmos de David y dió al teatro varios dramas ya orijinales ya traducida •. 

Su caida le ha hecho mas célebre aun que sus escrítos y BU rápida rer­
tuna. Acusado de mantener correspondencia con Voltaire, como era 1. 
Terdad, fué arustrado á las cárOeles inquisitoriales en donde se le conde· 
nó'¡ penas humillantes para un hombre de sus méritos y calidades, Mu­
rió refujiado en l!'rancia_ 

La biografia dQ este hombre ilustre cuanto deBgraciado, se encuentu 
disem nada en varios escritos, yespecialmente en la obra reciente del B8 
lior Ferrer del Rio, Bobre el reinado de Cárloa III, 
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de snS personajes lo permiten. El l!)ctor ha podido ad­
vertir sin esfuerzo, el aire de familia que tienen aigunas 
escenas copiadas,con el Oid de Corneille. Si no nos engafla_ 
mos, la escena 10. ce es una reminiscencia del primero y 
el comentario de este famoso y sentencioso verso~ 

Plusl'offenseu'1' e8t elter, et pl~8 grande est l'offense 4 o. 

Así como de la Oda al Pamná se deriva el Triunfo 'ar­
ientino y toda nuestra poesía lírica hasta la aparicion de 
'Echeverria, de la misma manerp,proceden del Siripo en 
línea recta las trajedi::t3 .Argia 4 1, Dído, Molina 42; D. 
Juan Cruz Varela y D. Manuel Belgrano. 

El Siripo, como hemos dicho ya, se representó por pri­
mera vez en una de las noches del Carnával del año de 
1789 á beneficio de los niños espósitos. Esta última cir­
cunstancia indujo al autor á escribir una de esas escenas 
d¡'amáticas que con el nombre de Loa servian de intro­
duccion á las grandes piezas, á remedo del prólogo de la 
antigua comedia. El asnnto se presentó de suyo á la 
mente del poeta. Era aquella una exelente oportunidad 
para sembrar en el pueblo algunas ideas á la moderna 
acerca de la condicion de los hijos, de los deberes pater­
nos y de la edllcacion mas conveniente; materias que ba­
bia puesto en discusion el Emilio de Rotlsseau basta. en 
España mismo, en donde acababa de darse á luz el Euse­
bio de D. Pedro Monteugon. La Loa se titulaba La in 
dUBa. 

40 L, Cid, acto l.er e~ 8e . 
. 41 .llrgia. Trojedia en cinco actos. Por Juan C. Varela.-1824-1 V. 
108? de 133 páj.-I,a escena es qn Tebas. . 

42 Mulina. Trajodia en cinco actos por M. Belgrano.-1I2~. 1 V. 111 
Bo: da RO páj.-dedicodB al señor Ministro de Gobierno y Relacione. Es· 
eetores D. Bernardina Rivadavin. La escena es en Quito. 
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J.avarden que era prudente y conocia la sociedad en 
que vivill, trató de tener cómplices respetables en su de­
lito, en caeo de que se t9.chára de tal la doctrina de su 
loa. A este fin, se empeñó con su paisano y antiguo ri· 
val Basavilbaso, para que el Oidor D. José Marquez de 
la Plata, examinase la trajedia y la Loa y abriese opi­
uionsobre una y otra. El tal oidor se e<pidió por medio 
de dos cartas escritail en ebtilo o.curo y pedantesco, sin 
asomo de crítica fundarr..eutal ni séria. En cuanto á la 
parte filosófica de la Inclusa se espresó COIl mas claridad 
en los siguientes té.rminos: .... "Hallo desde luego que el 
carácter de ACl'aaia es poco conforme á la jUota reforma 
del teatro. Hay eu aquel mucho de la impiedad y libei" 
tinaje de los filósofos de esta era, entregados á su capricho 
y corrupcion. Se vé derramado, digámoslo así, el espío 
ritu de RU8Ó (Rouseeau) sin que se ataquen sus máximas 
con todo el nervio correspondiente para estinguir y ani· 
quilar el veneno que difunden." 

Estas palabras que son preciosas para nosotros en 
cuanto acrecen las pocas noticias que tenemos sobre la 
Loa mencionada, \1oe recuerdim el cargo orijinal que hi· 
cieron los beatos a la obra del Evanjelio en Triunfo. 
Como discurren en ella dos filósofos acerca de creencias 
relijiosas, hallaron que los razonamientos del iucrédulo 
eran mas fuertes y victoriosos que los de su antagonista, 
y condenaron el libro dudando de la veracidad de la con· 
version del autor. 

Estos antecedentes facilitan la intelijencia de uña cal" 
ta que Lavarden escribió al mismo Basavilbaso despues 
de conocer la primera del oidor marquez; carta preciosa 
que retrata con vivos colores al autor y que por fortuna 
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se ha salvado en su orij inal autógrafo que poseemos • '. 
Eda carta ínt.egra dice así: 

"Buenos Aire8, Enero 3 de 17il9. 

Seíior D. Mamul Basavilbaso. 

Paisano y seiíor mío: 
Remito á Ud. la Loa para qlle se inspeccione por. el 

erudito censor del Sidpo. Protesto á Ud. que no se vió 
mas apretado Fray Gernndio para encontrar en el Para­
lipomenon al Mayordomo Cal1avate, como yo para ca­
sal' al Siripo con la Inclu~a. Pero, echándome á sOiíar, 
vine á caer en cuenta que los casados, com~ Hurtado y 
Lucia producen niño~, y estos caben pqr el torno de. la 
Inclusa. Yea Ud. una relacion bieu estraña, que en ver­
dad no es de parentesco, y sin embargo sobre ella rue­
da el pl'esente drama. 

"En punto a Loas no se han dado todavia modelos que 
imitar, y cada uno se abandona á su entllsiasmo. Pero 
yo no he querido hacerme orijinal, aunque no me hubie­
ra venido mal un diálogo entre un perro y un marrano 
sobre la mejor presa de un chiquillo espuesto 4.. Con-
siderando que la personificacion de hs virtudes y vicio., 
que son los interlocutores de las mejorcs Loas [h!\blo de 
nuestras Loas y no de los prólog.os griegos] es una. pro­
piedad épica, creí consigniellte adaptar á la presente las 
reglas de la Epopeya, y en seguida finjí ulla acciou q \le 
consta de principio, medio y fin, introduciendo el eriso-

43 Damos aquí las gracias DI visnieto de D. Manuel Basaviijlolo, el jó. 
venDr. D. Miguel (llaguer Feliú á cuya boudad debemos est$"4ocumcnto . 

. U Estns palabras que arroj~n una triste idea de t.uestra policia colo· 
DIal, y que hacen estremecer, muestran la importancia de la crearion de 
la casa de eap6ai\os verificada por ellVirrey Vertiz con fondos de tern­
poralidades, y el producido de la imprenta y del teatro. 

7 
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dio de la Inclusa, que se une en términos que l.Iin él 
quedo. incompleta la fclicidad del éxito, y el Siripo entra 
en demostracion. 

"Ya estoy viendo que se pregunta: por qué confesan­
do que la Inclusa es episodio, tomo dc él el titulo:y fio 
de la accion1 A csto respondo que por otro tanto se di­
jo:-llámese hache. Vuelvo al asunto.-Como la bre­
vedad del drama no permite acciones muy intrincadas, 
puse el nexo en la diccion conque la Juno • 5 de este 
poema va de grado en grado apretando á su contraria 
hasta obligarla á implorar el socorro del Olimpo; pero 
es verdad quc éste ee presta con una brillantez que os­
curece la ~ccion, y esto es un defecto. Aqui de las cir­
cunstancias! póngase cada uno en mi lugar: 110 hay re­
medio: arundinem vento agitatam; el viento la caña ba­
te-hete al sefiOl' Cañavate 4 •• 

"Las personas dramáticas creo que guardan' sus cos­
tumbres. Acracia violenta, EU8ebia afable; aquella no' 
pinta sino con berlllcllon, todo es fnerte; estotra todos 
son medios colores, y siguiendo el eonsejo:-"sed senci­
llas como las palomad y astutas como las serpientes"­
mete en la red á S11 contraria sin que lo pudiese preveer. 
Simetrio es un buen hermitaño,'y el coro es de b ombres, 
esto es, de personas que son del ultimo que habla y solo 
con nn milagro se persuaden. Pero, qué quiere decir 
Acracia, cnyo nombre no se h~lla en el Almanaque~ Si 
será alguna deidad de la Brataeomoyomachia de Home-

45 AllIsion á la fábula de la Eneido, cuyo autor supone rivalidad 
entre 138 i8iosos Juno y V ónus, aquella enemiga y ésto favorable a 108 
troyan08. 

46 1<;1 chiste de este posaje de la carta posara innpercibido para quie· 
nes no hayon leido l&Rutira del P. \ola contra los malos predicadores, ti· 
tulad.: F! GC1'un'lio a.. Campa zas. 
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ru' Responda ántes Viljilio si hubo en los campos de 
Mantua algun San Melibeo ó San Menalcas. . 

'''Digo todo esto, sefior paisano, para manifestar á V. 
que en oboe.quio de sus preceptos, he puesto algun esme­
ro en lo hecho, y para que se miren con caridad los de­
fectos que no he podido evitar, como es el del verso suel­
to, que por talle tengo, aunqile el S'ócrates moderno 
M. Richard Steele 41 opiue que cuando los versos son 
buenos nadie se acuerda del consonante, y cuando ma­
los éste no los puede mejorar.· Pero, lo innegable es 
que alarga las composiciones, porq~le siempre se dice 
mas de lo que se quiere para acomodar la consonancia, 
y de aquí nace que ni las estrofas ó estancias del d nlcísi­
mo Taso, c,onservau laigualdad.y preci~ión que le·s pe­
riodos arbitrarios de llomero y Milton. 

"Yo, pues, que por una parte via que ¡ni ohra seria 
mas estensa de lo que conviene á. una Loa, por las mal­
ditas circunstancias que me obligaban á dar una gran 
vuelta para cerrar en círculo unas lincas aLsolutamente 
diverjentes, evité con rllzon este pesado primor, cuyo 
pulimento no tolel'aba la estrcchez del empeño que uo 
me ha permitido limar las clisiones, c!lcofonia~, y conRO­
nancias intercalares que se notarán cntre una pOI'cíon 
de sílabas de fuerte pronunciacion, que nbandollo para 
atender al Siripo, ya qne he tcnido la deseada felicidad 
de hallar á quien le pueda examinllr Cl'll dignidad. 

47 Sabido e9 que Sócrates Ee imajiu.::'o haber recibido la mision de 
reformar ó. sus compatriotas, y eo este sentido es exacta la comparocioll 
que estab!eee Laval'den entre el tll6sofo Ateoionse y el colaborador dd 
Addisoo eo la redaccion del faltloso E,<p,xtadol' que taoto rnido causó 
00109 alboriIB de! siglo XVIII. Steel ha escrito buenas y graciosas co­
medias, En qué idioma hubia leidJ Lavarden á este nutor tun inglés por 
el oríjeo como p~r l. naturaleza de SIlS producciones'! 
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"Reservo habl1\r de este para despaes que le curta las 
bárbaras pieles que le rodean, Yo Je volveré patas arri· 
ba para que lance las heces qne tenga pOI' dijerir, y solo 
siento no poderlo lll\eer diez vece~ segun la rcccta del 
SI'. Censor, pues debe medial' tiempo de una á otra ope· 
rneiun pRI'a que no se nos qllede entro las manos. Mori· 
ni entre mis uña!!, y solo por respeto del erudito Mece· 
lIas que le ha empczndo á pntrocillar, le ahorl'aré la ver· 
~üenza ue morír en publico cadt.lzo, pues ILdaptándome 
la prevencioll del SI'. Plata, he dispuesto que muera en 
el vestuario, y que Cayumári dé la noticia al público 
ellllfirmán:lola COll la daga ensangrentada para dulcificar 
la catást¡·ofe. 

"Por aqui conocerá el S,'. Censor mi docilidad, tY 
cúmo no la tendría hallando uno que sabe juzgar sin 
desiuia, alabar COIl model'lLcion y reprender ron dulzu· 
ra? En \'erclad que la oeasíon se burla. de mí. Toda la 
"ida para aeercárscme ha venido con zuellOS, y ahora los 
larga para esealmllírsemc. Pero t~ngo liada la mecha á 
la muñeca y mas fácil la será estrellarme que deapren 
dorse, El Sr, Plata tenga paciencia: se habrá de dis· 
traer en lT.i fi\vor aunqtle 11.1 fisco le pese, Y cuando el 
SI', Censor esperimente mi sujecion, conocerá de cerca 
que no es la opinion de mí mismo, la que me dictó la 
elcccion del argumento del SiI'ipo, Me fué ·importante 
hacer prueba oc mi in vencion en \I&. argumento destitui· 

. do de 1'ccur80S, en donde no tienen cabida. los auxilios 
de la pompa palaciega, ni los rasgos históricos ni mito­
lójicos, y sobre ello me clrgné con llls obscrvancias mo' 
tafísicas del reconocimiento y la pcl'ipecia, con laa es' 
trecheces que hacen brillar el Edipo sobre todas las tra' 
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jodias de segund~ órden en que triunftl la virtud y no se 
mueve la cOl~lpasion, desamparando volllntariamellte las 
muletas de los a.partes, soliloquios y entreactos, para que 
probado asi mi iénio, pudiese ya desahogarme el,l un ar_ 
gumento mas brillante, como la muerte de Filipo de 
Macedonia, ó la pérdida de Jerusalen pOI' la traieioJl 
de Tanel'edo, que saldrán del astillero, si el Siripo na. 
vega con próspero viento AlCl'editando que tomé buenas 
medidas para su eonstruceion. POI' otra JJal'te nv me 
puedo resUdir á la.~ju8ta8 mira4 de qfl'ecel' á mi patr'ia 
laa pl'imiciaa de 7ni m1/sa, y estas SOL las eausas de la 
esti'añeza que )'econozco, debiendo protcstar como pro­
testo, que si Sirip(\ ha estado en SIlS toldos mas tiempo 
que Aquiles en las naves, ha sido por pUl'O miedo. 

"Sírvase V. insinuar al SI'. Censor que de todo corll­
zon pongo sobl'e mi cabeza el bollo de su censura, qne 
aprecio con coscorrones y todo, y que me haga la mer­
ced de pasar su mano muy urbana por la Inclusa, que 
no dudo le agradará por la circunstaneÍa de que (pesar 
ele mis pocos años trato mas de ser útil que dulce, pues 
bien se vé que yo no téngo que ir tÍ forjar á posteriol'i, 
como ArlOsto, aiegorias morales para disculpa¡' el des­
perdicio d~l tiempo de cantal'locuras. 

"Si con todo tengo la desgracia de no agrndar, á V. 
completamente, sufl'a V. cou paciem·ia las ftaqnezas ele 
108 paisanos, p(ll'que no hay mas )J"ójimos."-ll. l. lll. de 
ud.-MANUEL DE LAVARDEN. 

Al comenzar el presente siglo, que nos traia la gloria 
do repeler la invasion d~ un poderoso ejército estranjel'o, 
y la dádiva bendita de la libertad, se sentia en Bnenos 
Aires cierto movimiento intelectual, COlDO el- pl'jme!' 
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desperezamiento de sus fuerzas sociales .. Estl\bl~ci~l'onsc 
por eutúnces escnelas de bellas letras, y academl,as de 
dencia" desconociJas: hablóse del me.ioramiento de las 
indl1stril\~, de la dignidad é importancia de la agricul. 
tura, dc la libertad de comercio, y basta se fundó una so· 
ciedad, "patriótica, literaria yeconómica." Uno de sus 
sócios, y su promovedor, creó un periódico para. hacer 
llegar al público el fruto de los trabajo!! de aquella rou· 
nion de obreros. 

El títnlo mismo de ese periódico fué significativo. 
Llamóse El Telégrafo 4' con alusion al invento que en 
aquella época hacia el oficio de los al~mbres eléctricos 
de nuestros di as, que anulan la distancia y propagan el 
conocimiento de los hechos de nacion á nacion, sin qUe 
les detenga ni el ancho de los mares ni la altura de las 
montañas. Fué entónces que comenzamos á iniciarJ~os 
en la publicidad y á sacar á plaza el labol' inédito del 
gabinete; y del fondo del hogar las virtudes reclamadas 
por la felillidad. de todos. 

n n. }lt>riódico de Buenos Aires en el año 1801, debio 
ser cosa de de9pertar vivamente la curiosidad. En la lis­
ta de sus Buscritores se encuentra el nombre· de todas 
las pe~sonas distinguidas de esta ciudad, desde el Virl'ey 
abajo, en toda la escala de los empleos y de las dignida­
des. El redactor se esmeró naturalmento en vestir de 

48 El Te1égraf~ mercantil, mOl·al, político, económico é Itistori6grafo del 
Rio de 1" Plata, cuyo primer número vi6 la luz el miércoles l. o de abril 
de. 1801. La suscricion importaba dos pesos fuertes mensuales. Se pu· 
blicaba dos veces' la semana con ocho pájinas en cuarto menor. La co· 
lac1ioD forma 4 volúmenes, pues muri6 por 6rden superior al comenzar el 
5. o en el mes de Octubre de 1802. Su redactor y fundador 18 llamaba 
D. Fr.ancisco Antonio Cabello. El Nestor de nuestra pren~a peri6dica me­
recerla una monografia especial,cuyo trabajo nos atrevemos á. recomendar 
á algun j6ven estudi~60 de nuestras antigüedades. 
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gala su prímer número; y nada halló mas apropósito pa­
ra colocar en la primera pájina, que una compQsicioll 
poética del 'Dr. Lavarden, de cnya persona y talcnto te­
nia nna alta idea 4 •• 

Esta composicion tiene pOI' asunto la grandeza y esce­
len cía del Rio Paraná, cantadas tambien aunque pOI' 
viII. de digl'esion, por nuestro el'oniata Barco Oente'­
nera • D. 

No hubo sino una sola opinion sobre la l'rodnceion de 
Laval'den. Todo el mundo poptcno la juzgó inimitable, 
sin qno fuesen escercitm en eicoro de elojios, ni aun 
aquellos indi viJuos que eran del mismo ofi:cio del autor,. 
ya por ser letrados, ya por aplicados á componer en ver­
so. Por el contrario, los rimadores se entusiasmaron con 
la lectura de aquella. inesperada poesía y ahogaron al 
autor bll:jo un monton de flores, cojidas á una y ot~a fal­
da del Parnaso del Plata. 

Los versos q~le consagró Centenel'a al Gran Río son 
meramente descriptiv:os y prosaicos. Compáralc con el 
Nilo, .menta el número de sus brazos, y pinta la frondo· 
sidad de sus islas, 

Poblada8 de mil r08aIJ '!I de ¡tore8, 

en estilo desmclyado y sin armonia. El poéta antiguo de­
jó todp. la novedaJ del asunto al moderno, y este .tuvo el 
buen sentido de inspirarse en la naturaleza ¡lal'a rejuve­
necer, como lo logró, el gastado é indispellsable aparato 

49 El redactor del Tehlgrafo hablando del autor dice: "El Dr. D. Ma· 
"Quel de Lavarden, á quien no se puede negar ni BU claro talento, ni su 
"buen gusto, ni su escojida prudicioa y su urbllnidad, su decoro, y en 
"lIn, las prendas mas di~na¡j de un literato y mas acreedoras á la estiwa­
"cion y aprecio público. ' 

60 ArjentinR. Canto 2. o oct, 15 y 16. 
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mitolójico sin cl cual ninguna composicion cn VCI'SO se 
ntrevia á salir á la calle, 

ComiCl1za el autor por una illvocacion al pl'imoj¿nito cid 
Oeeano: Pcrsonificalo y lo coloca, COIllO lÍo una Divini­
dad bienhechora, cn Ull carro de nácar arrastrad" de cai­
malles, derramaudo por: territorios de dos imperios abun­
dancia. y frescor, El Dios ha dejado en Sil gruta de per­
las y topacios su corona de I'etorcidosjuncos y sus ban­
das de silvestre Cámalote, Las ninfas de los rios tributa­
rios sálenle al paso cou guirnaldas de aromas y de ama_ 
ranto, preparándole, sin duda para remuda de los caim a­
nes, oaballo8 mllrinos de los mares patagónicos, Las 1\1'­

tes y las ciencias lo esperan, con altares y pe:-f'n m es, y los 
jóvenes poétas, con cantos "dulcísimos de pura poesía, " 

El cnadro, como está á la vista, es magnífico, abundan­
te en luz yen colorido; pero entl'e estos méritos y sobre 
todos ellos háy otro mérito mas real. El poeta, al mismo 
tiempo que bendice los beneficios producidos por aque­
lla linfa caudalosa, sabe esplicar la Fa2.0n de esos bienes 
mostrando cómo procede la naturaleza en la eeonomia 
do sns mietm'iosas funciones, Si para ~o}nel tiempo y en 
la lira de un poeta aislado en ell'Íllcon de una colonia, 
filé gl'ande atrevimiento el dar al camalote, (no clasifica­
do podos Lineos del artepoótico entre los laureles y el 
mirto) ent'rada en la oda aristocrática, no lo fue menor el 
ostentar nocione~ técnicas por mas qne apareciesen vesti­
das con e~ rico ropaje de una bella imajinacion, Ni can­
trndo al Nilo, habria dicho un pocta español, como La­
varden dijo al Pal'aná: 

N o queda seno que á. tn escelsa mano 
Dendor no Be confiese, .Tú las sales 
Derrites y tú elevas los eBt¡'actos 
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De fecundos aceites: tú introduces 
El l~umor nutritivo y suavizando 
El árido terron, haces quc admita 
De calor y humedad fermentos caros .... 

Estarnos, como se vé, muy léjos de la inútil grandiosi­
dad de Góngora en sus mejores tiempos y en lino de sus 
mejores sonetos, cuando invocando al Rey de lo., otl'O" 
1·í08 caudalosos, y despucs de pintarle coronado de robu,;­
to pino, sobt:rbio, espumoso, acaba por pedirle noticias 
de su rubia pasto'l'cilla,y por pl'eguntarle si se ha lIlirndco 
jamas en sus aguas una beldad semejante á la de Clo,·í' '. 

Pudieramos prolongar mucho, y no sin novedad, este' 
paralelo que indica un punto ~nuevo efe crítica literaria, 
examinado el cual, resultar'ia i~finita.meñte mas sél'jit cm 

propósitos la poesía americana que la peninsular ell todu 
tiempo y ocasiones. 

Por concluir con la oda al Paramí aiíadiréll10s Ú lo di 
cho sobre la aceptacion ,ieneral que logró desde Sil apari 
cion, algunas noticias mas. El señor Prego de Oliver 
Administrador general de la Aduana de MOlltevideo, 
que era el Herrera de estos pagoa, escribió una cancion en 
comiástica, cuya segunda estrofa, hablando con el Sagl'a­
Jo Bio, decía así: 

Si tú de clima en clima, 
Haces que se deslicen tus raudales, 
Tambien la santa rima 
Que su po dar loor á tus .cRndales, 
Pasará ciertamente 
De rejion en rejion, de jcnto en jente S". 

51 Soneto 3° de la colecci,*, de Quintana, entre las poesias de Lui. 
de Góngol'a pájina 328 rle 1 .. edicion de Paris por Ochoa. 

52 Se pnblicó en el número 4? del Telégrafo con este encabezamien· 
to del redactor-"Cancion al Rio PSl'an,í que en loor d~ In oda del Dr, 
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D. Manuel Medrnno, oficial del' Tribunal de cuentas, 
compuso tambicn una. larga oda. con el mismo !lbjeto, y 
en términos que muestran inteliicncia y bncn gnsto lite­
rario. Medrano que debia ser mayor en edad que Lavar­
den, es sin embargo de la misma escuela, y se manifiesta 
imbuido en las. mismas ideas y tendencias sociales que 
hemos notado antes. El poeta contador no pierde de vis­
ta la riqneza especial de nuestro suelo, y mas atrevido tÍ 

innovador que el jóven no tiene reparo en mezclar á la 
noble urdiembre de sns endecasílabos, ia hebra producioa 
por las arañas del litoral. Medrano soñando con las apli­
caciones de un nuevo producto desconocido, se complace 
en contemplar: 

••.•...• el incesante anhelo, 
Conque la araña entre las verdea tunas, 
Sus capullos de seda está tejiendo' 3. 

,'LavnrdeD, pDblicada eD el nlfmero 1!:1 compuso Duestro digDísimo sócio 
"correspoDsal D. José Prego de Oliver, AdmiDistrador jeDeral de la 
.. Real AduaDa de Moutevidea." 

5a. Impresa en el número 6 del Telégrafo. 
Alude á UDa familia de aquellos insectl)s que tiene 1" particularidad 

de vivir y de trabajar eD comuDidad. Forma UD precioso capuUo amar; 
Uento, DO para eDcerrarse en él como el gusaDo, aiDo para depositar sus 
huevecillos. La materia de estos_capullos es noble y fácil de hilar. 
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INVOCACION AL PARANAó4 · 

Angnsto Paran á, sagrado rio, 
Primojénito ilustre del Océano, 
Que en el carro de nácar refuljente" 
Tirado de caimanes recamados 
De verde y oro, vas de clima en clima, 
De ·rejion en rejion, vertiendo franco 
Suave trescor y pródiga abundancia, 
Tan grato al Portugués, como al Hispano. 
Si el aspecto sañudo d~ Mavorte, 
Si de Albion los insultos temerarios", 
Asombrando tu cándido carácter, 
Retroceder te hicieron asustado • 7 

A la gruta distante que decoran 
Perlas nevadas", igneos topacios, 
Donde tienes volcada la urna de oro •• 
De ondas de plata 6 o siempre rebosando: 

54 Esta composicion ha sid() impresa tres veces e. el curso d. veinte 
y tantos afios. La primera en el Telégrafo Mercanti~ la segunda en el 
periódico redactado por fray FrnnciEco Castañeda bajo el titulo de Doña 
JImia Relazos, y la tercera en la páj. 310 de la .ura Arjentina, impresa 
en Pari. el "ño 1824. 

La presente edicion se hace teniendO J. la vista una cópia aut6grafa, 
enmendada y correjida min~iosaDlente por el mismo Lavarden y con 
las notas quo éste le puso al darla á luz y \lue no encontramos en el ma­
lIuscrito ol'lJinal. 

5í Hay en el Paran á multitud de conchas que fácilmente se descas­
caran y muestrun un bruñido nácar que puede ser un ramo de industria. 
Los paraguayos laa emplean en embutidos. 

56 Bloqueo de los ingleses. • 
61 No deben olvidar los amigos del pais el raro fenómeno de haberse 

echado de ménos en los cinco uñas pasados, el o"'linario crecimíento del 
Paraná, y las grapdes resultas de aste acontecimiento con respecto al 
comercio interior y cria de gtlnados. De semejante suceso no hay noti­
cia, y se ignora la causa. El año presente [1801] volvió á su ordinario 
trasborde. 

68 La laguna Apupen, despnes Santa Ana y hoy de las Perlas, lal ha 
dado pequeñas en su orilla. El fondo no se h" reconooido. • 

69 Nace el Paran:> en las /ninas de oro de los portugueses . 
. 60 Se alude al nombre de Rio de la Plata que le di6 Gabot impro. 

plament~, no criándose este metal en sus provincia", por lo que debllN 
mantener el nombre de Rio de Solis, dol descubridor. 
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Si las sencillas ninfus nrjcnti"nl\s 
Contigo temerosas profugaroll, 
y el peine de carey I1IIi escondieron, 
Con que pulsan y Sil can sones blando$ 
De liras de cristal, las cuerdas de oro, 
Qne envidinrnn ll1s Dells del PnrnRso; 
Dl'sciende ya dejando la corona 
De juncos retorcidos, y dejando 
La bauda de sil \'estre camalote • 1, 

l~Ol'que yn el m'dimiellto provocado 
Del heróico Español, CRm binndo el oro 
Por el bronce marcial e. te allana el paso, 
y para la árdua intrépida campaña 
Cárlos presta el valor, Jóve los l'ayos, 
Cerquen tl1 angnsta frente alcgres lirios, 
y cOl'l)nen la popa de tu cal'l'o: 
Las Ninfas te acompafíen adornadas 
De guirnaldas floridas, entonando 
Altos, alegres cánticos, que avisen 
Tu venida á los Diolles tributarios, 
El Paraguay, el Uruguay lo sepan, r se apresuren próvidos y urbanos 
A salirte al camino y á l)orfia, 
Te apresten á. dist:tncia los caballos 
(~IlC del mal' patagónico·· trajeron; 
Los que, ya zabullendo ya nadando, 
Ostenten Sil vigOl', que mient¡'as vienes 
Lindos céfiros tengan 6nfl'cnados, 
Jlnja con majestad reconociendo 
De tu imperio los bosques empinr..dlls, 

6l El r.amBlote el un conocido yerbazo, y 'e cria en los remanl109 del 
Paran', 

62 Aprestol navaloB del Superior Gobierno y Real Consulado de Co' 
mercio contra los couarios ingleses, 

63 Hállne en la c~sta patagónica un marisco que tiene en BU pequen o 
tomaño, que será ole cuatro pulgado., lo bizarra figura de los caballos de 
Neptuno, Ignoramos.i en "tras partes les hay de ma8 bulto, ó si lo de· 
ben á la fecundidad griega, Su cabeza remedo con propiedad la de \In 
caballo, y la cola torcida acaba en alas, como se pinta fl'ecll8ntemente. 
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Estiéndete anehnroso, y tus vartientes 
Dando placer á los sedientos campos, 
Dén idea cabal de tn grandeza. 
No qnede seno qne á tu réjia mano 
Dendor no se confiese. Tú las sales 
Derrites, y tú elevas los estractos 
De fceundos aceites: tú introduces 
El [¡umor nutritivo Y. ablandando 
ET teneno tenaz, haces qne Ildmita 
De calor y humedad fermentos caros. 
Céres de confesar no se desdeña 
Que á tu grandeza dibe sus ornatos. 
Harás, pllco, dll manera augusto Padre, 
Que la fertilidad venga anuncianqo 
'1'\1 llegada feliz. Aquí tns hijos, 
Hijos en que te gozas y que á cargo 
Pusiste de unos jénil)s tutelarés, 
Que pOI' divi8& la bondad tomaron, 
Céfiros halngüeños· 4 para honrarte 
Bullen y te preparan afanados 
Magníficos altares en que brilla 
La industria popular; triunfales arcos, 
Prodijios de las artes liberales, 
y un enjambre de barcos trabajados 
De incorrnptribles leños· 5, dones tnyos, 
Con banderolas de colores varios 
Observándote están. Tú con la pala 
De plata las arenas apartando 
SIl cnrso facilitas"". La gran córte 
En grande gal¡t espera. Ya los sábios 
De tu feliz arribo se prometen 

64 BuenoS" Aires. 
65 No 80 sabe ~ donde llega la.riqueza de mndera que poseemos. Ca· 

da vez que se rejlstran los bosques se tropieza con uu portento. Acaba 
de probarse parn curbas e} tortuoso Tal'ané, madera muy d'ura, tenaz al 
clavo, muy lijars, y que no hrde. 

66 Debe penanrse muy séria'llente en cerrar ó. las 8ren~8 la entrada 
en los puertos do este rio. 
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Otros conocimientos mas exactos 
Dc la admirable hist6ria de tus reinos. 
y los laureados jóvenes con cantos 
Dulcísimos de pura poesía·', 
Que tus sencillas ninfas enseñaron, 
Aspiran á gra~ar tu escelso nombre 
Para siempre del Pindo en los peñascos, 
Donde de hoy mas se canten tus virtudes 
y no las iras del furiobo J anto. 
Ven, sacro Parallá, darás impulso 
Al inspirado ardor: bajo tn amparo 
Corran, como tus aguas, nuestros versos. 
N o quedará,. sin premio, premio santo. 
Recibirás cercados de diamantes 
y de rojos rnbies, dos )'etratos: 
Dos rostros divinales que conmueven: 
Uno de Luisa es, otro de Cárlos. 
Ves ahí que tan ma¡¡;nífico ornamento 
TransforJOará en un templo tu plllacio: 
Ves ahí para las ninfas arjentinas 
De su dulce cantar asunto grato. 

No podemos decir co~ entero conocimiento de caUSII, 
si nuestro poéta producia COI. facilidad, si d~ió 6 nó 
muchas composiciones líricas. Atendida la época, la 
falta de estímulo y la multiplicidad de sus atenciones 
públicas y privadas, nos inclinamos á creer que no fué 
ml'y abundante el fruto de su amor á los versos. ClIpia­
ba repetidas veces sus manuscritos, borraba mucho y \1(. 

parece muy feliz en la lucha c<\n las resistencias de la 
rima. Seguramente estaba ya del todo agotado S11 estro 
cuando tuvo lugar la Reconquista. 'l.'odos los ojos se 
volvieroq, á él ent6nces buscando un cantor digno de he-

61 La pOBata que todo lo anima y hace llevllderas las toreas mas est,'· 
riles. 
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eho tan glorioso, y Lopez DO se atrevió á prorumpil' en 
sn Trimif~ vÍljiliano, sino enando el Mjo de Apolo, por 
excelencia, dió muestras claras de que se condenaba vo­
luntariamente al silencio··. 

A mas de'la Oda al Paran{t poseemos dAs composicio­
nes inéditas de Laval'den, cortas y poco notables. Sqp. 
dos sonetos que pueden considerarse eomo el ensayo la-, 
bOl'ioso de la espresion de un pensamien to bello á la par 
que adecuado á e~e jéuero de composicione~. El autor, 
íeliz cn los cuartetos, se mucittra oscuro y embarazado 
en los demás "ersos. Es verdad que el mismo antor habia 
dicho, "que no es la de un soneto poca empresa." El tra­
bajo y la resistencia que le eausaba el asunto, se mani· 
fiesta en las muchas variantes, trepidltcioncs y rctoques 
de los orijinales. El pensamiento que no logró desarro­
llar el autor con soltura, es el siguiente, segun le colum­
bramos:-Asi como no podemos contcmplar al sol en el 
zenit, sino ál bajllr hácia el horizonte, acercándosc apa· 
rentemente á la tierra, del mismo modo el sol de jaso, 
ticia, Dios, no ha podido ser comprendido de nosotros 
sino cuando haciélldo~e hombre, se hizo tambien percep­
tible á nnestra limitada intelijencia. 

En estas composiciones ha sidp Lavarden mas feliz en 
los cuartetos que en los versos restantes. Copi.aremos 

68 ExistiR en la villa, hoy ciudad del Rosa"io, un Administrador do 
tabacos, D. Pedro Tutlla, autor de una escelente Memoria descriptiva y 
econ6mic;a de aquel antiguo departamento de la provi~cia de Buenos Ai· 
re., que se publicó en.l T. 3. o del Telégrafo [1802]. Este seüor, que 
hacicl buenos versos y á quien o.lguno denomio6 "calandrü, del Paraná," 
para distinguirle de los cisnes del Plata, dec1a en una carta particular que 
conservamos autógrafa: "Seria de desear que el Dr. Lavarden escrib\ese 
!len poesía las glorias de su' patria: UD no CQnouo en Buenos .Aires otro 
'pueln """jol'-Prego de Olive,', de Montevideo, no lo hace mal¡ pero es muy 
"confuso. M~ dicen que uu t"l ~ledrauo tambienes baee poeta." .. ,. 
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esos cuartetos C0ll10 un cstndio de la capacidad del 8U­

tUI' para variar la forma estcrna de una· idea valiénduso 
dc iguales consonancias finales: 

Qnicro mil"al' el astro refnljente 
EII Sil clcmdo trono al mediodia, 
y el fnlgor qlie de alli radiante enyi:\ 
A oWlll'as deja mi confnsa mente; 

Pero cuavdo se ahate al Ocridente 
POI' entre velos que la tierra cria, 
Le observa, y forma ya hl. mente l~lia 
Concepto á su alcanzar correspondIente, 

A obse¡'vl\l' alzo presumida trente 
Al astro luminoso cn alto dia, 
y halla la oscuridad mi fantasia 
Del mismo resplandor en el torrentp, 

Mi cscarmiento le husca en Occidente, 
y entre vaporcs qnelatierr3 envia, 
Se presta fácil á la mente mia, 
Claro mas, cuanto menos refuljentc, 

Hasta aqui llega lo qne slIbemós de Lavarpcn como 
poéta, 

No fué precisamentc á condici.:m de tal que mereció 
ser mien.b¡'o·de la Svciedad plltl'i6tica y económica ele 
que ya hablamos, y Ií. la qlle perteneció como r:o¡'reSpOll­
sal el famoso naturalista D, Tadeo IIlIcnke,. I.avllrdell 
era muy aplicado á la ngl'Ílmltum y :\ la indlll.'tria y 
abastecia Sil bibliotl.'C'a de bnellas obras sobre estas 1ll1I­

terias que pareccn {¡ l'rimeravista tan dióonantes con la 
literatura, 

No sin ~c)I'pl'um hUlIlos d.:::scubierto q1le sns ideas eran 
ú veces bien PQsiti\-as, y quc fné apegad.:. :í. la aclquisi-



- 113-

cion de bienes de fortuna, en que sin emhargo no abun 
dó mucho .. Si Lavarden hubiese tenido á su cargo la 
educacion de un niño, no habria puesto en sus manos el 
arte poético antes que un buen tratado de aritmética, 
porque segun ~l decia:-"la teneduria de libros,' fija na­
turalmente las ideas, cnseña á discurrir con precision, :y 
á comparar ganancias y pérdida8." 

Dirijia estas palabras á U11 amigo suyo, padre dll un 
jovencito á quien acababa de conOC61' y tratar, encon­
trándole "el gran defecto de ger desapegado al dinero." 
En la misma carta en que hace esta observacion, añade: 
"este es defecto de consecuencia que debe Y. tratar sé: 
riamente de quitarle." 

Estos consejos fueron escritos con la'misma pluma que 
trazó las escenas de Siripo, y son una prueba mas de que 
la imajinacion, eljuido y el espíritu dc órden en los ne­
gocios de la vida, pueden armonizarse y coexistir en una 
organizacion favorecida. 

Una persona de este carácter debia tener amor al reti­
)'0 y mas inelinacion al trabajo independiente que á la 
monótona tarea de los empleos. Asi que la madurez de 
108 años desvaneció las ilusiones del poder y de la gloria, 
el Auditor, el favorito de los Virreyes, el literato aplau­
dido, abandonó la capital del Rio de Ia Plata y se soter­
ró en un ameno rincon de la Banda Oriental, estable­
ciéndose en la estancia del SO/Uce á inmediaciones del 
pueblecito del (Jolla perteneciente á la jurisdiccion de la 
Colonia. 

Lavarden no podilf sel' un e8tanciero vulgar, confiado 
en la lenta reproduccion de los ganados para acrecentar 
su fortuna. El se propuso inmediatamente levantal' el 

8 
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valor de los productos mejorándolos y buscándoles mas 
ámplios mercados que los que hasta entónces habian te­
nido_ Con este objeto hizo venir de España, de su cuen­
ta y rieago, diez carneros y veinte ovejas que se embar­
caron en el puerto de Cádiz á bordo de la fragata Santa 
Ana". _ Asociado al comerciante D_ Tomás Antonio 
Romero, logró hacer comprcnder á la córte que las car­
nes beneficiadas cn el Rio de la Plata, eran mas apro­
piadas quc las del Norte de Europa para el uso de la 
marina de gncrra, y cn consecuencoia se celebró un con­
trato entre el Rey y la casa de Romero para abastecer 
de tasajo los arsenales de Cádiz y del Ferro!. La dura:­
cion del contrato era de cinco años, y la cantidad de 
came, equivalcnte á cuatro mil quintales anuales. Esta 
empresa fné tan bien acojida cn Madrid que Lavarden 
cODsignió esceptuar de todo servicio militar á los peones 
de sns c3tablecimientos por suponérseles ocupados en 
la faena de las carnes destinadas para la Península. 

Esto tenia lugar entre los años ~e 1794 y 1798. 
En 1.'1 mes de Diciembre de 1804 todavia residia La­

varden en III Estado Oriental, y databa su corresponden­
cia epistolar desde la Colonia del Sacramento. Una 
carta suya del 4 dc aquel mismo mes y ailo, dirijida á 
uno de sus antiguos practicantcs de derecho que mas 
tardc fignró en uno de los primeros destinos del nuevo 

6') La partida de este carga monto, tom.da de los libros orijinnles do 
la .:asa de Romero, está publicada on el T. 7. o páj. 141 de la Bib~iokt:a 
.lmericana de Buenos Aires en 1860. 

La idea de mejorar nuestras lanRs con mezcla del gAnado español [que 
eR ~l que ha mejorado las deSajonik y Francia] deba retroceder en lahiE­
t6,o,a del perfeccionamiento de la raza ovina en el Rio de 111 Plata, hasta 
el año 1794, y colocar la palma de este mérito en mllDOS de nue8tro die­
tingnido compatriota Lllvarden. 
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réjimen, contiene una revelaeion que eonsideram~s cu­
rioAa y digna de menciono Al menos lo es para noso­
tros el saber que seis ú ocho años antes de Mayo ya 
existian lójias maaónieas en Buenos Aires, compuestas 
de individuos notables, especialmente americanos. La­
varden era un hermano aunque ausente y felicitaba :1' 
su corresponsal por haber escapado los asociados clan J 

destinos de ese grOlfl, trabajo, estando ta1t docwmentfulf-' 
la ca'U8/'J. Estas palabras necesitan nna esplicacion ma­
yor que, estamos en circunstancias de poderla dar. 

Al comenzar el siglo, un caballero portugués llamad.). 
D. Juan da Silva Cordeiro, fundó una lójica masónica 
bajo la advocacion y título de "San .T n8n de J erusalell1 
de la felicidad de esta parte de América." El templo 
estaba situado en una casa del barrio de las Catalinas, y 
habiéndose humedecido las habitaciones ácausa de una 
copiosa lluvia, fué necesario sacar al sol alguncs de los 
objetos del servicio interior de la lójia. Esta operacion 
se verificó sin las convenientes precauciones, resultando 
que fuesen á parar á mQnos de una beata vecina una ca­
p(e magna y algunos mandiles. La beata puso el estraiio 
hallazgo en conocimiento del capellan del monasterio 
inmedinto, éste lo comunicó al Obisp!> y el Obispo al 
Virrby, quien ord"nó que se levantase por cl Oidor B1iSO 

y Berri una informacioll en toda fOI'ma para descubrir {¡. 

los cómplices de lo quc p.ntónces sc considerabn un de­
lito contra la relijion y la seglll'idad del Estado. El ne­
gocio hubiera tomado malísimo cal'ácter á no cuadl'ar la 
casualidad de que el SE/cretario de la lójia era un hom­
bre de sangl'e fria y de espedientes. Conociendo éste los 
lados dcbiles del carácter de la señora Marquesa d. 
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Sobre-Monte y su influencia sobre el Virrey su espoMO, 
mandóle de regalo un rico aderezo de diamantes y otrae 
piedras preciosas que acababa de recibir del Brasil el 
caballero Cordeil'o, suplicándola quioi 3se aceptar aquellas 
joyas para que las honrase á su cuello en la próxima 
fiesta de su cumpleaños que debia tener lugar el día de 
San Juau Nepomuccno. La Marquesa acep&ó de mil 
umores la dádiva y se mandó sobresee l' en el proceso 
iniciado ya por el Oidor, sin que se hablase mas del 
asunto. 

La. lójia continu5 hasta la muerte de Cordeiro que 
tuvo lugar despues de las invasiones inglesas. Durante 
los diasque Bel'l'esford fué duefio de esta pInza, concur· 
rió pOI' dos veces á los trabajos masónicos acompafiado 
de BU secretario. 

Hay pues que afiadir el influjo social de la 16iia á 
los demas elementos que constituyeron el movimiento 
vrogrcsista que se sinti6 en BUbnos Aires por aquellos 
tiempos y al cual hemos aludido eu otra parte de estlio 
l.ioO'rana. 

~ 

---



APÉNDHJE 
1802 

CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 
Entre D. Manuel de Lavardcn en RuenoR Aires. 

)' el Dean D. Grc;-orlo FUDeR en C6rdoba. 

COPIADA DE LOS AUTÓGRAFOS 

POR 

JUAN MARIA GUTllRREZ. 

'" 
Sr. Dr. D. Gregorlo Funell-Oon:loba~ 

Buenos Aires, 26 de Junio de ,1802. 

Muy señor mio r de mi respeto: Con cuánto al­
borozo he recibido la favorecida de V. S. de quince del 
presente! Teniendo pruebas prácticas de que mas se ad­
quiere en el trato de los sábios que en la lectura privada 
de los libros, fué grande mi alegria cuando BUlle quc 
V. S. debía ocupar el vacío que dejó á nuestra literatura, 
y aun á nuestra moral, la desgraciada muerte del Dr. 
Mazielj pero V. S. tuvo razones para abandonarnos en 
nuestra horfandad: asi suelen los pueblos satisfacer las 
culpas de sus cabezas. I Mas al fin la invencion de laso Ic­
tras proporciona el comercio de las almas, y la ocasion 
se me ha presentado de adquirir por su medio,pal;te de 
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las ventajas con que me lisonjeaba la traslacion de V. S. 
:i. esta Iglesia. 

Sí señor. La oracÍon fúnebre de Carlos nI llenó todas 
las ideas de mi gusto, cualquiera que sea. Yo no tengo 
voto para graduar sn mérito; pero tengo derecho pal·S 
llIanifestar mi agrado y aun paJ'a dar razon de el. No 
faltó aquí quien quisiera parangonarla con la oracion del 
Sr. San Alberto: yo sostuve que habiendo elegido S. S. l. 
nna proposicioll improbable, no podria conseguir el fin de 
un orador que es el de persuadir lo que propone. Por el 
contrario, el orador de Córdoba probó todo lo que propu· 
so, y esto de nn modo tan maravilloso como que su propo· 
sicÍon pareció á primera vista de muy dificil prueba, por 
estar el auditorio prevenido contra la felicidad guerrera 
de Carlos IIl. Todos objetaballla pérdida de la Habana 
en su interior; pero cuál fué su admiracion al ver refu· 
tada y desvanecida esta objecion! Nadie pudo resistirse 
:i esta demostracion del gran jénio que habia ordenado 
tan adlllÍrable pieza. 

Desde ebtonces yo he cuidado de recojer todo lo que 
me parece de la misma mano, y tengo mis barruntos de 
buen podenco, aunque no es menester mucho discerni· 
miento para conocer que la leche y la miel son obras de 
un mismo autor. Yo receto contra la ictericia la lectura 
del papel que se dirijio á la Real Audiencia sobre el 
asunto de la cauda magna, y cuando no alcance este 
especifico añadiré de aqui adelante la de la carta 
crítica l • 

Pero mientras unos sacudan con ella BU melancoBa yo . ' me recoJeré profundamente á estudiar el arte de su orga· 

1 Esta carta erílica se publicó en el Telégrafo. 
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nizacion. 01: qué desdicha! Su estudio me será inútil. 
iCúmo h? de imitar yo esa facilidad, csa lijereza, esa 
oportunidad de la introduccion solamente~ De dónde se 
fué V. S. á acordar de la protesta del Telegrafista, para 
encadenarla con la relacion crítica, y dejar caer su pro­
posicion sin rodeos impertinentes1 iDe qué me sirye 
conocer estos primores si no .he de poder imitarlos~ Lo~ 
olmos nunca ¡:larán peras. No obstante siempre me es 
lisonjero poder distinguir lo que muchos no advierten. 
y de donde le vino tí V. S. tan á cuento el cuento de la 
iglesia 10njitudinal1 Muy oportunos son los cuentos de 
Juan de la Encina; pero ninguno viene tan cuadrado 
como el de la cuadratura de la iglesia para el cuadro del 
estanque. Yo discurro que ese cuentll dió oríjen á la 
espresion vulgar de que no cuadra una cosa cuando pa­
rece disforme. Como si dijéramos qne no le cuadra al 
1. C. la calidad de Autor, careciendo de los conocimien­
tos necesarios para esta investidura . 

.No me detengo mas en un catecismo de preguntas q uc 
tendria que hacer á V. S. por n9 parecer' lisonjero. 
Dios me libre de se'mejante lepra. Daré á V. S. una 
prueba de mi injenuidad. 

El Comisionado Ara'lljo, lleno del justo respeto qne 
merecia la dignidad del Autor (no hablo de la 'p1·cben­
da) no me permitió mndar una letra. Lo siento, porque 

de buena gana hubiera borrado las palabras nacel· y 
criar del octavo renglon de la f. 150. El argumento 
que se forma de las fechas en que se abrió la Universidad 
y en que Leon PinelQ habia ya dado á luz su vasta 'eru­
dicion, prueba que no era posible que en el discurso de 
catorce ailos hu biese cursado y adquirido tanta doctrina 
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y que por consiguiente no la debió á aquel gremio; pero 
no que en ellos debiese haber nacido y criadose. 

Vea aquí V. S. á lo que dá lugar su demasiada urba­
nidad. Con todo, no se arrepienta V. S. de favorecerme. 
pues yo cuento como 'uno de los premios de mis tareas, 
el haberme proporcfonado el gusto de acercarme á V. S, 
Alguna vez puede ser mas real mi aproximacion: enton­
ces mi solicitud, mi jesto mismo, darán mejor á conocer 
á V. S. cuánto le aprecia y venera sn mas apasionado 
servidor q. s. m. b. 

Manuel de Lavarden. 

Sr. D. Greeorlo lI'unell-Crórdoba. 

Buenos Aires, Julio 27 de 180~. 

Muy señor mio y mi favorecedor: La de V. S. del dia 
15, tanto me lisoniea que llega al estremo de ruborizar­
me. Me eleva V. S. á la clase de su amigo y me distingue 
con el nombre de 8ábio. Si lo primero es una jenerosidad, 
estotro es una equivocacion de las que suele producir la 
ilusoria distancia. Para poder, aceptar la investidura de 
amigo de V. S. echo menos aquella igualdad de circuns­
tancias que los observadores de la naturaleza pusieron 
por base de la amistad. Asi Homero hizo en Aquiles y 
Patroclo dOi! amigos de dos J enerales, Virjilio en Niso y 
Eurialo los hizo de dos Oapitanes, y los anteriores poetas 
filósofos, en Hércules y Teseo, de dos héroes ó semi-dioses, 
y en Orestes y Pilades, de dos Príncipes. Verdad es que 
Alejandro, contando mas con su grandeza de alma que 
con la pureza de la espresioD, llamó á Ephection amigo 
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Jca llena; pero Ephection se guardaria l. 
abusar de esta magnanimidad, usurpandl 

¡ue solo ad honorem podia dársele. 

Bajo este supuesto deseando yo conservar la corrC8-
Gondencia de V. S., deseo que ésta se cimente sobre la 
:ólida base de la apurada verdad, conservando cada uno 
¡llugar en que la suerte le ha puesto. Sed V. S. en ho' 
"abuena mi Alejandro, yo no seré mas que Ephection. 
Quiero decir que habré de contentarme con el agradable 
título de BU favorito. ¡,Y acatlo es poco? cuando llegue á 
merecerlo de justicia .... 

Sublimi feriam 8idera vertice. 
Por tanto, pues, no tome V. S. á d~saire que le supli­

que para que yo pueda mostrar Ime sábias cartas, que no 
me escuse el empacho de manifestar que he aceptado un 
título que no me compete: Mi querido Lavarden. Vea 
aqui V. S. lo que me debe de justicia en retribucion del 
alto aprecio que he hecho de V. S. largo tiempo há. POi'. 
lo <lema8, ni mi dignidad, ni mi8 haberes, ni mis letras 
pueden tanto elevarme, á no ser que quiera correr el 
riesgo de la rana de la fábula. 

Ni mis letras, he dicho con razon, y aquí entra el ca­
pítulo de sábio. Qué bien hacen los poetas en no refe­
rirse á heroes inmediatos! Elijen siempre un personaje 
que vivió diez á> doce siglos antes ó á lo menos que dis­
te de nuestra residencia muchos cientod de leguas. Así 
se engrandece la ilusion, y se pueden pintar no como 
fueron sino como debieron ser. Esto le ha sucedido á 
V, S, conmigo á merc~d de la distancia. No negaré que 
en mi educacion tuve la fortuna de que se me dielen 
rlande8 principio8; pero 1'educido repentinamente tÍ la 
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m~lldit:idad, antes de sazonarS6 el fruto de mi e'18eñanza, 

J>ue!lo decir lo que dijo Oandámo: 

El tronco que vue~trlL Alteza 
para. estátua habia eleiido, 
descortezal'le y dejarle, 
destruccion fué, no principio. 

Mi am01' propio [con todo que es un 8eñor que me '~a­
ce ?n,ucha, merced]jamáB me ha con~ecorado con mas ho­
nore8 que l08 de IlOmbre discreto. Hasta aquí llega mi 
vanidad; pero cuando se me saluda por sábio, no tenien­
do la disculpa que V. S. se me figura que estoy en las 
juntas de los palanganas de Lima, en donde aprendió 
nuestro telegrafista esa porcion de fl·ases huecas. Y. S. 
pues modere su concepto, no sea que cuando yo tenga el 
gusto de tratarle, pase por el rubor de nota.r en su as­
}Jecto la frialdad que le causará no hallar ni agraz don­
de peusaba cojer uvas. Pámpan08, cso sí: recojerá V. 
S. cuanta hojarasca neqeaite Plf~a refrescar la cabeza. 
Yo haré reir á V. S. el dio, definádos. Ayítdame para 
ello mi jigu1'illa Bacanal. Yo soy un odre con so'm-
0l'e1'O de trCII picos, y cuando C01'1'e, como allOra, un viento 
seco, se me facilita la volubilidad. de la lengua, y hablo 
por todas las coy!mturas. Oon todo, no golpeo á nadie el 
peclw, ni le tiro de los botones, con lo queme hago mas 
llevadero, que ese D. Francisco Antonio Gonzalez, que 
&nda por ahí segun dicen, aunque á mí me parece ¡que 
aun DO es ido. 

Oon 68taa armas y la 1ntmici01~ de consonantes, me ten­
drá Y. S. puesto á 811 lado, y resllelto á acometer al mas 
descomunal jigante de eS08 que feJ"idos de punta de san-
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dez quieran mancillar la 1m disCl·ecion. De ella ha da­
do V. S. una prueba en haber testado las d03 palabras 
que osé notar; pero aunque hubieran quedado, scrvil'ian 
de prueba de que aquella obra se escribió sin dClpasiada 
atencion, por no merecérsela á V. S. el papel que que­
ria combatir. Nunca mas gracioso Cervantes que cuan­
do se le notó el descuido de que robado el Rucio de San­
cho volvia á aparecer en la escena, sin l'aberse cÓmo lo 
habia recuperado. Respondió que habia sido error de 
imprenta. Efectivamente 'Cervantes escribió con des­
cuido su primera parte del Quijote; pero cuando advir~ió 
los aplausos que habia merecido clavó su atencion para 
dar la segunda, y produjo esa inv.encion incompara­
ble, la mayor que ha producido el jénero humano. 

Aquí me iba á cntrar en otra materia par~ llenar 
otras cuatro caras. No me puedo contener, ósea por 
charlataneria, ó bien porque figurándome que hablo con 
V. S. me sale el gozo por las yemas de lo!! dedos. Creal~ 
así V. S. y dígnese contarme cada vez con mas ausia, en­
tre sus mas apasioua$Ios servidores. 

B. L. M. de V. S. 

Manuelde Lavarden . 

• Córdoba, 15 de Junio de 1802. 

Muy señor mio y amigo: 
Deseaba eficazmente sati&faeer una deuda muy atra­

sada y que Ud. no hace mas que recargar de dia en.dia. 
La ocasion se me pl'esenta, habiendo llegado á mis ma­
DOS una esquelita suya dirijidR al amigo y señor D~ To­
mas AntonioRomero, con motivo deuna.carta crítica, 
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que ha necesitado toda la proteccion de Y. S. Los aplau­
sos con que en ella me favorece, renovando los que le 
mereció mi oracion fúnebre, y de que estaba bien infor­
mado, no pueden ser mas halagüeños para el que ama la 
celebridad, y puede·U d. creer que he necesitado todo el 
interior convencimiento de mi ignorancia para no caer en 
la tentacion de envanecerme. Pobre de mí si yo hubie­
ra de recompensar este favor con lo que alcanzan mis fa­
cultades! Para quedar solvente me acojo á lo que dice 
Ciceron, que la deuda del agradecimiento solo con te­
nerlo se paga: el mio para con Ud. no puede ser mas 
cumplido. Tenga Ud. ;la bondad de aceptarlo, y de 
contarme por el mejor de sus amigos.-Q. S. M. B. 

Gregorio Funes. 

Señor D. Dlanuel Jo.erde Lall'ardcn. 

Córdoba, 15 de Julio de 1802. 

Estimadísimo amigo: 

Tiene razon la filosofia para contar la amistad por el 
primer bien de los mortales. El placer que esperimen­
to en la suya hace véces de tin todo, y si algun disgusto 
me deja es haberle gozado tan tarde. Por esta razon 
desde luego estoy arrepentido de mi p~Bada renuncia: 
sin ella hubiera gozado de lleno de este beneficio, va­
liéndome de su trato para ~apretar mas y maslos víncu­
los de nuestra amistad, y entablar un comercio de cono­
cimientos mas útil que los libros: supuesto que el camino 
de los ejemplos es mas breve y mas segl1l'o que el de los 
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preceptos. Por lo demas, entrar yo á, ocupa~ el vacío 
de nues~ro Dr. Maciel, seria usurpar un puesto que nun­
ca podria mantenerlo con decoro, y que Ud. me cede 
gratni tamen te. 

Tengo demasiado buen concepto de su veracidad pa­
ra sospechar me lisonjea aplaudie~do las débiles pro­
ducciones de mi mano: pero la volu:ltad tiene mucha 
parte en nuestros juicios, y si se halla prevenida,'los lle­
va tras de sí aun sin saberlo, con perjuicio de la verdad. 
Mire Ud. no le comprenda· esta máxima de espel'iencia 
cuando habla de su buen aIr.igo. 

Pero ya Ud. me da una prueba decisiva dela impar­
cialidad de su j Ilicio en el reparo. sobre las palabras na­

cer y criarse, que contiene la pájina de la carta CIítica. 
La censura es digna de su talento y de su sagacidad: con­
fieso mi inadvertencia; y ojalá que el amigo AraujCD hu­
biese accedido á la correccion. Yo he quitado dicha, 
espre8ione8 de los ejemplare8 .!1tee '¡an llegado á mis ma­
n08. 

Estoy persuadida que no tiene esta docilidad el autor 
de la relacion histórica para confesar sus errores; Ya 
puede Ud. comprender el disgusto con que este y sus 
parciales han recibido la crítica. N 9 alcauza el disimulo 
á ocultar la levadura que s.a formado en BUS pechos, 
y pienso que BIl fermento se dará en breve á conocer. Oi­
go decir que aquí se está impugnando en prosa y en ver­
so, Si la impugnacion prosaica mereciese alguna aten­
cion, saldrémos de nuevo á la palestra. Para l~ de 
poes.ia invocare en llJi auxilio la Musa Americana: quie­
ro decir, al amigo y selior D. Manuel Josefde Lavar­
dcn. 
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Aun sin este motivo le pido á Ud. no me def1'OIUde el 
'1 l1sto de leer sus amenas producciones. La alma de los sá­
i)ios nunca es avara, y cuando a otros hacen sábios es 
cuando mejor conocen quo lo son. 

Viva Ud. plenam~ntc asegurado de mi afecto para 
contarme por el mejor de sus amigos-Q, S. M. B. 

Gregorio FUMs. 

Señor Dr. D. Dlanuel J o.el de Lavarden. 

Córdoba, 15 de Agosto de 1802, 

Estimadísimo amigo: Sol., un exe~o de miramiento 
pudo dictarle á vd. la máxima desconsoladora de que la 
amistad tiene por base una igualdad civil de condiciones' 
En 'honor de la que le profeso, permítame vd que por 
esta ocasion sea su contrario. Es demasiado exelente el 
don de la amistad para que nos :venga de otras mallOS 
que las de la naturaleza. Ella pide, es cierto, la igualdad; 
pero no busquemos ot'ra que la que pone algunas veces 
de hombre á hombre ..•. Leyendo el banquete de Platon 
donde disputlln seis sábios de la Grecia sobre la natura­
leza y los efectos de la ami.d, me enamora. sobre ma­
nera. el discurso de Aristófanes, porque aunque mezcladú 
de mil errores en cuanto al oríjen de los hombres, nos 
la. dá á conocel' por la liacion mas espreaiva: en su siste­
ma cada indivíduo es una mitad de S\1 ser, q ne busca unir­
se con la otra mitad: esta es el sujeto que mas se le ase­
meja y con quien trabado, viene á restablecerse en su 
antígua integridad. El filósofo pudo engañarse acerca de 
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Ins causas; pero si consultamos los efectos, esta.es la pri­
mera vez que la verdad es deudora á la ilusiono Ahora 
se comprende mejor lo que comunmente se dice, que el 
amigo es otro yo; y que seguimos nuestro gusto cuando 
preferimos el suyo. 

Todo lo dicho está en contradiccion COD su principio. 
Qué importa que la naturaleza se esfuerce á estrechar 
esos nudos de una aficion recíproca que hace las delicias 
de la humanidad, si una fo~tuna muchas veces ciega re­
'partiendo los cm1'lcos, ha de tener poder para aflojarlos. 
No amigo: seria cosa muy funesta DO poderse conciliar 
las ventajas de un puesto con los derechos de la amistad. 
Aunque sea cierto que los hombres se han procurado 
destruirlos con esas sus distinciones, siempre serán res­
petados por los que tengan un corazon bien organizado. 
Por lo que á mí toca, yo me conduelo de esos nécios 
afortunados que creen que les basta con que ellos sololl 
se ameu, y desprecian un bicn que nada puede recomo 
pensarlo. El que desdefia una aficion honrada, dá sobra­
das pruebas de que flo la merece. No me mida vd. por 
una regla tan pequefia¡ y viva persuadido que nunca me 
considero mas feliz que cuando se me juzga digno de 
amistad. A vd. ya no puede serIe equívoca la mia, su­
p1lesto que vd. mismo es to~ el interes de mi defensa. 
Quiere vd. otra prueba mas1 Pues voy á dársela: acepto 
desde luego el dulce tratamiento de mi q'uerido Lava1'delt; 
pero pal'a que sea miltua nuestra satisfaecion debe vd, 
olvidar ese tratamiento de fausto, con que, creyendo 
honrarme, me mortifica, Un amigo con V. S, no es CH 

mi concepto otra cosa que una quimera con honores. 
Es preciso condescender con Sil modesti~ abstenién,lo-
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me de llamarle sábio. Despues de esta mi deferencia ya 
vé vd. que quedaria desairado si no supiese aprove­
char su leccion: ella debe servirnos á los dos; esto es lo 
que de mi parte le suplico. No se alucine "d. con lo que 
de mí oye á lo lejos; y crea firmemente que los rios que 
hacen mas ruido son los que llevan menos agua. 

No tengo mas tiempo: Amemevd. tanto como yo: Su-

])r. Fune8 . 

.. 
• l." 



D. JUAN CAVIEDES 
FRAGMENTO DE UNOS ESTUDIOS SOBRE LA LITERATURA 

POETICA DH PERU. 1 

.... y verás que en burlas nadi 
Con tal propiedad ha escrito. 

[DIENTE DEL PARNASO.] 

.& ol'viclb' casi completo ha permanecido condenado 
durante 165 aftos uno de los escritQres mas injeniosos del 
Perú. La naturaleza de sus producciones debió darle 
popularidad en sus dJasj pero ni esta, ni el cuidado que 
tlIVO de reunir esas ~ismas producciones en un,volúmen', 
del cUál han debido esfraetse varias cópias, han sido me­
dios .eficaces para vencer las resistencias de la prensa ó 
las injurias del olvido. Del autor á que nos referimos, 
dos veces tan solo hallamos el nombre en caractéres de 
imprenta: la primera en el año 1689, con motivo del 
certdmen poético que la Universidad de San Marcos 

1 El presente articulo apareció por primera vez en el folletill del 
Qnnercio ele Lima, el afio 1~62, y tomándole de 011[ lo reprodujo no ha 
IDU~o la interesante Revistá de la capital del Perú, redactada por ióv~­
~e8 ht.~~OB de nombradía. La R.,'ism de Bueuos Aires le ha reproduCl-
o tllJDblen en esta ciudad en sus últimos números. Se vé, pues, que ~. 

9 
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consagró al Virrey Conde de la Monclon; la segunda 
en 28 de Abril de 1791 [mas de UD. siglo despues] en 
las pájinas bien intencionadas y eruditas del "Mercnrio 
Peruano." Este periódico, cuya coleccion es una rareza 
en el di a; por sus tendencias y sus miras, llama la aten· 
cion de cuantos quieren estudiar los hechos americanos, 
y señala á la prenea periódica de nuestro continente una 
direccion que ha abandonado desde que Caldas, U nánue, 
Vieites, cayeron rendidos en la lucha de la intelijencia y 
del patriotismo: este periódico, decíamos, [colocado por 
la mano misma de Humboldt en la Biblioteca real de 
Berlín] se Fropuso resucitar el "nombre de los injénios 
que honran al Perú ó que al menos dan idea de sus vicio 
situdtls litel'arias," y al satisfacer este propósito consa· 
gró un lijero artículo á D. Juan del Valle y Caviede8, 
que es el escritor á quien contraemos estos renglones. 

Podemos decir que nada sabemos de su vida, aun.que 
puede inferirse que ni. fué feliz ni tampoco oscura; tuvo 
\lna esposa cuya muerte cantó con poca inspiracion y 

" estudio sobre Caviedes ha alcanzado mas publicidad que 111 que mere' 
ce. Pero, como los dos peri6dicos limeños no citculan entre nosotros y 
la Rwista. de Buenos Aires tiene una circulacion limitada,' causa de su 
tardía aparicion, y por la especialidad de las materias 'que se contrae, 
nls creemos autorizados' reproducir en el Crrrreo 8ste trabajo, y ceD 
anta mayor razon, cuanto que él formll parte de la série de indlgacioDel 
qll1l no~ proponemos hacersobre los antiguos escritores en Terao de la 
América colonial. En esta ocasion le hemos 8stendido é i1ustrMole cea 
algunae notas que no S9 hallan en -Iaa ediciones anteriores. 

Las poesías de Caviedes fueron halladas por el autor de eate articulo ea 
una tienda de libros viejos situada en las cercanias de la plaza principal 
de Lima, y hoy forman parte de la rica biblioteca del Sr. D. Gregario 
Beéche, vecino de Valparaiso. Estan copiadaa de buena le~ra en un VII' 
lúmen en 4. o grueso, '1 segull noticias fidedignas, tiene intencion di 
clarlaa' luz por entero el j6ven peruano D. José Toribio Polo," quiea 
deleamol discrecion y buena crítica al desempeñar est.. ·meritorÍl 
t.area. 
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con conceptos alambicados; fué dado á los placeres, á la 
holganza trnanesca, al mismo tiempo que fervoroso de­
voto, co'mo sucedia en los antiguos tiempos de Espai'ia, 
en que las manchas de los apetitos mas vivos de la po­
bre naturaleza humana se lavaban con agua bendita, y 
las conciencias se tranquilizaban con la distraida a1;>so­
lucion de un fraile. Sin embargo, y á pesar de las Ji­
viandades de la pluma de Caviedes, le tenemos .por un 
hombre honrado y le hariamos nuestro amigo si viviese, 
recordando que Góngora y.Quevedo, autores de compo­
siciones cuya lectura prohiben los padres celosos á sus 
hijos, fueron de buenas costumbres, sacerdote el uno; y 
el otro facedor de milagros despues de muerto, segun 
el testimonio de un biógrafo contemporáneo suyo. La 
époea en que Caviedes se dió mas á las musas no era ni 
muy alegre para la capital del Perú ni para el poeta: 
arabábase de sufrir un terremoto [20 de Octubre de 
1687] que debió ser terrible, aun teniendo en cuenta la 
exajeracion con que él mismo le describe en un 1'0-

manee .... 

"Las mas elevadas torres 
Hechas arcos se columpian, 
Como cnando el débil junco 
Blande del Norte á la fllria." . _ .. 
... . No quedó templo que al suelo 
No bajase, ni escnltma 
Sagrada de quien no fueran 
Los techos violentas urnas .... 
Predicaban por las plazas 
Ministrqa de Dios, con cuyas 
Horrendas voces de espanto 
Los cabellos se espeluzan &a. 
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La carcstía de los objetos de primera necesidad era 
mucha, y la salud de nuestro poeta poquísima. Mila­
grosamente e&capó á una graVÍsima enfermedad, duran­
te la cual tuvo ocasion de conocer todos los médicos de 
nombradía entónces:en Lima, cojiéndoles una ojeriza á la 
que únicamente deben estos que sus nombres se conser­
ven hasta ahora. Las invectivas que les dirije, son clasifi­
cadas con razon por los editores del "Mercurio Peruano" 
Como las mas graciosas que se han escrito contra los mé­
dicos, á quienes llama continuamente: "tumbas con goli­
lla," "venenos con guantes," "exacciones á mula," ha­
ciendo á cada momento un cuadro bien triste de la ig­
norancia de los que profesaban la Medicina entónces en 
oquella ciudad. Es verdad que todavia no liabian nacido 
en el Perú,ni D. José Manuel de Dávalos que reveló á la 
Universidad de Montpelier las enfermedades de Lima y 
la terapéutica para ellas adoptada; ni el Dr. D. Hip6lito 
Unánue autor de una de las obras mas oriiinales y cien­
tíficas qne se conocen en lengua espafiola sobre la in­
fluencia de los climas en la orgaÍlizacion animal; ni el 
Dr. D. José Manuel Valdes, sócio dE.' la Academia de 
Medicina de Madrid y protomédico en su patria; ni otros 
muchos no menos célebres que omitimos por no ser proli­
jQs. Al contrario, ya por atraso jeneral de los estudios 
en Espafia, YI\ por el imperdonable abandono en que es­
taba cuanto tepia relacion con el bien real de las colo­
nias, el estado de la medicina práctica en el Perú era la­
mentable en la épcca que duró el gobierno de Linan y 
Cisneros, desde 1678 hasta 1681, si es que hemos de dar 
crédito á la "relacion" que éste hizo á su sucesor el du­
que de La Palata. '~LaB cáteíll'as de prima y VÍsperas de 
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"medicina de esta Universidad, le decia, se hallan en mi· 
"serable estado [siendo tan necesarias] no habito'ndo quien 
"IBII rejente, porque ha muchos afios que falta la renta 
"q1,le se les situó en el "Estanco del Soliman;" y ,aunque 
"á la cátedra de Prima está anexo el Protomedicato. Por 
"carta de 15 de Febrero de 1680 tengo informado , S. 
"M. cuán necesarias son estas cátedras, por la falta de 
"médicos, que padece este reino .... y todavia no be te· 
"J;Údo respuesta· .. " 

En vista de este documellto, por el cual se vé que la 
enseñanza de la Medicina estaba abandonll.da, desiertas 
las aulas, y Ilo.rdo el monarca que á tres mil leguas 'de 
distancia debia acudir á las necesieades de la sociedad 
americana, no es estraño que la salúd' de la numerosa 
poblacion del Perú estuviese á merced de la ignorancia 
graduada y del empirismo atrevido. En este caso los 
epígramas é invectivas de Clloyiedes se dirijian á los ma­
los médicos y no á los buenos, á quienes segun la espre­
sion de Cervantes, debemos levantarlos en triunfo y en 
agradecimiento sobrenucstras cabezas. Mucbos agudísi­
mOB injénios BO han cebado en los médicos "5 .eIl la me­
dicina; pero aaí que csta ciencia ha ido cobrando digni­
dad, las sátiras han comenzado á ser de mal gusto con· 
tra ellos; y si ~olicre vivier~ en nuestros dias.n0 eacI'i­
biria por ciert,oau "médico á palos," porque ahora no 
tendria que correjir el pedantismo grotescQ de los "fisi· 
cos" de su época, pedantiilmo que redundaba en desdoro 
de la Medicina y de sus profesores 3. 

Caviedes no era ~apaz de un propósito elevado, tli te· 
I 

2 M. S, en la biblioteca pl1blica de Lima. 
a V tÍaae la nota llual, 6 opéudice. 
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nia convicciones adquiridas en el estudio contra las in­
certidumbres de la ciencia. de la. salud. Sabía por espe­
riencia que los discípulos de Hipócrates cuando se equi­
vocan matan, y el instinto de la conservacion, y el amor 
á la vida, le pusieron terribles armas en la mano eontra 
los que en conqepto suyo le habian colocado 1ma vez á la 
puerta del sepulcro. Su venganza fué cruel; la ojeriza 
hízo para con él oficio de Musa y no puede negarse que 
en muchas de sus composiciones, (en su jénero) es un 
verdadero inspirado. 

A fé que es prueba de injenio encontrar en las perfec. 
ciones de una dama, ocasion para hacer una sátira amar-
ga de los médicos! • 

Lise, mi achllque es amor, 
y pues busca en tí remedios, 
y cual médico mc matas, 
Hoy te he de pintar con ellos. 

Con la cabellera d!l ébano, á pesar de ser negra, mata 
como "Bermejo." Con III arco de sus cejas despide muel" 
te3 como el arqueado de "Liseras" que padecia la enfer· 
medad atribnida á Esopo y á quien pinta en mil ocaeio­
nesjorobado; y por último: 

El pié es flecha de "Machaca," 
pues siendo en la ciencia el menos, 
es el mayor matador 
y tiene punto de serlo. 

Inquieto el pais con la presencia de los "piratas" en el 
mar, se discurria sobre si seria IDas acertado armar na· 
vios de guerra, ó amurallar la capital y prevenirse para 
su defensa: Caviedes snpone con este motivo que la 
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muerte se dirijc al Virey aconsejándole que embarque á 
todos los boticarios, médicos y cnrandero~ y los mande 
contra el enemigo: de esta suerte, dice: 

Los que mataban en Lima. 
Quedarán ya castigados, 
Espafia ~on la v)ctoria, 
y la haCIenda real sin gasto. 

En otra de sus composiciones imajina un coloquio 
eutre la muerte y un méQico enfermo de riesgo. Las. 
preces del doliente están llenas de amor y compullcion: 
copiaremos una de las décimas en que están escritas: 

Muerte! si los labradores 
Dejan siempre que labrar, 
iUómo quieres agotar 
La semilla de doctores1 
Frutos te damos mayores, 
Pues con purgas y con untos, 
Damos á tu boz asuntos 
Para que llenes los trojes, 
y por cada doctor cojes 
Diez fanegas de difuntos. 

El libro de Caviedes contiene nna revista compieta de 
los médicos de su tiempo y aun de .las curanderas. Fi· 
gura personal, método curativo, propensiones del carác­
ter; cuanto puede completar una biografia, se halla, en­
vuelto en agudezas,cn 108 versos epigramáticos del poeta. 
Llevaban los doctores de entonces, segun él mismo, go­
lillas al cuello, vestido de balleta n6gra; barba~~ la 
parte inferior del rootro, y algunos su correspondiente 
jllJra de añadidura, y sus guantes. Algunos llegaron á 
ceiiir espada, como Li~Cl'as y Y añez, pa~ando este (llti-
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mo un poco caro el antojo, pues cay6 inmediatamente 
bajo la pluma implacable del "Atalaya y puntual corn. 
nista de las obras y actos de los médicos sus contemporá. 
neos," como el mismo Caviedes se apellida: 

Ciñe una receta tuya 
Quc es mas que hoja toledana, 
Lo que vá de un yerro solo 
A m uchos de mas de marca .... 
Si armas traes para ofender 
Tus enemigos, te engañas; 
Pues sanará dando heridas 
Quien dando bebidas mata. 

Hagamos desfilar á algnnos de los doctores cuyos 
nombres se hallan con mas frecuencia en el blanco de 
los tiros de este escritor. Ramirez es un verdadero frai· 
le denovela: bajo de cuerpo, corto de pescuezo, ancho 
de carrillos, robusto de espaldas, hinchado de vientre y 
de palabras, y gloton como su retrato lo indica. El 
vulgo lo cree un pozo de ciencia, no porque en realidad 
la posca, sino 

Porque es gordo y trae anteojos. 

"Bermejo" es un doctor elegante, delgado de cuerpo, 
airoso de porte; .es un "Adonis m.atador," aficionado á 
helados y sorbet.es, fa'\'orito de ¡as damas y el médico 
mas á la moda entre ella6. "Esplana" ,es el médico de 
108 párvulos y la esperllonza de .las madreo en las indijcs' 
tiones de sus primojénitos: 

Cura á los nifios chiquitos, 
Yen esto tiene tal fama, 
Que en la física se llama 
Herodes de los lIhítos. 
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"Romero" es un favorito caido que gozó de gran cele-
bridad mientras fué médico de un Virey: . 

"Que un Virey tambien dá ciencia." 

"Barco" empleado en palacio gozaba de la clientela de 
todos los pretendientes y aduladores: es el mas busr¡ldo 
y el mejor remunerado entFe todos sus campaneros. Pero 
no por esto se escapa de la mordacidad de Caviades: ju­
gando injeniosamente con el significativo del apellido, 
dice á propósito de aquel médico: 

"Quien con médicos se embarca, 
"Se ha 8e embarcar con la vela 
"De bien morir .... " 

"Anfonio García" flaco de euerpó y enjuto de rostro, 
era un enemigo declarado del agua, al co.::.trario de "Lla­
nos" verdadero hidropático que hasta las tercianas 
curaba con agua de nieve y con horchatas. CQnsultado 
por Caviades en una fiebre intermitente, le recetó medio 
camentos frias que no tomó y "haciendo todo lo contra­
rio sanó en cuatro ~ias," lo que celebró con un romane e 
que empieza: 

El bachiller cordillera 
Licenciado Guadarrama, 
Doctor puna de los Lipes 
y médico Pariacaca: 
Cierzo de la medicina 
y grad uado por la escarcha, 
Carambano con golilla 
Seco graüizo con harbas .... 
En qué charco estudiastes, 
En qué:Jenil ó Jarama 
Practicastes, ó qué Tajo 
Te ensenó esas cuchilladas? ... 
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Al verte los tabardillos 
Tiritan, y las tercianas 
En oyendo al doctor Llanos, 
Se acurrucan con frasadr.s_ 

"Liseras" es el peor tratado de estos mártires: es un 
corcovado á quien no deja vivir Caviedes; á quien espía á 
todos momentos: si cambia de vestido, si se casa, ahí está 
la incansable musa satirizándole y amargándole sus pla­
ceres y sus inocentes vanidades_ Tanto le punzó yatenr.­
ceó, que la indignacion le hizo hacer versos, pero no 
como los Juvenal, por su desgracia, pues fué este nuevo 
motivo para que Caviedes acabase de despedazarle_ 
Cuando hace el retrato del doctOI- Corcovado, le lIam.a 
"melon de capa y espada; mas doblado que capa de po­
bre cuando nueva," 

"mas torcido que Ulla ley 
"cuando no quieren que sirva: 

y so pretesto de darle un remedio para estirpar la jiba, 
le asesta la mas salada y desvergonzada composicion, 
aconsejándole que se abra una fuente y recomendando 
pal-a la operacion á un doctol- estranjero: 

"Garrafa" es quien puede abrirla, 
que es fontanera de rabos 
BU italiana. cirujia_ 

Esta resefia de los médicos es mncho mas larga y mi­
nuciosa en el manu~crito de Caviedes; pero como seria 
necesario reproducirlo casi por entero para dar idea 
completa de la abundaucia de S\1 vena cuando se lanza 
implacable contra aquellos doctores, concluiremos por 
copiar algunQs epígramas escojidos entre los mejol- ver· 
sificados_ 
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I. 
La fruta del paraiso 
No ee manzana sino pera, 
Que es fl'uta mortal puos traen 
Los médicos barba de ella. 

Il. 
A Esculapio unos lo pintan 
Con vara y una culebra, 
Como alguacil venenoso 
De nuestra naturaleza. 

lII. 
Cas6se un mozo muy pobre 

Con una mujer tan vieja, 
Que con Zara fué á la JÍliga 
y jupba á las muñecas. 

Casamiento allá del mar 
Me pal'eci6 porque eran 
El novio el peje bonito 
y la novia el peje vieja. 

Sola con médicos casen 
Antiguallas como aquesta; 
Pues ei de la muerte viven 
Bien pueden vivir con ella. 

A fines del afio de 1792,existiareparándose de una en­
fermedad de tres meses en la conva)escencia bethlemi­
ti ea de Lima el antor de no libro que ha tenido' muchas 
ediciones en América y en Europa. El autor de este 
libro, titulado "Lima por dentro y fuera," D. Estevan 
de Terralla y Landa, espafiol de nacimiento segun Sil 

propio testimonio' presumia de hombre de letras! de 

• Lo dice terminRntem~nte en su obra en verso titulada "El 801 en 
ellll:edio di..," que es una descripcion de las fiestas hechas en Lima (eoll 
motIvo de la exaltacion de Cárlos IV al trono de España) -ell 108 di.s 7 
8 Y 9 d. Febrero de 1790. 
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vasta erudicion como se colije de su dcfensa del "Mos­
quejador jeneral" que publicó en el Di.ario de Lima; pe­
ro á pcsar de estas dotes y de su pujo satírico quedó 
muy atrás de Oaviedes, pues este, cuando critica las C08-

tumbres, acierta á dar á sue cuadros un color naturlll 
que no tienen los de aquel. "Lima por dentro y fuera," 
tanto pudiera ser la descripcion de Sevidla ó de Méjico 
como la de la capital de los Rcyes, pues no contiene sino 
jeneralidades, y cuando mas prueba que la vida Oscura 
del autor y su inclinacion á conquistas fáciles, le habian 
puesto en el caso de maldecir de las Lais de los porta­
les, cuyos recuerdos debieron serIe dolorosos desde los 
claustros del hospital bethelmítico. Hay mas: en los 
versos de Oaviedes, trasciende á vecelilla rectitud de mi­
ras y el amor á lo bueno, como puede verse en este satí­
rico cuadro de un vicio que todavia anda á la moda en 
el mundo: 

Quien trate de finjirs6 virtuoso, 
Que es ejercicio grave y fructuoso, 
Póngase gran sombrerero y zapatones 
Aunque otra cosa digan sus calzones; 
Procure eonoeer la jeute rica, 
Que estos son la botica 
Donde el récipe está de su remedio, 
Adúleles y apláudalos sin medio: 
De esta nerte tendrá capellanías 
Legados que le dejen y obras pias .••• 

Ancho al cuello traerá con un rosario 
Que parezca eu las cruces un calvario, 
Un denario en la mano de continuo, 
De unas cuentas tan grandes que el vecino 
Al pasar las oiga y sea testigo 
Que vá diciendo: "J esus Bea conmigo" ••. _ 
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Si es mujer la que esas cosas trata 
Con lo preciso vístase de beata •••• ' 

Í>~'~~d~lÍ~s' d¿ ~6ia; 'g~a~~~~i¿; . 
Que uItas con otras vayan rezongando, 
A todos avisando 
Que por la calle abajo va la santa, 
La que en virtud á todas se adelanta, 
Resonando cencerros· por memoria 
De que es mula,de recua de la gloria. 
Si alguna cosa le 6S encomendada 
De la otra vtda, diga dl:smayada, 
Arrojando un suspiró muy profundo: 
"Amí que la mas mala soy del mundo!" 
y dirá una vtlrdad sin preguntarla, 
Que merece de cierto encorozarla. 

No se podrá negar que una mano maestra ha guiado 
el pincel de Caviedes al hacer el retrato de este par 
de astutos y falsos devotos. Se nota fácilmente que am­
bos personajes son tomcLdos del natural, y que el pintor 
odiaba tanto la virtud finjiua como la ciencia aparente. 
El colorido y la espresion SODo intachables, y producen 
un efecto completo, á tal punto, que nos parece ver an­
dar las figuras y escuchar el ruido hip6crita' de los rosa­
rios que ostentan en el cuello y en las manbs. Leidos 
con atencion los endecasílabos que anteceden, admirará 
el arte con que están escritos, la propiedad de los epíte­
tos, la feliz eleccion de las voces y la cadencia -lenta de 
loa periodos tan en harmonia con la escena que repre­
sentan. La esclamacion de la beata: 

A mí que la mas mala soy del mundo! 
DOS recuerda el ¡somos tan malos! de la Mojigata, indi­
viduo de la misma eilpecie que el de Caviedes, rejuvene­
cido por Moratin en su famosa Da. Clara: 
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Siempre retirada en casa 
Sin dar que decir al pueblo, 
Mis galas son este traje 
Hurr..ilde, mis pasatiempos 
La devocion, la lectura 
De libros santos y buenos; 
y aun así ..•• ¡somos tan malos! .... 

Hemos aludido mas arriba á un certámen poético, 
consagrado por la Universidad de Lima, al conde de la 
Monclova (6 Moncloa) al ingresar al gohierno del Perú 
el 15 de Agosto de 1689. Este señor Virrey (vijésirno 
tercero en el órden cronolójico de los de su empleo) too 
maba las riendas del mando sobre los montones de rui­
nas causadas por el terremoto de que tambien hemos 
hecho mencion, y no podemos comprender cómo se tri­
butaban respetos de mero lujo intelectual y de escesivo 
espíritu cortesano, al mandatario recien venido, cuando, 
segun las crónicas peruanas, eran aflijentes la penuria y 
carestía de las cosas mas necesarias para la subsistencia 
pública á consecuencia de aquel funesto accidente. La 
fanega de trigo llegó á valer de :25 á 30 pesos fuertes, y 
el que se cosechaba en el pais se presentaba enfermizo, 
pobre en granos y de color oscuro semejante al de las 
hojas del tabaco. Dícese que desde aquella época data 
el comercio de cereales entre el Perú y Ohile, que es el 
granero, hasta ahora mislDo, de toda la costa española 
del Pacífico. 

Aparece, es verdad, mejorada aquella situacion, mero 
ced á las providencias dictadas 001' el recien aclamaM 
Pr!vJwipe, y este beneficio alcan~ado por la capital del 
Perú, fué nno de los asuntos elejidos para el Certámen, 

5 Moratin, La Mojigata, acto 2. o escena l ... 
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asunto que debia tratarse en nn "diálogo festivo entre 
"M8 pobres de la iglesia mayor, que en veinte quintillas 
"de ciegos, llorando la pasada necesidad celeorasen la 
"presente cópia, dando las gracias al verdadero reparli.­
OIdor del Perú." Son espresioncs testuales del Pro­
grama. 

Caviedes no malogré la o.casion que se presentaba, tan 
adecuad"a para su vena coplera y tan maestra en el co­
nocimiento de los tipos someros de la sociedad en qne 
vivia, y escribiÍJ un romance en el que hizo hablar con 
propiedad de im,íjcnes y délengllaje y con mucha agu­
deza á dos mendigos célebres que parecen hermanos de 
los que se coscan y desperezan y bacen otras gracias IlD 
laatelas de Murillo. 

Este romance en quintillas se halla incluido en elli­
bro rarísimo de dicho Certámen, pubicado en Ljma en el 
mismo año de 1689, y probablemente fué la única entre 
sus multiplicadas producciones que el autor tuvo el pla­
cer de ver en esa letra de molde tan suspirada por los 
poetas maltratados por la fortuna. 

Exhumemos de ~ntre el polvo de dos siglos este dije 
antiguo labrado con el incisivo bnril del Quev,edo pe­
ruano, que en ello nada habrá de perdido, y sí mucho de 
interesante, por los perfiles de costumbres coloniales que 
abundan en él, á par de sales y gracias que au·n nos ha~ 
len sonreir á pessr de la. accion de los anos que han de­
bida desvirtuarlas considerablemente. Los médicos no 
están dados al olvido en estas quintillas, como lo verá el 
euri080 lector. 
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DIÁLOGO ENTRE EL PORTUGUES y BACHAN. 

El Portugués y Bachan 
Capitanes del pobrismo, 
Discurrian en su afan, 
Con propiedad de lo mismo, • 
Vino á vino, el pan por pan. 

Buen Virrey en Lima ha entrado 
Dijo el portugues sin pena, 
Pues el dia de llegado 
Hubo carne mucRa y buena­
No teniéndole obligado;' 

Cnsndo antes bon desmesura 
De regatona fiereza, 
Hacian la carne usura, 
Yel pecado de flaqueza 
Nos vendian por gordura. 

Bachan dijo¡ compañero 
El temblor, si en él repasas 
Los cuartos cual monederos 
Rebajó en Lima á las casaa 
y subió 108 del carnero. 

AmbicioBo el vulgo avaro, 
Todo bastimento, en fin, 
Con desvergüenza y descaro 
Lo hizo carne en latin, 
Si todo en Lima era 0011'0. 

La manteca en blanca pella, 
N os sobraba, y cansa espantos 
Verla sobrada y tan bella, 
y tan linda que los 80111t08 • 
Podian pecar con ella. 

El pan en onzas menguadas 
Los panaderos vendian, 
Con rapillas amasadas, 

6 Discurrían Bobre la pobreza. 
, ElobligadD se llamaba al proveedor con escluBiea y autorizaciOll 

DIlcial para proveer al aba.fo de la. oiudadee. 
8 Apellido del abastecedor de la lll&llteca de puerco. [N. del A.] 
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Aunque otras se les hacian 
De algunlls burlas pesadas. 
. Por caminos y arrabales 
A mojicones se abrianj 
Por las papas en costales, 
Dijo el Portugués, vendrian 
Con papas y cardenales. 

Que una olla no puede haber 
~n tal tiempo. Son bambollas, 
Bachan dijo, ep mientender, 
Porque están de mas las ollas 
En donde no hay que comer. 

Pollos con quesos mohosos 
N os los vendian casados, 
Regatones codiciosos, 
Porque eran amancebados 
J éneros ;>ecaminoso6. 

Tantos fueron lós rigores '. 
Que hasta la muerte marchita 
Encareció sus favores, 
Si á seis pesos Ilor visita 
Mataba con los Doctores. 

Bachan dijo: conocida 
Piedad del crímen fué el trato 
Con la ciencia, encarecida, 
Pues si visitan barato 
N o queda pobre con vida. 

El cal'bon cstraviado 
Andaba con mil apriet,)s. 
A9.uí el Portugués, .airado, 
DiJo: ahora trae coletos, 
y no será atravesado: 

Pues para que todo sobl'e, 
El cielo'santo previene 
Que esta tierra se recobre, 
Por un Príncipe que tiene 
Por peto p~adoso el pobre ..... 

10 
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Siendo asi con nobles pechos 
Respondió Bll.chan gritando, 
Aclamen pOl' grandes hechos. 
Si de lo blen que está obrando. 
Están todos satisfechos. 

Con caridad los quebrantos 
Socorre al pobre import~no, 
Que es un santo: aqui hizo espantos. 
EIPortugues y dij9-un01 
No es sino quinient~s santos . 

. E'l ~i~io' p~r~ii~ ~l~ • ~ri~ . . . ..... 
De la iglesia llegue á ser, 
Que no está mal á ninguno, 
Pues santo que hace comer 
No traerá dia de ayuno. 

De m: Talía reniego, 
Si el premio no veo al punto, 
Pues si no me le dan luego, 
Sin verle será el asunto 
De quintillas, y yo el ciego. 

La nota qua ponemos á continuacion, por via de apéll' 
dice á esta noticia, I)S una pruepa de que el empirismo 
y la charlataneria de los llamádos médicos en el Perú 
de entónces, mantuvieron allí raices aun despues de coro 
rido medio siglo largo desde que Caviedes les sacó a la 
vergüenza. Bien es verdad, que si se compara el estilo 
del informe del hipócrates de Cuenca, con el que em· 
plean los médicos de Moliere, se verá que el mal era co· 
mun, y que estribaba mas que en otra ca,usa en el atraso 
jeneral de la ciencia misma. Caviedas no distaba de la 
primera representacion de M. de Pourceauguac mas que 
veinte ailos y pertenecia al siglo primero de los cómicos 
del teatro francés: 



NOTA FINAL 

El siguiente documento no es menos notable por el 
motivo que le dá. oríjen qne por la estrañeza y esl:rava­
~ancia de los conceptos que mezcla confusamente en sí. 
:S:l corre á. fojas 375 del órijinal del largo proceso 
que los académicos franceses, La Oondamilne, Godin 
y BougU8'/' mandados por su Rey á medir bajo el Ecua­
dor algunos grados del meridiano terrestre, sustanciaron 
ante los tribunales de Quito, con motivo de la muerte 
violenta que recibió en una villana pueblada el cirujanG 
de la espedicion, M. de Seniergues, durante una' fiesta 
de t~ros en una de las plaza~ de Cuenca. 

El enfermo á que se refiere el informe que vá á leerse 
estaba condeiládo, como cómplice en el asesinato, tí seis 
afios de presidio en ~s f~rtalezas de Baldivia, y proba­
blemente procuraba evadir esta sentencia haciéndose de­
clarar por los médicos en estado de impotencia mental, 
al menos por periodos frecuentes. 

Hé aquí ese documento que transcribimos de un libro 
francés, impreso en Maestricht. el afio 1778: . 

"Don Juan de Idrobo Cabeza de Vaca, médicp de esta 
ciudad de Cuenca'Y de su hospital Real, á. pedimento 
vel'bal del Capitan Don Diego de Leon y Roman, Reji­
dor perpétuo de ella; sobre que ee declare' el juic~o que 
debe formarse del habitual accidente que padece, segun 
el informe que me ha hecho dicho señor pa~iente y los 
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sintoulas que he observado! ahora tiempo de dos ailos, 
en las ocasiones que le ha asaltado el mal: Baco la indio 
cacion de estar viciada la ,nela,nohotba en cuantidad y 

.cualidad BirTml: cuyos "flatos" se elevan por la ¡'ejion 
del corazon á el.celebro· y de aquí nace el quedar ena· 
jenado ó fuera de sí con el pulso alborotado fuera de Sil 

órden natural, y por el movimiento local del corazon, se 
acelera el curso artificial de la sangre, y de esta pugna 
se orijina el sudor ardiente y meloso, de que em}lieza el 
síncope, de cuya fuerza, por la determinacion del movi· 
miento local se muda el telDpl~ del sudor, de caliente en 
frio; y hirieudo ó apoderándose el vapor ó flatos de 108 

órganos del celebro, se le estingue la virtud sensitiva y 
motiva, dejando al paciente esta opresion (l0n. semejanza 
de aletargado; y á veces cuando trae mayor auje la-caus8 
con indicios de un grave parasismo, como he .visto lL di· 
cllCJ señor dos veces que fuÍl1a.mado pOl' Febrero y Mayo 
del año p6sado en socorro de este inal, el cual lo h~ so­
corrido con fomentos cordiales y del celebro; y- para que 
conste así 10 siento· 8awo melio1'i y lo firmo. En Cuenca 
en 17 de Febrero de 1740," 

(Relationa1>régée d'un VOl/age ¡aítlllanR I'inl'· 
"Mur de l'Amériqueméridionale,. • ,Par M. d. LA 
Con.damine, de l' Academie des Sciences. Augmeti· 
tée de la Relation de VBmeute populaire de Ouenc6 
au Pé/·ou •••• &0.. &0..-1 '11. in 8 ... ) 

9 Uno de los médicos de M. de Pourceaug'nac habla tambien de "101 
'IIapO/'u negros y densos que oscurecen, infestan y empañan los esplrltu • 
• ~iD!ales". , : • y 'Bartolo, el Médico" palos, le hace decir Moratin lo! 
81gUl8ntes disparat.es: "Puei coillo digo supeditando diohos vllpores lB! 
caránculas y el epldermis, necesariamente impiden que el tlmtl&no comu­
mque al metacarpo los jugÓB gástricos." .. , .(Act. 2. o ese, ,r.) 



SOR JU'ANA INES DE LA CRUZ 
[E8crl&ora amerloana-Slglo XVII.] 

SU ORIJEN-SU VIDA-SUS .OBRAS EN PROSA-SUS POESIAS 

MISTlCAS V PROFANAS. 

Di. que supo mucho 
Aunque era 'IIIl1ier. 

[SOR JUANA INES.] 

De 'lluevo mwulo 801 'lluevo. 

[SeOTTI DE A.GOlZ-poesiaa, Mad. 1736.] 

Ave "ara que solo en un m"rnlo nuevo pudkra 
hallarse. 

[F. LUIS TINEO DE MORALES.] 

Lo menos que tuvo fué el talenúJ para ['. potsia, 
aunque e8 el que mas se celebra. 

[FElJOo-Defena8 de las mujeres.] 

• JlIt)er de prodijioso talento y de no wUja,' IUera/ura. 
[CLAVIJERO-Hiat. ant. de Méjico, trlldlla­

cion española-T. ~' p. 66 en nota.) 

I. 

E,;tl'aviados por el entrañable amor que ia Amél'Íea 
ínspil'lt á sus hijo~, hAn pretendido algunos de estos, fn­
vOl'ecerla con prel'ogativas de que no necesita para na­
da. LeonPinelo escribió \lna obra en dos volúmenes in 
f,)lio (que por fortnna se consen'a inédita) en la cmll, 
como lo dc:j-a entl'cvcr sn pel'cgl'ino. títnlol , se pr0}Q1SC' 

l ~:I P.rÍliso en el NlIel'o l[unc!<:>. 
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demostrar que el lugar de la tierra donde se cometió 1, 
primera desobediencia tí Dios, fué el valle del Ritmo!'; 
que la fruta del árbol del bien y del mal debió ser la 
dl1lce y perfumada chirimoya, y la lengua primitiva, la 
jeneraZ tkZ Perú. Hasta ~l Arca bíblica ha sido disloc.~ 
da en provecho' de nuestro continente. Un ciudadano\ 
de la.república p(\r escelencia, supone con la mayor se. 
riedad y en lengua inglesa, que el lugar en donde tomó' 
puerto la nave de Noé, despues de las borrascas del di· 
luvio, se encuentra en las alturas del Estado de Nllft\'a 
York. 

Si la pasion ha snjerido sem~iantes abusos contra la 
jeografia del venerable Pentateueo, no es de estrafiar que 
el mismo exajerado sentimiento haya invadido el t~rreno 
de la Mitolojia, y dotado al Parnaso griego d~ una vír· 
jen de afladidura, oriunda del coralon del Nuero 
)Iundo. 

Pero, décima mU8a Ó nó, SOR JUANA hES DE LA CRUZ, 

nos pertenece por ser amel'icana. Y como este oríjen la 
ha sido negado ó desconocido' 'POI' algunos escritores eu· 
ropeos, comenzarémospor citar documentos ql1e prueban 
hasta la evidencia que aquella notable mujer nació ~n In 
nueva Espafia y no cn 111 antígua. 

Sus obras en tres tomos in 4° se han publicado en Mfi' 
drid y en Barcclona entre los afios de 1690 y 1693, Y en 
todos tl't:S, en las censuras y aprobaciones prelimil1are~1 
se asienta que Sor lnes, el FJnim de Méjico, la düi-ma 
1¡¿USa, el grande i-njenio, no solo fué monja en un con· 
vento de aquella ciudad, sino nacida til.lnbien en un puco 
hJcc!ito del tcrritorio meJ'lcano, cuyo nombro esprosau y 
(;l1ya sitl1l1cion descÍ'iben minuciosamcnte. ,. 
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En el tomo que tiene por título J.1O/ma y ooras pÓ8tu­
mas del Finirc de Méjico, se encuentra una' aprobacion 
del ReveI:endisimo Padre Diego Calleja, jesuita odel Co­
lejio de la Compafiía de Madrid, y eno '311a se encuentra 
igualmente una descripcion del lugar, en donde nació 
SOlo Ines, El Reverendo emplea Un lenguaje tan concep 
t0080 y tan de mal gusto que no podemos copiar testual­
mente sus, palabras; pero conservamos su sentido y su 
énfasis. 'Dice así el Padre Calleja: 

A doce leguas de la ciudad de Méjico, metrópoli de la 
Nueva España, existen casi.contiguos dos montes, de los 
cnales el uno mantiene perenne nieve en la cima, y el 
otro arroja fuego por el cráter del volean que abriga ,en 
las entrañas. La poca distancia que separa á estos dos. 
montes, de tan desigual natllraleza,'forma á manera de 
un valle cuyo temperamento es el 'de una benigna pri­
maverA. Alli,y á la falda de aquellas alturRs, tiene asien­
to una capaz Alquería, muy conocida con el título de 
San Miguel de N epanthla, lugar hecho como á propósito 
para dar oríjan á una Maravilla. Y efectivamente, aquí 
nació la Madre Juana Ines el afio mil seiscientos cin­
cuenta y uno (16ói), el dia doce de Noviembre, viérncs 
á las once de la noche, , , , 

Este es el testimonio de un grave teólogo; escuchemos 
ahora el quenas 'ofrece el poeta épico Francisco TIlliz de 
Leon, en su Hernandia, Describiendo la marcha de UlIa 

de las espediciones militares del eonqnistador Cortés, eí! 
cnyo derrotero se hallaban las ásperas emincncias de 
,lVepctntl¿[ct, detiénese aquel escritor en ,er80, en conside­
.oacioncs llenas de entusiasmo alrccordar quc allí está "In. 
paboia de la emin.ehte poetisa, hOIll'a de Méjicoo 'Allí. so 
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bre aqnellas serranias se recuesta Amecameca, cindad 
<lue si no esfeUa por S\1 hermosura es la Arabiafelia del 
nuevo hemisferio, y nido oloroso del Fénix que la enno­
blece y le dá fama." 

Concha de Telesilla americana, 
De Nic6atrata eUDa peregriDa, 
SeDo de Clio métrica cristiana, 
Catre de noble lábia Cleobulina: 
Liceo justo de la Safo indiana, 
Teatro de Areta, trono de Corina, 
Aula de As,aoia, céntro á Eustoquio casta, 
Patria de Juana I'MI/: esto le basta. 

í el poeta mejicano vá mas allá que el jesuita madri­
lello, en cuanto. á hallar ánalojias misteriosas entre la 
conformacion natural de aquellos lugares, y el d\lstino 
glorioso que le deparaba la Providencia. "Ahora sÍ, con­
tinua el primero, en versos un tanto oscuros y alambica­
dos, ahora sí que pueden presumir de Parnaso aquellos 
montes, pueeto que sus ecos resuenan eon la agudeza y 
la asonancia del pleetr,) de oro de la décima musa. Ahora 
se comprende .por qué la próvida natl1l'alqza regó aque­
llas arideces con la corriente trimqnila del Yolcaaltain­
tle, fuente rival do la cabálina. Oh! N(fjJa;n.thla, que con 
tu nombre significlls "fuego y nieve hacinados"; t~, y niu­
gun otro lúgar del mnndo eras cuna adecuada para el 
Fénix qne nació para vivir en las llamas del jélliú, y 
tausformó Sil l:Spíl"itll al mOl'ir entl'e cinamolllos encendi­
dos. í o quisiera celebrarte, heroina singular; pero )os 
encomios de mi pluma 8011 demasiado rastreros para qne 
puedan remontar hasta tí. El elojio de los estrallOS sue­
le ser lilas justo; que ellos te 10 tribnten on )ira~ dulces 
y snaves como uo lo es la de tn compatriota." 

El entusiasmo diJatn el COl'aZ!l1l del épiéo, qno no pn· 
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diendocontenerle dentro de los límitcs de Nueva Eppai'ia, 
felicita á toda la América por la fortuna de poseer :í 
aquella mujer estraordinaria, y la hace hermana y com­
patriota de cuantos nacimos en este nuevo mundo, es?re­
sándolo así en esta sentida y bellí~ima octava: 

G6zate, pues, América dichosa, 
Da haber sido joyarde este (liamante, 
Pue. mas que tus tesoros poderosa, 
Estas venas te dejan mas brillante: 
Ohamorl oh Patrial Cómo blSllicios8 
La sangre. con afecto dominante,. 
Para cumplir COIl ambos, sin sosiego, 
Dá. calor á. la voz~ al pulso fuego I 9 

Tampoco nos falta para confirmar el oríjen americanl' 
de n\lestra monja poetisa, la autoridad. de un mátori~d(or 
grave y bien ínfOl'mado en todo cuanto atafle á las anti­
güedades mejicanas, En la pájiuao 56 del tomo 2' de la 
"Histol'ia antigua de Méjico" (trnduccíon españolá), f'S­

crita pQl' el abate D, Francisco Saverio Clavijero, se en­
cuentra una nota que sirve.de esclarecimiento á la jeo¡:l'a­
tia comparada y dice así: "Afllacamecan,que los españoles 
llaman MecO/lnec(t, es ahora un pueblo conocido poI' /LabO' 
nacido en él la céle~re monja IU6~ de la Cruz," " 

Nos era indispensable detenernos en las pruebas ante­
riores, porque teníamos advertido en la lectura de libros 
cm'opeos, la intencion ó la ignorancia con que se in~istia 
on arrebatar á la América la gloria de haber dado cuna á 
Sor Juana In6s de la Cruz, que no ea por 8tra parte la. 
única escritora notable con <1\le las colonias cspaiíol:ls (:n 
Alllél'ica, pueden en vanecerl'~, Varios alemanes cruflitos 
se han empeñado en hacerla vizcaina de nacimicnto, al 

2 "Hernalldin-'lIl'innfo9 <le In 1'';, y gloria de las nrmo,~ españ(:'a~, 
Po~rna Itol'úico, , . ,Lb cantaba D. F"8lloisco Rulz de LeoD, h'Jo de la); "e· 
va ESp.'Üfl." etc. Maul'iJ 1 'IS5 .• [ jJ.t,*? c"'ntQ VI (les"e la·l',~i?l!!. l['i-1. 

• 
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jill~trar con biogl'afias las divcrsas y cnriosas colecciones 
,,1<) pocsias espal'iolas que han dndo á luz, Igual errol' 
han cometido tambicn los pcninsulares, y en estos últi­
mos tiempos (en 18*5) los Ucdllctorcs rlcl Semanm'io 
Pintm'esco, periódico de repntacion y de gran número 
dc lectores. • 

Pero, lo que causa vel'dadel~ y justa estrañeza es que 
hrl)'!!. caido en csta equivocacion un americano que dá 
pruebas abundantes de esqui5ita exactitud en SllS noti­
cias, y de cópia poco comun de buenos antecedentes, 
reunidos y clasificados con paciente intelijencia, para es· 
cribir su "HistOl'ia de la literatura española," 

El Sr, G, Ticknor, al enumer81'l08 poetas que contaba 
h lengua castellana, al finalizar el siglo XVII, menciona 
á la monja de Méjico, y dice terminantemente que nació 
en Guipuzcoa. ¡Cómo pudo cometer este error, el crítico 
norte-americano existiendo en letra de molde desde tan­
tos aüos atras, las obras que dejamos citadas~ Y ya que 
el escritor orijinal incurrió en esta falta histórica, era 
deber de SUB traductores· y adiciona.dores, rectificarle en 
este pasaje, por medio de una nota, ya que entre esos 
tI'aductores se ellCllelltl'a uno de los bibliógrafos mas eru­
ditos de Espalia, quien ha hecho como ostentacion y gala 
de su saber 80bre. otros puntos menos importantes, en las 
abundantes notas críticas que completan ó rectifican los 
pasales del testo ingles, V álgales á uno y utros por des­
e~l'go la escasez que siempre se notó en España de los 
Iihl'os, aun los impresos allí mismo, que tienen l'claciou 
con cosas de América, Cla\'ijel'o c3cI'ibió en italiano y 
Sil tl'aduccion españula se hizo é imlH'illlió en Londre~, 
En cuanto al poema de ~~z de Leon y á las obl'a~ poó 
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tica8 de Sor Juana Ines, debieron ser siempre, y mucho 
mas lo serán en nuestros dias, de diñcil consulta para los 
resideÍltes en la Peuínsula, por razones digna's de ser ad· 
vertidas, y que están ya alegadas desde ahora un siglo, 
por los sabios autores de la "Histol'ia literaria de España" 
con el objeto de disculpar el escaso caudal de noticias 
que habian podido adquirir acerca del progreso.de las 
letras americanas,-tesoro intelectual, con que seguII 
ellos mismos, enriqueció á la Espaiia,-una rejion 'IW me· 
?1M fec'l1lnlla en ilnjenio8 que en minaa, 8 

'Los PP. Mohcdano, que son los autores á que nos refe· 
rimos, dicen así:11 pié de la letra: •••• "En ~spalla son 
"bien raros los libros de autOl'es amel'icanos, ya sean de 
"IOB impresos allá, ya de los que se imprimieron acá, lo 
"que atl'WUirn,08 á la 8uma aplicacion de aquellaajente8, 
"que transportan y retienen allá infinidad de libros, apu­
rando 'y consumiendo casi laa maa copio8aS impre8io­
ne8," " 

n. 
Ya que hemos colocado fuera de toda incertidumbre, la 

ubicacion verda"'dera de la cuna de nllestl'a poetisa, con tal 
exactitud, en nuestro concepto, que solo carece de la db 
tcrminacion de su lonjitud y latitud jeógráficasj tratare­
mos dc da1' á conoccr los hecho!> lUas salientes de la corta 
vida de mujer tan estraordinaria: mujer di~na, sin duda 
alguna, de ocupar UIl lugal' preferente entre los hijos dc 

3 Este pensamiento lo habia esprosado ya con mucha mayor elega.ncia 
el In~ Garcilaso en la 2" parte de SI~S Cowe,ntlO\'ios Reol~s. '.: . "Por cierto 
que tierra tnn fértil en metales precIosos [dice el noble IU~JJeDR] era ra· 
7.on criase venas de :saogre jenerosD,_ y minRs de entendiDlletlto8 despier. 
tos para todos las m'les y liICl1ltade~." 

4 Obra cituda: Prólogo, p{.g. I.XXX. 
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América que mas se han sefialado por el talento, y por 
la jenerosidad del carácter. Para trazar su bosquejo bio­
gráfico, nos valdremos esclusivamente de las not.icias 
Risladas que suministran los tres volúmenes de sus obras 
en prosa y verso, y especialmente el último consagrado á 
Sil/mM póstuma, pnblicad,o en Madrid cinco años des­
pues de su fallecimiento. Al favor de este curioRo y raro 
volúmen, podemos sorprender en 6\1 sencillez y naturali­
dad, los primeros albores de la inocente mejicana y su 
precocidad intelectual. El cuadro atractivo de BUS pri­
mcros pasos en la existencia está trazado con candor ver­
dadel'amente virjinal, pOl'la misIpa famosa escritora que 
mas tarde comentaba con mano segura los testos de los 
grandes PP. de la Iglesia, estudiándoles en el idioma 
consagrado á las ciencias sagradas. Al trazar esas cO,ñiAs 
pájinas, superiores, á nuestro entender, á las disertaclo­
nes místico·teolójicBs que la granjearon la adíDiracion 
de sus contemporáneos, 110 tuvo, ni remotamente, la idea 
de escribir las memorit\s de S11 vid,a. Llevada por la obe­
((¡encia. y aconsejada por sn humildad, vióee forzada IÍ 
confesRr SIlS primeras inclinaciones ante un sacerdote do 
encumbrada jerarquía; y es á esta circunstancia que de· 
bemos lús graciosos y pailajeros rasgos quc hemod de 
ce'piar mas adelante al pi~ de la letra. 

Pero no todos los elcmcutos de esta notici'a biogl'Mica 
r,c pueden bebel' en fnente tan transparente y gustúsa 
eomo la que mana de la pluma de la misma heroina, 
Paciencia y grande, bá menestcr el lector que sQl:Lo á 
-orbo se vé forzado á envenenar su paladar con las alam­
; ,ic~da3 frases y rebnscados concci)tos de 1& ((jJ)'(i~al)inn, 
'i lle al fl'~ntc de la "Fuma (.bl'al> ,'i' póstumas del Fénix de 
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lléjico", escribi6 el Reverendísimo P. de la. Compafiía 
de Jesus, Dieg@ Calleja. Y sin embargo, en este l)esado 
discurso, en que se aunan por mal del prójimo, y durante 
veinte pájinas in 4°, la critiea literaria, el pancjírico y la 
escolástica, es donde meior idea puede adquirirse acerca 
de cuanto puede interesar á quien se proponga seguir los 
pasos de aquella mujer célebi'e, dcsde que vino al '!lun­
do, hasta que se apartó 'de él para siempre, dejando 
ejemplos l'aros de un taliluto de privilcjio y de osa cari­
dad afectuosa que es el don mas precioso entre los nume­
rosoS con que Dios enriquéce el corazon dela mujer. 

Juana Inés fué fl'uto del rRatt'imonio cantraidQ por 
D. Pedro Manuel de Asbaje con Da, Isabel B;:-.mire~ de 
Ca.ntillana, y vino al mundo á la s~on. en qué estos IlS­

posos habitaban la Alqueria dc San Miguel de Nepan­
tIa, como queda dicho mas an'iba. D. Manuel de Ar­
baje, en su calidad de guipuzcuano, era caballero, y bicll 
nacido,y se habia trasladado á las lndias "con deseos 
de conejir los yetros á las entrailas de su tierra, tall de 
nobleza pródigas, como estériles ele caudal," segun se 
espresa el reverendísimo Calleja. La señora Da. Isabel, 
hija de padres espa!101es, era llatural de Méjico y nacida 
en el pueblo de Yaoapistla. 

A pesar de las intenciones con que vino á América el 
noble vizcaino D, Manuel de Asbaje, pln'ece que Sil 

mayor riqueza cOnsistió en la numerosa sucesion que le 
concedió el cielo, y es.pecialmentc en"esa perla de su hi 
ja Juana lnés, cuyo afamado nombre ha salvado de Ull 

olvido inevitable al del autor de sus gloriososdias. 
La estrella brillante aparecida entre las cumbres ne­

vadas y volcánicas -4c l{ecam!lca, comenzó á dar lul'l 
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prccoz desde los tres años. No contaba. Inés mas edad 
<J ne ésta, cuando con or,asion de acomps.ñar á la escuela 
á una hermanita mayor, á hurtadillas de su madre, pi­
dió á la maestra que tambien 1a enseñara á leer á ella, 
espresandosu solicitud en ese idioma indefinido que 
balbucean los nitiOS, provoclI,ndo la risa mas sana y apa­
cible entre cuantas alegran ellllbio y el coraZOll de los 
adultos. Pero la Inaestra que era á la vez madre y ama­
ba las cl'iaturas tiernas, trasluciendo en la frente de 
Inés, en los ojos.y en la anticipada cordura que se pin­
taba en toda su inocente fisonomía, la luz naciente de 
una inspiracion venida del cielo, abraz6 á la nueva y es­
vontánea. discípula y entre besos y carilloslll. puso como 
VOl' burla la cartilla en las tiernas manecitas. 

Los americanos j6venes no tienen idea de la especie 
de via crucis á qU,e sometía á losnilloi! la cartilla antigua. 
española, la cual comenzaba por el Cl'isto y terminaba 
con el pm' la señal de la Santa Oruz desleido en abomi­
nables renglones COl'tos, con pl'etension de parecer ver­
sos, 1'.:1 b-a-ba, solia ser desde la primera leccion [en 
alta voz y salmodiada] el qwid vel quis de muchos futu­
roste610gos, letrados, y predicadores de cuantia, que no 
acertaban á vadear aquel Rubieon de dos letras, sino á 
fuerza de palmeta y de ramales de disciplina. 

Pero la iluminada nitia de la Alquería, fué la primera 
revolucionaria que conozcamos, contra el réjimen colo­
nial de las primeras letras. Ella no pudo someterse "á 
las perezas del deletreo" como dice á su modo el P. bió­
grafo Calleja, y sesolt6 á leer de corrido, por mas que la 
maestra,llena de estrai!.eza hasta escandalizarse por seme­
jante infraccion de las reglas, qnisiose contener el vuelo 
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del p'll/1ttero y de la boquita de oro de la estraordínal'ia 
discípula. En fin, la niña unos cuantos meses d~spues de 
asistir fúrtivamente á la escnela, llegó un dia á sn casa, 
arrodillóse .delll:nte de su madre, y poniéndola en el re­
gazo un libro forrado en pergamino, titulado: "Caton 
cristiano \' obligaciones del hombre", la dijo con la ma­
yor hU";1ildad y con la boq~1ita llena de almibar y rosas: 
No se enojará vd. conmigo, mi queridama:lre, si" la con­
fieso á vd. una cosa que he aprendido sin su con~enti­

miento~ 
""':Quiere vd, que "la lea una oracion muy bonital 
-y donde has aprendido, hijita mia á leer~-En la 

escuela, señora, á dODde acompaño á ini hermaLa, .. 
y así (!omo dijo estas palabras,hojJlando con destreza el 

Caton cristiano, comenzó á leer una especie de sencillo 
himno en prosa destinado á dar "gracias á Dios de que 
nos ha dejado amanecer." Aqnella criatura, se mostra­
ba tan recojida dentro de sí misma, al tradncir en pala. 
bras los jeroglíficos tipográficos, daba tánto sentido á 
las espresiones y tánta uncion á la voz, que la sencilla 
jaculatoria de 8aft CRsiano, parecia el tl'ino de una ave 
humana celebrando etitusiasmada la luz primera, y el 
sentimiento recien renovado de la existencia, despnt=B 
del cnsayo de la muerte que hace~oB durante el snc:flo 
de la noche. La madre de J uana'Inés levantó los "-icJs 
al cielo en ademan de reconocimiento por haberla duiiu, 
á título de hija, aquel ánjel que tantas sat.ist'accione$ la 
prometia. 

La adelantada capacidad dc la niña Inés, fué creciell­
do de dia en dia sin desmentirse uno solo: el ju~cio~ la 
piedad y la a¡tl.icacion andaban á la paren aquella Ilatll-
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rúleza feliz que apenas comenzaba á desenvolverse; de 
IUlmera que antes de la edad de seis ai'íos, la que siu de­
letrear ap¡'eudió 6. leer de cOi'rido, nada iguol'aba de. 
ClH\lltO constituye la primera instrl1l'cion de una niiill, 
Hin e.clnsion de la,. aritl)létiea y las la1'lores todas de 
lI:;nja, 

Atraidos por eete espectáculo puco comUll aun en la 
nil1ez de las mas célebl'es muje¡'es antiguas y modernas 
del vie.io mundo, hemos penetrado indiscretos y bajo 
nuestra 'propia •. ,responsabilidad mas allá del recatado 
umbral de la casa de la Alqueria; casa re~lmente tan 
re..;guardada contralos aires del mundo, que la alooba en 
d'llJde Inés vió la luz se llamaba por antonomasia y por 
ll1l!!. casual coincidencia con la futura Toeacion de aqueo 
Ih:-La cel(h", Nos adelantamos á coi'rejir nuestra ma· 
la accion de curioBos, haciendo ahora lo que debiamos 
haher hecho desde el principio, copiando al pié de la le­
tra las a\Tenturas escolares de Juana Inés, tal cual eUn 
las relató por escrito, en eEtilo tan sin afeite postizo y 
con tanta n átnralidad , que el: escritor mas avezado no 
podria imitarle, como vá á verse en seguida, 

Hé aquí en qué términos recol'daba los allos de BO 

l)l'Ímera nifiez, la monja ya profesa; la mujer madura eo 
quien el aura de los .elojios uo habia podido levantar de 
sobre su espíritu 01 velo virjinal de la modestia con que 
la vistió el cielo desde que fué concebida: 

"No babia cumplido los tres allos de mi edad, CUAndo 
cllviar.do mi madre, á ulla her~ana mia mayor: que .yo, 
á que la ensellaso á leer una seriora a.miga de mi caSIl, 
me llevó á mí tras ella: el caririo y la travesura. Viendo 
que la daba.n lecoion me encendí yode manera en el de-
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BCO l1e éaber leer, que engllfiando,á I~ maesh'a. lit dije, 
1¡lle mi triadr. oroenl\8e qne tambien me diese leccion, 
Ella no lo cl'eyó; pOl'qlle no era creibll'; pero pbr com­
placel' al dOIl':lÍl'e me dió lalll'imel'a leecÍon, Prospguí yo 
en ir, y ella pi'oeignió en en¡¡.eñlLl'l11e, ya. no de bll~ll\ij, 
Ilorqu9 IR 'desengañó la e~pel'iencil\, y supe leer en tan 
breve tiempo, que ya sabia, CURlldo lo ~upo mi 1IIadl'e á 
r¡níen la inaestl'a lo ocultó, por darle el gUoto por entoh~ 
y I'ecibil'el'galardon por jUlltO, Y yo }I' callé (lI'eyen~lJ' 
qlll' me &zotarian pOI' habe.l'lo hecho sin (u'den, Aun vi­
ve'la'que me enseñó [Dios "la guarde] y p;¡ede te;;t.jti~ 

cal'lu 5' 

"ACllé¡'dome que en eso:; tiempo!!, Siel1clQ mi golos)na 
la que lo es de urdinario e11 Ilquellu edad, (l1\e es el éomel' 
n.¡tas y mante'luilla y,'JtI'as pl'~pa!Jléjulle¡¡ d~' la luche" 
me I\bstellia de ello pUl'que' uí,deit "que liada 1'IIJ09, y 
podia COTfilligo mas el deseo de sal:l¡fl', qne el deseu de 
comet', sie~u este tan poJel'oso en !o~ lIiiioo," 

Ese deseo de saber fué adquirielJ,jo crecc~ con 1'18 IIr!C)s 
en la niña Illl'¡jicaua, porque en eIJa pl"JI'\J\lio., 110 de'I\l1 
Illlpricho pasajero, pueril, sino de, una lIe¡,tl~id!ld de sus 
robllstas fUllultadt:.s intelectuales, Ella dllscubri& desde 
cl, banco de la e~cuell\ de primel'as leta'II;;, 1111 horhonte 
"asto, abierto á l'US tiel'llus ojus cun la lecttll'l\ .-je l,ls li­
bros elemelllales, y cOlI\prendia q~:e si habia Rpl'endi,lo 
á leel' en ellos, era para nutrir su alma con vel:dades y c~­
nocim!entos que se imajinaba encel'l'lldps erJ los v,olúme­
nes in folio de la librel'ia de su caso., ".cIllI'ldo tuve como 
seis afios, continuaJllaQil.llIél', oí decir qu'c habia Uni-

5 Esto'lIBcribia la tinana monja en '~". da Marzo d~ 1691, ~e manera 
que COntaba "U~úuc.~ 1 .. edlld de 4.ú niíos, 

11 
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vp,r~idl\d y escllela$ cn qne se' e~tniliahHn IRS eierwÍltR en 
Méjico; y Rpenll~ lo oí clIHndo ellll'l'('é R in~tltr á lid 1I1a~ 
drc con impurtnllos rtll'go", s .. IiCit"lldo de elia qlle, mu, 
dándome dc tl'Hje me Cll\'iasc á M~jico á casa de nn08 
dendos parll estndiar y clII'~ar ell IH llniver"idlld. Ella 
no lo qniso hacel' (é h;zl'lIIl1Y hiell); pCl'u.yo dc~piqllé el 
deseo de leer mllcllUs liul'Od \'aríll~ <l"C tellia mi abncllJ, 
.in qlle bastMell I'eprensione~ y castigod á estorbadu." 

La insistencia y mlll"tallcia deInés en Sll6 "impurt.llnos 
ruegos," vencieron al till las resi~tenC\~s qlle oponia la 
madre para PI'úpol'cionarle medios Je adclantal' ell 'su 
instrIlCl:ivn; y ya fllese VUI' ternllra materna ó pUl' tenta· 
cion de sacar á vlaza en la ('apital el talento precuz de 
8U hija, lo ciel'to c~ que antes IJlle cnmvliera ésta lus ocho 
año~ la llevó á Méjico, en dor de préviu Itcnerdo cntre el 
ablll,lo y los deudos, la colocaron bajo la direccion del 
Bachiller Martin de Olivas, maestro de gl'l\lIlática lati· 
Da. No pasaron de veinte .las lecchmes que recibió de 
este idiuma mnerto qn!JlIegó á poseer con perfeccion, 
cumo la atestignan val'ios de sus escritos. Pero nada hay 
de estraño en esto si se tona en CUenta que á su mucho 
talento, añadia Inés en el cstudio, la dilijencia y la apli. 
caclOn. "Era tan intenso mi cuidado, dice ella misma, 
que sien "lo así qne en las)r'lljeres, y mlleho mas en lo :Ii.,ri· 
do do la ilwentlld, es tan apreciahle el adorno natl1l'HI del 
cabc!lo, y" me cortaba de él cnatro ó seis dedos, midion· 
du hasta donde llegaba antes, é i poniéndome la ley, de 
qne si cuando volviese á crecer hallta allí no sabia tal ' 
tal oosa que me habia propuesto ~prender en tanto que 
crecia, me lo habia de vol ver á (·ortar. Y sueedia q ne si 
él crecia y yo no sabia lo propnesto, porque el pelo ere 
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cia á priesa y yo aprendia despacio, lo cortaba con efec­
to en pena de mi rudeza: qne no me parecia rnzon qne es­
tu\'ie6e vest'ida de cMbullos cabeza qlle e~tllba tHn des­
Duda de noticias, que eran mas precioso adol'no." 

III. 

La fama de ellta nina que re.nnia en sí á la~ gracias na.­
ciente~ de su sexo olla cHpal:idad tall aventHjada, corl'Íó 
de hoca en boca entre lus habitlllltes allsiosos de noveda­
des dc aquella capital p0I'"10s., y de~ocllpllda. La c\lI'io­
Bidad de qlle se hizo el blallcli y los halagos de la lison­
ja qne cOlllenzaron á rodear á la pobre nifia, desperta· 
ron el celo cnidadoso de sns padres y allcgado!\, qnicner; 
creyeron sal val'la de semtliantus peligl'os, culuc¡índola. 
bajo la in mediata protccllion del Virroy, EI'a eFte á la 
lS?on el Marqués de Mllncera, (lUya esposa tenia una 
predilecllÍon dccidida pOI' Jllana Inés, de qnien la her­
mOSIlI'a y de~p('jo la habían cautivado desde el momento 
en que la cOlloeió, 

Fué desde elltónees aquella. nina el adorno del pa1!.cio 
casi réjio, remedo en.peqneñu de una corte eFpafiola con 
todus sus abismos para. IIlIa conciencia inocente, y para 
la \,('ctitud de IIna razon tiurn" al,tiva y curiosa. Aquel 
era el IlIgar mellos aparente pal'a que se desarrollRsen 
de una mallera Baila y fecunda los tatentos de un,a mnjer 
que por la mediocridad de Sil fortuna no podía CIo'ltar 
Con otras joyas para darles realce qne las de la viJ,tlld 1 
la modestia. Aquel arbusto jeneroso brotado en el snelo 
vírjen de la alqllel'ia de Mecameca, exijia para Sil cre!li­
miento aUl'as libl'es yagllas de fuente pllra; mientraaque 
loa saloues del Virrey 8010 podían promete1'le la atmÓ&-
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fera pc~ada de nn invernácnlo lleno de rnido, de cllrte­
SRIIOS de ttlgados, de PMdl'c~ l/lae~t.I'os de todas Il\s órde­
nes c~nocidas, de Bachillel'es y Ductores henchidos de 
milI gusto, ostcntosoll y pedantescos, 

El de; Mancel'a, no era hombre ni siquiera de la talla 
Iitcraria del niarqurís de Castel-dos-Riu" Virrey del Pe­
rú, llficionado á IlIs let.I'Rs y patrono de Ilna Academia 
poética furmada. de los injéllios mlls agudos de Lima., 
El medía. el mérito intelectual del prójimo pOI' la iUI' 
portallcia del pCl'sonllje Ó pOI' el título que le cOlldceo, 
raba, porque no podia confiar en su juicio propio, Así 
fné que un dia IIsalt.:lronle dudas acerca de los quilates 
del tlllento de su PI'otejida., y admirado de la abundan, 
cia de conocimiento qlle é~ta manifcstaba en la Escolás· 
tica y en la Hi~tó!'ia, quiso saber si aquella sllbidlll'ía 
admimble, segnn él mismo se Aspresaba, era "infusa, ad· 
quirida b sobrenatural," Al efecto, dió cita en eu pala, 
cio á -todos los catedl'áticos de la Universidad, y rcnnió 
allí hHrita CUllrenta oráculos entre teólogos, esel'Íturarios, 
filósofos, matemáticos, hiRtOl!iadores, poetas, humanistlls, 
y "n" pocos de aquellos [dice el P, Calleja] que por alu, 
sivo graeejo llamllmoF tertulios, quienes sin habel' CUl'SB' 

do las Facllltades, con su mncho injénio y algnna apli, 
cacion, suelen hacer, no en vano, ml,y buen juicio de 
todo," 

Juana Inés contaba á !a sazon no m~s que diesislete 
años, y sin embargo tuvo entereza bastante pal'a prosen' 
tarse tranquila y duel'ia dc sí misma delante de aquel 
jurado imponeute, compueflto 'de jlleces qlle á fuer de 
españoles, como dice Al mismo Padrc citado, no desde­
ihU'on descorteces la lid científica con una mujer, El 
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lástima (1'1e 110 haya Ile,g:¡do hasta n060tr05, una relaeíon 
bifH1 nUl"I'lIda de a<jlle1 estraiío eel't{lInen, de la lucha en 
aquél hingnl"r Plllcnque eReolar, cn qnc se repetia el e'l­
cllutnd(,r eSl'eetft('ulo con que IIOS emheleza el Evalljelio, 
mostl'lílld"nos la ino/!en(!ia de \a niñt'z illspÍl'lIda, 1'11 dis­
pllta !!on los Doctores de 111111. ciellda qlle se o"Jentaha 
bajo 1116 forllll\s l\l'tiii<Jiosas de la IIrglllJJentacioD IIl'i~tuté­
lica, 

Los Catcdráticos se lucieron á las mil maravillas en 
los ardidcs del torneo; y la pohro niñll, blanco de ~ilo­

.rislIlos uapei,,:<fts J' de preguntas ex abrnpto ,conte,tó 6a­
tist'actoriallwnt;." prohando á SIIS gl'H."C8 eXlunill\ld.,reil 
(¡nc e·taha el,)tada por Dio, de 1111 talellto'y de IIna VOCIl­
cioll al cstllui., quo no tCllill1l ehimplu igllal en Ja Li~tó­
ria dHI nllevo IIIl1l1do, y }J"'lnísillllJs en el antigllo, El 
Vil'l'/ry por Sil l'aI'tc, ascglll'aba qlle 110 l:ahi¡\ en hllmano 
,inicio ~I'ecr lo qlle vió y oJÍl, cn al) ud lJia, IIIclllul'able 
en lOA rccucrdos de Sil goloiel'llll cn M~iicu, . El hllcn 
Mar'Jnés, LII~calldo en lo~ c~"ulldl'i.i"s de su in.iéuru.·tél'­
minos a)Jl'upiauus p.um mallife~tal' Sil IIUI\I\rIlCioll y pin­
tal' al vivu el s"~e,,o qlle habia pl'c~encilluo con la bora. 
uhierta, no halló mcjul' espedicllte que el de vnlel'~tl' de 
una mctMura digna de la bocn de P,¡lilllll'O ó de Uogel' 
de Laul'iu:. A la mrlne1'f1, que 1m Culeon /leal [>,on lile 
propias palaul'as ele Sil Es(:elcncia tl'as1I1iticl;ls:í. la ktl'a 
por quien las escuIlhó] se . dtj'imdel'ia . de poeas cnalttpaN 
'1 '(.e la e'rnbistieran, así se desemb(traza!¡a Juanalnés de 
l'l8 preguntas, a1'gltrnent08 y réplicas, que tant()Sr cade, 
Uno en ,~u clasti, le p1'~u8ieron, 

La única persdDs, entl'e las que tOlOal'on· pnl'te ncth-a 
en esta escena. digna. de un gl'llll pintor, qllll tcrminó ~ll 
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,)apel sin mnestl'as de satisfaccion ni de "anichld, filé la 
protRgonit>tR, la r inH. de Rqnel torneo de 111. intelijencia, 
la hnlllilrle Jnanll. Iné~, qne se mUIlt.nvo sereOl\ y con la 
fr'cnte cnronar111. de morlestia en merlio de los aplll.nRos y 
del trinllfc" Pregnntada e~presamente por una personl 
resl'etnhle, clláles fnel'On lns sentiry¡ientos qlle asultaron 
9n eSl'íri't.n en aqnellll. ocasíon tan solemne para ella, 
contest.ó protestnnrlo, qUl' en cnnnto IÍ s"ti~fa(~cion de Sil 

nmor pr .. pin, mnyor le habíR espel'imcntltllo ll\~ ,'eees I)ne 

en sn niñez r~tlreeil\ la Bl'l'olllWion de Sil maestra por el 
aseo de nn rlühlndillo ó por el acierto en cllalqni'C!'a otra 
IlIhor de lI/Z'l.IjR, 

E~te trinnfi. haeía de JIlRna Inés el hlanco de lit aten­
cion de la eor't.e mejicana; y sn apar'ieion en el CRlIlpO de 
las dencias pasmaba cómo nn enmeta lnminosn y lleno 
de misterios en 108 e~pacios del cielo, Solo ella se¡:!liill 
1111 carrera sin aper,'ibirsIJ de Sil propio brillo, sin duda 
porqne le comparaba con otra Inz mas intellsa y cons­
tante qne Sil fé le hRcia ver ellel funelo de sn alma ino­
cente á la vez qne .apa~ionad~, Efe(lti vamente, I'odeada 
de las serlnccione~ de \lna tnrba de lisonjeros, cortcjll.da 
por"la jlivclltud á la muda, siendo la favor'ita del l'epre­
sent.allte de los ReJe!', y cuntandu COII la allliet.Hd espe­
cial y narifiusa dI! la Vil'rnyna, que no podilL pasar UII 

momentu sin la prc:ilJlwía de la nii1>1 prodiiioFa y 1111111-

hle,-habia sin embargo 1111 gl'IUI vació en el corazoll d~ 
Inés que no les era dauo á los hombres el llenar, ni 111 
mundo cn que est.)B se Iljitan, Aqnel COraZon pertenecía 
entero á Dios, y aquella vírjen, toda caridad, modera­
cion, amor é illtelijencill., co podia. tomar por e"pCl80 sino 
á Jesncl'Í8to. Pura ella el palacio era I1na cárcel; la ,Q 
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('irdad \ln desierto lJllblndo de fantasmns "Reins de la 
yid'L y de las 1I~\,il'adone~ dcsilltcl'c,mdas qnc cOlIsti­
tn nn' la SlIya; el t\ll\1nltlJ cllltlOsano de la mansiun qne 
la hospedahn, IIn estOl'hn al e4urlill y un obstácnlo para 
snti~f' .. ccr ~Il inlll'lI\>a ambicion dc conocp.r tilda" las ver­
dades que rcvelan las ciencias, Sn alma sOllaha COII nD 
desiertu tlilllllciuso en el cnalno se oyese otl'u rU~IOI' ql1e 
el de las pájillul! de lus libros llUjea,los por Sil l\1anll, y 
CI'ey", '¡\le este E,lcn de 811 fantasia le encontraría delltl'o 
de las paredes de \111 el ~ u~ tl'<). 

Pero Iné6 e,'a dcma~iad,) avisada para que de cnando 
en cnando 110 1" aSOlll.\sC la (I\loa de si real menttl goza­
ria Ó liÓ de la paz purque ansiaba, cn nno de e~os asilos 
de IllIICha;¡ mll.itlre~, VI1IWll'e~ en ~ll l\1·y"r P'LI'tC, infe"¡o­
red ell fllel'1." 11101'111 para so"tenel' el tc .... ible Cllmlll'lIl\1is~ 
qne contraen al cubl'Írse cl ro~tl'o con cl vclo silllbólico, 
A este re.~pect<l oig>L.n"s sn~ prllpias dccbLl'acionc8 qne 
11<18 pal'e(~eI18iIHleras tanto l~<>1II0 cliscl'ctas: "Entl'éllle re­
lijiusa, dice, porquc aun que conocia que este estado tie­
ne IDl1l'h,LS COBIIS 'lne I'epuguan tÍ mi jénio, sin emblwgo, 

habiendo heclw"f,moal I'cnl1lICia del matrimonio, nada 
podia elejir lIIejor 1:'0 l~.uanto IÍ seguridad para la salva­
cinn dll mi 1\111111. A, cst>l cllnsirlill'acion y á fin tan im­
pOI'tante, ctldiel'lIn y sujctnron In cCI'viz tildas IlIs illlpcr­
tinenllias de mi .iéllio, 'Yo aspiraha li vÍ\'il' sola. á n". te­
nel' o,mpncion obligatoria qne embarazase la liUlJl'tad de 
mi e~tndio, ni rumor de lIolllnnidlld qnc impidicse el so­
aeglldo ~i1encio de mis lábios, Pel'o si esto me hizo va­
cilar en mi determinllcillll, al fin venl:i estas difj.cultadell 
que no podian pel' sino tentaciones del Demonio, con el 
auxilio divill~ y In ln1. dcl consejo de personas doctas." 
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Nnnca faltan en IlIs sociedades (~atólic!ls per~ollll~ prc­
,ullIidllS do slInta uoctrinH, qne cOllsidemndu al \ratll hu­
mano (~()1Il0 nn enemigo de la po~esilln eterna de, Dios á 
qne Il"pil'pn I¡¡s Illma~ exaltadas qnc abnlldall en cl,sl'xO 
del 1111101' Y de la abneg,\(doJl, 111(\ e~,:itall 1\ q ne huyan 
tílllida~ de 111 lnuha en vez de armlll'llIs con la malll1 de 
IIna virtnd sóli,la é ih13trada 1\ fin de qne la vict6ria (:on­
tm las tentaciones las granjee cnn jnsticia el premio 
etemo de la persistencia en el bien, Róbannos de ese 
modo tesol'09 de vil,tndes acti VIIS, ret:lamadas por el que 
padece ó por el qne ha mene"ter in8tl'llCeion, y condenan 
con fl'ccnencia á un illtierno tempol'lll los COHlzones 'IÍ 
qnienes devoraba sed de paz y do satisfaccion internas_ 
La mnjer qne se ahsol'be en esta aspintcion y solo satis­
t'aciélld()¡'~ se con~idel'a fulil!:, no debe sel' en ll11estl'O si'glo 
nlV~ enclan:,tl'ad" aseética, sino nna herlllana de cllridllJ 
á. la qne sirva de 'leida el hospital, y du reja y de velo, 
el santo temor de Dio~, cllmo III l! lIiel'e Vicente de Panl, 
el santo por escelenda, Ulla escl'itlJl'n católica que llama 
la utcmcion ~le la El,tropa CII e~tc IIwmento en que co­
mienzan IÍ aparecer sn~ OOI'llS,' ha di,:IIIl: "II faut con,­
outl'c pOllr l'~ternité avec les armcs dn temps," 

La mnje¡' mcnos qne nudie pnedc vaciar como la cera 
la per~onalidad de Sil carácter en el molde encojido, ar­
tifidal é inva\'iable de una regla monástica, En cfe(~to, 

"la lIIujer, como lo asienta cun verdad Y' filosotia el p, 
Ventura, &i es ilJferior al' hombl'e en cnant<> á la parte 
tisica de lIuestra naturslezl\, leavcntajll como ser moral," 
y lIlul pudria dl:lRJ.lUjal'se de sns ntriontos propios- Y de 
811 libertad, una. organizacilln en que pl'edllJUinan lal 
fuel'zas- del alma, La pl'o\'icJencill la dotó snperabundall-
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tomento con ollas, porqno la dió por de~til1o 01 IItrner 
hlÍcill ~í la \'olnntac del val'OU, para cont.enel' IÍ ésto cn 
8116 e~trl\víos y limita¡' 1>\ t'xajcl"acion de "liS' "pelito,; y 
}lorcHIIl gl"UlIlle ánimo debe puocer la cri .. tllrIL qne 1I1111l11-

du, COIIIO nada se alllll p,n e~te 11111111].), á los hijus de ~IIS 
elltrllñ,as, e.s á lo vez oljucz qne los jllzga, 01 ejeclltur dc 
las selltencias qlle pronllncia conteniendo cl lIall~l, yel 
directur de la conciencia de los q'ntl apl'enden ~. sel' hom­
b¡'es'y ciudadallos alamplll"O de ~l1S cuidados 'oal'iÜoF.Os, 

JuanA Iné .. , al tocal' d,e cel'ca la vida del l\1ollll~terio. 

s~ ellCU\ltl'ó burlada. eu 811S osperan7.a:!, Sus s(lii,ulo~ pa­
raisos de tranquilidad, de ",osegado SiltHlciot y de tra­
to no intelTul/lpido con 81,S ILllligos lI'ndo<, lo~ lib~o~, SIl 

dcsvanecim'ou en su COI'UZ"U eUlllo el hilillO dcl cl'átel' de 
su montaña uativlI, al vientll qn.é sopla desdc el \'alle, 

"PeJl~tÍ yl) qne hllia de ¡ni mi~lI1n, dictl Iné_; ]>01'0 imi­
sCI'll¡'I~ dc lI1í! trlíiemo á mí conmigo, y h'Hje' !ni lIIayur 
contl'lll'io en osta inclinncÍon al saber que no ~é si, por 
castigo ó Pl>¡' premio me hll d:ulo el cielo: si el!1\ se CIII· 
bat'nzuba 6 apagRba con IH~ ¡'epctidas plácticlIs qll& mi 
ó¡'dell I'elijiosa tjene, rC\'l~lItahlL luego COlIJO pblvol'a y se 
verificaba en mí el pl'ivatio e,~t causa apetitu8," 

Juana Inés aeudí,', á la rcsiguacioTl, S.Jltlctióse á la. 
puerilidades mí,;ticas á que 8H hallaban encudenadas sus 
cOIlll'!lñerIlS, se hizo allll\1' de eHus, lus vi.,i!ahll con fre­
cuencia tomando parte ell SIIS cOllversaciollcs, que algu­
nas veces le pal'ecian ílljellivsas y alllcnas, y log¡'ó que' 
la perduDlU'lUI, en oonsiderauÍon á tanta. sencillez y bOIl­
dad, BU coilstll.ute lectul'lt. y Sil l'asioll por éscribir. 
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IV, 

y R es til'mpo 1') 11 e nos oemos cncnt.n Ile la nlltl1raleZII 
rte cst'lS cstucliM, de IR tC!ldeneia .de elloll y del /tI'R(lo e 
illll'"I't,¡n('.iR ,le IR illst.I'lw('ion qne hllhin alcRllzac10 Sor 
IJI(~. en el retir~ de su dllustro jerónimo, E~ pl'eci~o 

tener )Jresl.'!lte que ella !lO tenia allí llIas llJae~tl'os qlle 
~U' propios lihl'US, y "Silbido CR, ~egun 8US propiaa e~pl'c" 
"ione~, cllán dlll'o es e,tl.dial' en aquellos ellrncteres sin 
ahll>!, careciend J de la voz vi va y esplil'acioll del n.all~ 
tro," 

Con una notlll.le ('Iaridad esplica esta notahle mujer el 
]llall de estudios qlle ella rni~rna se trazó, Co:nellzó por 
uXllminl\J' los deberes qlle la incl1mbian por I'n sexo, por 
ra7.on de Sil creencia y por sli estado, y se pl'Opnso !Hlqlli, 
rit' todos los cono(!illlil'ntos necesarios para respunder 
con intelijencia al cumplimiento de esas ohligadoJle~, 

q'le ella consideraba, con razon, como impnestas por 
.Dios, Ella trRtó de elevar hHsta el cielo su amor á lu 
letras para despojarle de lo q':1e pndit~l'a tener ele pasion 
de este mnnd", Sil IIspirllcil1n era, nada menos, qne :í 
penetrRI' ell los ¡u'canos de la Teolojia, ciencia oceano 
qne recoje en sí COIIIO á tributarios, todos los ramos de 
las demas ciencias mOl'ales, "Soy católica, decia, y scrá 
menguada habilidad no saber todo lo que en esta. vida sa 
pnede alcanzar, por medios natnl'llle5, de lo!! divinos mis, 
terio.," Y afladia despnes: "siendo mis pndl'cB, nada 
menos que \1n San Jerónimo y una Santa Panl"., seria 
dejenel'ar do tan docto orljen si la hija fuese una idiot.a," 

Mas, para llegar á la "cumbre de la sagrada tcolojia" 
parecióle preciso subir por los escaloncs de las ciencia81 
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artcs humana.; porque, "t(~ómo entenderlÍ el estilo de la 
reina de las cicllcias, qllien ignora el de las sirvientes!" 
Creyó illdisper¡sable, pue~, se¡!un ~u propi,; raciocinio, 
adqnil'ir el conocimiento dc la Iójica para conocer ló~ 
"métodos jcncrltles y particmlal'es con qne e~tá escrita I,L 
811gl'IItJa E8('ritul'lIj" de la retól'Íca para compl'ender IlIs 
figura~ y tl','POS de ~us I,oeuci(lne~j la tisiea p .. rn resol ver 
enestiollcs rcfl'I'cntcs á la nl\U1l'alczH de los animales-ofre­
cidos en sacl'ifi"io, ~ímbolos de lIIuchas cosas rriisteriosa., 
qne nnKS cstan declal'lIdKK y otras llu. "Por ejemplo ACó­
roo I'eeolver ~in el Kuxilío de la fí~ica, si el sallKr Saul al 
aonido del Kl'pa Jc David, filé pUl' efecto natllral de la 
música Ó pUl' virtud sobre Ilaturlll que Dios quisu 'poner 
en David1" Sin la aritllléticK, es decir, sin el conocimien­
to "de la natlll'aleza, cOllcOl'dalll;ia y propiedades de 101 

númerus, 110 se puedell cumpl'endel'los cómputos de años, 
de dias, de meses, de horas, de hehdollladas, algunos de 
IllIo~ tall mistel'Íusos ;:omo los de D¡¡lIiel". Sin la ¡eome­
tl'í" y la al'quitectura il~ÓIlIO se podrian medir, dice IIIleE­

, tra m"lIja, el arca santa dul Testlllucnto, la santa eiudad 
de Jcru~alclll, pi ('omprcllder la llIarllviJio,¡a estrnctura 
del templo de SlIlomoll, cuyo al' itice rilé Dios mismo, y 
yen el cual "cada COIUUlIlf. es símbolo, cada cornisa alu­
sion,cada al'<¡uitrave ulla sigllificacion oscura!", .•• y Rsi 
liglle disclII'riendo con respceto á la Histol'i,a y su crítica, 
al Dl!l'el,ho, á la Mú~il'a y á la Astl'olojia ta'llbien, pllCS­
to <¡ne ein ella seria imposible entender algunos pasajes 
de las eSCl'itnras y especialmellte dd libro de Job, que 
Sor Inca cita se¡.rlln el testo de la Vulgata latina, 

Tal fué el v~sto campo en qne se ILtl'evió á engolfarse 
la ambiciosa intelijencia de esta nlujer digna de otro. 
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teatro y de mcjores tiempos. Di&-e IÍ recorrCl·lo con 110 
ánimo que ,'autivn, y con unn re~il!nReion di~cretn Rnte 
las difi"ultndcs que pOI' t"dns plll·tes ~e Ic pre~elltahR'1 en 
81;. e~t,1Il1ios. D,·~de !m'go clIl'e"ió "olllph·tRlllcllte de 
macetro~, porqlle 1111 COII\'Cllto de mllnjll~, 110 es UIIII A"a­
delllia, ~illu UII lugRr de orlldllll; y lo que es m1\8, careció 

de ('olltlisl'ípulos, que hllc(')} llevadero 11'1. estudio y le e;.ti­
mulall. "Mi mae'!! .... , dice ella IIIÍt,lIla con a¡?;udeza, filé 
siempre UII lihl'll \lindo, y mi eOlllp"ñt'ro de estndiu UII 

tinteru in~ellsihle." Ella IUlbria ~nl'l1l'1\lio con Sil htlento 
estllS ohsII1(:ullls; \,ero I:Ilre"ió tambien, pllra 1I).'l"oveeluw 
tanto ""1110 lo .Iescaha, dc reposo'y hai'tll de silellcio. Las 
pl'á..th·"s de una eUlllllllid"d, como 111 Ils5sleIH'ia rreellen­
te al CIlI'o', la pel'lllallCJlcill larga cn 111 igle~rn, la 1\I;idui-
111Ic\ nI ,'onfcsulI!lrio, 111 robllhnn un tiempo precioso »111'11 

el estudio, 
y cuando despues dc ('u\llplir con todas estas ohli'gn­

lIioncs, cn'tl'a\¡a IÍ ~u celda y echaba IlIMIO á 8\1~ illti,lio@, 
otro jéllel'o rle di~tI'R(,t"illncs ve.nilln á Reometcrla en S\1 

rptiro, "Esta'ha yo leyendo, algunas veCCR [dil'e In di~cí­
pnla de sí misllIa] y de repente antojlíbHFell's en, la "el da 
vecinll tOl'al' .Y CII!!tRI'. Otras, E\n lIlerllo del e~tndio l'm­
l'rendirlo, se me prescntaban dos (~l'iRdlls que hllbilln I'e­
ñido entl'e ellas, y vcniulI á constituil'me en juez de Sil 

de~avcnencia, Otras, est .. ndo l's('rihiendo, venia una ami­
ga á visitarme, hnciéndome muy mala obm 'Jon muy 
Lnona voluntad." lIé a'!uí un cnadro bien Ile¡rntivo pero 
'l"era'z, de ese reposo casi celeste, do csa vida anjélic'l, que 
se presume en el chl\1stl'o, allá en los apartamientos del 
mundv. Y cou razon declara SOl' Ines que "soTo. la fucl'­
za de sn vOL'I\cion pneTo IlIlecr fJue 6oportlll'a celltentnlol 
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iD~onvenientes de la vida cn cOl1lnnidad"" 
y slllo talllbien 1l'1 Í1"resilltible vocacion al estn~io pudo 

hacer"l)llC no desrnnylt.ra en él, porquc" snliéru"nle al cllmi­
no de su aplicacion peores encmigos qne el Lnllic"io de Ir.R 
bel"mallas y las V(lces de las sirvientes qne se maltrata­
ban de palabl"a" ·"tQnién no crcerá, dir.e ella misma, que 
he navegado vient~ en p,?pa y mar en Ifc"tie sobre las pal­
mas de las aclamaciones de tod(ls~ Pnos Dios sabe que 
no ha sido asi, porque entre las flm"es de esAs mismas 
aclamaClÍones se han le,'antado y despert~do tales áspides 
dI! emulacioncs y perseCliciones, cuantas no podl"é con­
tar"" Pel"Q no eran para lnesllls monlcdl1l"a~ mas crue­
les las que le causaba el diente de la malevolencia) del 
odio declal"ados" Eran las de ~q\leilos fanáti~os qne 
amán<lota y deseándola el bien como ellos lo entendían, 
la. cUlltl"ariauan en S\1 inclin8cion mas decidida, so pro­
testo de que 110 es conv.elliellte á la santa ignorancia que 
debc conservar una lDujer consagrada al esposo místico, 
el ilustrar el espÍl"itu y remontarse con cl estl,dio á las 
alturas de la sabiduría_ "¡Cuánto no me habrá costRdo, 
Isclarna.la pobre monja, resistir á estol Rara especie de 
martil"io donde yo era el mártir y me era el verd~lgo!" 

A continu/lcion de estas palabras tan llenas de senti­
miento vel:dadero, y como coroll!rio de ellas,.encontramos 
nn pasaje, en el cllal, con motivo de J"ecorda" los sinsabo­
res que le acaJ"rcó Sil "dos veces infeliz habilidad de"ha­
eer versos," traza el enadJ"o animado de una injusticia 
Bocial que han cometido y cometerán siempre todas I!lS 
agl"egaciones de hombres, especialmente aquellas en don~ 
de el espíritu de pal"tido sopla disipando en átomos las 
naclones" "Algunas veces IDA pongo á considerar (ellcri-
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be esta ví"timR de los celoslitflrllri()~). que el qne pe B~nRla 
Ó le scil!tln Dios, qne elÍ qnien solo lo puede hll('er, e~ reci­
bid" corno enemigo cc,mnn, porq1le pRre('e á RI~lInos que 
usurpa los aplnnB08 qlH' ellos mel'ecen Ó qne haco estRllque 
de IIIS Rdmil'a"iolles á qnc a!lpil'aloan, y por csto le pel'Bi­
gnen, Allllelln le,y 1'0líti(',lImente h,hbal's de A ténas, 1'01' la 
clIlIlsllli" de~teJ'l'lIdo de sllRepúblicR el qne I'oe "eil 11 1 aba en 
prendlls y virtudes, toda viII dllrR, t"davía se obser\'a en 
nUllstros tiempnR, Aunque no exista ya el rnutivo de la 
ley IItenién"e. huy otro no menl)8 efimlz, aunque no tan 
fu'ndadn, plles pRrece máxima del impio Maqlliavelo, que 
es, aborreccr al que se señala porque desluce,á otros," 

v. 
Asaltará nRturalmente el deseo de saber qné f,'nt08 

dieron la I\plicallion y la ciencia dEl la mad,'o Sor Jnana 
Inés; enáles I'M eSllritoil en qno so mostró conoce­
d()ra de tl\lIto ramo diverso de estudio á q!le so dió en 
el siglo y en el c1"I\~tl'o, Estos fj'utos do SllB desvelos 
aon en prusa y en verso. Los :primeros, que pon pocos, 
tratl\n por lo jt:nerall\su:ltos místi(los y relijiosoR, y de 
entre ellos ~olo han llegado á nue8t1'o conoeÍmiento 105 

aigllientes: 
1. Ejercicios devotos pllra los nneve dias antes de 111 

purísima Euca"IlRcioll del HiJo de Dios Je&u-Oristo Se­
Ilor nuestl'o, [t8 páj, in.4. O] 

2, Of,'ecimientos para el Santo Rosario [15 páj, in 
•• O] 

3. Crisis sobre un lIermoll &8. &8, [34 páj, in 4, O] 
4. Neptuno alegórico &a. &a. [62 páj. in 4. O] 
Loa "Ejercicios devotos" pertenocen á la larga familia 
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le las noven/u, que son cnlllo todus sabemos, nna colec­
:ion de efll~ioues y de prc(,cs p'II'a l}\lelos corazones fcr­
vorU811S se dirijan por medio de cllas, en 8118 afti,'ciul1cs, (\ 
Dios representad,) c .. n algllllo Je 811S misterio~, ó á 10& 

bicllaventnl'lIdos de m'Lyor crédito en la Córte Cc.estia!. 
El sentimiento y la fé gnian la plnma de 108 autores de 
~stas ()t)l'it~s, y es fácil Cll:!l1lprcnder, el I'ie!'go qne corren 
do caér á carla paso en la trivialidad y hasta en el ridí­
culo, si no limitan Sil e~tl'o sentimental y Sil ci'ednlidad 
dentro de límites discretus, II1l\dlO mas si se espresan en 
un estilo frio y ~ill el cul~l'idu oportuno aconsejado por 
el arte y el bllen gusto, 

La anto"a de los" Ejercicios devot(ls" sale aÍl'osa de 
entre estos peligl'os, p"rque ha h\1i~() de los ('.I\nrinOd tri­
llados, Levantando el espírit.n á la contemplacion de 
graudes {,osu!', espresa la impresion qne la cansan COIl 
un lengllaje digno; sin afectllcion y harmolliuso, y uer­
rallla de Sil C(,.'lI.zon una terneza qne se comunica al lec­
tor cuando habla de la madre vh:ien en cuyas entr,aúas 
le obl'ó el mistcrio de la hnmanizaciúll del \'erbo, Pero 
oigamos á la autr.l'a misma para jllstificar unestro jni­
cio favor\\ble hlicia sn obra, La cita será cOl'ta, y no de, 
lectnra desagradahle pal'a (luienes alllan lo belto dejand'l 
libert.ad alq ne lo produce en la ,eleccion de la matCl'il\ 
yen los medios con qne pl'occde, lIé aq'll "una de la~ 
Meditacil)nes qne eneontl'amos en el librito de Sor Iu¡j~: 
"Orió Dios al principio el ciclo y la tierrll, y este pri­
mero diH. crió esta hel'mosa primicia de las crill.tnrns, di­
ciendo: Hágase la luz, y dividiúla de las tiuicbla., P,)­
niéndole por nOIl,bl'e Dia, pOl'que vió que era bne"na", , , , 
La luadre de Dios, "luz roRS refnljente qne la luz mis-
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IDa, no p"dia confol'marse con la tiniebla de la cnlpa, 
y f\l~ la I'rÍ\'ihjillda llal's que se verifictlra en su seno la 
cOllcel'cill1l tlel Redelltul'," De~pues de e~tas considera­
ciolles I'r<ll'lllllpe nuestra autllra crl la Bi~u¡ellte ora­
cion, á Maria '{I~e ell", titula "of,'ccimiento:" "H.cilla de 
la luz y luz Inlll; bella '{ue 111 IJIHtel'iál, pues ilu .. trais 101 
cielos Cull vUll<itro resl'laudor, ilubtl'ud nuestras almH6 
con vu,,~tro .. dunes. Y plle!! tioi" la mas cel'l:ana·á la luz 
ndcficillntll é iuaclcesible de la didlla eseullia, alcanzad­
nos .un rHyo de ella que i1ullline nuestros entelldimien­
t.rli'. para 'iU\! sin la,; tiui~ulas de la humana ignorancia, 
cOlltemplcmoo' las co¡;as celestiales. Haced, madre tier­
Disima que nuestras obl"lIs, luzl"an á la de vuestro" divi­
nos ojos y de Vlle~tro Hijo, para que teniendo III!uí la 
luz de su !;I·ucia, allá ~ucl!mos de la de su gloria." La 
meditado", Dara el iI~gulldo dia nos tien:ta t~mbien á re­
produci,"'a, siquiera CulllO mne:;t!'a de "la literatura IDís­
tica aOlel'lcau3, que encerrando pCI-las preciosas de IID­

ciun, de terneza y de bien decir, ~tán eondenadll& á os­
cnrecerse b¡ijo el ~1\'Ído y la: indiferencia de nne~tJ'O¡¡ 
tiempos afllnl>sos y positivo!': "En el seguudo dia dijo el 
Señor: HágO\sc el Firmamellto en medio de 1:\6 aguaJ 
~ divida las agnas que e,¡tán sohre el :Firrnamcnto de las 
que están deb"jo df~ él. :Ji: bízose así, y llamó al Firma­
¡Dento Cielo_ E .. ta filé la segunda obra ~e aquella Po­
tencia illfiliita r slIIJiúuria inmen¡;a; y esta fué tambien 
la que po~trú Sil hermosa máquina ante lns virjioalC$ 
plantas de so Madre en Coito;; Illióteriosos dias; pOl'que 
bola entre los hijos de Adao, fué CQIDO el Firmament(), 
criada eutre las cristaliuas corrientes de la SI'acia, sio 
tener punto que estu\'iese fllel'a de ellas, Di que pndíCS41 
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ocnpSl' la mall.cha del pceudo; sino toda pura, toda lim-

Pia como entre af.{l1ellas aguas vivíficas no hay cosa maa , . 
pnra ~- limpia que el agua, pucsaunqn~ ]a echen dentro 
de mil inmundicias, ella sola lall desecha y ee purifica," 
.•.• De aquí pasa á comparar las- calidades del Firma­
mento con las de Maria, y continúa: "Si miramos las 
propi~dades del Firmamento, qll~ cosa maa asimifada á 
111& milagrosa constancia? iQn~ eosa mas firrne!,A qúien 
ni el comnll vaiven de la culpa oriiinal hizo caer, ni 101 

combates de las tentacio'Qee hicieren titnbcal', Pero aun 
eutre las corricnt~ y tempestades de las hnmana;; misc­
rias, entre las borrasca,; y tOl'mentas ~e la d.,loros~ pa­
liion y muerte de su Santí.:imo hijo, entre las olas do la 
incredulidad y dudas de los' discípulos, entre los escollos 
de la perfidia de Júdas y los bajios de tanto,; timid08 
corazones, siempre se cOlJservó, no solo firme. sino her~ 
mosa CÓlD\I el Fil'lI1amentG, Este, ~eg"n los matemáti­
cos, tiene la csc~lencia du estar bordado de innumerables 
estrellas, tantas comovelJ!V8 y á. maa otru infini~, y 
las que estáu fijas Y. tlin moverse en otrljs cielos." .... 

Los "Ofrceirn"ientos para el Santo Rosario" . tienen á 
nuestros ojos un mérito especial, y es, f10e aventajan por 
la sencillez de la espl'csion á Jo:; "Ejercicios devotos." 
Eo aquellos hay cierto. sabor lí escuela,dema~iado esmero 
en dar novedad artifi<..'Íal á la idea, acomodamiento siql{'" 
trico de una misma l)alabra con la cual joega reprodo­
ciéndola demasiado. Aquí no: ante .losmisterios dolo­
rosos de la Vírjell-Madre, solo el corazon la guia la plo­
ma, y corren iOS seotimientps como l¡igrimas .espontá­
neas sobre nn roÁtro incapaz de ficcion. El; verdad qoe si 
hay quien pueda comprender las amarguras de uoa ma-

12 
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dI'o al pié del cadalso de su hijo, 110 puede serlo sino otra 
mujer COIIIO ella, otra criatura en c',uyas ent,raiias pudie­
ra tambien ¡erminar la \-ida. Esta clase de penas, el hOIll­

hre apenas las alcanza, mientras que la mujer la8 siente 
on toda su intensidad pues la dan conciencia de ellas, 
todo sn organisllio, llls ondulaciones de Sil seno en d(/nde 
la sangre se tl'llnsforma en nécta\', los latidos de Sil eora­
zon que son aspiraciones en todos los instantes á ser eE­
posa, la neco.ida:1 insistente de completarse y ser dicho­
sa halagando sob\'e sns rodillas á una miniatm'a viva de 
¡¡US propias facciones, Se objetará que, ni SaJlta Tere~a 
de Jesns, ni Sor Jnana Inés de la Crnz, escribian en el 
Illllndo, y que bajo el velo de la castidad volnntaria, se 
apagan los sentimientos predominantes en su sexo, Pero 
no; podel' alguno, fne\'za social de ninguna especie, com­
promiso por fer1"oroso y espontáneo que sea ante el ciclo 
desde la tiel'l'a, -son suficientes á destruj¡' lo que hizo y 
decretó 11\ llatllraleza, con fuerza de ley tan irresistible J 
permanente, como lo atestigua la harmonia de cuanto 
hay creado, Mas adelante hqmos de ver cómo la vírjen 
mejicana, fué en el claustro mujel' antes que todo, y có­
mo allí no se endurecieron sus entraiial pOI' falta de 
amOl', ya que se derretian 'al fncgo del que profesaba á Sil 

invisible esposo. 

Seria fiícil hall al' en la nUlllcrc'aa fitlallje dc prosadores 
ascéticos de nuestra lengua, la mayor palote de ellos l)er' 
tenecientes {l los reinado!!. de Cárlos V y de sns descen­
dientes los Felipes, prucbas en gran n(uuero del difercn­
tc sello que imprime el sexo en la manera de espresar el 
amor y ell'espeto Ii. Dios, Aquellos varones, -h'1'itablM 
como verdaderos vates de las cosas no vistas, pugnando iÍ 
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favor dc crceneins (PlO I:J. Reforma socavaua, no acicrtan 
IÍ encontrar otl'O prcseryativo contra la invllsion en las 
concicncilla de lo c¡ne consideran error, que 'la })intma 
aterradol'n de lln infierno perdurable, y de la ira y ven­
ganza implacables de Dio;; pOI'las ofensas cometidas con­
tra su hijo hecho carr.o, "En las obras de Santa Tel'esa 
(le .Teslls, se nota lo contrario (dice un crítico de tino y 
de ciencia), Llenn del alror de Dios y mirando con hor­
ror todo lo que pud'e"a ofendel,lc ó apartarla dc él dá 
IÍ sus pnlalll'as~ \111 bé\iio, pOI' decirlo así, de ternura, y á 
SI1S imájenes, un no só quri ne infantil, de dulce, de sen­
cillo, que arrebn~a el alma, abrasa el eOl'azon y seduce 
los sentidos, Unjcl' y santa, ama á las criatlll'as COIDO 
hermanos, á su criador como lln c~poso, y parcce qlle no 
sauc emplear con aqucllas otras pnlllbms que las que 
dirije una madre tiel'lIa á los hijos de su corazon D," 

La !Ial'monia entre el eorazon de la mujer pecadora 
y pel'eeedel'a, y el de la mujer Reina de la Gloria que 
no tiene fin, iÍlspil'!1.:\ la pluma de Sor Inés las espresio­
nes mas afectuosa;; y poéticas, siempre que se dirije en 
cada di¡\ del N o~enario de los Dolores de la madre por 
eseeleneia: "Oh Maria, la dice, mal' de gracia y de vir­
tudes y ahora mal' inmenso de dolores, donde entraron 
eOIllO rios caudalosos las penas y tOI'mentos" .... "Ob 
Madre solí sima y desamparadísirna!" .... "Oh.lladre, viva 
solo á 108 tormentos y muerta á todo consuelo!" •.•. "Oh 
Madre infatigable en el pr..decer! Oh Mujcr fnerte! Oh 
1I1ma santíeima! Dúnde teneis capacidad ]Jara tan in­
menso penal'l" .••• Estas son voces verdaderamente in-

6 Pr61ogo Ú. 1 .. dbras e~c(\jidaB d. Santll Teresa d. Je;us.-PariB 
-1847. 
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teriores, {¡ las cURle~ no las falta lilas quc el sauor esqui­
lito que la úpl)ca y la costumbre de oir espresal'se cor­
rectamente cn castcll:\IIo,dieron lí las de Santa Teresa de 
Avila cuya,; obras la sobrevivirán, y antes que por otro 

, , I 

motivo, por la pureza del lellguaJe castizo que hasta 
los espíritus mundauos sabol'can, Pero no sucederá 
otro tanto con la prosa mística de la Teresa de Méjico, 
por hlberla cabido vivir en la atmósfel'll de una colonia 
en donde toda cosa moral se agostaba, hasta las floreo 
delicadas de la lengua y de la retórica, mientras mcdra­
ban :i sus Rnchas las inodoras, las exóticas, aqudlas de 
grandes y vanidosos pétalos en que se contrastan los ce­
lores chillones y de relnmbron, 

l.a iiteratura castellana es como ninguna otra rica cn 
buenos cscritores místicos, En la Bibliote<:a de Nicolás 
Antonio sc eneuentran cUlltro mil y tantos nombres de 
autores consagrados ú esgrimir las arlllas de la fé y de la 
relijion, ya lllu'a combatir las escuelas disidentes del Ca­
tolicismo, ya para flsplicar Sil doctrina ó para morijcrBl' 
laa costumbres desligando las'almos de las ataduras del 
mundo, Muchos de elltl'e ellos cOllservan el crédito qlle 
gozaron en su siglo; y apesar de la indiferencia y del po' 
sitivismo del prescntc, se reimprimen sus obl'as en los 
días actnales no sclo porquesatísf'acen una necesidad de 
c:ertas almas, sino porqne el estudio de la manera de 
deeÍl', de su díceioll y de su estilo pe1'feceiolla el buen 
gusto literario yadicstrn en c1uso accrtado de ese ins' 
trumento que se llama ll' lengua, 

Pero ~i en alguna materia, "lo sublime se halla á un 
paso de lo ridículo," es en la materia de que nos oen' 
pamos, Cuando faltan la f'é pl'ofunda, y la ciencia que 
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)1\ i)1I5tra; cuando la díSCI"ccion 110 guia á la sensibilidad, 
cnando los afectos de te1"lle7.1\ y de adoracion que el amor 
inspirA:á las almas absortas en Jesn-CI"isto, lio se espre­
ea" dignamentc., entílllces el lengnaje de la devocion no 
e8 mas que un insulso y pueril remedo de las sublimes 
insph"aci~nes de Graliada, de Leon, de Y cpcs, de Nierelll­
berg, de Rí\'auencirn, y de algullos pocos mas, qHc sin 
dispntli. flleron escl"itores "de grande alma. y por co.nsi­
guiente de estilo levantado, pl11"O, hal'monioso" al oido 
y consolador para los eor~7.ones adoloridos. 

Pronto se colocó la litératura místiCa eilpaiíola en CSI!. 

lastimosa pendiente por la enal se fueron nI abismo tan­
tos injénios. El culteranismo invadió al púlpito y ~:I 1:\5 
celdas, como habia invadido lns U:niveri;idades, el foro, 
y todo el vasto dominio de la República de las h,tras. Y 
como'laseveridad de las costumbres habia declinado,y la 
sociedad adolecia de las enfermedades de llIia COl"te en 
la cual el vicio y la bastardia de sentimientos se amalga­
maban con el apm"ato meramente estemo de un.a relijion 
desvirtuada e11 su principio móral, los predicadores y 
r.utorcs ascético!, poniéndose ti la moda del siglo, pidieron 
al injénio lo que debia dlll"les la uucíon, y ama~leral'on 
el estilo y relamieron 1<1. frase hust:!. dejar atds {¡ IIIS mas 
eoq uotas 1!la1·i8abilla.~. 

Sabido es que el Góngora. de la elocuencia sagrada, 
filó el famoso predicador do la. Córte bajo los reinados 
de los Felipcs III y IV, F. Hort6nsio pal"avicino, hom­
'bre de enua, y palaciego apeSal" de' ser fl"oile" Dllrante 
los veinte afios quo mantnvo el cctl"O del plllpito, estuvo 
la España bajo/el encanto do su palabl"a, y BCo tonnó al 
rededor suyo un ejército de imitadores quc dCl"ramaron 
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abundantemente por todos los dominios del habla españo­
la los errores del jefe, sus estndiados y vanidosos ~on­
ceptos, sus frases yu sutiles ya huecas, Sil erndicion desco­
sida y snperficial, sn abuso de lAS citas latinas, los resa­
bios, en fin, dc la futal escnela gongól'ica, La influencia 
de Pal'avicino atravcsó cl Atlántico, En el suelo del 
nuevo mnndo hallal'on sus estravíos el aplauso y 111 
aceptacion que tributan á todo lo que es peregrino los 
pueblos esca',¡os de espel'iellcin, qne marchan como saté­
litl)s de ob'as sociedades', A medida que fué entrando 
en años el siglo XVII fué tambien creciendu el influjo 
de la escuela de :1<'l'I\y Hortensio cn Amél'ica; influjo que 
al fin llegó á pl'oducir los monsÍl'uos lUas inconccbibles 
las ofensas mas tOl'pes á la dignidad de la relijion, abor­
tados desde la cátedra misma del espíritu Santo, 

Si durante el siglo XVII, no se halla en toda España 
un orador sagrado digno de estudio ni de sen'il' de mo­
delo en la elocuencia del púlpito, iqué sucedel'ia en Amé­
l'ica, aquí (ln donde se han exajel'ado todos los defectos 
de la EUl'opa literaria, y en donde mas se encOl'\'abn el 
cuello al yugo de la autoridad, fuese que despotizara la 
libel'tad individual, la conciencia ó el pensamiento? 
N uestl'OS predicadores de ese tiglo fueron unos verdadc­
ros J ernndios, unos Hortensios Pura vicino de mascarada, 

,.., m Dr. D. Juan de Espinosa Medrano, CAtedrático d, artes y Hagr.­
da teolojíe. en el seminario. de San Antonio el Magno del Perú, impri­
mió en Lima, el afio 169~, un-libro con el siguiente tí~lIlo: "Apolojético 
en favor de Góngora 1 contra Manuel de Faría y SOllSD_" Este vol6meu 
está consagrado á. mo~tr.r cómo Góngora, en muchas de 8US obras se 
muestra superior á Homero, Virjilio y Qyidio. De paso y pl'r una tran­
sicion fácil de comprender, el Dr. Ihpino.n Medrana oe deshace ea elo­
jioB á Por&vicino, y cree que no puede hacerle otro mayor que llamarle 
t'1 GónU"l'u d. 108 decla'naclo,-.... Esta e.prosion pinta alorador, y el esta·­
do de III crítica y del gusto en _"-mérica á lines delaiglo XVII. 
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educados y predicando en las aldeas de Campazas. 
El pueblo, sin embargo, les oia absorto, con la boca 

abierta, aunque se retiraba de los templos ajeno de bue· 
na doctrinn, sin consejo, sin estíll:ulos para proceder 
bien, despues de haber permanecido horas cnterlls ante 
aquellos manantiales de erudicioll divina y profima. Las 
jentes á In. moda. y da buena sociedad, hacian su cosecha 
dc milagros novelescos n.tribuidos al Slluto, objeto del pa­
nejíricoj guardaban en la memoria los jiros exóticos del 
decir del padre predicado l·, los retruécanos, las injenio­
S8S eireunstnncias sujeridas por el injenio puesto en 
prensa, y alimentaban la cOllversacioll de SIlS ·tertulias 
con el recuerdo de todas aquellas gracias y primores. 
Los docto$, los catedráticos dé las universidades, teólo­
gos y abogados, admiraban tambienj pero examinaban y 
juzgaban los sermones mas sobresalientes reuniéndose al 
efecto en casa de algun canónigo de campanilla$, dc al­
gUIl empleado rico con título y renta de conde ó de mar­
ques. Allí uo solo se sometian al cI·isollas prodúecioncs 
del pais, sino las que el tardío Oorl'eo de la Península 
proporeionabll á la sed de novedades que atormentaba lí 
los pobres habitantes del limbo colonial. 

Un dia en la capital de Méjico, la-jente que acabamos 
de desc¡·ibir, dividióse en dos bando~, con Juotivo de cier­
to sermon del Mandato, escrito por el padre l'al'avicino, 
que leian por primera. vez en el seno de una tertulia. El 
ol'ador exnjeraba tanto cn él su suficiencia. y su petulan­
cia, que no pudo menos que chocar tí. algunos de sus 
mismos admiradores. Levantaron estos una bandera de 
oposicion al grán maestro, y escandalizados con este acto 
de insubordinacion '}08 que ni siquiera mallehas podian 
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admitir on el sol de la elocuencia, trabúse batalla oeseo­
munall\ la que proporcionó las armas y proyectiles el 
arseTllJ l inmenso de la controversia teolóiica, En este 
t:ontlicto dt> los talentos mejicanos, oada caue1il1o quiso 
tram' tí sus filas el mayor número de secuaces, y ambos 
se di~putaron el parccer de la famosa monja aislnda en el 
convento de Sau .J erúnimo_ Sor.J uana Inés, se hizo 
poco de rogar, y como la materia que se sometia :1 snj ui­
cio estaba en consonancia COIl los estudios de su particu­
lar inclinacion, se tentó, Al principio rcdújo::.e á discutir 
de palabra sobre el susodicho sermon del Mandato; pero 
rogada para (1'le escribiese con método Sil conversacion 
improvisada, produjo el1 pocos dias esa obra que con el 
título de "("'I'isis sobre Illl Sel'mOl1",s ha llegado hasta no­
sotros, en el segundo tomo de la segunda edicion de sus 
obras eompletas impresas en .Bal'CelOlÚ~ en 1693_ 

Lástima grande que 110 podamos detonemos ante estas 
p{¡jinas, por lilas q\le e:las r()\'olen un injénio de pri vile­
jio y ulla contra~cioll {¡ las letras que honraría r.l varon 
mas aplic~do! La C'l'i8i.~ es [mil. de osas joyas en letras de 
molde que cl tiempo ha deslnstrado y que nadie recojc 
de cntre el poI \'0 porque estlln engarzadas en el bajo me­
tal de su época, Sin emhargo, en la historia de las letras 
es indispensable da1: á conoccl' las flaquczas del injenio, 
eomo cn la historia política las del cal'llcter, para que el 
retrato 'de los hotnbl'P'~ resulte completo é instrllctÍ\'o, 
PM otra parte, esta obra de la monja incjicana, presenta 
un aspeeto que no envejece, JAlo materia ha pel'mitido Ú 

la escritora saca¡' del pecho su corazon sensible y mos-

8 Dal griego krisisj combat€', e&fuetz.), juü¡". 
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~l'I\l"le ('olmado de los dones de ]/\ samaritana, 
I,I!. vemos disCUI'!'Í1' y silojizlIl' como un .escolástico y 

sentir al mismo tiempo con In delicadeza pl·opil1. de su 
sexo, Toma la. cicncia de los libro~; pero sus armas son 
las de la. sensibilidad, Sostiene la doctrina de lo:; Suntos 
Padres; pcro la despoja de la solemne sevcl'idllt] de sus 
fuentes y la vulgariza con los encantos de una uncion 
fblneililla, La muno delicmhHle una monja sClni-col-tesa-
111\ que se atl'evc á manejar la pluma do ágl\il~~ de Agns­
tino y de ~an Juan Orisóstomo, desde el fondo de sn celda. 
sahumada, DO puede présentlÍrsenos como un espectáculo 
indiferente, pues en algo se asemeja nI que presenta 'la 
J lldit bíblica levantando li\ espada hasta la altUl'~ de la 
cabeza de un PQdcroso, 

El sermon del padrc Paravecino es un al~rauqne de 
vauidad orgullosa, calculaao para sOl'pI'ondel' é impl'esio­
llar las imajinaciones, Al discurrir sobre los bencfic:os y 
jineza.~ qne Oristo dispensó Ii. los hombres en los últimos 
instantes de S\l existencin, 01 Ol'adClr, insensible aute el 
cuadro de abnegacion y <le humildad de aquella santa 
víctiID¡t, se lauta como un gladiador de la palabra, Ií. una. 
lid que él mismo suscita, contl'l\, las opiniones de trés 
g¡'andes doctores de la iglesia, Qué glOl'ia no Sel'{L la de 
cantal' victoria sobre semejant~s cOlltl'al'ios! "Si tuvo vi­
gOl' en IIU plnma, obsorva SOl' Inés, 1':\1'a ade1antarsc á. tres 
plumas sobl'o doctas canonizadas, qué estraiío sert' que 
haya quien intente contl'adecil' la. snya 110 canonizada 
'aunque doctElt Si hay un Tulio 1ll0derl)0 que se aheve á 
oponerse tí. un Agnstino, 1\ un ·Tomas y á un ql'isóstorno, 
qué mucho que/ha.ya quien ose responder ú ese Tuliol, .. 
Mi aSlluto es defender las l'azoncs de los, tres Santos Pa-
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drcs: mal dijc; mi asunto es defcndel'/IlC con esas miRIDa& 
¡'azones", 

San AgustiJl, fnndándose cn el versículo 13 dcl cnp, 
XV dcl I~vanjelio dc San Juan, Bostienc que In. mayOl' 
prucba de amor que nos diú Jesucristo fné la del sacrifi­
cio oe su vida por la salvacion de los hombres, El padrc 
Hortcnsio, llevándole le, 1;,mt1'al'ia [cumo se decia anti­
guamente en la. escuclaJ tratn. de demostl'a¡' con racioci­
llios que se piel'den de vista é hilados con la prolijidad de 
uoo araña, que "mayor fineza fué en Cristo ausentarse 
que morir". Entre estos dos pareceres coloca el suyo la 
monja consultada, y se espide como quien advierte, mas 
en su orgallizacion qne en su ciencia, bastante autoridad 
para tratar la materia. La cnestion es de finezas de 
amor, y ella es mnjer y esposa enamorada dc .Jesucristo. 
"Siento, dic¡, con Slln Agustin, que la mayor fineza de 
Cristo fué IIIorÍl', porque lo Illas apreciable en el hombro 
es la vida, y la homll, y ambas cosas dá Cristo en SIl. 

afrentosa mnerte .. En cnanto. Dios, ya habia hecho con 
el hombre finezas dignas de lá omnipotencia, como Jué 
el criarle y consel'varle. 'Pcro en cuanto hombre, no tie­
ne mas que poderle dar que la vida". Oigamos ahoí'a á 
esta gran maestl'n de los afectos tiernos y de los sacl'ifi­
cios que impone la mas santa y social de las pasiones 
humanas: "Dos términos tiene urJa fineza [dice con 8U 

estilo candoroso, cscolástico,y con su frase UII tanto desa_ 
liñada] que la pueden constituir en el ser de grande. El 
término ti quo de quien la ejecuta y el tél'mino acl 'l1tem. 
de quien la logra. El primero lmee grande una fineza 
por el mU!lho pI'eeiu que tiene el Amante: el segundo 
por la mucha utilidad que trae (:1 Amado. Hay IDudu.8 
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finezas que participan de uno de estos t~l'lUin"os, pet'O que 
carece,n del otro", Paravicino, se babia valido del ejem­
plo de la Magdalena para demostrar su tésis, recol'dando 
que aquella mujer fiel y tierna, no derramó hlgl'imas al 
pié de Id Cruz de su maestro sino sobre su sepulcro, 
"De aqu'Í no se infiere, dice con este motivo nuestra 
contl'oversista, que sea lóayor 00101' el de la ausencia que 
el de la muerte, Cuando se recibe IIlgun gran pes al' acn­
den lus éspíritus vitales á 60COl'1'er la agonía del COl'azon 
'lne desfallece, Un e'.Ill1al'go jeneral suspende todas las 
acciones y lllo\'imientos, hasta que moderá~dose el dolol', 
cobra el COl'azou alientos para Sil desahogo,. se exhala 
en llanto ..•. De donde se prueba por razon natul'al que 
es menos el dolor cuando dá lugal' á las lágrimas, No 
son estas indicio de muy grave dolor, pues es un signo 
tan comun, que indifel'entemente sine al pesar y al con_ 
tento, , , ,I"a Reina de los dolores, para serlo tam bien de 
los méritos, se halla al (h,loroso e¡;pectúcll)O de la muerte 
da su lInijéllito, y cuando llm'an con tan distante conoci­
miento las hijas de Bion, uo llora la traspasada madre. 
El inferior dolol: llora, el supremo suspende y no dej a, 
llorar". 

Ejercitemos un instante mas nuestra tolerancia eon 
esta mujer que nos habla con la voz de su·tiemllo y de 
su profesion, y oigámosla parangollar el dolol' de" la 
muerte con el de la a'U8C11cia. Las literaturas dellMedio­
dia se enorgullecen con églogas y pastorales en que los 
actores dialogan y discurren sobre estos refinamientos del 
eOl'azon maltratrdo. Pero, aun los familiarizados con 
eSRS vaciedades, escritas á. veces en admirables versos, 
vel'án con novedad los movimientos do la misma esgrima 
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.le injénio entl'e un pl'edicado¡' de la COI'tO y \Ina mujer 
(:onsngrnda tÍ. las I\usteridades del claustro, Lo q ne es 
(lisclllpable entro ]lIlStOI'CS sentados á la ~ombl'a tle los 
<lImos y de los p:ímpanos, apenas puede concebirse entl'O 
porsonas ent.regildas tí. la cont<;,mplacion do la vida eter­
na, y cuyos ojos nllevantarso ni) hallaban copns de árbo­
les \'erdosos y snS\11'¡'lu;tes, sino las severas techumbres de 
la I'asa de la orl\llion, "Qué dolor hay en la Rusencia 
(dice sor Inés), sino el que llace de la cRrencia de la vista. 
de lo que se ama? Pnos este, claro está que le tiene la. 
mnerte mas circunstanciado; p01'qne 11\ Ausellcia trae 
una carencia limitada, y la mnortc una c;arencia perpé­
tu n_ Luego es mayor dolor el dc la muerte q lW el de In. 
ansencia, pues ea ulla mayol' ll.nsencÍlt, ú es lllltS bien 
muerte y ausencia. {\ un mismo tiempo" , , , , 

Apresurémonos IÍ aacnr IÍ SOl' Inés de la pelig¡'osa re­
jion de la pl'osa 1llí~tica, Pero antes nos es indispensable 
hacel' llnapasajel'al'elaclon de Sil "Neptnno Alegórico", 
&ote escrito, tien'e por objeto, dnr la razcm de las nIego­
rías y esplic!tl' las alusiones contenidas en U11 arco tl'iun' 
frtl de treinta VUl'as de "ltul'o. y dieziseisde Imcho, eon 'lile 
obsequió la iglesia metropolitana de Méjico al conde de 
Paredes, marques de la Laguna, en la toma de posesion 
del virreinato de N nevo. Esparra. La desel'ipcion de esta 
mnrftvillu f'O¡'lDádo. de .lienzos y cartones pintado;;, nadie 
mejor podia hacerla que In mismo. persona que la habia 
concebido. 801' Inés ideó la forma arqnitectural delal'l:o, 
dispuso el númel'o de las columllasypilast¡'as que le soste' 
nian, guió á los pintores de los ochog¡'andes cuadros his­
tó¡'i(~.o-mitolójicos que ocupaban IR dive¡'sns caras de aquel 
edificio, y lea delineó por escrito, ]lasto. en sus mas' míni-
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mos porll1enores, la colocacion de las figlll'aS, sus actitu­
des, el jcsto, el colorido y hasta e! paisaje sel fondo en 
que pasaba la escena. En esta vcz asoció nucstra monja. 
la jeometría. á la erudicion para dar ulla nueva prlleba 
de BU alta eapacidc.d y par/\ deslumbrar eOIl la o&touta­
cion de algunos telones de l)l'oe]¡a gorda, {l BllB compa­
triotas orgullosos de po¡:eerla. Sin embargo, es preciso 
confesar que "el N eptullo" es una verdadera maravilla: 
u'n tmw de ¡ol'ce, una prodnccioll tan complicada que solo 
pudo ser cOllccLida en llll cCl'ebro vasto, y sobre todo 
uutrido con Il:W lectura profana, realmente benedictina. 
Imajinémonos un imposiule intelectual cualquier~ con­
cibamos una imposibilidad material, scmcjante á la pre­
tellsioD de fOl'mar la estátm\ de· un iSl"aclista con los 
fi'agmentos del Becerro dc 01'0. rucs bicn, esto último 
pudiera SOl' mas hac€;dcro que la emprcsa acometida pOI' 

la impertérrita mejicana. Nada menos importaba ¡;u 
intento que asimilar y convcrtil' en uno solo, al 81'. D, 
Tomas, Antonio, Lorenzo, Manuel de la Cerda, ~alll'iqne 
de Lm'a etc. Virrey, gobernador y eapitan jeneral de 
Nueva Espafia, 'coil NEl''J'l''XO, el hijo segulldon de Sa­
turno, el hcrmano de Júpiter tOllante, el heredero del 
imperio de las Aguas y de las Iusulas; Ilquel á quien los 
mitólogos han agovindo bajo el peso de !!1uchae, gralldc~ 
y dudosas virtndes. Pero sea dicho de pasada, qne qnie. 
nes le al'maron con el tl'Ídente, dieron muestra de illla 
pl'oLlijiosa aptitud pal'fL prevcr lo futuro_ El cctro den­
tado, distintivo de la divinidad de lós mares, cs un signo 
de poder realmente sobrenatural. 

Le t1'ident ({ellJeptww est le 8cept¡'e du ?Iwndl'. 

Pero, sabe Dios si no es efecto de ignor.8ncla por Dncs-
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tl'll parte la no\-euad fine 1I0S causa el paralelo entre 1111 

ente f'1'n~\1ado cn In inspiradn fantasia de ios antígnos,y 
el pcri'onaje real de lIucstl'al. edades, baut,izado con mu­
chos nombrcs dc santos en una pila eatúlica, vestido á la 
espailola y gobernando en Méjico! So;, Inés se ndelantú 
á contestar syriame'lte á la sonrisa que pudiera pwvo­
cal' esa misma ignorancia ú. la lectura de su lVep­
tuno. "Las fábulas, nos dicc, ticnen las mas 8U fnn­
damento en sucesos verdaderos, y los que llamó J)i()8e~ 

la jentilidad, fueron rcalmente príncipes ciwelentes á 
quienes por sus raras \"ir~ndes atribuyeron dh'illidad, 
ó por haber sido inventol'cs dc lai! co~as como dice 
Plínio, Y Servio uijo 'lIIC las vÍl,tlldes los habian 
elevado al ser de hombres y á la grandeza de dei­
dades: ¡'Of.'am1l8 Divo8 'luí l?,I' ltomim'bll,y fit&nt, En 
cuanto al paralelo entre el Mal'qués y Neptuno, aseglll'lI 
nuestra autora, que al delinear la erndita antigüedad al 
Scilor de los Mares, hizo un dibujo de su Escelencia el 
sefíor Virrey, tan verdadcro como lo lIJostmrán las "con­
cordancias de sus hazaiias.'! Estas concordancias consti­
tuyen la parte mas prolija del trabajo de Sor Ines, Ella 
I'cvuclvc para establecerla, centenal'es de volúmencs; 
I1pela :í. los poetas, á los hietoriadores, á los comentado­
res, gl'iegos, romanos y modernos; acumulQ.citas y hace 
que rebosen en las mál:ienes las referencias y las acotn­
ciones de una manera que pasma. Ninguna dificnltad la 
arredl'a: para comprcllder mejol' el espíritu de VÍl'jiIio, 
por ejemplo, en algnn pasaje oscuro, apela á sns comen, 
tadol'es, ú Servio, á Asensio,y como un armiiio por entre 
el cieno pasa inocente y pUl'&. por entre las liviandades de 
Ovidio ¡i. cuyas metamorfosis y Heroidas se refiere con 



frecuencia. Con el testo de los Ilutores cn la mano desen· 
trKiía del cllerpo de las letras antiguas l~s cualidades y 
virtudes de ~ eptuno para ajustarlas en segnida al ea­
l'ácter mor:.l del magnate espaiíol. Pero como la sabidu­
ria es el resúmen de todas las dotcs que pueuell adomar 
.al hombre y especialmente al qne está destinadO' á gober­
nar :í SU8 semejantes, mas queCln lIingnna otra vrrtud se 
detiene en aquella, probando !í no dejar dlld'a, ql1c amo 
bos personajes la poseyeron en grado llel,úico. A este 
propósito dice testnalr~lellte nnestra mejicana: "La sa­
.bidui'Ía es la mas principal de las virtudes, como raiz 
yfllente de donde cman,lIl todas las otl'as, y Ilia's en un 
Príncipe que tanto la neceúta para la direecion del go­
bierno. Pnes pudiera muy bien la Repuulica sufrir, que 
el Príncipe no fnera liberal, no fnera piadoso, no fnera 
fuerte. no fnera noble; mas no so Fllede suplir que no 
sea sabio, porque la sauiduria, y no el 01'0, es quien co­
rona ú los Príncipes." Este f¡'¡lgmellto pal'cee ulla ¡Ajilla 
dc la "vida de Marco Aurelio", escrita por el P. Gue\'a­
rR, en tiempo en que los saeel'dotes educaban á los IIm'e­
deros de los troños. 

El Vil'rey {I CllJa erMada en Méjico se dispuso el "arco 
tl'innfal", era esposo de la sefiora Da. :Maria I,uisa Man· 
l'iqlle de Lara y Gonzap;a, dama bien apueffta y aunque 
espafíola, oriunda de una antigua casa de Italia. La cor­
tesana sor Ines, no podia dejal' en la paleta de sus eua· 
dros alegóricos :í.la seiíora Virreynn. A la esp06a, debía 
tOClQrle alguna gota del Oeeano de elojios que se tl'iuuta­
ban al Neptuno Virrey su conjunta persona, ~ue~tr& 
autora no t.tl\'0 ~ne estorzal' llluellO su ímnjinaciun para 
salir del paso: ¿no nació por ventura de enti'c las espumas 
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del mal' Y r:nn8, !Í quien illmedilltamente se la concedió 
el inwerio de la hermosura? La llm'mosa Tétis, madre 
del e8furzado Aquiles no tuvo igual orijen1 La sin par 
Galatca,li quien por boca deOvidio dijo tantas ternezas 
Polifcmo,lIofné talllbiell hija de las ondas Silladas? Y por 
ultimo ¡no 'es el mal' "la citi'IJ. de todas las hllezas en lo 
fabnloso yen lo verdadero"'1 Pnes bien, la autora de las 
alegorias de qne nos ocupamos, ¡lO halló mejor "geroglí, 
fi~o" para repl'esental' la ILermo511J'R de doüa1r'Illria 1_ui58. 
que el mismo mar; pero el mal' lleno, en vez de peces, de 
"(ljo81¡>171¡(111O,~, aIndiendo :1 los que forma con ens nguas, 
c¿n esta redondilla al pié de la pintura: ' 

Si nI lllar siJ.ven de despojos 
J"05 ojos de Agua que cria, 
De l~ belleza es lbl'iR 
Mal' que se lle\'a los ojos, 

1"11 gl'an I)OetR model'no, alndiendo á SOl' Juaun Ines 
y l'econociéndolR como un 'gran talento y unR verdadera 
IDarllvilla americana, se ducle de que la época que estll 
aleal?zó, época de mala eseúela poética y de pésimo gusto 
literario, hayll deslustrado el mérito de sus obras en VC1'-

1I0,V Pero esta oUsCI'vacic.n no es acertada sillo en cuau­
to e~ jeneral, y tomando on conjunto los tres volúmencs 
que encierran esas ouras, Si la atencion qnc debe pres­
tlll' el crítico, se ejercita con buena yoluntad, y to:na ií 
mas en cuenta, que cada época, como cada esouela, tiene 
su fisonomia y 8U manera pl'opia de imajinar y de esprc­
sal' los sentimientos, en este caso, y sin mayol' esfnel'zo, 
podrán encontrarse muchas composicioncs poéticas dc 
sor !nes, digna¡; de ser conocidas de nuestros contempo-

9 O.lIego prol. ,( las poesíos de Da, G_ (1, de Avellaneda, 
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ráne08. Desmerece acaso Garcilaso por ba'ber poceto en 
boca de rudos pastores la armoniR ilenlimental qne ha­
ce imperecederas sus EglogRS~ Ha caido acaso de IRS 
111 tu ras del ParnRso espafiol, HerrerR, su comentador, á 
pesar de encontrarse tantas veces inferior á IR fama quc 
le granjearon unas cna.ntRs de sus odas y canciones! El 
dejo de trivialidad y un tanto pueril, que' Metsstasio 
comunicó á las poesias ~entimentales de Meler.dez, le 
esclnye aeRSO de entre. los buenos poetas castellanos b 
smenglla. Sil mérito de restaurador de la pocsi!l liricR mo­
derna~ En el fondo de las obras del arte es en donBe está 
el principio de Sil Lelleza y dc su vitalidad: las formas 
son como accesorios, como los medioo csterno!! de dar 
mauifestacion al pensRmiento: este es permaneute y eter­
no, micntras que lo demas está sujeto á los caprichos pa­
sajeros de la moda, á las escontricidades del artista, 111 
gusto predominallte de la época en quc este vivió.. 
Las buenas poesias subsisten como las bucnas pintu­
ras, apesar de los anRcronismos históricos y de las 
impropiedades yc los trajes; aSÍ' COIIIO 'tampoco per­
judica. lo absurdo del plan de una pieza drRlllática 
de nuestro alltíguo teatro, con tul que haYR verdad 
en los caractéres, Ilaturalidad y auimllcion en los diá­
logos. 

Todos los escritores en verso ¡.ert~necicntes al siglo 
XVII, sin escepcion de uno solo, dan unR triste ideR del 
grado de decadenciR á ql\e habiR tocado la poesia espR­
nola, especialmente despnes do mediada Rquella centnriR. 
! sin embargo, s~gun el testimonio de un historiador 
Ullparcial de esa mislDa pueaiR, las obras de sor Juana 
Inea de la Cruz fueron las que mayor l~lIsacion ca.l~aroa 
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en Espafta, despuell de lall de 8oli8jl0 DO porque ellu 
¡>articipasen del gust.o corriente y por ser frnto de unl 
mujer nacida en climas remotos, sino porqnc á pesar de 
la depl'lIvacion jenerdl del gusto público, aun qnedábale 
ó. este el instinto cie 10 verdaderamente bello, natnral y 
Mentído que en ninglln tiempo se apaga del todo en el 
olma de las sociedades. Con esto instinto fn€. jnzgada 
favorablemente nuestra poetisa en España, suscitándoBe 
tantos admirtlJores como demuestran las repetidas vecet 
que la coleccion dc sus versos se dió á la cstampa en el 
transcurso de pocos años. El erudito Feijóo, espíritu 
abierto á todo lo bueno y adelantado, fué uno de los ad· 
miradores de la décima mU8a, de la cual se valió, como 
una prneba victoriosa, á favor de 18s aptitudes lntelec­
tllales de la mujer, tan mal parada hasta entonces en la 
opinion del pueblo español, en donde, á pesar del espíritu 
caballeroso que lo distingue, la parte mas bella del jéu&­
ro humano era tenida sola por capaz de criar hijos par. 
el ciclo, haccr calceta, y ~over el huso y la rneca como 
ia Lucrecia antígua. "La célebre monja de Méjieo, SOl 

.Iualla Ines de la Cruz, dice el autor del Tea/!l'6 Crítico, 
e\I conocida de todos por BUS 61'udita8 y agudall poesiaa, 
y asi e8 escu8adO hacer II'U elojio." 

Pero esas poesias no se distinguen solo por las calid .. 
de8 que Feijóo las atribuye. A mas de agudas y erudi· 
tos, é8 decir, n mas de hablar al injénio y á la instruccioD 
del qne las lee, hablan tambien al corazon, sonrien á la 
imajinacion y levantan el pensamÍtmto al cielo. La po~ 

• 
1 (\ Ticlmor: refiriéndolo' una edicion de lal obras d. la dit:im<J "' ... 

hecha en Zuragoza, en 3 yoL in '·· ... tre 101 afia. lIiI3-1126; edigiOl 
,UI DO conoolmuL 
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cíon {amenína del alma de la poetisa, la ·sublima y la 
IIIlva. á cada paso del naufrajio completo en que se malo­
gran los injcnios contemporáneos. Discl1rrirá por eiem­
pi o, acer<;a de las pasiones nohles valiéndose de los apa­
ratos escolásticos de una díaléctica sutil; paro SUB idea!, 
IU8 argumentos, sus prl1~bas, no se los dictará la cabeza 
fria sino el corazon lleno de sávia y de estro, y BOS illtere­
Iflrá ann á traves del tcjido pesado con que ell'cdantismo 
de Sil escuela viste las 1)I~oducciones intelectualei!. Vere­
mos, cómo sabe aliar felrzmente la ciencia con el senti­
miento de la naturaleza: cómo anna la inocencia y el 
pndor con la discrecion maliciosa del espíritu: cómo ea 
casta al mismo tiempo que se manifiesta capaz de sentir 
y de padecer aquplJas inquietudes del lliundo que se de­
tienen al umbral de los claustros. 

Nuestra monja manifiesta una verdadcra organizacioo 
de artista: sus scntidos son impresionaLles, asi como ~8 

,iva su comprension. No era preciso que·nos dijera ella 
misma que conocia la música y que tocaba varios ins­
trumentos: sn erltonacion, su eleccion de los metros, el 
corte de sus periodos dan prueba de qne el ritmo, la me­
didn, la rima y dcmas condiciones de la armonía del 
Terso, la eran familiares y habia meditado . sobre e1l08. 
Sus letras para cantar se distinguen b!Ljo este a3pcct~. 
Ningnnade las formas de la versificauion castellana se l. 
resisten. La silva, los endecasHabos pareados, los versoli 
de siete y ocho eílaba8, la8 décimas, las quiJ\tillll~, el Ti>­

mance asonantado, toda la larga familia de la métrica 
castellana, sale á ¡¡laza y con hucn aire en las numerosa. 
oomposiciones de sor lnes. Ella maneja mllestramente 
loa catorce pies del ioneto, e;;a obra m~c¡¡tra del injeoio 
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humano tan diñoil de llevar ¡\ oabo como nn poema épi. 
e", segun el parocer de Despréanx .. Y.con no menos dea· 
trezo, arroja de entre un par de qmotllIas la saeta de un 
epigrama en que vuela un pensamiento concentrado, 
agudo, mordaz, y se clava cún hnen éxito en el blanco 
que se estrerilece. .o\beja de la colmena misticll, Dios la 
habia coccedido el aguijan qlie dispeTlsa al talento, para 
que pndiera defender contra los zánganos sus panales de 
miel. Con qué gracia y discrecion se burla otras veces 
ipofensivamente, dI! los Tlécios que la ahogaban bajo el 
peso de elojio8 exajerados y pretensio80s! Qué modesta 
es eiempre que habla de su talento y de su famal Cuán 
en poco tiene las cosae del mundo [señal inequívoca de 
(lU caráctel' ide!.l y poético] y cuán amiga es de la libero 
tad Rnll dentl'O de la prí,;ion de una celda! Semejante 4 
S. Pc\li(,o que se gloriaba de mantener el alma libre y 
t!wllucipllJa en el fOIl-:lo de su calabozo, ella, aprisionada 
por sn gusto, ha escrito 6Otos preciosos cllatl·o versos que 
no~ halagan de ona manera especial: 

Para .1 aIIna no hay tmcif1TTO 

Ni prisiones que la impidan, 
PtYl'~ 8010 la aprisionan 
ÚJ8 quuejormaello. .nisma ... 

11 Sor Inoa pagó el trib1lto que rinden todos 108 nrRiflcadorea inj. 
nioa08 á laR importunidadee de 108 amigoa prosaic08. Ha hecho muchll 
composicioues de circunstand.,; eloji~ á predicadores afamados, á lHl' 
lo, ... de fama en la Universid.d, á los Virreyes y Virreynaa en loa anin,· 
aariua de sus dias, en el nacimiento feliz do algoa hijo varon de loa mil­
mOl. Ha Ncrito vari08 sonet08 de pié8 forzadlJ6, glolado muchas décima' 
y quintillaa y abusado de lea esdrújuloa psra halagar oidoa y guaina mJI 
habituados. Ya por fuerza, ya por tentacion de la vanidad versiftcó tlDl· 
biln en I~ngua latina; pero no aegun la proaodia ritioica de loa antlguOl, 
BIno conforme á las reglas de la poética castellana y usando de oonsonaD· 
lel IInale8 como en 18s décimas y cUBrLetas, quitando aai á la lengua d. 
Horacio toda 8U dignidad, y haciéudola ultrajes de todo jénero. M88 di. 
eulpable que en eato, ea en eus imitacionea del lenguaje de 101 vizcainGl 
7 de lea negroa, y en 188 composiciones e1l lengua mejicana, con qu. 1_ 
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No hemOl pretendido basta- aqui eXonerar 'la escri­
tora americsna de los def~ctOB en que incurri6 cedien­
do á 1a corriente de Sl1 tiempo; pero sí hemos dejado en­
trever nuestra persuasion de que con la fuerza de 1M 
baenas dotes de BU alma, y Bin que ella misma lo advir­
tiera, luch6 victoriosa alIado de IIU Musa, contra la tur-

.a algunol ele Inl muchos villancicol de NOI.'he buen.. ~colia de Fjgu~ 
rol, que tanto nOI ha hechll reir con 8U cauto patri6ti\lO de 109 negr08 ce­
Iebraudo: "la ley de la libertad de vientrel en el Batado Oriental", no 81 
11 inventor dl'l Jénero, como tamroco lo ea la monja de Méjico: haste el 
modelo d. eate gracia noa ha ve"nido de Eapalia. Bn 188 obras complete. 
de G6ngor. a. luilla Un diálogo entre doa negraa ,jú/JrIG 1 ()oara, que ... 
Mil , una procelioJl. en la víspera de Corpul.Crí.ti: • 

PongllTnO fu8laflG 
é blli/emo IIkJrtt, 
que aunqu. somo aegrÍl 
.a hermosa ¡ú: 

Zambabú _mice a. o.n,o, 
Zamballú, 
Zambabú fU. ga14fIIJ m. POfIID 
Zambabú . 

• r Ine. introduce lua per80nRjea africanos en la igl.eia conlllll,or je­
'ocioD1 lQJ hace eapreaar ideas mas poéticas, en Una jerigonza mucho 
IIUIlntural que la de GÓngor.. E,tamoa celebrando a.da mellolll que la 
IIUIliOD el. la Vlrjen: 

A la vos del Dcristen 
En la iglesia 8e colaron 
DoI prinC8881 de Guinea 
Con bultOl aaabachados: 
y mirando tanta le8t~ 
I'or 8)'1ldarla cantendo, 
SolLand~ loa cestoa dieroa 
~lbricia8 , loa muehacheL 

lfllGM l"-J'Iaaic4, M quete dill 
fui lamo le"" I¡ IlIoIi11, 
f\/) vindamo pipilolia, 
pw fU. -'O.,. la altglill: 
fUI la ariola Nal;" 
.. juro mundo la ... 

Ha, 114, ha 
.Ifontm IlUChAa 
Hé.1ié,W 
Ctmhli. 
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ha dlll\na ! ridillula de lo~ 8IIjon.h·o8 qne abortó!" cabe­
';1\ cid nlltnr cordobes de Inl tellohl'oSRS 8oledade8. El iell­

timisnto y la fR1.11n la gl1ian y la protejel': á. cnda m~­
mento 11\ vemos volvel' á In vereda de lo verdadero '1 111 

l!I'IlGB.t. 2"-E'"" q"¡ J' nombr..ba 
Ecln.va al" divo .• Ít>" 

E",." 'U'O ""'01>1111 
.A mi Dioso 8BTu"a",,: 
}' po selc "ueno. U'"U'fIG 

Le ,lieron la libeltá . 
. 1Iib,1a COI". /lO.te 

Qui ve< suhielldo lo "'1M 
CCJJW balita. Zi ;"un,o 
Q,,; sol.¡ di la pebete; 
B ya la estrela se mete 
A lond. mi llins. Mili. 

Ha, lw.,Ñ, 
..!f"nan vucl&iIa 
HIÍ, I&é, 1&é 
Cam.bwlÍ. 

En otTa coleccion de Villancicos destinndoB á. celebrll' In miama -~.\I" 
elOD de la Víljen, de.puss qlle cantbD UUOB negroB COIl muchll !Jl'",4., 
Aparecen uno~ alegre. mejicanos veYlidoB á. 8U 118anZ8 y dicen !lOD YUCII!I 
.... v •• el.iguiBnls 2bcotin: 

Tia y. timo huiea 
lo tlaso .uapili 
moca ammo touantzi , 
til8Ch mo ile.huilia. 

K~nel iu i huicac 
hile! timopHqllitia 
Amo noso qllen maa 
timntlal nHmictiB 
iumo ay .. llluemochti.a 
huel .DIotilinizque. 

TlooH amo tebuatzia 
\icmn m.tl.lIi1v, 
ca mlztl.camati 
motlaao piltzintli ••• etc. eto. 

Eato. tetll!()Del pueden dar idea de 14 f. .rma 1 Ron ido d .. l •• palab .... 
tI~1 Idiom. mejieaao, en el cual 1'01 811tígno8, anterlor.s1 contlll1pOr'oeol 
'la conqniata Ilompusisroll m.gnillc88I,oesi'B. que hemol de dar' COIIO' 

CIIr,ma. Lortle en e.te mi~mo peri6tlico el 001&1110, ouoo<\o habl.mot d. ~ 
j?'oI!N ,,·imiti .. n rtol "" .. " '1l1lJnio. 
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bello, de~pne5 de haber jirado como nna lo~n. maríp01!I1Ly 
nI rededor de las llores enmarañadas de una retórica ain 
perfume, Sin dnda, en ~sos momentos Incidos, tal ver¡; 
despnes d'e haber leido algnno de los lihros de la Eneyda 
Ó de la~ odas de Horacio,se sentia nsaltada por los re­
mordimientos de esa conHÍencia del injelJio que nos re­
pl'lleb~, los pecados contl'l\ el bncn gnsto, ,y entonce'511-
je.taba las prodlleeiones de su escuela á la sana 'crítica, á 
esa I(¡¡iea de las artes ql1e establece la regla íntima que 
ollbe guiar íllas prodl1cdunes intelectuales, Tenemos á 
la vista, ulla larga eompo~icion lh'iea, á imitnt.:Íon d,e Gil 
Polo segnn la autora misma, en la cual, aunque con al gil­
na timidez, muerde.Y zahiere á los poétas que piutan la 
hermosura de las mn,Teres con falsos colores y con ~ími­
les rebnscados fnem de la naturaleza; poet.as, como ella 
dice, que despues de echar tÍ, 

Una m~ier en ;"Jusi.n de flon" 
y de pues ele muy bien al",,,bicad<l8, 
SaC!I,n U1JI1 bdlez,t a.:stiladu: 
Cuando el h, rvo1' se eutlbia 
La que pintaba .. moa e,y ulla endibia I t, 

En seguida se ·'lamenta con ironia bien transparente 
de la nec,esida cn q nc se halla de t¡'anflll'marse en orte­
lal1a para comenzar el retl'Rto, y continua: 

O .iglo desdicllOduy desvalidn, 
En que todo lo "01/a1ll0S ~a .,eroido! 
Pues que 110 "av voz, equívoco "i fruSf 
Que pllr e mU1' no plise, 
y digan/os cen8ort.S: 

Eso' , "ya lo pensaron 108 maylWeI, 
Dieho,',s 103 antíau"8 'i!le tuvier.,. 
Paño de que eor/<lr, V ad vistieron 
Su.. cunccl)ül8 de alb,,,-ts, 
D.luc'""·,de annon¡/U y de jlAlru; 
Qua en/oncu ef'a el sol llUevo y jlamanltl, , __ 

I! ... dibia -palabra anticllat:lo, lo Dli~mo q .. a repDllQ lkul'Vl'o'" 
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Continúa el retrato, y al llegar 4 la deBcripcioD de la 
boca se escapa con gracia de incurrir en las vulgarida­
des de costumbre: 

•••• Digo, pIlt8, que d coral mIre /08 sabio 
8< eataba <MI la grona aun'"" io6labiol, 
y Iiu per/tu cnII nítidos torieIIta 
Andaban l!1I8ei1ándo.e á ser di<!llta,. 
y aZogaba la concha, no mu" /oca, 
~ ... Si elZo8 ditnle8 8011, ella u w bota: 
y ck mlollCU, fIO ha" duda, 
Comenzó la b.llez4 á ser conchuda. 

Ahora veremos á lajllgnetona de Sor Ines, en qué em­
barAZOS se encnentra para pintar el cabello, seguD 1 .. 
pragm4ticaa del gusto á la moda: 

Por el cabello empiezo, ulm •• quedo" 
Q .. hu" aquí q .. e pintar mucho. enrtOOr; 
No bGl/o comparacion que bien k cuadre. 
¡Qué para poco me pa.w mi madre/ 
RallOS ckl '01' Ya a/}tlt80 8e ha pa8tUlo, 
lA. pra(Jmática nueva lo 11& quitado. 
Ouord" ck arco de amor "" dala tranu1 
Eso es llamarlo cerda "" buen romance. 
QIJ.é linda ocasiun era 
D. tomar la ocl18ion por la molltra/ 
Pero tiquesa ocasWn 1Ia .e ha pasado, 
y cal"" está ck huberia repewdo. 
Ya..í en 816 calua Usa, 
Su cabellera irá tambie .. poatúa,. 
Yel que llega á cogella 
8< queda con d pelo 11 no con ella. 
Yen fin dupuu ck tanlo dar en dio, 
Qué tenemos, mi Musa, ck cabdlu1 
El ck AbsaZon IlÍnitra aqui nacido, 
Por tener mi discur.o !iU8pendido, 
Mas f\O quitro meterme "O en hondura, 
Ni haeerme la ente.dida en la &crilurlJ. 
En lIlf' cabdlo ck LVarda queck, 
Que u lo que mtJ8 mcareceNI puede •••• 

Esto. trozos SOD una clara condenaciOD del culteranja. 
mo bajo las sencillas formas.de UD desahogo de buen· 
hamor, 
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La escasez d; medios para estudiar la literatura ame- " 
ric~na, nos priva de valiosos auxilios en el' exámen de 
las poesias de Sor Inés de la Cruz_ T~n~mos notidas de 
que un jesuita, compatriota de esta, el P_ Agnstin Cas­
tro, formó nna coleccion, en dos volúmenes de esas mi .. 
mas poesías, con notas y comentarios, y la dió á lnz, sin 
que sepamos donde ni en q né ano I 3. El colector: ale­
man de la Floresta de Rimas espaflolas, ha dado cabida 
entre ellas á variA.S composiciones de la poeti@a america­
na; ,pero esta coleccion tampoco se halla á nnestro al­
cance en este momento. De manera, qne nos vemos re­
ducidos á nuestro propio discernimiento al esc~ier.de en­
tre ~os tres volúmenes de la edicion ya indi(.ada (de Ma­
drid y de Barcelona) las composiciones que nos parezcan 
mas dignas de ver la luz del afio de 1865, y mas se aoo­
moden aljuicio qne sobre ellas acabamos de emitir con 
imparJialiuad. Ojalá los que las leen hoy esperimenten 
la misma agl'adable novedad q ne despiertan en J\osotro~, 
tomando en consideracion que son cantos del nuevo 
mundq, mandados á la p~steridad por la boca de una 
mujer á qnien 8'Il tiempo colmó de honra y de gl()ria , 
falleció C9A10 Una santa, derramando amor y caridad 

13 Tammen tenemos conocimiento de una importan~ publicacion que 
debi6 hacer .. n M.drid, el Dr. D. Juan 19n·'cio de Castorena, edilor de la 
"Fama y obr8S11óstumas del Feniz de Méjico." Si se realizó este pensa­
I!'ianto, como n08 po rece posible, por lo que el miemo Ca.atorena dice,' el 
lI,bro que d~beri8 intitularae Euquit1.8 mirológica6, L/«t'IbI pin'itlu Coronll­
- 1I1'olinea en ~famll p68luma d.e ltJ singular po.mll, apeaar de la es118' 
vIgancia de eatos "pi\e\oH, deberia propor9ionar conocimientos precioso. 
~ particularidaded referentea , la vida y trabajos de Sor Inés. El prome. 
tldo Iibrocontenia una oracion fónebre "aliente, erurlilG, qua..e r~mien· 
ola por el nombre dehutor-D. Carloa de SigüenZll 1 Góngora, profesor de 
matellllhicas de IR Universidad de Méjico 1 autor de mucha. posa!.., 1 
POll8lllllDH8 muyalebradol en IU tiempo. 
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desdo la dora tarima que es el tálamo de 11l~ e~pO!I\~ de 
J eSllcristo. 

Sor Inés dcsprendióse poco K poco de los lazos conql,e 
In celebl'idad la habia ligado demasiado al mundo. Ll.~­
gó á poseel' un gabinete abundante de instrumentos de 
matemáticas, de física y de objetos de historia natnral. 
De todas pm·tes, de cindades muy lejanas de América '1 
aun de Enropa, la enviahau de regalo joyas, producto. 
cnriosos de las bellas artes y labores en metal y piedra 
del burí! y del cincel y de al'tistas de renombre. De to­
dos estos bellos recuerdos de la amistad que Sil talento 
le habia granjeado entre personas de alta posicion el)­
cial, habia formado un, verdadero museo que la servia pa­
ra recrear sns ocios y para aprovechamiento en ens va­
riados estudios. Pero su verdadero tesoro eran BUS li­
bl·os .. Llegó á poseer de ellos nna de las mas selectas bi­
bliotecas que se conocieron en Méjico en poder departi­
culares. El mérito y riqueza de esta coleccion de libros 
puede inferirse de la inmensa erudicion que desplega 
SOl' J usna, como ya 'lo hemos nccho Dotar, en sus esel'Í­
tos en prosa. 

Degó dia en que el presentimiento del viaje. eterno la 
embargó tuda entera. Los objetos qne la rodeaban, po­
co I\nt88 tan qum'id08 para su eorazon, comenzaron á pa­
recerle triviales, indi~nos del aprecio quc ella misma 
eon el comun de las jentes les acordaba, y acabaron por 
eonvertírsele en seres que la hablaban con elocl1encia 
acerca de la nada y del yacio de la existencia, apcsal' da 
ler mudos é in cI'tes. Puede com.prenderse eII'ápido cami-
110 que este pensamiento hir;o en aquella alma poética. 
El I.lrr(~l"mtillli(,!It,) se levantó en olla, hilQ 1.1111 conf.-



....,..: 203 -

11011 .lcn eral , 108 pies de PI1 "ábio directol', y picándote 
una v~na del pec4o, eSCI'ibió con sn propia' s.angre uu" 
profesion de fé y nn acto do contriccion qne no puedl'u 
leerse sin respeto y admiraeion hácia el (mr{lCter morul 
de quien los tl'lIZÓ con scmejante tinta, De SIIS mueLle,:, 
instl'nmentos y preciosidades I\I't¡stica~, f,WIlIÓ, ~eJl.!iéTl­

doles,.nn pat1'Íl/lollio para los desvalidos, {, qnien haci ... 
limosnas mas por mano ajena que por la suya propia. 
Algnnas miradas de intel'es dió á SllS qUllridos libros, al 
~crles salir de 81l celda para eon\1ertirse en pllll parn el 
hambriento, y en vestido pal'/\ el desnndo; pero su cari­
dad la hizo lIevaJero cs~e sael'ificio, el mayor que ella 
podia ha<:er en este mundo, 

n na cnfermedad pestilencial cundió repentinllmentl1 
en el con 'lento. La~ poures hel'lIIanas eran, .!itel'almell­
te, diczmadlls pOI' aquel flajelo qne desde las playas tór­
ridal! del Golfo vellia á mo.tmr sn poder elllas tierrl\5 
IIltHs y favorecidas pOI' las brisas bienllt'choral', Lm; 
jentcs IlIlian del cOllvento apcstado, y el desampa¡'o y el 
olvido Imuian o~lIpado ellll~lIl' qne en otl'OS dills se dis­
Vlltauan las lhidi\'l\s, los cuidados, IlIs visitlls dela mejlOr 
parte de la ilociedad mejicana, Sor Inés Sil convirtió 
en cnfcrlllel'll de la cOJIIllllidad, Aua!~dllnÓ IIIl celda 1 
8u.ellllJa y vÍ\'ió e.iclu5ivHUlente ñ la cahecil'l!. de lu que 
agollizahall l!xOI'hílll.1 IJIIIS á morit' COIl 1·1 pensamiento 1 
lu cUllfiallZIL puetltos 011 Diua, Poro aqnella pobre mu­
jer 110 tellia I'U cuel'po tan rouusto COIllO el e~p{ritn '1 
eontt'lIjll 1:\ mi~mll eníermcdnd que ella lIyudó por mtlch08 
dias:í !:(lllluntir, sucumbiendo en hreve ticml'0en edad 
todal'in de IJI'omcsas de \lIJa vida larga, "El rigor de la 
enfeluedud, que bastó á quitarle la vida no la pudo can 
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.... 1.CUrbacioD mu leveen el entendimiento," dice uno 
delU8 contemporan80s .. 

Aal g0z6 de este gran favor del cielo, que conBiete ea 
perm.itir al hombre que Bondee, con todo el poder de BU 

inteJijencia, 101 mieterios que Be DOS revelan durante el 
crepúsculo de nuestra 61tima tarde. 

El tránsito de Sor J nana Ioéa, . de este mundo para el 
&terno, tuvo logaren lalDadrugada dei Domingo 17 d. 
Abril de 1695. 

Al reproducir uoa parte de los cantos, de esta mUB. 
cristiaua, su misma abQndancia DOS embaraza, y no saba­
mos pord6nde comen'!óar. Algunos de los trozos de su 
poemu dramátiCOII nos tientan de preferencia, como por 
ejewplo, uno en que Oristobal Colon al tocar por pri­
mer. ves en la tierra de sus suenos eapreaa las emoci~ 
Des que esperimenta, y narra lOa SUC8808 de su audaz ea­
pedicion. Pero nos parece mas acertado, encabezar ea­
&as poeaiu eacojidaa COD aquellas que mas 8e avienen 
con la condicion de la autor~ y con sus sentimientos re­
lijiosos: tru ellu vendrá o las mundauas y las amato­
rias, que sin dllda se leeraD con mayor interes, aunque 
lu otras no lo merezcan menor de parte de las persa­
DU que t.ieneu educado el sentimient.o de 10 bello y de 
l. nrdaclera poesía. 



POESIAS SELECTAS. 

DE SOR JUAIA INES DE LA CRuz. 

... __ lfldDr "'" 

pe G '" deleiJ,e aJnIGfP'I\, 
111010 'ÍCMI ti. bunt1 
_ro.""_ ........ 
.. ~rt«08 fU""' 
.. quiero ,.~r_, 
fKI"tlW Uf} fuera q..,., 
Iacer ti. elIo6 mwAo CUII •••• 
Dí _lo qtdmu tU t1IM 
pe -.lo mu iRhflf!lolJlMl 
II1II 11M mortIieru, ~ 
.. qwda& _ obligado. 
No ha" .,.",. _libre 9l1li 
.. eIIlerIdilllielllo lI_no: 
F- /o gue Dw.IIOWllcn,. por,. "0 he tk ~ •••• 

IOa/UMA m'1& 

....... la.r.d .. e. 'a lol •• nldad d. la p ......... 
dean ........ ... 

1 
EsTamu.LO. 

Zagalej08 de 1. aldea 
Venia, ver UDa boda, 
y no quede en ella toda 
Qoien so fes!~o no vea; 
Ved qne ellt:90ral se emplea 
En lIna ~bre Pastora, 
Qrle de Dios sem leDor.; 
Poes conB .. ha cleaposado. 
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Este sl es enamorado 
Como lo he menet'ter yo; 
Este sf, 10B otl'OP lIO. 

De timta r.lrtnna gor.a 
Cnando de elll pllS se lava, 
Que ella se eonfiesaesclava, 
y él IIlRma como á esposa: 
Elh\ en RnR plantll6 repOBa, 
y él la ofrece sn costado; 
llste sí e8 enamorado. 

Siendo su sangre real" 
Conmigo Amoroso ignala 
A Sil Esposa, y hace ~Rla 
Del brocato y el sayal: 
Con esto el noble zagal 
Da mncstra de Sil cnidado. 
Este 8í ea enamorado. 

En ella Sil ser retrata, 
T tal castidad la il1spira, 
Qn0 es mas casta ili le mira, 
y mas limpia si le:tl'ata: 
Ella por no ser ingrata 
Paga su amor abrasado. 
Ese. 8Í " Mtlmoratltl. 

n. 
Celebrad criatur ... 

Las dichas que logro, 
Aunque á mi ventura 
Todo viene corto. 

Sabed quc mis bien. 
Llegan' tal colmo, 
Que aun á la cspcraoz. 
Loedon ea ¡azoa., 
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Del Senor un ánjel 
Me asiste animoso, 
Que con nimio ctllo 
Guarda mi decoro. 

Soy esclava humilde 
Del Seflol' que adoro, 
y por eso ostento 
Serviles despojos, 

Con su saJlto sello 
Seíialó mi rostl'o 
Pllra que no admita 
Mas que su amor solo. 

Del que ánjelcil sirven 
Esposa me nombro, 
A q;¡ien sol y luna 
Adn~i1'an hermoso. 

Desprecia por Crillto 
Mi pecho amoroso, 
El reino del mundo 
Con Sil fausto todo. 

Ay! no me confundea, 
Señor, con enojo; 
Sino obra conmigo 
Cual siempre piaa08o. 

Dióme, en te, Ell anillo 
De'su desposorio, 
y de inmeosas joyea 
Compuso mi adol'no. 

Vistióme con rol''' 
Tejidas con oro, 
y con su corona 
Me honró como espOlO. 

Lo q ne he deseado 
Ya lo ven mis ojos, 
y lo que esperaba 
Ya feliz lo gozo. 

; 
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Al martirio de SaRta CataIlOR. 

Contrll uua tierna rosa 
:Mil cierzos se c\Jnjlll'an 
Oh! qné envidiada vive 
Con ser breve la edad de la hOJ'moaural 1 

Porque es bena la envidian 
Porque es docta In emulan: 
Oh que annguo en el mundo 
Es el contar los méritos por culpasl 

De jirantes cuchillas 
En eHilo aseguran; 
A un aliento mil soplos 
A uu 8010 corazon inmensas puntas. 

Contra unas·)la vida 
Tantas muertes procllran, 
Que es el rencor cobarde; 
y no se aseguraba bien con una. 

Mas nové la ignorllnte 
Cicga malvada astucia, 
Que el suplicio en qnll pena, 
Sabe hacer Dios el cárro donde ~riunfa. 

Cortesana en SIlS filos, 
La máquina rotnnda, 
En cada movimiento 
Mejora Oatalina de fortuna. 

No estrafla, no, la rosa 
La8 penetrante,! pR,S; 
Q\l1! no es nue90 que sean 
PUllzante,.g!la,rda do su pompa augusta. 

, , I 
1 &l1\li1 doa .,.rlOa 'ieneD talita ,flll8raa [lle1llDdo 1111 4elaDtefa •• ti_­po,' IU l'ayor} como eleiguieDletaD ~Iebracio de Q!JintaDI: 

~", ''If'" 111 ,. que Mto Mrmorel 
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Villancico á. 401 voc •• Robre el mllmo .Iaato.! 

1" voz. 

2~ voz. 

la voz. 

2" voz. 

1" voz. 
2& voz. 

1" voz. 
2" voz. 
1" voz. 

voz 2'. 
voz 1". 
voz 2'. 

voz 1&. 
voz 2·. 
voz 1& 

Catalina siempre hermosa 
Es alejandrina rosa. 
Catalina siempre bella 
Es alejandrina estrella. 
Cómo estrella puedo sor 
V ostida de rosiclerl 
Cómo á ser rosr. se humilla 
Quién con tantas luces brilla? 
Rosa es la casta doncella. 
N o es sino estrella 
Que esparce hiz amorosa. 
N o es sino rosa; 
No euino estrella. 
Rosa es cuyo casto velo 
Cuando el capullo rompió, 
El rocío aljofaró 
Con los favores del cielo, 
Para aspirar sin recelo, 
A ser de tal Lirio esposa 
La mas bella. 
Es una estrella 

Es la rosa. 
Si Ca~alina se llama, 
Que luna quiere decir, 
Claro está que su lucir 
Será de celeste llama, 
Que al mundo en candor derrama 
La que el sol imprimió en ella, 
Mas fogosa. 
Es una estrella, 

Es la rosa. 
Rosa filé que desplegó 
Al viento su pompa ufana, 
Tenida en la fina grana, 
Que ~n el tormento vertió, 
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Cuando g¡'oscro agostó 
Aquilon, cuanto su hermosa. 
Copa sclla. 

YOZ 2'. 
voz P. 
voz 2". 

Es una cstrella 
Es la rosa. 

Estrella es, sin que lo altere 
Lo que en ella el rigor hace, 
Cuando parece que muere, 
De esta propiedad se infiere, 
Pues vive la luz en ella 

voz 1". 
voz 2". 

MoAs vistosa, 
Que cs una rosa. 

Que es una estrella. 

San RermeneJlldo en .11 eárClel (1), 

(Habla conaigo '!I con Dio,.) 

Prision apetecida, 
En donde las cadenas, 
Aunque parecen pena., 
Son glorias de una vida 
Que toma por favor las aflicciones, 
y por doradas joyas· las prisiollcs. 

Qué consuelo en ti tengo, 
Mirándome de todo despojado! 
Pues desembarazado, 
A estar mas apto vengo, 
Para poder alzar osado el vuelo, 
Con menos peso, de la tierra al cielo. 

[1] San Hermenejildo, personaje del ligio VI, era hijo del rey godo 
LeuYiji1do qua habia abrazado la. doctrina. de 109 Arrianos. Casado el 
primero con Ingund4, prinC<lsa de la caRa de LorenR, adoptó la creencia 
católica que era la"- BU espola, y sufri6 el martirio, ¡Rnando coalSO 
mWlrte un lugar en 108 altares. Sobre Iste asunto escribi6 Sor Inéudu 
".&lIto Iúatorial aleg6rico," del cual Balill tomadaala. b,U .. Batrorau 
arribR. 
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Saco es el que ayer era 
Púrpura soberana, 
y la mano que ufana 
Cétro empuf'ió severa, 
Muestra al cuello ligada, cuán instable 
is la gloria del mundo miserable. 

Ayer me obedecia 
De cuanto el Bétis baf'ia, 
Parte mejor de España, 
Fértil la Andaluda: 
Hoy á un Alcaide bajo estoy postrado, 
rorque no hay eIÍ lo humano firme estado . 

• yer de ID~unda bella, 
Mi dulce amada esposa, 
En la union amorosa 
Era. feliz, al vella 
Con el fruto de entrambos deseado, 
Que en destino nació tan desdichado. 

Todo esto que me aeuerda 
Mi triste pensamiento, 
Ya no es en mí tormento; 
Plles quo todo se pierda 
Por vos, no es pena: antes feliz he sido, 
En haberlo por vos tojo perdido. 

Vos mismo mo lo dísteis, 
Vos me lo ha beis qoitado, 
Sed por &iempre alabado; 
Pues en mí hacer guisísteis, 
Que tantos bienes Jllotos poseyese 
Para mas que dejar por vos tuviese. 

La Fé que adoro sola 
Es la herencia que estimo, 
Dé nada me lastimo, 
Pues ella se acrisola: 
Piérdase en ho[abllena ellallrel godo, 
Que con poseol' mi fé lo tengo todo, 
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Jlaldlclone. del Parallo [2]. 

L Se 3upolle (JIU utas voces lle.qctn del cielo cantadas Con 
acompañamiento de una música invisible, en el mo 
mento en gue la /lscena repruenta tÍ los primeros Pa. 
dres desptles Ikl pecado.] 

AL HOM1lRE. 

Supuesto que pl'eferiste, 
Desatento ciego y ]oco, 
Al sacro precepto mio 
Dc tu mujer el antojo, 
Comiendo la fruta 
Del árbol que solo 
Intacto á tu gusto 
Puse entre los otros; 
De las yerbas de la tierra 
Será tu alimento corto, 
Regada con las fatigas 
De tus afanes costosos. 
Maldita será la tierra, 
y á. tu brazo congojoso, 
En vez de frutos opimos, 
Dará malezas y abrojos. 
Costaráte el pan 
El sndor del rostro, 
IIasta resolverte, 
Como polvo, en polvo. 

A. la lerplente. 
Porque tanto mal causaste 

Serás maldita entre todos 
Los animales y brutos, 
Haciendo por mas oprobio, 
Que para movertc, 
Saqneis torpcs piés 
De tu pecho propio. 

[2[ EL CIITRO U8 JOII'H. Auto hiatoria\ alegórico 
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La tierra sola á tu vida 
Le será alimento tosco, 
y cntre la mujer y tú 
Impondré perpétuoB odios. 

La lentencla de Pllato •• 

Firma Pilatos la que juzga ajena 
Sentencia, y es la suya. ¡Ó caBO fuerte! 
iQuién creyera al dictar ajena muerte, 
Que el mismo juez en ella se condena! 

La ambicion, de sí tanto· le enajena 
Que con el vil temor ciego no advierte, 
Que carga sobre sí la infausta suerte 
Quien al justo condena á injusta pena. 

Jueces del mundo! detened la mano, 
Aun no firmeis, mirad si son violencias 
Las que os pueden mover de ódio inhumano; 

Examinad primero lall conciencias, 
Mirad no haga el juez recto y soberano 
Que en la ajena firmeis vuestras sentcncias. 

~ San Pedro. 
[Y ILLANCICO 1. o ] 

Claro pastor divino 
quc humildemente grave, 
quien humilde te mira, 
Soberano te aplaude. 

Angular fundamento 
en cuyo eterno jaspe, 
asientan de la iglesia 
los muros de diamante. 

Piedra herida á los golpes 
del dolor penetrante, 
desatando tu yelo 
en dos puros raudales. 
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Pescador tan dichoso, 
que en un punto te hallasto, 
de dueHo de una Barca, 
piloto de unaNave. 

Soberano clavero 
de aquellas sacras llaves, 
que al pecado las cierras 
y á las virtudes abres. 

Pues tu sacro Maestro 
dispuso por honrarte, 
que sin permiso tuyo 
ninguno al cielo pase; 

Duélete de nosotros 
Pastor amante; 
y al ganadillo errante, 
haz que plise lijero 
de los pastos humanos, 
á los eternos. 

[VILLANCICO 2. 0J. 
Hoy de Pedro se cantan las glorias 

Al dulce, doliente poético son, 
De suspiros que forma~ conceptos, 
De pena que es Lira, de llanto que es voz. , 

Desatado en raudales el pecho, 
En fuentes perennes vierte el corazon, 
:f] inundando en cristales sus penas, 
Anega con llanto lo que antes negó. 

Ya no tia el dolor á la lengua 
Porque teme que ella cometa traicion, 
y encubriendo las penas del pecho, 
Mudando las voces trueque la intencion. 

Por perjura á perpétuo silencio, 
La boca condena. que se perjuró; 
y mejores testigos los ojos 
Desmientcn y lQvan á Un tiJUlpU su e1'l"0r. 
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Finas perlas le bordan el pecho, 
Quedando IDas rico con la contricionj 
Cada pena le alcanza una gloria, 
Cada lágrima impetra un perdono 

Providencia divina permite, 
Altamente sábia, que yerre el Pastor, 
Porque estudie en el propio delito 
Lecciones de ajena conmiseracion. 

A la Alooclon d~ Maria Santísima. 

(VILLANCICO 1.°] 

A la que triunfante 
bella Emperattiz, 
huella de los aires 
la rejion feliz. 

A la que ilumina 
su vago confin, 
de ancboles de oro 
nácar y cnmin. 

A cuyo pié h~rmoso 
espera servir 
el tl'ono estrellado 
en campo turquí. 

A la que conficsa 
cien mil veces mil, 
))01' Sefiora el Anjel, 
Reina el Serann. 

Cuyo pelo airoso 
desprende sutil, 
en garzotas de oro, 
banderas de Ofír. 

De quien aprendió 
el spl á lucir, 
la c~trelia á brillar 
la aurora tí retr. 



- 216-

Cantemos la gala 
diciendo al subir: vivió 
pues vivió sin mancha 
que viva sin fin. 

[VILLANCICO 2.°] 

Aquella zagala 
ael mirar sereno, 
hechizo del BotO, 
y envidia del cielo. 

La que 81 Mayoral 
de la cumbre, Escelso, 
hirió con los ojos 
prendió en los cabellos. 

A quien su querido, 
le fué mirra un ticm po, 
dándole morada 
sus cándidos pechos. 

La que en rico adorno 
tiene por aseo, 
cedrina la casa 
y florido el lecho. 

La que se alababa 
que' el color méreno, 
se lo iluminaron 
los rayos febeos. 

La por quien su esposo 
con galan desvelo, 
pasaba los valles, 
saltaba los cerros. 

J.a del hablar dulce, 
cuyos lábios bellos, 
destilan panales, 
leche y miel vertiendo. 

La que pl'eguntaba 
con amaqte anhelo, 
d,mde de su esposo 
pacen 108 cOl'deros. 
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A quien su qucrido 
liberal y tierno, 
del I.íbano llama 
con dulces requiebros. 

Por gozar los brazos 
de Sil amante dueí'iO, 
trueca el valle humilde 
por el monte escelso. 

Los pastores sacros 
del Olimpo eterno, 
la gala le cantan 
con dulces acentos; 

rero los del valle 
sn fuga siguiend(" 
dicen presurosos 
en confusos écos: 

Al monte, al monte, á la cumbre, 
Volad zagales, 

Que se nos vá Maria por los aires 

Elocuencia del IIRotO. 

[SONETO.] 
Esta tarpc, mi bien, cuando te hablaba 

Como en tu rostro y tus acciones via 
Que con palabras no te persuadia, 
Que el COl'RZOn me vieses deseaba. 

y amor, que mis encantos ayudaba, 
Venció lo que imposible parecia; . 
Pues entre el llanto que el dolor vel,tia 
El corazon deshecho destilaba. 

Baste ya de rigores, mi bien, baste; 
No te atormenten mas celos tiranos, 
Ni el vil recelo tu quietnd contraste 

Con sOlIllbras nécias, con indicios vanos; 
Pues ya en líquido humor viste y tocaste, 
Mi COl'azon deshecho entre tus manos. 
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11l1a relleslon euerda. 

(SONETO.) 

Con el dolor de la mortal herida, 
De un agravio de amor me lamentaba, 
y pOI' vel' si la. muerte se llegaba 
Trataba de que fuese mas crecida. 

Todo en el mal el alma divertida, 
Pena 1'01' peua S11 dolor snmaba, 
y en eada circunstancia ponderaba, 
Qne sobraban mil muertes á una vida. 

y cnllndo al golpe de uno yotro tiro, 
Rendido el corazon, daba penoso 
Señas de dar el último suspiro; 

No sé con qué destino prodijioso 
Vol vi en mi acuerdo y dije: iQué me admiro? 
Quién en amor ha sido mas dichos01 

Vlllon de amor. 

(SONI!;TO.) 

Detente sombra de mi bien esquivo, 
Imájen del hechizo que rIlas quiero, 
Bella ilusion por quien alegre muero, 
Dulce fic!:ion por quien penoso vivo: 

Si al iman de tus graCias atractivo 
Sirve mi pecho de obediente acero, 
Para qué me enamoras lisonjero 
Si has 1e burlarme juego fujitivo? 

Mas blasonar no puedes, satisfecho 
De que triuofá de mi tu tiranía; 
Que aullque dejas burlado ellmm estrecho 

Qne tu forllla fantástica ceñia, 
IJoco importa hurlar b"allos y I,ecuo 
Si te labra I"'i:;ivn mi fallta!iia, 



- 219-

SCllthlliclltOI de au,cllela. 
(I.mAs) 

Amado dueiío mio, 
Escucha 1111 rato mis cansadas quejas, 
Plles del viento las fio 
Que breve las conduzca á tus orejas; 
Si no se desvanece el triste acento 
Como mis esperanzas en el vientG •... 

Si del campo te agradas, 
Goza de sus frescuras ventul'osas, 
Sin que aquestas causadas 
LágrImas, te det~llgan enfadosas: 
Que en él verás si atento te entretienes, 
Ejemplos de mis males y mis bienes. 

Si al arroyo parlllro 
Ves galan de las flores en el prado, 
Que amante y lisonjero 
A cuantas 'llIra intima Sil cuidado, 
En su corriente mi dolor te avisa, 
Que á costa de mi llanto tiene risa. 

Si ves que triste llora 
Su esperanza marchita en ramo verde, 
Tórtola jemidora, 
En él y en ella mi dolor te acuerde, 
Que imitan con verdor y con lamento, 
1l.:1 mi esperanza y ella mi tormento. 

Si la flor delicada, 
Si la peña que altiva no consiente 
Del tiempo ser hollada, 
Ancha me imitan aunque variamentej 
Ya con frajilidad ya con dureza 
Mi dicha aquella y ésta mi firmeza. 

Si ves al ciervo herido, 
Que baja por el monte acelerado, 
Buscando dolorido 
Ali vio al mal en un arroyo helado, 
y sediento al cristal se precipita 
No en el alivio, en el dolor me imita. 
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Si la liebre encojida 
Huye medrosa de los galgos tieros, 
y por salvar la vida, 
No deja estampa de los piés liieros, 
Tal m'i esreranza en dudas y recelos 
Se vé acosada de víllanotl celos. 

Si ves el cielo claro, 
Tal es la sencillez del alma mia: 
y si, de luz avaro, 
De tinieblas emboza el claro di a, 
Es con eft oscuridad y eft inclemencia 
Imájen de mi vida en esta ausencia ••• ~ 

Mae cuándo ¡ay gloria miar 
Mereceré gozar tu1uz sereDal 
Cuándo llegará el dia 
Qu .. pongas dulce fin á tanta pena~ 
Cuando veré tus ojos, dulce encanto, 
y de los mios secal'M elllantot 

Cuándo tn vo:!: sonora 
Herirá mis oidos delicada, 
y el alma que te adora 
En torrentes de gozoe anegada, 
A recibirte con amante prisa 
Saldrá á los ojos' desatada en risa! 

Cuándo tu luz hermosa 
:Revestirá de gloria mie sentidos! 
y cuándo yo dichosa 
Mis suepiros daré por bien perdidos, 
Teniendo en poco el precio de mi llanto'? 
Que tanto ha de penar qnien goza tanto! 

Ouándo de tu apacible 
Rostro alegre veré el semblante afable, 
y aquel bien iudecible, 
A toda humana pluma' inesplicable? •••. 
Ay! no retardes tanto tu venida, 
Que ya fallece mi cansada vida. 
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IU amor J' la razoD. 

(DÉCDlAS) 

Dime vencedor rapaz 
Vencido de mi constancia, 
Qué ha sacado tll arrogancia 
De alterar mi firme paz~ 
Que aunque" de venear capaz 
Es la punta de tu harpon 
Al mas duro corazon, 
Qué importa el tiro violento, 
Si apesar del vencimiento 
Queda viva la razon! 

Tienes grande señorío, 
Pero tu jurisdiccion 
Si manda en la inclil1acion 
No llega hasta el albedrio: 
y aei fibral'me confío 
De tn loco atl'C"limieoto, 
Pues allnque rendida siento 
y presa la libertad, 
Se l'inde la voluntad 
Pero 110 el consentimiento, 

En dos partes dividida 
Tengo el alma en confusioo, 
Una esclava á. la pasion, 
y otra á la razon medida: 
Guerra civil encendida, 
Aflijo al pecllo importuna; 
Quiero vencCI' cada una, 
y entl'o fortunas tan varias, 
MOI'irán IWlbas contrarias, 
Mas no vCflcerá ninguna, 

Cuando, amOl', léjos te via, 
No rpcreci de tí palma, 
y hoy que estás dentro del alma 
Es r.esisür va1amt.ía: 
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Córrase, pucs, tu porfia. 
De los triunfos que te gano, 
Pues cuando ocupas tirano 
El alma, sin rcsistillo, 
Tienes vencido el castillo, 
~ invencible al castellano. 

Invicta razon alienta 
Armas contra tu vil satia, 
y el pecho cs corta campana 
Á"batalla tan l'sngrienta: 
y asi, amor, en vano intenta 
Tu esfuerzo loco ofenderme, 
Pues podré decir, al verme 
Esperar sin entregarme, 
Que conseguiste matarme, 
Mas no pudiste vencerme. 

Moleltla de amar J de aborroeer. 

(SONETO.) 

Que no me quiera Fábio al verse amado, 
Es dolor sin igual en mi séntido, 
Mas que me quiera Silvio aborrecido, 
Es menos mal, mas no menor enfado. 

Qué sufrimiento no estara causado, 
Si siempre le resuenan al oido, 
Tras la vana anogancia de UD querido, 
El cansado .lemir de un dcsdeflado1 

Si de Silvio me causa el rcndimiento, 
A Fábio canso con cstar rcndida; 
Si de este busco el agradecimiento 

A mí me busca el otro agradecida, 
Por activa y pasiva en mi tormcnto, 
Pucs padczco en qucrer y Cl1 ser querida. 
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El preferible la muerte D 101 ,lIt-:ojcl ele In "l:tez. 

(SONETO.) 

Miró Célia una rosa que en el prado 
Ostentaba feHz la pompa vana, 
y con afeites de earmin y grana 
Bañaba alegre el rostro delicado 

y dijo: gllza sin. temor del hado, 
El curso breve de la edad lozana 
Pues no podrá la muel'te de mariana 
Robarte el bien que hubieres hoy gozado. 

Aunque llega la.muertc prcsurosa, 
y tu frÁgante vi:ia se te aleja, 
No sientas el morir tan bella y moza: 

Mira que la esperiencia te acolIsejR, 
Que es fOl·tllna morirte siendo hermosa, 
Sin sufrir el ultraje de sel' vieja. 

Lucrecl •• 

• (SONETO.) 

Intenta de Tarquino el artificio 
A tu pechi>, Lucrecia, dar batalla; 
Ya amlitltc llora, ya modesto calla, 
Ya ofrece toda el alma cn sacrificio. 

Y cuando piensa ya que mas propicio 
Tu pecho á tanto imperio se avasalla; 
El premio, como Sísifo, que halla 
Es empezar de nuevo el ejercicio. 

Arde furioso y la amOI'osa tema 
Cl'ece en la resistencia de tu honra, 
Con tanta priv.I\cion m'ns obstinada, 

O providencia de deidad sllpl'ema! 
Tu bonestidad motiva tu desholll'll, 
y tu deshonra te eterniza hOlll'adu. 
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P Iramo ., Tllbe. 

(SONETO.) 

De un funesto moral la negra sombra, 
Dc horrores mil y confusiones llena, 
En cuyo hueco tronco, aun hoy reluena 
El eco que doliente á Tisbe nombra; 

Cubrió la vcrdc matizada alfombra 
En que Píramo amante abrió la vena 
Dcl corazon, y Tiabe de BU pena 
Dió la señal qne aun hoy al mundo asombra. 

Mas viendo del amor tanto despecho 
J~a finerte entonces de ellos lastimada, 
~ns dos pcchos juntó con lazo estrecho: 

Mas ¡ay! de la infeliz y desdichada, 
Que á su !'íramo dar no puede el pecho, 
Ni aun por los duros tilos de una espada! 

Presto celo. llorará •. 
(DEcmAs. ) 

En vallo tn canto suena 
Pucs no advierte en su desdicha, 
Que scr:í el fin de tu dicha, 
El principio de tu pena: 
El loco orgullo refi'cna, 
De que tall ufano estás, 
Sin advertir cuando das 
Cuenta nI aire dc tus bienes, 
Que si ahora dichas ticnes, 
PI'esto celos lloral·ás. 

En lo dulce de tu canto 
El jnsto temor te avisa, 
Que cn nn amante no hay rila 
Que no se alterne con llanto: 
N o tc desvanezca tanto 
El favor, quc te hallarás 
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B,irlo.do y conocerás 
Cuanto es nécio el que es confiado; 
Que sí hoy blasonas de amado 
Presto celos 1l0rarlÍs, 

Advierte que el mismo estado 
Que al amante venturoso, 
;Le constituye dichoBo, 
Le amenaza desdichado: 
P;lCS le dá tan 'SIto grado 
Por derribarle no más; 
y asi tú que ahora estás 
En tal altura, no ignores 
Qqe lli hoy osténtas favore!., 
Presto celos llorarás, 

A la muerto de la EKma. Sello,ra ltIllrquola de 
ManCCr¡1 :1. 

[SONETO,] 

De la beldad de Laura enamorados 
Los cielos la robaron á su alt\1ra, 
POI'que no era decente á Sil lnz purll, 
Ilustl'ar estos valles desdichados; 

O porql1~ los mortales engañados 
De EU cuerpo en la hermosa arquitcctm'g 

Admirados de ver taI:ta hel'\llosUl'a 
No se jnzgasen bienaventurados, 

Nació donde el Ol'Íente el rojo velo 
Corre al nacer el astro rubicundo, 
y murió donde con ardiente anhelo 

Dá sepulcro {lSU luz el mar profundo: 
. Que fué preciso á su divino vuelo, 
Que diese como solla vuelta al mundo, 

3 Esposa del Virrey de Nue"a Espalia, Conde de PareaN, Marqués 
de la Laguna, "lacuallomó mllch.,.Sor Inés y cuya belleza celebro en ya. 
ri compOliciones, y entre otr .. s .n 8U Jtrrl'll/IIo alegórico. 

15 



- 226-
1 

& comenzar lID" Du,ellc(¡l. 

(ENDECHAS.) 

Si aellso Fábio mio 
Desplles de penas tantas, 
Quedun para las queills 
Alientos en el alma; 

Si acaso en l¡lS cenizas 
De mi muerta esperanza, 
Se libró por pequeña 
Alguna ,débil rarna, 

A donde entretenerse 
Con fuerza limitada, 
El rato que me escuchas 
Plleda la vital aura; 

Oye en tristes endechas 
Las tiernas ('onsonRncias 
Que al moribundo císne 
Sirven de exequias blandas. 

Dáme el postrer abrazo 
Cuyas. t.iel'llRs lazllda~, 
Siendo Ilnion de ros cuerpos, 
Identifican almas. 

De tu ro;;tro en el mio 
Haz amOrORI\ estn.mpa, 
y Ins mejillas frias 
De,ardiente llanto barill. 

Tus lágrimas v mi as 
Digan equivocadas, 
Que lIuuqlle en distintos pechos 
Las enjendró IInll cllusa. 

Unidlls de las manos, 
Llls bien tejidas'palma¡;, 
Con movimientos digan 
1.0 que los lábios callan. 
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Recibe de ellos blandos, 
Entre mortales ánsills, 
El que exáminA el pedlO 
Ultimo aliento exh'l.la, 

y el espíritu ardiente,. 
Que, vivificlI llama, 
:Fuel'a el soplo primero 
Que mi cuerpo animara. 

Recibe y de tu peeho 
En la dulce morada. 
Plldron eterno sea 
De mi fineza rara. 

Adios, FúbÍo qnetidn, 
Que ya el aliento falta, 
y de vivir se aleja 
I~a que de tí se apart:\. 

DCS1)CcUda. 

(ROMA~CE,) 

Ay mi hien, ay! prenda mia 
Dulec fin de .Il\is deseo~! 
Por qué me Ilevus el alma 
Dejándome el sentimiel,to~ 
Mira que es contradiccic.!I, 
Que 110 cabe en un sujeto, 
Tanta. muerte en una vida, 
Tanto dolor "11 un muerto, 
Mas ya que es preciso, ¡ay triste! 
En III i infeliee sueeso, 
Ni vivir con la esperanza 
Ni morir eon el tormento; 
Dame algull consuelo tú, . 
En el doloL' que padezco, 
y quien en el suyo mucre 
Vi va slq uiera en tu pecho. 
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UolOll al toca .. tic ..... eu .. opea de .. e .... elo de In 
p .. lme .. viaJe. , 

.... Gracias al cie.lo 
Fértil España que ya 
Tns rubias arenas beso, 
Vencid:as de tantos marell 
Los peligros y los riesgos. 
Gracias to doy ¡ó gran Dios! 
Que á mi derrotado leño 
La gran empresa fiaste, 
Libl'aste el honroso empeño 
De pasar la equinoxial 
.Al término contrapuesto. 
Albricias, Europa, albricias, 
Mas mundos hay, mas imperios, 
Que tus armas avasallen 
y sujeten tus alientos. 
Sal de aquel pasado error 
Qne tus antiguos tuvieron, 
De que el término del mundo 
No pasaba del Estrecho. 
Hércules! De tus columnas 
Borra el rótnlo soberbio. 
Del non plns nlh'á, pues ya 
Rompió mi timon el sello, 
Qne A,vila y Calpe cerrado 
Tuvieron tan larj!:os tiempos. 
y vosotrm, mis felices 
Animosos compafíeros, 
De tan dilatados mundos 
Descnbridol'cs l)l'imeros, 
Con los clarines y cajas 
Pllbliclld en dulces écos, 
Que hay mas m"tmdos, que hay plu8 ultra, 
y que ya venis de verlo. 

, Tomado de uno I,oa para el auto iDtitulado. "El Mártir del Sacra· 
•• rolo, SaD Hermcoejildo." 
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y porque todos lo escuchen, 
Diga el militar estruendo: 
"La tórrida es habitable 
A beneficio del cielo, 
Plus ultra, mas mundos hay, 
y ya venimos de verlos." 

A. un Capltan dl.~re'o T valiente. 

Tus plumas, que índice infiero 
Del valor y discrecion, 
No determino si son 
De celada ó de tintero; 
Bien muestran en el cimero, 
Que tu discrecion armad s 
Con tu osadía letrada, . 
Para hacer de todo suma) 
Tu espada cortó tu pluma 
Tu pluma mide tu espada. 

Epí¡rrama8. 

(A UNA PRESUMIDA DE HERMOSA) 

Que te'dan en la hermosura 
La palma, dices Leonor; 
La de vírjen es mejor, 
Que tu cara lo asegura. 

No te precies con descoco 
Que á todos robas el alma, 
Que si te han dado la palma 
Es, Leonor, porque eres Ooco' 

El ooco es una de las palmeras tropicales indljen88 de 4m~riC8: 
Itr Ó Jl«Fectr un COtO; dice !un diccionario eapai1oJ, eignifica ler mll1 rea, 
lIlu1 horrible una penolll". 
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A UII borraello IInoJudo 
Porque tu sangre se sepa, 
Cuentas á todos, Alfeo, 
Que es ue Reyes y yo creo, 
Que eres de IUIJy buena cepa: 
y que, pues á cuantos topas 
Con esos reycs enfadas, 
Quo, mas que reyes de espadas 
Debieron de ser de copas. 

Vell¡;allliEa contra UD lobe.rblo 

El no ser de pad¡·e honrado, 
Fuera defecto, á mi ver, 
Si como recibe el ser 
De él, se lo hubie¡·a yo dado. 

Mas piadosa fué tu madre, 
Que hizo que á muchos sucedas, 
Para que entre tantos puedas 
Tomar el que mas te cuadro. 

"'-reure de loeoolecuente. ell"ulto r la eeolura de 
108 hombres, quo en 101 muJere. aculan lo que 

eau8an. 

[REDONDILLA j 
." Hombres necios que acusais 
A la mujer sin razon, 
Sin ver que lIois la ocaeíon 
De lo mismo que culpais: 

Si con ánsia sin igual 
Solicitais su desden; 
POI· qué 9.uereis que obren bien 
Si las inCltais al man 

Combati. su resistencia, 
y luego con gravedad, 
Decís que fuéliviandad 
Lo que hizo la dilijcncia. 



Parcce¡' quiere el denuedo 
De vuestro parecer loco, 
Allliño que vone el coco 
y luego le ticne miedo, 

Ql1ereis con presuncion necia, 
Hallar {¡ la que buscais, 
Para pretendida ThaisG 
y en la posesion Lllcrecia, 

<;lné hnmor puede ser mas raro, 
Que el Cjuefalto de conscjo, 
:El miblllo empaña el espejo, 
y siente que no está clur01 

Con el favOr y el desden 
Teneis coudicion igual, 
Quejandoos si os tratan mal, 
Budandoos si os quieren bien. 

Opinion ninguna gana, 
Pues la que mas se recata, 
Si no os admite es ingrata. 
y si os admite es liviana. 

Siempre tan necios andais, 
Que con desigual nivel, 

.. A una culpaia por cruel 
y á otra. por fácil aulpais, 

Piles como ha de estar templada 
La que vuestro amel' pretende, 
8i la. que es ingrata ofende, 
y la que es Ílicil enfada1 

Mas entre el enfado y pena 
Que vuestro gusto l'efiere, 

8 Famosa cortesana ateniense eu cUlas redes cay6 Alejandro poco 
c1eapuea de sus primeras victorias ,,,Asia. ..Voluptuosa y destemplada eu 
todoB 101 placeres influy6, en medio del calor de un festin, para que Ale· 
jlllldro entregQle , las llamas la magnifica ciudad de Pera6polia. La his· 
tOlia lefiala al despreoip de laj'.lntohonelt., muchllotralmujerellivillllBl 
1 faultosas quo llevaron el mismo uombre de T/lII" tu la antigiiedacl., 
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Bien haya la que no os quierc 
y quejaos ellhorabuCIla. 

Dan vuestras amantes pCllas 
A- sus libertades alaa, 
y despues dc hacerlas malas, 
Las quel'eis hallar muy buenas. 

Cuál mayor culpa ha tenido 
En una paslon errada, 
La que cae de rogada 
O el que ruega de caidot 

O, cuál es mas de culpar, 
Aunque cualquiera mal haga, 
La que peca por la paga 
O el que paga por pecal't 

Pues para qué os cspllntais 
De la culpa que teneis! " 
Qneredlas cnal las haceis, 
O hacedlas cual las buscais. 

Dejad de solicitar 
y de~pues con mas razon, 
Acusareis la afloíon 
De la que os fuere tí. rogar. 

Bien las mllchas armas fundo 
Que lidia 'vuestra arrogancia, 
Pucs en promesa é instancia . 
JUIltaiS diablo, carne y mundo":'\ 

Elta bella composicion parece in epi rada por la "apologia de IlA mujl" 
ree" del poeta A1arcon que hemoe publicado en la pájina 28 de este 
libro. Sin embargo, Bn laa alnaataa )' agudas redondillaa de la monja 
hay tanto conocimiento de cauea ., tanta obsBrvacion propia, qne pueden 
con8ideraree como un eetudio serio de moral bajo una forma graciola y 
hasta cierto plinto juguetona. 
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La DRturaleza". 
Yo soy quien hago que el mundo 
Tenga ser, haciendo atenta 
El que las espe~ie8 vivan, 
Qne los individuos mueran." 
y porque á la corrupcion 
La jeneracion suceda, 
Hago caducar las cosas 
Para que rejl1vezcan. 
Oh, qué torp'c quc discurre 
Quien mi wande poder niega, 
Pues no ve que cadll. especie 
Es Fénix que de las muertloB 
Cenizas nace, porque 
A mOl'ir y nacer vuelva! 
No soy quien hago, acaso, 
Que lo vejctable crezca, 
Qué lo racional discurra, 
Qué Iv sensitivo sienta~ 
Que ni el mar crezca una gota 
Ni mengüe un punto la tierl'a; 
Ni al aire un átomo falte 
Ni al fuego sobre centella; 
Sino que eon tal concierto 
Eslabonados se vean, 

8 Estetrozo está tomado de unA Loa representada en un convento de 
jesuitas de Méjico, en el cumple años de un Padre de campanillas. Figu. 
ran en ella la Ciencia, el Agrado, el Discurso, el Entendimiento, c/'lmo en 
las composiciolles de igual jénero en que el prodijioso talento de Calderon 
de la Barca hizo ostentacion de una fuerza superior á la capacidad del 
hombre; sin embargo, en las Loas y Autos que hemos podido leer de este 
estupendo pensador, no hallamos a!. la Naturaleza, sino bajo el aspecto hu­
mano, no como madre comun de las cosas materiales ni como elaborato­
rio de los principios de conservacion del mundo creado. A este respeoto 
1I0B parece orijinal Sor Ines quien, ei no n08 equivocamol, da!. prueba de 
que conocía llls verdades de la ciencia, tRI como se reconoceD.en Dueltrol 
dial porlas mejores Jsouel.s. 
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Que, con esft.rica forma, 
A la tierra, e~mar rodell, 
Al agua el aire circunda 
y al aire el fucgu contenga, 
Haciendo sus cualidades 
y 1\ hermanadas y ya opuestas, 
POI' mí adornados de escamas, 
y armada~ como guerreras, 
Los peces el mar habitan, 
Moran el monte las fierlls. 
Si el bosque vive eB por mí, 
POI' mí si el prado se r.legra, 
Con rosas y flores este, 
Aquel con plantas y yerbas. 
Por mí, elevado lo grave 
Cediendo su porcion térrea, 
Naveil de pluma, las aves 
Golfos del aire navegan. 
Mas la mayOl" maravilla, 
La ostentacion mas suprema, 
De que me jacto gloriosa, 
y me alabo satisfecha, 
No es el ser fecunda madre. 
De tanta alada caterva, 
De tanta turba de peces, 
De tanto escuadron de fieras, 
De tanta cópia de fiores, 
De tantas plantas diversas, 
De tantos mares y rios, 
De tantos montes y selvas; 
N o de que digan q ne BOy 

A quien debe la riqueza 
De SUB piedras el ocaso, 
y el oriente de BUB perlas; 
Sino el que entre tanta cópia 
En fabrica tan inmensa, 
En tan dilatado espacio, 
y en multitud tan diversa, 
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Todo csté con tal mensura, 
Todo con tal órden sea, 
Un círculo tan perfecto, 
Tan misteriosa cadena, 
Que á faltar un cslabon 
De su drcular belleza, 
Todo acabára, y el órden 
Universal p¡;rccicra. 





EL P, JUAN BAUTISTA AGUlRRE 
(Poeta caa,.aqulleño del .Ielo XVIII.) 

.at'a.r nanea el jénio muero. 
OLIIBDO. 

Las escasas noticias qne podemos comunicar acerca de 
la persona de este poéta ecuatoriano, las hemos dedncido 
leyendo sus composiciones, que existian manuscritas, no 
ha muchos años, cn poder de una persona cnriosa avecin­
dada en Guayaquil. El manuserito, que tiene toda la 
apariencia de un autógi-afo, por las variantes y correc­
ciones que en él se notan y que no pueden provenir sino 
del autor mismo, forma un volúmen in 4° de 140 fólioB 
completos, COIl este título: "Versos castellanos, obras ju­
veniles, misceláneas". Hay en esta coleccion cópias du­
plícadas de unos mismos versos, y composiciones á medio 
hacer, como por ejemplo un "Poema herQieo á San Igna­
cio de Loyola", en silva, que no quiso concluir el autor, 
segun eonata de una nota marjinal, por "no tener gana 
ni tiempo". Ambas rl'zones son poderosas y muy en ar­
monia con el carácter franco y despreocupado que el P. 
Agui1'l'e descubre en sus escritos Jijeros. 



- 238-

No sabemos si se habla ó no do este poéta eIlnn "Ensa­
yo sobre la historia 1e la literatura ecuatoriana", 'que 
solo conocemos por el título, publicado en Quito pOI' el 
Dr. D. Pablo Herrera, en el año 1860. J 

El autor de la "Geogl'afia del Ecuador", Dr. D. Ma­
nuel Villavicencio, eu una breve reseña que hace dc los 
escritores antíguos y modernos de aqucl pais, califica de 
jeativo al poeta que es objeto de la presente noticia.-

El P. Juan Bautista Aguirre, nació en la ciudad de 
Guayaquil, cuna de Dávila,' dc Roca Fuerte, de Olmedo 
y de otros hombres eélebres por sus talentos y produccio­
nes literarias. Destinado desde niño á la earrera de las 
letras, envióle su familia á Quito, cuya universidad y 
coleJios se hallaban bajo la direceion esclusiva de la 
Compañía de Jesus. Durante los estudios que allí hizo 
tuvo por Rector al R. P. Pedro Tobar, segun se infiere 
de una nota al pié de uua de sus composiciones poéticas. 
Al término de BUS tareas de estudiante, trocó la beca pOI' 
el hábito, y sentó plaza para toda BU vida en la activa 
milicia de San Ignacio. 'Pal'eee que en ella desempefló 

1 Sobre esta obra 8e ha publicado un juicio crítico de el T. V. y ulti· 
mo de la Revista del Pacillco [IS61] firmado por P. Moncayo. En uno 
de 101 fragmentol del Ensayo que 18 copian en el artículo del Sr: lIou· 
eayo, se menciona al P. Aguirre como profesor de ruosofia en In univer­
sidad de Quito y como. introductor en esta oiencia de las doctrinas combi· 
Dadas de Bacony Leibnitz. 

2 Un voL New York: lS~8. páj. In y US. 
S .Director y fundador del Real Gabinete de historia natural de Ma. 

drid. 
Era tan ¡jca la coleccion de objetos naturales que poseía el mismo 

Dávila que se form6 nn catálogo ci~Dtíllco de ellas y se publicó en lengua 
francesa COI1 cite titulo Catalo~ siBtemalique el rai880nné da curíoritM " 
la nqlllre el de I orl compOlmlleCllbinel de Jf. Davila. Paru U6'1. 
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el empleo de maestro dc filosofía, mostrándose e:n sus 
lecciones partidario dc doctrinas en armonia con el siglo 
diesiocho en que vivia, en cuanto lc era permitido como 
miembro de un cuerpo que no se sefiala como innovador 
en materia de pl'ÍlIcipios filosóficos. 

Una sola fccha nos suministra el libro manu.crito del 
P. Aguirre. Hallamos en él u'na elejia á la muerte de 
Felipe V, y otra motivada por el temblor de tierra que 
por entonces consternó á los habitantes de la capital del 
Perú, (afio 1746). Veinte añOs mas tardc, en 1767, el 
poéta ecuatoriano descendia las aguas del Guayas COIl 

muchos otros de 8U8 compañcros, en cuniplimiento de 
llls órdenes que espulsaban, de todos los dominios de Es­
pafia, á 108 miembros de la Compañía (le Jesus. El P. 
Aguirre, se asiló en Roma, como tantos otros jesuitas 
americanos, y allí buscó su subsistencia dando lecelones 
de las ciclUcias que le eran familiares. Aun hay quien 
crea que fué maestro del personajc conocido entre los 
Pontífices con el título de Pio VI, quien, reconocido á la 
memoria del profes~r .,guayaquileño, dispensó gracias y 
recompensas á un sacel'dote de la familia Aguirre que 
rcsidia en Guayaquil y existió hasta por 108 anos do 
1826.' 

La inclinacion· á vcrsificar debió 8er poderosa y tem­
prana en el P. Aguirl'e; y como se deduce del título 
mismo in estenso de su coleccion manuscrita, tan dóciles 
le fuel'on los endecasílabos castellanos, como los examl.'· 

4 Tenemos esta noticia escrita de pulio y letra del Sr. D. J. J. Olmedo 
en una carta confidencial. Pero, comparando fechas, n09 results qu~ el 
p, Aguirre'habill encontrado algo crecido á. su dignísimo discípulo. Bien 
eH verdad qne hay ciencias que pueden aprenderse tsrd", y que hombl'es 
hay que eatudinu hDsta la víspera do la muerte. 
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tros latinos. Es esta inclinacion muy propia de la j 11-

ventnd, especialmente en aquella que se educa empapán­
dose en las letras antiguas y en las humanidades. Pero 
en el P. Aguirre pudo influir tambien el estímulo del 
ejemplo en ~u propia casa, pues debian llegarle tí la mano 
con frecuencia, tentándole á la gloria por el camino del 
Parnaso, las "Flores Po~ticas" impresas en Madrid en 
1(j7~, cultivadas y rellnicas por cl maestro Jacinto de 
Evia.' Su entonacioIl es digna del libro por escelencia,de 
la Biblia, en cuyas pájinas bebe de prefencia, sus pensa­
mientos é imájenes, ya cante "La Caida de Luzbel", ya 
se echa á soñar por las l'cjiones del Apocalipsis, pintando 
á la reina de los ánje1es, en un eanto mistico simbólico á 
la "Concepcion de N uestra Señora", con el al'diellte pin­
cel del inspirado de Patmos. 

Es lástima que estas dos composiciones, valientemente 
delineadas, rayen con frecuencia en una especie· de ma­
jestad enfátira que las desluce. A veces la robustez de 
la diccion 110 anda á la par COIl la dignidad del pensa­
miento, y el verso dcsmaya en ocasiones en que debiera 
sonar tanto mas lleno cuanto es mas encumbrado el 
asunto, ó maa audaz la imájen. Disgusta tambien en 
estas composiciones el encontrar asociadas las figuras del 
antiguo testamento con los mitos dcl paganismo; confun­
didos en uno el infierno católico y el Báratl·o, Luzbel y 
Facton. Pero estos defectos mas son del tiempo en que 

6 Ramillete de varias flores poéticas recojidas y cultivadas en 108 pri· 
IOOroa abriles de sus uños. Por el muestro J acintn de Evia, natural de la 
ciudad de Guayaquil en el Perú etc. etc. En Madrid; en la imprenta de 
Nlcolas Xamares, mercader de libro8, aüo de 1616, 1 vol. in -1:> de 406 
pájinas. 
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escribia Aguirrc que de su juicio propio: cedia nJ.torron­
te de las usanzas de su época, y micntras en BU concien­
ci~ y en SU eorazon no daba cabida sino al amor á un 
Dios único, .acariciaba cn su imajinacion á todos los de 
la antigüedad, presentados con aspectos tan halagüeños 
por los poetas antíguoB. 

El titulo de la composicion "La rebelion y caida. de 
Luzbel y de sus secuaces" deja esperar un largo poema; 
pero el autor ha limitado tan vasto asunto á las dimen­
siones de un euadro redueido, cuyas figuras, aparecen 
rápidamente para dar una leccion de escarmiento á aque~ 
Hos que, por orgullo, se condenan á aposentar durante 
toda la vida el infierno en sus corazon(¡s. Luzbel, Celro­
nado de estrellas, vestido de resplalldores, perfecto en 
todo, esclarecido entre los quern bines EUS iguales, (mor­
gullecióse al contemplarse en tanta altura, colmado de 
tantas perfecciones y dejóse arrebatar de la ingratitud y la 
envidia. En las primeras estrofas se ploomete ahogar al 
Bol dentro de su misma cuna, trastornar el órden del 
universo, convmotir los astros en pnvesas, y continúa en 
las siguientes ('on la valentia de versificaeion que Vil á 
verseo o., 

Falsear haré con ira fulminante 
Del alto eielo en un vaiven ruidoso, 
La azul mUloalla y subiré triunfante 
A ser Señor del reino luminoso: 
Si son estorvo á mi ímpetu arrogante 
Aire, mar, tierra ó firmamento hermoso, 
lItré que sientan mi furor violento 
El mar, la tierra, el aire, el firmamento. 

16 
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I,pnal á Dios sOI'é, lmos lIe dilata 
Mi poder tanto, y sclaré mi hnolla 
Dondo 01 ártico polo on hiolos ata 
Al Aqnilon perezas de S11 estrella, 
Dijo y al punto on iras le dosata Do oelestes gm'zQnes tl'opa bella, 
Que mllrchando con bl'ove bizJ\rl'ia 
Luz, por gllel'roro polvo, daba al dia, , " 

Con rábia estrana, con coraje horrendo 
De Lncifol"los lúgllbres pendones, ;, ' 
Be~uiaTl, de sombras Sil escuadl'on VlstlOlldo, 
Profugos de la hlZ, cit:gos dragonel, . 
Con tal soberbia, confusion' y estruondo 
Marcllaban estol hórridos caml)eonos, 
Que del antro al cenit el polo belado 
Tembló eonfulo, palpitó turbado •••• 

Del testamcnto lobre el monte ardiente 
J.llzbel estaba respirando sana, 
Do~ hogueral por ojos, y pOI' trente 
Negra nocho, que en siel'peR elÍmarana: 
Altivo aturde al mundo' fioramente, 
Este butardo horror de la montana, 
Pues trueno el silbo, el éco terremoto, 
Confunde al orbe en hórrido alboroto, 

El divino Miguel espiritoso, 
Que fiel se opone al ánjel atrevido, 
La. rubias hebras apreIDi6 garboso 
Al yelmo de oro en solea guarnecido: 
y ~ enenentro primero pavor(¡so, 
Al caos le arroja, donde el fementido, 
De espirante tlzon eterna ll'l.rna, 
Blasfemo truena y corajudo brama. 

No tan furjoao nubes desparrama 
El sulfúreo turbion, no tan violenta 
Con ráfagas de luz montes arrasa 
Del huracan la rápida tormenta; /1 
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Oorno Rrrojado do In. etema COIII\ 

J.uzbol cay6 0011 ira tan sangrlonta 
Ql16 on humo envuelto y en fUfor otot'no 
De espíritus de luz ond~ un infiorllo ...• 

! Viste noctmno. llama pl'csul'osa 
EnCQodlda ilusil)l\, quo en pronto vuelo 
Rasgo de luz, e¡¡:hallWion herml)~a 
C'JO brillante dostello al'Í'lnta al oiolo; 
y (loe al COHúl' la clite,'a lumiuosa, 
Uellli~ lucido, CQJJ fogoso anhelo, 
Tan presto acaba luces y carrera 
Que no mira lo que 08 sillo lo quo tlral 

Asi Luzbel, planeta rutilante 
Que á la madre de amor di6luelmiento, 
Lucero Rermoso entre linjelcs brlllar.tc, 
Del sol envidio, de heldad portento; 
Fanal celeste que intentó RrNgante 
Establcecr al aquilon 611 asiento, 
Fué en el cst&dó de su lu~ primera, 
Llama que pasa, ~xhalaeion lijera. 
, ....... , ..... , ............ . 

~ta composlcion, de la cual berne .. luprimldo algana. 
octavas, no es inferior en nada' algunas 'de las que Je­

imprimen aun 101 cspanoles, pertcuccienW8 á 108 poetas 
antignOl. El autor de la Caída de Luzbel, no puede te­
mer el paralelo con el Maestro J o~ de V aldi vieleo, ni con 
D. Alfonso de Aoovcdo, recientl!llHmtc rejuvenecidos por 
el distinguido litcl'ato D. Cayetan" Ro.ssd, en el tomv 
I!Cgundo de 108 "poémas épIcos" puhlj(;a.d.08 en la CQloo­
cion de autorel! cspanoles del típúgl'l:ltiJ Rindeneira.· Ni 
IJor /JI a.sun~, ni por el lenguaje, /Jj p')r la no~leZlL dI:: 

"-~ Iljbliut.ooa de auwle.e I,j~Vafiult>~. dUlle 111 fvrllUlci9D del ItDj!:\laje 
..... Ia O""W'os dU.I. • 
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las ideas, ni siquiera por la fantasia [á parte la estension] 
IIl1peran en nada "la Muerte del Patriarca San José" y 
la "Crellcion del Mundo", á la "Rebelion de Luzbel" del 
poéta sud-américa no. 

El capítulo XII del Apocalipsis le inspira un canto, en 
octavas tambien como el antel·ior, á "la. Concepeion de 
María". La madre coronada de estrellas, amenazada. 
por el Dragon de siete fauces, á quien debelan los bata­
llones de espíritus anjélicos, es la tela sobre la cnal la 
valiente imajinacion de nuestro poéta ha bordado un 
cuadro cuajado de piedras preciosas que reflcjan luz 
hasta ofuscar la vista. Pero en esta produccion, á cltusa, 
probablemente, de lo levantado del asunto, ha incurrido 
el autor en los vicios de la. ponderacion, y de la oscnri­
dlld metafúrica de la escuela que predominaba en sus 
dias. EJ espíritu de "las Soledades" se apodcra. de la 
ardiente imajinacion dal hijo del Ecuador, IlÍn poderse 
desasir de él, y sin que acierten á valer1~ las reminiscen­
cias de mejores modelos. Vémosle s~licitado, por decirlo 
así, por dos fllerzas: la una le lleva á la corl"iente del cul­
teranismo, la otra tiende á retened o en la esfera racional 
y templada que le úfrecen los modelos de la antigüedad, 
representados dignamente, en el estilo y cn las formas, 
por el creador de la. "Jerusalem libcrtada." En esta 
lncha no h\lY sino una victoria á médias, nna espacic de 
transaeion en que se mezclan las calidades de amb#oB 
escuelas, como puede notarse por la siguiente invocacion 
que nos parece digna de ser conocida: 

Oh musa! Oh tú, que cn la canora fucnte 
Por desdenes frondosos del Parnaso, 



- 245-

Enjiros do zafir das {\ tu fronto 
Corco de estrellas y al coturno lazo:* 
'flÍ que calzas 1,. luna, y al rujiclltc 
Dra~on oprimes al primoro palO, 
Insplrame; será. mi dulce canto, 
Del Eréb~ terror, del cielo. encanto. 

Ahora vamos á vor cómo rouno el P. Aguirre en una. 
misma composicion, las galas poéticas y las 100010n08 de 
ética; la·razon yel 8entimiantoj 1 .. orijinalidad do BU pro­
pia iDspiracion y la seductora influencia de 118 formae 
de Oalderon de la Barca. L08 verllos quo varn08 á. leer 
trascienden en su idea fundamental á moral escolástiCII, 
aguda, injeniosa, suti1ísima. PCJ:O.envuelía en }a ame­
nidad de la8 flores de nna rica y séria poesía, imprimo 
con su ritmo una leccion laDa para el ánimo, que cori­
forta y levanta~ Así es como el AI·te ennoblece nuoa­
troser y lo aconseja encantándole. 

Clal1a á L"ar40 per.ua4JÍlDolole que 104o lo oaeldo Luere 
do ..... ce. para aeerlar i& morir uua. . . 
Ayl Liaardo qucl'ido 

Si fe1ig muerto coDsegntr esporas, 
Es justo c~uc advertido, 
Pues nu.Clstn una vez, dos vecos mnCrAf¡ 
Asi 118 plantas, brutos y aves lo bacoo, 
Dos VCCCIJ mueren y una sola oaccn. 

Entre catrCIJ de armino 

o J(UIII, CU, cllIJ di «IA1#hC aUori 
NUfI ¡;j.rctmtli 14 fro'llll: m:EIfcon4, 
J[,l 6U fiel cw" Infra i betdi corí 
llui <k 6~11e i11ulwrCldí aurc:4 tm"""~, . 

GIIBUHUEIUfB LIUl'au.u. 

CClnltJ "r{n",. 
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Tllrue y mr.fiana la azucena yacc, 
Si una vez al cariño 
Del aura suavc su verdor.renacc: 
Ay flor marchital ay azucena triste! 
Dos veces muerta si una vez naciste. 

Pálida á la mafiana, 
Autcs que el sol su bello nácar rompa, 
Mucre la rosa, vana 
Estrella de carmin, fragante pompa, 
y ála noche otra vez; dos veces muerta: 
¡Oh, incierta vida en tanta muerte cierta! 

En poca agua muriendo 
Nace cl arroyo, y ya soberbio rio 
Corre al mar con estruendo, 
En el cual pierde vida, nombre y brio: 
Oh cristal triste! arroyo sin.fortuna! 
M';lerto dos veces, porque vives und. 

En sepulcro iluave 
Que el nido forma con vistoso halago, 
N aee difunta el ave 
Que del plomo eÍ! despues fátal estrago: 
Vive una vez y muere dos. Oh snerte! 

. Para una vida duplicada muerte. 

Pálida y sin colores 
La fruta de temor difnnta nace, 
Temiendo los rigores 
Del Noto que despues villa deshace: 
Ay fruta hermosa, qué infeliz que eres! 
Una vez naces y dos veces mueres. 

Muerto nace el valiente , 
Oso que vientos calza y sombras viste, 
A quien despierta ardiente 
La madre; y otra vez no se resiste 
A morir; y cutre muertes dos nacien·jo 
Vive una vez y dos se vé muriendo. ' 
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~uerto en el monte el pino, 
8nlcó el Ponto con alas, vajel ó ave, 
y la vela de lino 
Can que vuela el batel altivo y grave, 
Es vela de morir: dos veces yace 
Quien monte alado muere y pino nace. 

Asi el pino, montaRa 
Con alas, que del mar al ciclo sube; 
El rio que el mar baBa; 
El ave que con plumas vital nube; 
La que marchita nace flor del campo, 
Púrpnra vejetal ó florido ámpo: 

Todo clama ¡Oh Lisardol 
Que quien nace una vez dos veces muera: 
y asi jóven gallardo, 
En rio, en flor, en ave considera, 
Que dudando quizá de su fortuna 
Mueren dos veces porque acierten una. 

y pues tan importante 
Es acertar en la última partida, 
Pues penden de este instante 
Perpétua mnerte ó sempiterna vida; 
Ahora, 10 Liliardo! que el peligro adviertes, 
Muere dos veces porque alguna aciertes. 

El P. Aguirre cantó tambien de amores profanos, co­
mo muchos otros sacerdotes que no por esto han desme­
fecido en el concepto de honestos y relijiosos. Es verdad 
que tuvo la precaucion de advertir en una nota, que si 
escribia versos eróticos, era por pura divereion y ejerci­
cio, y que debian considerarse (añade con gracia) como 
¡'equiebroll inocentes Je D. Qnijote á la impalpable pul­
cínea. No hay tampoco que fiar en los títulos de eSRS 

composicionee, porque quien llevado por ellos creyera 
encontrar pábulo á la paeion, podria muy bien sacar por 
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única cosecha una amonestacion 6 I1n desengaiío. Tal 
acontecc con unas hermosas y bien redondeadas oct&.vas 
que tienen por objeto describir el "mar de Venus". Sus 
aguas 110 bañan las mál:je)1eS de aquella isla que los ver­
BOII de Camoes pintan con tanta voluptuosidad, y que la 
Diosa hija de las espumas, dispuso y pobló con seductoras 
.ninfas para solaz de los esforzados lusitanos que peregri­
naban por un oceano "nunca de antes navegado". El 
mar de la Venus del jesuita ecuatoriano, es un lago de 
martirio en donde reman, atados á cadenas de espinosas 
flores, los esclavos de aquella deidad y de su traviesísimo 
hijo, diestro en ardides como en el manejo del arco. 

Oh cuántos nácios, el mentido halllgo 
De este mar enamoran sin sosiego! 
y mariposas de su mismo estrago 
La. muerte beben en un dulce fuego. 
Oh cuántas naves de este obsceno lago 
Despojos fueron al impulso ciego! 
Revelando su ruina á las orillas, 
Sangrientos trozos de deshechas quillas .... 

En esta pues galera de Cupido, 
Se miran !Duchos del amor forzados, 
Que en dulce llanto y apacible ruido 
Jimen al remo de una flecha atados: 
y del númen rapaz, terror de Gnido 
Siendo azote su cuerda, amenazados ' 
Con éco alterno, 'con clamor profundo 
Juran á Venus por deidad del mundo' .... 

A estos cautivos cada ninfa ingrata 
Circe hechicera, brinda dulcemente 
En mano.B de cristal.pl"iB~On de plata, 
y en láblOS de carmlD ponzoña ardiente: 
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Cadena de oro con que amor los ata 
Es el pelo, desden de ofir luciente: ' 
Que en las costas de amor' de estas sirenas 
Son cauB~ hermoslt,de un Argel de penas .... 

Difícil era qneouD hijo de Guayaquil no cantara .por 
sí, 6 como apoderado de algnn allligo sensible, la hermo-' 
8ura de los ojos de SIlS celebra~as compatriotas. Pero, 
la compQsicion que consagra á este objeto, no participl\ 
del fnego de aquellas pnpilas abiertas all'esplandor del. 
dia de los tr6picos. El injénio del poéta ¡;e aviva y se 
aguza aJ;lte ellaq ; pero su corazou no se resiellte de las 
impresiones que ha recibido su cabeza, la cual conser~l\ 
entera libertad para juguetear, alegre y desembarazada, 
con les ojos de la mujer ~omo con dos niños inocent.es. 
Admira, comprende la gracia y el poder de esas estrellas, 
de esos anjeles, de esos espídtus r'éprobos, que son'y DO 

son como el fuego,.eomo "el agua, como la muerte, segun 
BUS propias est>resionesi pero no se deja cautivar, ni sedu­
cir, ni atraer siquiera 'ror el iman irresistible de la mira­
da de "los ojos hcrmosos'~. Para el poéta el alma no se 
asoma á ellos; lli son el reflejo de hI. sinceridad de los 
afectos escondidos; ni el'pejos fieles sobre cuya ,.r¡;\II'a se 
retrata el carácter. Agllil're no descubre en ese rasgo 
animado de la fisonomía femenina, Ulas que el órgano de 
la vista, y el lazo en que caen, al podc)' dé hL astueia y 
la gmcia, las aficiones puramente sensuales. El m.0ra­
liSta, no se muestra con, esto ni flló;,.f<l, ni poéta, ni tlm 
jcneroso de esp$¡'itu ~o'mo Luis de Leon, quien confor­
mándose con el parecer de ellos sábios," ha dicho, "que 
80D los ojos en donde mas se descubre In, bell~za 6 torpeza 
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del ánimo interior, y 1'01' donde,' entre lns persona@, mas 
se comunica y enciende la aficion.'" 

Sin embmgo la cotnpo5icion á que aludimos es un 
fruto notable, desprendido :I!n' sazon del frondoso tao 
lento de quien le ha :escrito, y tina pnjioa que no 
palidece colocada alladq de otras m\~ehlls, análogas á 
ella, en que la eseuela conceptuola da?: parnaso español, 
reflejo del italiano, ha derramado Ii tonen tes chispas do 
injénio, que si no incendian, brillan al monos agradable­
mente. 

..& un08 ojo. hermo.G •• 

Ojos cuyas niñas bellas 
Esmaltan mil arreboles, ' 
Muehos sois para ser soles 
Pocos para ser estrellas. 

No sois sol aunque abrasais 
. Al q,ue por veros se encumbra, 

Que el sol tOQO el mun:lo alumbra 
y vosotros le ceg'llois. 

110 estre"Uas, aunquQseronlj. 
Luz mostrnÍs en tanta cópia, 
.Que en vosotros hay luz propia 
y en las.estrolla!! ajen'a. 

No sois lunas n ni ver, 
Que belleza tan sin par, 
Ni es posible en sí menguar 
N:i do otras luces ctecer. 

No sois ricos donde estaÍs, 
Ni pobres donde yo os canto; 
Pobres 110, pues podeis tanto, 
Ricos no, puos que robak . 

Declaracion del Cantar de lo~ Contr.les. 
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N o sois ml1l'rt.o, rigo~{)p, 
Ni vida. cl1ando alegrlli~j 
Vida no, puos quo 1I11l1:niB, 
MI1~lIte no, quo soi!! hOI'moslll! .. 

No Bois fllego 1111 11(1 u o os uU1I18 
La bella Il1z qne gUlmis, 
Pilcs COIl fayos no ubrUBniR 
A la. uievo quo 08 cil'culfo., 

N o sois nguu; ojos traidorcs 
Quo mo robafe el Bocicgo, 
Puos nunca al'Rgnis mi f'lIcgn 
y me. causRis BiSlIll pro Rl'dores, 

N 0 coís ciclos ojos ¡'Ilros, 
Ni infierno do dosconsuelos,. 
Pucs sois negros pal'''' eielotl, 
y pal'l\ infierllO sois claros, 

..... y aunque án.ieles p!lr~céi8, 
""1' o mercceis tILles nOlJlbre~. 

Que ellos guardan ú Jus hombl'os 
y \'OSotI'U8 los Iwrdoia, 

N o sois dioHos Ittlnqnc os deben 
Ad01'llcioll mil diclHldoB, 
]?ues on nada Buis piadosos, 
Ni .iUSt~8 rueg08 cs mneven. 

y on haccros de modo 
N atur,loza eclló el resto, 
Que no siendu nnda de eso 
Parece que lo sois todo. 

'-.Del mismo jé'nero que 108 aIlterior~B versos BOit,lCJS que 
copiamos á continuacion. Vamos ó ver en cIJO!! cftrllO ~e 
le presentaba á nuestro poéta la mujer en todo el con­
junto de I\1S atractivos, AIIi retrataba. 8010 108 ojos, aquí 
bosqueja un cuadro de cuerpo entero; pero siempre con 
la misma levedad do Mntas y Bin pasar do las formas eíi­
ternas, agracíadl\l& con el borníll del talento. 
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~ una dama l .. aJlnarlao 

Esos tus hermos ojos 
Son en tí, Divina ingrata, 
Hal'pones cuando los flechas, 
Pufiales cl~ando los clavas. 

Esa tu boca traviesa, 
Brinda entl'e coral y n~.IlI\I', 
Un veneno que dá vida 
y una dlllr:uru.que mata. 

En ella las gracias vivcn; 
Novedad privilejiada, 
Que haya en tu boca hcrmosura 
Sin que haya en ella desgracia. 

Primorcs y agrados hay 
En tu talle J en tu cara, , 
Todo tu cncrpo cs alicnto,.,. 
y todo tu aliento cs alma. 

El licendoso (·abello 
Airosamebte declara, 
Que hay en lo negro hermosura, 
y cn lo dcsa1.rado hay gala. 

Arco de amor son tus ccjas, 
De cuyas flechas tiranas, 
Ni quicn se denendc es cuerdo, 
Ni dichoso q\licn se cscapa. 

Qué desdeñosa te burlas! 
y quc traidora' te ufanas! 
A ~antas fatigas firme, 
y á tantas finezas falsa. 

Qué mal imitas al cielo, 
Pródigo contigo en graciaa, 
Pues no sabes hacer una 
Cuando ~bes tener tantalio 
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Al P. Agnirre le ha cabido igual luerte quc á mnchos 
otros escritor08 de injénio vivo y de talento robustOo, La. 
famá de su nombre, que se cousena tradicion~lmente un 
el Ecuador, no está fundada en sus obl'as sél'ias, en sus 
composiciones morales, jeneralmonte eal'ritas con ento­
naGion y maestría, sino en algunas composiciones lijeras 
y epigramáticas, de esas que qJRS fácil!Dente 60 gllal'dan 
en lB¡ memoria y halagan el paladar del mayor D úm,ero, 
Para el pueblo. de Guayaqni1, el p, Aguirre es el poé~a 
decidor, mordaz, chi,;toso por ~celencia, y se recitan de 
él uno qne otro jllg¡¡ete, UIlO quo otro opígrama, sin sos­
pechar que quien los produjo era UD ~spírit!1 Sél'!O, y Infl-, 
ciente para honrar por si solo la Iiteratur~ de todo el 
Reino colonial de Quito. 
EstalD~nera poco eqtlitativa do·estimar su mérito, 11'0 

cs un cargo contra su posteridad únicamente: ylf. sus 
contemporáneo! eaian en el mismo ostl'avio á juzgar por 
la indignacion con, que dirijiéndose "á tUl Zoilo", 'pro. 
rumpe en un apóstrofe cuya. arrogancia puede sort'Íl' para 
tnedir el tamafio del agravio que en BU cODcepto se le in - . . 
feria, negándoselo la capacidad de subir á las gradaa mas 
altas del·templó de las Musas: 

No sabes que ha lonado 
Mi dulce vozencno., otro polo, 
y qúe he sido envidIado . • 
De los cisnes talvez,. tal vO\:de Apolo~ 
No sabes, Zoilo, que produce, 81,1 snma, 

, Sublimes pal'toB mi fecunda p~nma~, , , . 
Y efectivamente, si no nos equivocamos, 'el jesuita 

. ecuatoriano, precursor de Olmedo, ha./ayado á. vece~ en 
lo sublime y ha acertádo á. producirse eq..qn estito digno 
de loe mas {¡rduos aaullt08 á que podia .tra~rse en 811 
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ticmpo y en 01 Beno de la Bociedad en qito vivia. En nn 
certámenabierto on la Acadomia fundada en Quito con 
el nombre de PicMnchen86, 8 y al cual concurri6 eon unas 
Liras, mostró el P. Agnirre cnán atrevidas eran SUB eon­
cepeionee, pues pl1dien~o limitarse al tlillado asunto pro­
puesto,: que Qra, el nacimienw ·del mM Jea!lB, él Be pre­
sentó aute SUB jueccs cantando el arrepeniimiento de la 
naturalczahnniana,al sentirse esida par el demo .. de 
Duoatro primer padre. El poéta. personifica 'eo enti· 
dad multiforme y sellada en cada uno de sus infin:itos 
miembros con el sello de .la sabiduría de donde, emana, y 
la coloca, rl1borosa y deshecha en llanto~á la sombra del 
árbol de la muerte; Su mal es infinito y sin embargo 
acrece cada. draj' su único alivio es. el llanto, la única os­
peranza la resignacion .á las voluntades de la Pro .. i-
dencia .. _. ' 

y Q fni aquella dichosa 
}I'ormada á esfuerzos de !JO ~Iagro, aquella 
Criatura venturosa, 
Có~ia·cie·Dios ,. cópia la mas bella: 

. Yo foí ¡ay dolor! 8quella péregrina ' •• 
Centella hermosa de la luz divina. 

8. La Academia PiohiDcheDB8 (DombN aluaivo al del voloi.u PlcIIMldMl 
á cUlaB faldas orieutales estal. lituada Quito) éra nlla renllíaa de literato. 
1 sábios ecuatorianO!! fUDdada por 101 PP. JlHlultaa liD 01 Biglo XVII.· p". 
teqcieron "ella todoa loa ·hombrea distinguidos de sq uollos tMmpO' 1 de 
aquel paÚ!. Se euell~ntre 8U8 miemblOl , 108 PP. VÚljeroa JúgÍril1 r 
Rodrígucz, al je6grill'K'Haldonado,·' "qlÚtelio i1uet.re [18~n el Redaclol' 
dellflUw de MTibM América.r) que deapU88 de abrirse paso por loa.det 
al oceaDo, de haber puesto 108 fundameDtos del Gobierno de Bsme .... 
Jevant6 la carta de BU provi¿cia nativa, dejando OOD ella el ma8 b~11o IJI//' 

lIument.ode su i1uat_on 1 patriotúmo".' Deeu AcademM fueron m_ 
br~. los llatori'" V alaBeO, 1 Eehevarria¡ el ~rador BIoobar; el eooJIII' 
.~ BBpejo; 1 .08 ~ entre los cuale8 ocv.p6 Aguirre DD lo.-
4ialiDglÚdo. . 
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y 1} fllí la ~ue al esmero 
Del mas iltftJhme númcn delineada, 
En m, instante primero 
De mil rrodijios me miré formada 
MBI/h.y qu~ si osto foó; ~do ba palado 
y so o' de Oluer sombra ha quedado. 

Mi antigoa llamarada, 
Tau breve 8e apagó, oon tal presteza, 
Que convertida en nada, 
Antes que llamase miro pavesa; 
Puce solo ardió mi luz aijuel instant.c 
'loe ti. dar ser á mí nada fuá baatante .. 

, ........................ '.' ......... -," . 
Lloraré eternamente 

La antígua dicha do que fuí halagada, 
Aun ma;¡' que el mal presente; ,. 
Pues porque foí feliz soy' dClldÍtlhada. 
Dijo y rendida al grave scntimiento, 
En el dolQr se destemplb el acento. 

.. 

Las perlas del lihro manuscrito, cuya oopia tenemos· á 
1& vista, son en lIuestro concepto, los sonetos A. una TIn­
IQlr.l Y A una ROBa. ~ta'llor es ta imájen comoo de la 
frajílidad de la bellezá humana; y el contrate entre el 
atrlWt1vo de 80 perfome y la repulaioD de 108 espinal, 
hadado motivo para escribir mil mora1eju poéticas, que 
"ban .vivido como'las rosu-,l espacio 'de una maflina"* 
La afamada lIÍlIIJa do Rioja rol'mina con un concepto 
vacío, belado y sotO como neblina de una madrugada 
de invierno: 

• 1Ie_ e_peioD de etI~ juicio elgunOB BDtíguOll como AIWJIIÚI, ¡JO! 
"ltlUplo, dequíllDetI 1Iq1lOIJa Car/J08II olejíu 'jue coactuye 8II1! 

fJ<JUY¡' vjYlJo' f'OIlJJf, "m f/nII-. el ... pubM, 
I~l ~,r "'<lo tb:»rAm W 1"'</fI'~YQn Mm. . 
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Tan cerca, tan 'Unida 
Está al morir t'U vida, 
Que dudo si en 8US lágrimas la aurora 
Nústia tu nacimiento ó muerte llora. 

Si uno que otro resabio de la enfermedad de sn tiempo 
se nota en los'\,:>nctos indicados, hay en ellos, en ca~hio, 
novedad en la oDsel'vacion, como que e111utor comtempla 
el objeto que le inspira bajo la in:o'l1encia de un 'sol de 
fuego desconocido en las latitudes que habitan los poétas 
e~lropeos. Los catorce pies se mueven armoniosos para 
llegar á un fiu moral, cs cierto. Pero los consejos del 
ecnatoriano no se dGl;ivan de la vida pasajera de la hija 
mimada de Flora, sino de la imprudencia con que el cs· 
plendor de esa misma vida se compromete. :El muestra 
el ejemplo de la rosa de la sábana, y dice que la mujer no 
dehe aspirar anhelante á ostentar sus hechizos, á agotar 
en un dia la fuente de donde mana su hermosura, si quie· 
re que permallezc~ y sea durable. Así comprendemos la 
moral que pe encierra cn los torcetos de las dos cQmposi. 
ciones que copiamos á continuacion, escritas en presencia 
de las rosas que sedientas de una luz que comunica e5-¡ 

.plendores, se.a~ren enteras á sus rayos y son devoradas) 
en ,un relámpago. . 

l. 
En cuna de esmeraldas nace altiva 

La bella rosa vanidad de Flora; 
y CUf>nto en perlas le. bebió á la aurora 
Cobra cn rubís del sollalllz activa: 

De nacarado incendio es llama viva 
Que al prado ilustra en fé. de 'que la adora; 
La luz la encieude, el sol BUS hojas dor". 
Con bello nácar de que al fin la priva. 
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Rosas escarmentad, no presurosas 
Anheleis á este ardor; Que si antoriza 
Aniquila tambien el sol ¡oh rosas! 

Naced, huid lent~s: no en la prisa 
Os consumais floridas mariposas, 
Qne es, anhelar á. arder, buscar ceniza. 

lI. 

De pÚl'pura veotida ha madrugado 
Con presuncion de solla. rosa bella, 
Siendo solo una luz, purpurea ,huella 
Del matutino pié de astro nevado. 

Mas y mas se enrojece ,con cuidado 
De brillar mas, y la encendi6 su estrella 
Y esto la e;:lip~a sin ser ya centella 
La que gqlfo de luz inundó al prado. 

No te bastaba ¡oh Rosa! tu hermosura~ 
Pagne eclipsada, pnes, tu jentileza 
El mendigarle al sol la llama pura; 

y escarmiente la humana ~n tu belleza, 
Que si el nativo resplandor se apura, . 

• L¡ qne lnz dcslumbr6 para en pavesa. 

IIl. 
A. una tórtola quejosa. 

,Por qué, T61'tola, en cítara doliente 
Haces' que el aire jima con tu callto1 
Si alivios buscas en ajeno llanto 
Mi dolor te lo ofrece; aquí detente. 

Al vel'te spla de tu amante ausente 
Publicas triste en ayes tu quebranto; , 
Yo tambiclI ¡ay dolor! suspiro tanto 
Por no poder gozar mi bien pl'cse.ilte. 

10 
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Pero cese ya ¡oh Tórtola! eljemido, 
Que RllTíql1e es inmenso tu illfeli'z desvelo 
Mayor sin duda mi tormento 1m sido: 

Plles tú perdiste un terrenal consuelo 
En tu consorte; pero yo he perdido 
En mi adorado bleh la luz del cielo. 

Este soneto es de mllno -de maestro: puede rivalizar 
con. los mejores de IJopez y de Góngora, y acércase mas 
que 10B de Garcilaso mismo al estilo y al sentimiento de 
Petrataa; á tal punto, que el último terceto, por ;el pe­
riodo y por la idea, pudiera cO:Jsiderárse como una tra­
duccion feliz de esos llantos de ca~orce lágrimhs métricas 
que corrieron, con tanta abundancia como armonia, 60-

bre la tumba de Laura. Estll SClneto nos dá á conocer las 
f~ntes en que estudiaba Fl P. Aguirre el arte de versifi­
car en castellano. Y por cierto que las escojia con dis­
cernimiento, pues~o que su maestro .fué nada menos que 
el divino Herrera, eu los comentarios que este escribió 
con prodijiosa erudicion, "sobre las obras completas de 
Garcilaso. Compárense las condiciones que segun este 
exije, "la mas hermosa de las composic;ones y la que re· 
quiere mas artificio y'gracia", y se verlí. que todas las ha 
satis4lcho el P. Aguir¡'e en este y. en los anteriores sone­
tos.· Piensa Herrera que elsoneto ocupa en los tiempoe 
modernos el lugar de los epígrama~ y odas griege.¡¡ y lati­
nas, y que hasta ci.erto punto se acerca tí las antíguas 
elejias, siendo capaz de todo argumento., de abrazar en 
sí "todas aquellas partes de la poesía." El soneto, añade, 
requiere mas que ninguna otra combinaci()¡l de versos, 

9 Obras de Garcilaso anotadas por Fernando de llenera: Sc.:lIa 1650 
pljinll66. • 
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pbreza y esmero en la lp.ngua, templanza 1 dccoro: en él 
es grande culpa cualql1iel' error pcqueflo, y no tie permite 
liccncia alguua ni cosa que ofenda los oidos; y la breve­
dad s\1ya no sufre quc sea ociosa óvalla una palabra sola. 
Por ,esta razon su v~l'dadel'o Bujeto y materia debe:ser 
principalmcnte algnna sent~ncia injenioBa, aguda ó gr;t­
ve, descript'll. 'de suerte que parezca propia., como naci­
da en aqucl lugar •.•. "Por esto afirmo ser dificilísimo 
el e~tilo del BoneCo." • 

En el molde de estas ideaB están vaciados los trei! aone· 
tos qP'e J\cab~n de leerse: un pensamiento que comieMa 
á desarrollarse d:,~de el primer vl.'rJo, camina enrique­
ciéndose con beÍl03 acce~ol'ios, y á manera de nna cadenR 
~rtí¡¡ticamel1te labrada que muestra adherida á BU ú'timo 
es!abon la joya que mas la dá precio, aparece aquel pen­
samieneo claro, inespcrado, incisivo, impresion.ando el 
espíritu ('on su novedad y a~udeza, en los t.res vcrsos fi­
nales. El mismo HelTera y en el mismo lugar, c!'itica 
la aoatumbre monó~ona de "acabar la rima", es dcch', de 
cerrar el seutido y la dl~l'acion de la f¡'n:e con cada ende­
casílabo, haciendo así que el estilo sea humilde y dema­
siado simple. Con lo cual acons. se "pl'ocu~'e de. 
tar 10B versos para apartarlos de la vulgaridad." Hasta 
en este precepto le sigue el P. A~uill'e, con Bumo acierto 
de ejecllcion, como se nota en el terceto último del so­
neto á la Tórtola, en el cual suena con tanta armonia y 
hasta tentimiento, agoeHa frase que comprende nn ende­
casílabo entero y la~inco silabas del signiente: 

.' Pues tú perdi8:e ten W1nnal consuelo 
En tu como'rte; pero yo he perdido 
En mi adorado bien la. luz del cielo. 

El injénio dc nucstro poéta es de una í,dole que jlltc-
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rcgn: hAy e"l ~lnn fondo mOl'al sin estoicismo, un dC'lddn 
5in enojo por todo lo que cs vano, un espirítlialj~mo no 
nrMdo por la vnlgaridnd ue la mística, que le dá una 
fisonomía respetable y simpática al mismo tiempo. Sil 
injénio ejerce un silcerdocio que it~clil1a al bien, casti­
gando los vicios sin il'ritaeion, sin voe;es de amenaza, y 
presentando los consejos y la doctrina entre ilol'es llems 
de atractivo. No siempre se mantiene á la altur& de 
pensamiento y de:: e~tilo en que le hemos visto rayar has­
ta aqui. Ese injéoio es el de un hombre impresionable 
y de talento, amigo del trato de sus semejantes. ~ Mez­
clado con los intereses honest03 de la sociedad, se siente, 
COlrro es natural, movido por 1.'1 viento mutable de las 
cosas del mundo, y tentado á.reirse de las vanidades y 
defectos ridículos del orgullo humano. Asi le vemos, so 
pretesto de cantlll' la inconstancia del mar, sobe!'bio y 
amenazador como un monetruo, en un momento dado, 
y manso aduhdor, poco despnes, de las playas y de los 
peñascos que lp,me, mostrar cuán. frájiles son las fábriCl's 
del. orgulloso y cuán voltaria 'la fortuna en la rlleda 
social en que pesamos los hombres nueetra existencia 
de foe60 de artificio .• Son muy diecretns é injenio.as 
las décimas que ha consagrado á este asunto el P. Aguir­
re: estaba de boen hnmor cuando brotaron de Sil pluma; 
pero poseido mas que nllnca de un profundo desden há­
cia los poderosos qne se ostentan altaneros, para arras­
trase en seguida, vencidos por obstáculos que á veces la 
mas delezuable arl:na les opone. .. 

Pero hagamos conocimiento cua:nto antes con. esas el! 

pine!a8 escritas en el corazon del Continente nuevo y en 
la latitud de cel'O ,grado8. Todo vive y refleja luz en 
aquellos climas: 
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A laluconstancla elel mar, 

[nABLA UN NÁUFRAGO.] 

lIyer en rocas de nieve 
Dragon de plata te vÍ, 
Tan soberbio que temí 
Ser sorbo á Sl\ onda leve; 
y hoy tan humilde se mueve 
Tu resaca que dudé, 
A ese peñasco que vé 
De tu soberbra la mengua, 
Si lo lames como len~ua 
Si lo adoras como pié. 

Bien tus engaños espresás, 
Mar,' que dividido en cascos, 
Ayer bravo herias peñascos, 
y hoy humilde arenas besas: 
A qué mudables empresas 
Te esponcs, monstruo arrogante! 
Hoy callado, ayer bramante, 
Advirtiendo así al prudente, 
Que jamás.hubo creciente 
Que ~o pa~ase ,en menguante. 

Para que fue amenazar 
Con tantas furias ayer, 
Si tu soberbio crecer 
Ha sido para menguar~ 
Bien te IJUdiste acordar 
(Cuando sierpe embravecida 
Amenazabas mi vida) 
De este cobarde reposo: 
Pero cuándo el poderoso 
Se acuerda de sn eaida! 

Si no es que tu engailo intent!l 
Dar mentirosa esperanza, 
Disimulando bonafnza 
Para crecer en tormenta, 
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Piadoso ee r.eprescnta 
Tu golfo á aqufll que lo mira, 
Hasta verlo de tu ira 
Un despojo lastin:oso: 
Que siempre es del amblsios& 
Propio centro la mentira. 

Ea, pues, golfo inconstante, 
Altivo mar impaciente, 
O volverte á tu crecienle 
O quedarte en tu menguante. 
Cierl:a el paso al caminante 
Tu cólera enardecida, 
Mas no lo haras, que advertida 
En tu condicion variable, 
Imájen de lo mudable 
De las cosas de esta vida. 

y nace esta conjetura 
De la espllriencia mayor, 
Pue~ ayer vi tu furor, 
y hoy admiro tu blandura: 
Aquella y csta pintura 
Tan diversas en orn~to, 
Te hacen con diverso trato 
(Aunque no son en tí unDs) 
trn teatro de fortunas 
y de Fortuna un retrato. 

Qué me canso "en persuadir, 
Oh mostl'UO ae vanidad! 
Que firme estabilidad 
Mudes tu instable vivir; 
Si aunque me puedes oir 
El bien á que te provoco, 
Está tu discurso poco . 
Sujcto á varÍar fortuna, 
Pues quien anda con la luna 
N o puede Ber sino loco. . . 
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No nos es dado sacar toda cntera á.'Iaz una composi­
cion de nuestro autor con la cual quedaria corrido, en 
chist.e y en vigor, el peruano Caviedes. Es una invect.iva 
contra un médico de qllien se burla de la manera mas 
cruel, y á quien condena, al.menos dentro del territorio 
er.lll1.toriano, á una celebridad .equivalente á un Sambenf­
to constante y á una vergüenza eterna: 

Doctor V idales, Doctor 
Esqueleto ó baclulaque, 
Doctvl' chiguete 'en latiD; 
Doctor guadalia en romance .. 
Escúchame por tu vida 

Qne vá la segunda parte, 
y hay para cebar tu ciencia 
Harta materia en mis males.. 

A consultártelos vengo, 
Mas si verdad he de habla'te, 
Por ser ellos muy de atras 
Los considero incurables .... 

Los epígramas de <.¡uepodemos dar muestI'a, no están 
á la altura de las esperanzas que el P. AgnÍl:re hace con­
cebir en este jenaro, en vista de las antcriores cuartetas 
y de la fama de Je&tivo y satírico que conserva entre sns 
compatriotas. Los dos que van á continuacion son diri­
jidos á un criticastro en quien la peor condici~n quo 
moteja es la de respetar 'poco la verdad. 

a: Zollo. 

J. 
Zailo, aJer tardc por chiste 

Un quidam te dijo tonto, 
y tú por vengarte pronto 
Aduladol' le dijiste: 



y á la .erdad que lo era : 
El que tonto te llamó, 
Pu. tú no eree tonto, nó, 
Sino la misma tontera. 

JI. 

TUI mentideras estiras 
Con progresos tan felices, 
Que en dos palabras que dices 
Dices Zoilo mil mentiras. 

Por eso admirados todos 
Juzgan con razon no poca, 
Que hablas solo por la boca, 
y que mientes por los codos. 

Entre las compcsiciones del P. Aguirre, solo hallamos 
una que pueda llamarse descriptiva y es la que conBagra 
á "disefíar" la eiudad de su nacimiento. En presencia 
de grlndes montañas sobre cuyos picos se levantan co· 
lumnas de humo y de.fuego; hollando un suelo sacudido 
y trastornado mil veccs por lós t~rremotos, sUl'cado por 
valles amenos y por conientes de agua que alim~ntaJ1 
una iejeta'cion espléndida; nuestro poéta no se tienta á 
tomar el pincel para copiar paisajes tan hp,rmosos y con· 
movedorel!. Solo para su Gnayaquil hay una escepcionj 
bien es verdad que este verjel de la costa peruana lo me" 
rece pOl"'SUS atractivos naturales y por la amenidad del 
trato de sus habitantes. Situada en el fondo de un golfo, 
bañada alternativamente por las mareas del oceano 1 
por las aguas de UIi. rio que viene desde las sierraS inte" 
riores forma:6do red~s de canales, parece una sirena que 
ha huido de su elemento para guarecerse á la somora de I 
los mangles y de. los tamarindos, y vivir constante-



- ~l;5 -

mente ('or.)n,,~ln dc 1,"~¡"n:1fi"~ ~h· t':'.qui .. ih' 'S \h"'~ll\\. 
cido perfulll\.', 

Un hij,' de 1l'lIH'lIa .luti!!"'l y g:.t'UlIl dud"d ~t(!bo 
amarla mochl>, y lI,.rllrla 11 111 tll'gmlh'lItt" "i (.'\'1110 l'lI el 
caeo del P . ..\guiut' pitlll"" t'lI dI" dl,~d ... Ilnlllgl\T "pln, 
tado. 

Breye d .... li .. 01 .. l ... hadad 01 .. Gu.,. ... ull. lO. 

\~'RAClll::.~'W.) 

GUl\'ynqnil.dudnd hermosa, 
De la Amoricl\ {(nil'm\ll.!a, 
De titllTU bellll ci'mcntldn, 
y del llllll' pcr)1\ preciosa: . 
Cuya co"ta .podero",,; 
Abri!,!l\ tl'~l,r,) t'nntl), . 
Que ~'on suad~illlo lmCI\uto, 
Entl'u 111\1'111'1'" di 1'i$1I, 

Con,iollldo l'" gl'¡wiu y I'islI, 
CUl\nto el nIhil "il'I'te un IInnto. 

Oi mIad I¡HO ... " por ~u esplondor 
Enu'o las que dlll"l\ Fohll, 
La· mejl'l' del mUlldo lIue\'o, 
y IIIUI del orbl1 1/\ IIII'jOI': 

Ahunda t'lI t,.)\II. pri lIl\lI', 
En todll riq lI\ly.a a bu mltl; 
Pero es llIúuhu Illllt< t'I'ulInda 
En illj6nioE', do 1lIl\1101'1L 

Qua siendu un tOllo prilllarn, 
Es ell es tu sill 601.\'11111111, 

Tl'ibílt.I\I¡J() con dl!~\'()lo 
,·Entl'o sillgllh\l:cl! 1Il0dUd, 

Lo tiorl'a 8118 fl'lI tuó tudos, 
8118 intlnenoit\s el ciolo~ 

10 Estricto de \IU~ barto Joco-stÚ'ia escrito p~r 111 putor á.u ouhdo D. 
Jer6Dimo YeDdlolo, delcribielld, &1 Oll")'o()ull)' Quito. 

18 



- 266-

Hasta cIrio que con anhelo 
Soberbialllell te levan1 a 
Su l'risl.alillll gal'ganta 
Pllrll truglll'.e e~ta pel'llI, 
])lltcniclldo ~u im al verla 
LII hesa hlllnildc la plnnta, 

Lus elemclltos de intento 
J.II miran cou 1.111 agrado, 
Qlle pllr('ee ~e han lormado 
DE' tudos UII elt-mento: 
Ni en rlÍfagns brama el viento, 
Ni son fuego BUS calul'es, 
Ni on agua y tierra hay ¡'igores; 
y así llega A dOlllinar, 
En tiel'l'lI, fuego, I\iro.y mlu', 
Peoe~, a "es, lucl'~, flores, 

Los rayos (lue al sol repasan 
Aquí sus ardores frnstran, 
Pues son luces quo la ilustran, 
y no incendios que la abrasan: 
Las novills nunca propasan 
De un rocío que de prisa, 
Al terrono fertiliza, 
y que equivale en su tanto, 
De la aura 111 tierno llanto, 
Del alba á la bella brisa, 

Templados de esta manera 
Calor y fresl:o clltre sÍ, 
Hacen que fiurczl'a aquí 
Una eterna pl'imavera, 
POI' lo cual si la alta estera 
Fuera capaz de desvelos, 
Sin duda tuviel'a celos 
De ver que ell blaso" fecundo, 
Abriga ell ilU seno el mundo 
Este trozo de los cielos, 

Tanta hermosl1l'a hay en clla 
Que dudo, 'al ver su primor, 
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Si acaso es del cielo fiOl', 
Si ncaeo C8 del mundo estrell ... 
Es, en fin, 'ciudad tan bella, 
Que parece en thl hechizo, 
Que la omnipotencia quiso 
Dar una sefial patente 
De que está en el occidente 
El tel'l'enal pamiso. 

Esta' dudad pl'imurosa 
Manantial de jente amable, 
Cortés, discreta y afable 
Advtlrtida é injeniosa, 
Fllé mf patria "ent\1ru8a, 
Pero la siempre importuna 
Crueldad de mi fhrtuna, 
Rompiendo á mi dicha el lazo, 
Me arrebató del regazo 
De cata mi adorada eUlla .... 

Nos cabe la suerte de hnber presentado al público 
americano, lae obras desconocidas del P. A~uirre. Po­
demos decir con propiedad del libro manuscrito. que laa 
contenía: habene 8uafata libelli, puesto que no ea peco 
caprichoso el destino que le cabe, viniendo' ver la lnz 
publica, á los ciento veint.e añes [cuando' menoe] deepnea 
de eecrito, y en una de las ciudades americanas maa 
apartada de aquella en donde llació el autor 1 en donde 
éste ensayó el talento, poético que ha resaatado IU nom­
bre del olvido. 





PIDIO· DH DÑA 1 

poia. é,lcO ile One. delel&:lo XVI F principio. ilel Ilgulenl •• 

Nuevo son, nuevocaflto, nuevo Homero. 
(lrallCisco de ~oa.) 

¡'D.mde ha habido tanta b'l'o,voBidail a-e M.mu, no fal­
tará la' suavidad y belleza de las letras en sus propios 
hijos." 

1 El presente estudio sobre el épico chileno, apareci6 imprelo en Val­
paraiso en el afio 1848 para que sirviera de prospecto al ABA.uco DOKAllO; 
poema de que dimoulll una edicion, vaJi.dndonoR del ejemplar que 81iltia 
en la rica biblioteca pública de Lima, y qua nos e.cUitó jellerosamente el 
Ministro del gobierno del P~rú D. Folipe Pardo, aventajado literato 'd~ 
aquella república. Como nuestro prospecto no sacó" lu? nuestro nombre 
y apellidó, sino baje el velo de sui tres modestas iniciales, fué para ci.rto 
elOntor de Madrid,una eopecie de arca abierta en que meti6 la mano co­
metiendo el mo pecado de plájio. El hecho ea que bajo el titulo de "lite· 
ratura chilena" y Ormado por el tal escritor, apareci6 nue.tl'O juicio oritico 
lobre Oña, en ~I acreditado peri6dico, SSlIANARlO PINTORESCO BSP.lROL, 
legun lo supimos no ha mucho tiempo leyendo el N o 'o del T. 10 de 
111 lteviata de Sud América, eo doude S8 hace justicia al verdadero autor 
t al que 8& atribuy6 el trabajo ajooo. Mal tarde supimoa tllDbie.l por la 
pranla literaria de Chile, que el editor de Oiia, eo la coleccion de c1álicos 
españoles de Rivadeneira, se habia aprovechado de nueatra I~bor ain dar 
á conocer la fuente en que babia slglloaa de IUS ideRl, Esta aceptaciQJI 
indirecta alcaDzada ante el iuicio de Iiteratol de nota, ha hecho que esij· 
memo. en algo' nuestro artIculo, y que le reoonoEcamoa 1l18n como" hijo 
Iljltimo reprodpcléndole con nueatro n6mbre en liD periódico d. nUHtrQ 
pai .. como lo nrUlcamol ahora. 



Rabia corrido la mayor parte del ailo 1611, cuando 
estampaba estas palabras el IIlltOI' de ]qs .comentarioll 
Reales del P(wí6,,1\1 ,eDun141'ar )0 mucho que tenillll que 
deeir los que escribiesen ~s, SU(!eBO~ dol reino ,de Chile; 
teatro, de pol'1iadalucha entre espafioles y al·¡dleanos. 

Ignoraba el bll~1I ínea, qúe en'los oríjehés'd~l '.aió-bid; 
entre IIIS mlll:allas mal segufRs de un fuerte avanzado en 
el desierto, habia nacido uno de los historiadores de su 
patria, y no s'olo liR'pia nacillo, 'sino que corria yá, desde 
seis aftos alras, ]a segíinda edieion de la o\".ra de aq\lel á 
quien queremos llamar historiador. 
:" Ea cste,'el Licenci'ado Pedrp'de Qila: '~n~ dRr~ 'el poeina 
Aranco Domado, escrito en fl!ltancias ~, p~hq,~n,~e<lasí,. 
laboa, en diezinueve cantos y dirijido 'á Don HÍlrtia~o de 
Mendoza. 

Pedro de Ofia uRció en la ciudad de los 001¡foJ¡,M¡ últi­
ma de las siete que fundó V IIldivia ea ()I,terri~od~~ arau­
cano, á la márjen oriental del Biobio, veinte leguas 
distante de Concepciqn. Con~er,"ó su 'nbT'iJbre aq'l1'e11a 
ciudad, apcsar de qlw al canlbinl~ de sitú'acioll, llÍediahte 
el gobiern.) ,k D. Gareía [l~GOJ debla Q,enoDlinarsc ciu­
dad d!l los I!lfantes, pOI' ó'rden de aquel gobernador. 
Pedro de Oóia ,1cvotísimo de la casa de Meridózn',' j orgu­
lloso del I'UI\Híutico destfno de su Dacimiento, se'l1ll¡na, 
al frente de Sil poema, natuml de 108 Infan.tes c!e itng~l 
en Ohile,dilsvaneciendo a!l~ toda duda acerca 'de su oríjen. 

Fué enpadrc el capitap. Gregol'io de dfili el e,nal mu­
rió peleando en la (fUer,'o. de Cltile en las filas ~I~\ ~j'ércHo 
de D. García de Mendoza. N o puede 1eel'se ein emoeion 
)a estrofa que el hijo I~ consagra ,en ,el c~.nto nono, (al 
fólio 153 vuelto de la edicion mi lGb5:) "1 
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y tú mi padre caro; mas perd.,~'a, 
f.;lue nt> he de dar motivo coh loarte, 
A que, diziedo lllg'uno que BOy parte, 
Ofenda mi verdad y tu pel'sona: 
Por esto C!lllaré 10 que pregona 
La vo~ universal en toda partc, 
y perderás, por ser mi )ladre amado, 
Lo que p~r ~er tu hijo, yo he ganado,a 

El apellido de Oña no es oscnro en Ainéfie~ p~rti~lj." 
larmente en los primeros tiempos de la d,om.irwe¡p,,~sP\.­
liola, Un OUa, del mislOo nombre de nnestro,poéta,.f.~,é 
:M,lj.e~tre d~ pa~po c:le D. D,lego de Ah~agfo~ .. dW;,3,n~e las 
gIJ~rras",e¡vqesdel.:ee¡ ú; J' el pl'Ílller pr.\>J~pqial QQ \a 
órden r,elijio~1\o d¡e IS~n ,Fl'a,IICi~co ell aqu<¡l mism? reino, 
filé frlly,Luis de Oña, por los aflos de 1553, En el anti­
guo reino po Quito existió tamuien una villa de O~a",en 
la la~itnd de 3° ~1',: nQsa\;JelQOCl, si d~n(lminada así cn 
recner.do de su fnnUaP,OI'.ó de,Ivs lngal'ed de España ql}~ 
tiene~ igIJa:11\0Illbre, 

Segnn el ~osttll?qnio del abate D. Jnan lKillaeio Moli­
na, fu~.~i(.l~HrtUlíl,} .. y~,ti,n!\ua en (Jhíle la ,ct}enei,á de las 
leyes; y Dlll<tll08 jóvenes chilenos pasaball ~ ID8~\'uir!le ,al 
Perú, donde aq lIella facultad ~e ellsefiaua con particular 
aplauso. De este nÍlmel'o debió sel' el Licenciado Pedro 
de OUa, puos al n'ellto de sn poema 80 dá el título de 
colejial <leZ Real Colejio ?!Wy01' de Sa~I, Felipe '!/ San 
Marcos de Lima, No sabemus de <lllé euad era cualido 
{lasó al P~rú; pero se infiere C],"e ,nu debia ser muy llitto, 
entónees, puesto que habia pouidu adquiríl', de los pro­
pios indios, el coiio,:j¡;liento de S¡IS costumbres, de SUB 

prácticas relijiosas y de su idioma: ' 
I 

2 Se h8 conservado la ortografíl\ ue l. se¡¡unda edicion, 
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Helo sabido yo de mnchOB dellQ8, 
, Por Ber 8n BU país mi paflria amada, 

, Y'éonocel' Ruf1'aBÍ8, ler/gua, '!I "tQd~" 
Que pars darine crédito. cs dI todo; 

lit primera lltbor Iiteral'ilL que 8alió de 8U8rna1~OB, fué 
el AI'SIlCO Domado, impl'eso, »01: »I'imcl's vez en la. citt· 
dsd de los Reyes el nno de 1596, ~re~e a~os 'déS,pl1,es, 
p\lblicó en la. mislllR cindad otro p:1crna. en 1111 so16 éa~to 
on olitavaa eon el tltnlo: Temblor de Li,iiá iift '~nlllo 
t609',8' ' ' :, " 

A'lnR8"de cator. esoritos, conocemos, de(hlisrlio 'litttor 
\1l\a (Jancion Real, impresa. al fl'c~tedeiln lf5rólJ (\ÜiisA' 
grajo á 108 mcírit!>8 y milagros" de San 'Franciloo;Sblano: 
en csta canci,'?ll se l'ecojen las eacelenCldailell8añlO derra· 
madas po.,. aquel docto libro, '1tA:lrlendb el'lht1ldl""qna ]S8 
refiera. el rio de Lima al Tiber'de 'RdIl'l1\~ ,'tJn.rcmel1o de 
Ona á la Univorsidad de San }faradl' de Lima,i&baJld 
la csbeza de la pl'imera publichcion de ilt\1I '~Instlti,cjone8 
y Ordenan.as j , de aqnel cllerpo, ¡(l'lcrtlé:1602. ':1, : 

En fa si:ya'segnnda del La'UreZ'd8':A:poW,J.ope:do~Ve. 
ga a~rib\1ye á Ofln un' :', ,i, ,,"', ' 

, "Poema.,heróico, "rmo~ioBo, :suave 
1)el Patriarca Ignacio dE! LoyoIR;h,': :i, 

el eualle hal1Rmo~ incluido en el cat~logo de 1>0011'\'9,S épi· 
cos quo trae el 81'. Gil Y Zárate en su ,Malll/uaL,af4Litera· 
tura, bajo el titnlo del Ignacio dd OaHotabria"llin indicar, 
ni el ~ctro, ,ni el ~ú,?ero de cantos"niel ltlgM;1. fecha 
de la ImpreSlon, La bsta do poemas de eeto ml\l)\\~I, cst' 

" 

I 1411. d¡" .. N, Aut, 
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formada con una prccipitacion ,'epreneible, desde que 
Ileya la intenoion de servir al estudio ,de 108 jóvenes, En­
tre SUII feba descmidoB se halla el de dai' poi, ,anónimo el 
:poema titnlado Elocuencia del Silenci,!, cnando es escri­
to por el Si; Reina Ceballos, pá~ur~l de ,Méjico, como 
te,'minantClr.ente se dice al f,'cnterle la edicion de Ma­
drid do 1788, 

En.' el ~~;,t'o 8cgpndó 'del Arl\ollo Domado, en lIDa de 
11\8vec~8,~n que se tlirije el a11tor ¡\l gobernl\dor Mendoza, 
le pr~mete v,e8ti" el~tl'uJe pastoril IIUS ventnrosos 'lances 
ell la cOl'te:' pallLl!l'as con que pl'cimete,si,n duda, 9tra 
obra poético, ~obl'e los hechos civiles de sn hél'o~ eDsa­
Ya.J.ld,~,en'e~la otro jérierode elltHo y de comp(lsicion, 

, DCi ,1os,c\l~I;itol'e's qne ,se hallaD eil ias c!ircnllstanciaB 
dó Qfla.;.;p'Or ,elluglll',Y ép~ca ~el nnciciliEinto; son })oqní­
silqas .11l,1JI1)qt.iciasql~ese tienen: esaÉ! misnUlti se hallan 
~isemiQ"das ,~~ .1iWos e5~aSC?s, ~¡¡C\\l'OS' y fal~os absoluta­
ménte,4ie ,1J14~pd"Q.~ Ql\i~'~PQd~á creer que'en,uriá obra. 
qne:tielle POl',t,ítulp, ,,1, S.pl del Nuevo, .M'!&ndo, y por 
asunto 111,11'vil¡~uiles y tr~bajo,s de un santo Arzobiepo, se 
ha)lolJ las n.otiAi~s llJ'aS'l)l'ecisas que conocemos 801),'e 108 
cscritorelfde'esta parte do Amérleat ' 

Así qlle, no podemos asegurar si en la anterit'Í' noticia 
se han mencionado 6 liÓ todas las obras del autor, NOB 
inclinamos á Cl'eer que no, y que mCI!0s frnct\1oso ha sido 
elempotlo dEo,nucstrns pcsquisas quc la vena poética del 
Licenoiado, 

: "'Oineo'poemas sobro la gnerra ,araucana menciona el 
abate D. J \1all 1,' Mo1i..na en IR lista de los libroli qne' le 
sirvieron para componer sU histQria, Ercilh," la ea beza 
de los auiOl'os de aqnellos poemas, con elexito feliz de 
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sus bellísimas octavas, les indnjo á, la tCl.ltllclon dc poe~i­
lar sobro 'tan ¡ilie\'a como intel;eSlúlte Illa'teri~.' Filé Orta 
ele ellte nÚA!ero, Y á nnda ménos aspiró que á.r.eparar la 
tibieza con qne D_ Alonso se condnjo en su ¡DdSItlBeotl el 
gobm-nnuor Hlll'tB~O dQ MendozlI, el mo~o ~apit(tn ace­
lM'ado_ 

Pensó ehIlando así, dejar celJrada 
De vne~tra gl.oria y méritos la ,P11~I:ta, 
Yla dejó de paren pI\!' abierta!"" 
Dejando 811 paslon descerrajada: , 
Sin "os qnctló sn historia deshlstrad~, 
y en opill iOT! q ni!;1Í de no t"-T!, cierta. , , -

Qi1iéil á cantar de Arauco se atrevié~a 
Dcspncs de la riquísima Al',\úc'lill~1 ..• '. ' 

Pero, ann cnando Oii~ ,hubillse 9ned~Qo. vencido en 'la 
justa que su, "tl'ovió á ,u,brír &on D. A.10!1BO de'Ercilla, no 
por eso queuaria dc"lncido, ¡'ues fueron nobles' )08 moti­
vo~ de aqucl intento. EI·túl 'glorias' d'e sn': patrIa Isa que 
debía cantllr; el snclo 9~ SIl n~~íll1ieuto elque de:bj~ deB­
eribir, y era IImhicioso de la filma como imehm selilo lOA 
corazone. clevado~. Apesar de haber dicho: ' 

El vnlgo fácil cs el mar hinchado, 
,Es In. barquilla frájil mi talento .•.. 

Boltóla yela á Sil inj6nio, desafiando todos'loB teml?o~a. 
]811, á precio dec~nquistal; nn nOI!1b1'c. Sín deja~'~e ser 
modesto, cedió á la mas irresistihlede'ins tentáCiones; al 
cllnto de CSI\ sirena que oye el p,oéta en las vijilias de 'sus 
noches: ' ,",.,,' 
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, "Por ser el¡m1l!tlQ/l' aplau"o tm 'l!fentQ 
'1 Q,uq ffl~rfJ"utf,~ al ,'was()'l1 m,a~ ~a?len,.,'" 

La. ruieion uol pooma Amltco Domado, 'elllpie~a 'por ni 
pintura. del,¡StadO' de Chile, 

'. I ¡ 
Cuando pOI' las vidorias alcan')adas, 

Aranco alllellnzaba al mismo eu·lo, 
1'olliend(¡ ,tan e/l poco ló del snelo," 
Para con ~l rigol' de sus ,cllpadal\: 
y cuando sobre picas lenntadas rO lúguln!c e8pot"IIÍ('nlo, y sp.ñllelo,] 
i\.nda~an J:tI~ católicas enbc~ad 
C,o~tada8 d,~ 8llS troncos hechos p,itl9!\lk 

Dó 'blallcos h,lIesof', bláncR pareera ,'( 
La vorue supedicie de la tierra, ., 
X 0., 1!,l8 corriénte!! c~al'all de la sicrr.a· 
I.IL d<:r~alnada. sangl'c, enl'QJecía, .",:, ,11 

-;11. (J~I ,-,i'I'li,'Atieh'B':TlIenp~iJlJt!flerigtl e&,l'lfntá, I 

nt'a-Á11L-;U.r¡,v.oyll, Y'uilléU1llLee·,vallebt&,' 
rlll' ~'el' sn flle."ZB idólah'a. creddll, 
l h del fiel ejé,rc~o'pel'-did8, 

Diezisidte)lail tos se cODsa'ghtn"!t la rclil.diín\'tie los be­
cllds'qne empie~an on 15571:011 el descmblu'eo, 4e ~aá1;ro, 
pas, de Mencloztt, y tm'minlln con h~ batalla nal'al'qu~ 
:p, Boltran .dc;¡Ü.a¡;tro dió al pirata ingles H!twkins; ape: 
lli40 quo sieudo r,lI,do para los oídos del' poeta, ~~mete á 
UIl,8. cllpeeio de disfmz armoJlioso, ,csedbicndo Aquines, 
Al~q.9,9¡¡ otr~s, ~ Il!as ur-; este QlIi,so,~,~Q finl\l, inten:lllppen 
d~ .Q.na:~l(~q, ~q c\u~.lIdo JI\, J;!l,l\loI¡~OP, "de, ~?¡¡ traqajo.s •. 1pilit~~ 
~IlIj, YAQ}o~ ,hl,);l:rq¡'~s dt;.1<' S¡¡.U!-',l'/\ t~l'.re~tl'e. 
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Promete Ol'ia al tel'lninar su poema UDa ,8egunda par. 
te escritn. 

"Con pié mal lento y mano mal !icwr;,da"; 

1'01'0 nunca la pnblicó, estando al testimonio, 40 las Bi· 
bliotecas mas ~el'ed ltadas. '.' , 

El A¡'anco Domado, como loa Otl'OS poemas sobre la 
misma IIIlltel'in, 11!erdcn de S\l mérito por C'I'pal'alelo que 
han de sosteh'el' con la Arauoana. Infiniiáes la distancia 
entre este y aqnel poema, mas no F0l' eso BOn 'mere,cado· 
ras de olvido, ni desden las seJicilllls estanci'1\8 'de Ofia, 
Su libro es pI'acioso, no solo por lo rlJ,ro q,ie soihldaccho 
en el mundo, sino porque es una de las fuentes á qlle Be 
ocurre á empaparse en la verdad cuando se ha de eSCl'ibj¡' 
sobre ciertos periodos de la primitiva llistqria, de Chile. , 

Para este pais milita una razon especial. de aprecio há· 
cia Ofia, pues de él puede decirse como de EI'oma: 

Que en elhér6ico verao fué el pl'Ímero 

QUG hom'ó á Bn pat~ia .... 

'Nosotros no elojiaremos ni haremos cl'ítica de la~ im-' 
perfllcciones de este poema. En cnanto ¡\ su e~t¡'~ct\~ra, 
seria injusticia exi.iirle la atmazon épica cuando su: a'utor 
(eolDo dice QÍlillt;ma con prop6dito ",nálogo al nllelltro) 
no @e propuso hacer una epopeya 8ino una narracion ve­
rídica de los Rcolltocimillntos acaecid,os mediantE! el ge­
bierno de Mendoza, algtm tanto amenizada con lo~hala­
gas as la 'lJer8ificacion y asl,68,tiw, y con algu1lo8 ~pi8odio8. 
El autor.mismo dico ~n varlQp d~ ~'1s prill1-cl:Oil ~/l.lltOB: 
partiC\lhmnente en ellv: . ' , 
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No el! flílllliani poética figlll'a, 
"::~ ''')\I'~:¡cQfon a'rtifldOSil, niornnJ.llonto¡" "";''', 

Sino vel'dud patente, la CJue <mento, ,'" ,1' 

.. QI1¡~ ~.8 do \0 qne se pl'ecia mi escritul'a •.• , 
: .~" , i '. .... ',,' ." 

.N os limital'omos pOI' lo tanto á d/ll' algllJllIs muestl'os 
dM ~lij;Y'del'"iéÍ'ito poético de este poemA, copiando 
uno que oh'o pasaje, uno que ob'o rellsa:l1icnto,' para no 
lel'pl'Olijos. '. Si puede IlcrvÍ!' de escusa íl las faltlls de 
,Utl,eabl'Ítol';Ia pl'ecipitacion con quo tl'ahnja" debemos 
ad\1lel1tir· que, Oñllo :pI'oducia con rnpide~ BI18 est~nciI\B,· 
agliij-~lncmd~ ,poralnigos Ó pOI' jCllte jmpol'tl\l;n". . . 
,c '~(:ual1dQá·. mas, de mediado el Cl\ntll or,:~avoJ ,h.a escrito; 

l)iJu~liI¡flO,8_eJi.Yj17~il V;6\,~OS, elltólice~ dic~''¡¡itrpdian4o uno 
.91~ ml\sl(tonocidtl~aful'isll~os )nédiclIl!: _) . 
"IJdi'I,):"-' o":, J·f.\. "i . r ,,' .. . ,. j, '¡ Es 'c} d¡¡;cni~$o lal'go el tit'lII(.1f1 hl'C\'C, 

.1 'JI..) 'COI'tislinO 'clenudlil dc plll'tll mili;, 
j~Ü ,;'1, "i,Y·dli.n~llloltl\lltlkJl\,i$I\,~IUIII,dill."" ,." , 

•. i¡(}UIl 1\9 lIle.dej.an i.c COIDu ~t) ~lcj¡~ •. ,~,· 

No telttlífl'n~Ü';)'p~ta por l'émOl'1\ de Sil ill~p'ldJncill, 

cl.pl'eccpto ,11.: tr:\baj:u con,.I'~p,o~v ;.i p .'9:~' ~le ,tyd:\ ~lI'jen­
ciny ~c (,1¡'nl(¡llil~r 11l:LlIllato, plles I'I'OhH\'Il'IlICllte ya nu 
'Í)odill'oi\;'lns'\-¡iúd (!..( mllncl~, .,:i)IlIHIII B"ileall'lmblümba 
'1li\"A}th'l'i'0ti('''. Pnn!cu pOl'ot\'!I I'::l'h', (1110 lmin el ciclo 
"q1ibl: iW~I~iTIt ¡¡ On'l, :lal-vnnn ca 1111~1I11~ tinlllpo los f1'lltl'B 
liHíl~!i¡'¡'o~;' J' 'QIlC1 ¡'"1' cOl1dign ¡eH tl' 110' os 1\11i unnde 
Ilny:i"ile h;¡eC\'';il ',;1$.) del nOllll1n 1',.../Wl!fl1· iu l.mUIIiI, 

1)a~bu'l>¡¡' al DI', n. Pedro de ;Peralta I,al'I1I\(!\'u, diez y 
ÍAc:l}jj túl1i P"¡',inÚI'I'ulll.'/irlo8,1'!\r:i l'l!ht 11' l'lI mil ~,iel~t()/]/Ia: 
j;eril.tci ootai\18, lIi. ~1I11' ll\ c¡'lIl1lfrista d,,\ P,~rú y'fllndlldllll 
!le Lilnn pllq el 1ll1\1"l"l'" de los .At;,hill()~,·sillo el ullljiv do 
lml \'it'I'l'y(>~ y :\I'l~IJ"i;:I'o~; ¡;nllto~ ~. \'/ln,nes i1nstl'ei Jo 



- 278 -

aqnel t'a.sfo ímjlti7"Ío, Y por eicrto qnc ni cAreee'de be­
llezAs el pOOm!l, 'lim:a F¡;nd(~da., ni los 'resabios dt! enl­
terallismo dl,~\;il't\lall tlel todo la discrccioJl de )as pala­
bras con qne ~u I\ntol' ~e defit:nde de) cargo de aj>res\lI'a­
do qne p"clil'l'lI h:\('él'ol,le: es cultura enfadosa, dice, gOAl­
tar muelLOs añ,,~ de ,'iego para no ser palma.; '!/ risible 
trabajo,pi'TItar'eterno para no 8e1' Zcuxis, 

El poema de 0fia salió en )01 2" edicion, de la impren­
ta de Juan de)a Cue~ta, bl\jo el patr.o~ini\> de los elojioB 
y aprobaciones lallllah.rias que l'nCllbezan todo libro eB­
pallol de Rqn. :10. til'lupos, El fam'oso FllanciseO!dc Fí­
gueros, eil/ind,.' ylI hal.ia conseguido fama 'de' d'el\'úd~do 
guerrero y de poeta dhino, no tll\'"O' a menos :dedic'ar 
una. sonora cancion al hél'oe, y al poéta 

,,"" •• "" ,!'qne en la·l1ioa I.·,r 
Bárbsra, fél'til Chile, el IUetat.l tOI~I', ,: 
~ en~re laR TI l/ID OS )0 quebranta." 9~n* 
y fOIJII tal la trompa .. ' .' 
Oomo ni el tiempo )acons\imaó 'tdmpa: 

ElliceDciado Juan de VilIela, alcaldri de CÓ'l'te dela 
real audierréia de los Reyes, dice que ell este '1ibro "de­
mas del nue\'o ¡nodo en las correl\p'ondellci~s:' d:~:'f ias 
l'imas, , , ,dcscubre ~n :\11tor mnchlls 111Inbres de natl1¡.iil 
poeBla, tanto 1111\8 dignas de estimacioll en nnllijo de ri$­
tos Reinos, cuanto (por la poca antigüp.dad de la n~bión 
Espanola en ellos) tienen ·menos de cllltm'a y I\~te~'~: El 
nuevo modo de la clIl'respondencia de llLs l'ilnas, deb'ió 
ser cosa que II'lImarll e1ltonce8)a ateilcioll, pues 'el I'tlismo 
Figneron alude á cllo en el verso que 6il-l-e'(le e))igrafe 1\ 
este articulo, EfcctÍl'amente la estancÍn de Ona, no eB 
la octava real de ocho vllrsos endccasilaboíl, inventada 
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por,los,italillIlM, 1'11 la <,:ual riman entre sí los pares é im­
pares de hl~ E\Ci3}Jl'jmBros veno~, y los' ·dos últ.imos son 
pareadQtl. ~a"estantia de Oña tielle la disposicion del 
soneto en ,Sl¡"~ CÍl,CO prÍllleros verso~ )' con el sesto riman 
el seglludo y Jcreero, quedando 1'11 ella, CUIllO en 1:\ octu­
va real, purQudos Jos dos versos finl\lc~. 

El P. Estevan de~o\.vila de)a COll1l'niíía de JCS\l~, 

• • .. ,., "jénio luciente, 
.'¡ 

Tltn claro en el rigo¡' de 1.16 cel1s\lru~," 

COU¡Q le Ilnmll el DI': D. Ped¡·o de Pcralt~, dice enell 
aproo\\cion, q\l,e el libro que se intituh. Alut"ca .DÓlllADO~ 
es librp'qne tie,ne "lIluchns y granues sontcl.wills, muy 
importantes para la vida humanll: y es muy,apal'ltiado. 
Fara illcitar ,mediante sn levantado e¡,tiIo, los :ínimos de 
los eabal1prcn¡ á etn\wende¡· hechos sl'ñálndos y herói~ 

cos .. , .. Todo tó ella' arghye el grande injeni'o de '1\1e 
Dios dotó ;~l autor." . I 

Injenio89,lc,Jlama fray Antonio do la Calancha en Sil 

crónicl,\, d~ San ~~?,stin; y M. Tcrnaux-Compalls, que se 
muestra dem\lsiado severo al juzgllr el mérito literario 
del'lr~.\lco" lo c<lnsider~ pl:eVio80,l'or las noticias qné dá 
de las costu1nbres de los mdlOs dlllellos que el auto?' COI!O~ 
cia:!?~;:tect,amente. 

n,e\lpl\eS de tlln ell vidiables testimonios de apree.io, to­
da,\,~a. pn,~.de; aspÍl'al' el antor á otro ,ann Ill~s glorioso. 
Tre,~JtI, y cnatro afios llevaba ya de vida pública el poe­
mad~(Á.,;~nr.o Domado, cnando Lope de Vega, Humaba 
f1'av~',(I~ J,i,ra p~! :~I~t("i;:l ,?l1)'I\S sien~~ ce~il\cp'\l ,,~I,a.IIlb.i~ 
cioDndoLIl,u rl)1 de 4pl;)l\\. . . 

Dos centuri~s y t:uedia \l!m 'p;\lIado sQbre ~l poema, d 0 
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quo vamos llllbh\lldo, y en consideJ'lwiou.á I\IlS.~ñ,OS tiene 
derecho á que le sean pordolllldos 81.S drjos de lIIal gusto, 
la afectacion de scntencioso, IIIS fl.l\quezlIs d~ elltonacion, 
el desgreño y poca cultura que ÍI \'CCCS elll,Pllí'lllll sus cs-

tancias. 
Pero si csto poema quc no carece dc bellezllp, no se 

recom(,Jldll~e por sn valor literllrlo tcndJia pa.fa nosutros 
el mérito Ijue pro\·iene dtl la patl·ia qllA <:U}>O ell suerte 
á su autor, do la consideraci¡)lI {lile gozl\'c0mo 11I01l1l1llCII­

to histól'ico, y de lo rara!! que se, han hecho BUS ediciones 
.eD¡ elcomercio. de libro~. • 

,.De los.ejemplares de In plim.e~l\" impl'esa ell Lima en 
J.696-sesenta,y \I~RÜ\lS dcspues de fundada aquella cin­
dad-p,uede aseg~,l'ru'SC que I!el'á IIllly r,lIro d qllC se ell­
"Ilontrc en el m'lIndo: tah'c1<, se!l- el ú!lico ~I que pa,rece 
poseer en BU falTlosa b.ibliotepa el Sr. Tern\llIx~nl eXRcto 
y erudito D. Nicolas Antonio, ni poner eli ~u,da )a Pllhia 
df)l autor, d('j,~ eouOI:P.1' I}UIl 1I11)H!1\ vio en libro l 1),lIes al 
~rel\te de él la el\l'l'esa terlllinant'elncntc, como diji'rnos al 
,pl'inci pio. D 

Esta escascz de 11111]. obtá qlle completa toda cole.ccion 
de hitltoriadorc~ Eohre A!,nél'ic:l, y qne CII á lna~ IIl1a· cu­
riosidad Jiterariu, hnce que ':1 hoy e~Ul!6Í\'U el ph'cio de 
1011 escasos ejemplllresl)lIc circulan entre p()qu¡~iDl<Js es­
tudiosos y aficionRdos á libros no comunes, 

1>, Vicente Sa'Iva, en su catálogo de Paria, al anunciar 

11. Pe.dro de Olla, problilllGlll8jlte oriundo.4e .Chile, o.oribi6 Ul! poelJ1.l 
lIilt6rico inlilulado "A,rauco Domado" que se im~rimi6 en Madrid 811 

1686 en 4 o '1 en 1601 ell 8 o . Es tambien autor de otra obra PO'tlOi 
con 81 título ele ·'T." blor lie Lima del 111.01819,'; que 8e Publie6iD la 
·Djllm. ciudRd y oU o: mislllO año. Nico!. Ant. Bibliotheca. hispana nOya 
L 2 0 • 
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en venta 1m ejemplar de la edicion CS}>l\fiola, le fija el 
]>recio de ú'e1,nta !t'an()()8, [seis nCBOB fuertes] dando por 
razon que ha llegado á 8e/' impo8ible hallar e~U p06m(J¡ á 
'10 8er en un nÚIM/'o ?'educido de bibliotecas. 

"En el Mannal delliln'ero y el aficionado á libros" de 
M. J. Ch. Br\lllet (4" cdieion) se vé quc nn cjemplar del 
Arauco Domado fO~'rado en marrvquÍ se vendió en Paris 
en ciucuentn francos. Este hecho pal'ece comunicado 
por M.. Ch. Nodier, no ménol! sefialado por su injénio 
que por 8U eOllocimlento en el valor material de los mCI­
nllmentos raros de la literatura española. Diremos de 
paso; que el'artÍClilo do 1\[: Brunct sobro Péd,·o de'bn.a, 
está plagado dc erro)'cs, citando á Nicolas Antonio. Lla­
ma por ejemplo, Micion dc Madrid á la de 1596j-edicion 
que sa1i6 de las prensas de Antonio Ricardo de Turin, 
primcl' imp"fJ801' de 108 )'cinos del Pcrú. 

Pusemos ahora :1 mostrar algunas de las bellezas de 
nuestro'poema, COIllO lo hemos prometido l\rrib'a. 

" 

AIlJegar á Chilc M.endoza, trataban mn1 mallos en­
comenderos 'á sus indios y les recargaban de terribles 
trabajos en ellabor~o de las minas (sin esceptuar á las 
madres ni á las doncellas). A este propósito habla así 
el poéta: 

, Hermosas duonas, vírjclIcs apuestas 
Que ,el'a contento y lástima cl 1I1irallas, 
Llevaban els!lstcuto y vituallas 
(POI' mas que fncsen débiles) acuestas: •.•• 

A~Í c8l'gadas vi~rade¡; algunas 
... L08 cncolmados vientreslí las bocas, 

19 
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y fnera deste número, no pocas, 
Con sus reciCl~ nacidos en llls cunas: .. 8 

................. l ............... "' ..... . 

En vcz de las dil1.dclUae y gllirnaldas 
Iba el pesado yola1 y gravc cesta, 
y en trlleqlle de la llíqueda compuestH, 
El enchigllado s trigo á las espaldas; 
En cambio dc las perllls y esmeraldas, 
Llevaban la inclinada frente honesta 
Bordadada de lln licor IIljofarado 
A fuerza de fatigas destilado. 

llanto III. 

Esta condllcta usada con los pobres natu1'ales, le hace 
esclamar al poéta contra la aval'icia: 

O siempre viva hambre del dinero 
Disimulada mucl-te de mortales, 
Polilla de las al ID as gastadora, 
Hinchada sanguisuela chupadoral 

No muy distllnte de estos versos, hallamoB otros Boore 
la vanid'ad de las glorias terrestres: , 

O cuán de vidrio, que es la glori'a tll'y,a', 
Caduco mundo, báculo cRscado, 
A donde bitln lo paga quien se arrima" 
Plles dando al fin en vago se lastimll.l : 

Qué de horas malae das por una huen~ 
Por un granillo de oro cnlÍnta escoria, 
Por, el adar.me y átomo de gloria, . 
Qné bicn pesado vá el quintal de peDal 

Oant. III. 

8 OUIIII8 de tal ,hechura que las pueden nevar' ilUest.1 -donde quiera 
que van.-(N. 401 autor.) 

, UDa canasta tejida ,le bejuqOB -'-(N. do! au"".) 
B Ohig1l8 ea " modo d, f.rdal arruado .obre aros de calla ,..,. tr •• 

badol ~~; tOlllina de paja.- (.V: del á~to,·.) , 



- 283-

-No hoy en eStas reflexiones 8llblidtt.d y sencillez! A 
JilÍI8;de'i~.ienio y sentimiento, debia tener el que luea­
cribi6 predileueion especial por los gl'ande;¡ maestros 
latinos é italianos, cuyo sabor deja sentir en este como 
en otros muchos pasajes. 

Lrs sentencias siguiente,; son tomadas sin eleccion en­
tre las ~nohas que'se encierran jeneralmente en los pa-
readoa finales de las cstl'ofas: ' 

Pus es costumbre propia de los bllenos 
Que vayan siempre á mas y nunca á meños. 

Oant, L, 
Virtud Gstl\ 'en el medio <lomo en quicio 

y siempre, en los Elstremos anda el vicio. 
Oant. IIl. 

Pues mas abill,rtRmente que" en la palma 
8e suele por el cuerpo ver el alma. 

Oafl"~, IIL 

. , ... , . , dónde no hay filosofin, 
No pulide haber lejítima poesía. 

Oant. XIV: 

Reflexiona alLbre la instabilidad de la fortuna eompa­
r6ndo1a con una de llls penas del infiel'no de los antiguos: 

Tiene fortuna varia la costúmbre 
:De la pesada piedra sisifea, 
Que el sin ventura Síl'ifo rodea 
Con fatigada prían hasta la cumbre 

;De donde con su misma pesadumbre 
Hácia lo bajo súbito voltea, 
y sin que de paral' ella se aenerde, 
Ap~na8 tOlDa pié cuande;> lo pierde. 

Oant. IL 
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La eomparaeion en todos sus diferentes modos está 
aplicada en este poema, y :í veces la naturaleza del aSl;ln­
to hace que aquella tenga novedad y mucho atractivo. 
La presteza en IIcudir al llamado de D. GarcÍa para la 
espedieion á Chile, ha sujerido IÍ Qüa la siguiente estrofa: 

No aenden á la voz del padre vivo 
Por muerto en larg's ausencia reputado, 
La madre, la mnjer, el hijo amado 
Con pa&o tan lijero y sucesivo: 
Ni al reclamar dcl pájaro csutivo 
Tan presto llet;a el otro libertado, 
Como al reclamo y voz de D. García, 
Jente de todas pal'tes eoncurria, 

Gant. I. 
Habla de los gallardetes de una armada dadoB al amor 

de la cOI'riente del viento: 

Bien como si el arroyo cristalino 
A su raudRl entre~a la ramilla, 
Que estaba remirándose en la orilla 
Sin ver por dónde ó cómo el agua vino: 
Vereis q!le por llevarla de camino 
El hace su poder pcir desasilla, 
y ella segun se tiende y se recrea, 
Parece que otra cosa no desea. 

Oant. l. 
Entre todas las autel·jores, nos pal'eee sobresalir la. 

siguiente eomparacioll, por lo remoto de los símiles entre 
sí, por su aire sin afeite, y por Sil mucha preeision: 

, . , . Pues cuento bicn parece In llanada 
En la sublime cumbl'e del collado 
Pal:ece la hUlllildad allá en la ci~a 
Del hombre que cs tenido en mas estima .. 

Oant, III. 
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La serenidad y el diaimnl-o de las i~presiones del peli­
gro en lOé! grandes conflictos, Ics pinta de esta manera: 

Es un profundo abislUo de cordura 
En tales ocasiones ser callado, 
y estando el COfaz()n alborotado, 
Finjir tl'auqnila y mansa la fignra: 
El rio miéntras tiene·lUas hondnra 
Vereis qne vá mas sesgo y sos~gado, 
Disimulando á callsa de su fondo 
Aquel raudal que lleva pOI' 10 hondo, 

Ccmt, XIV. 
Concluyamos estas citas, copiando algunailde las estan­

cias del episodio del canto V, en qne Be pintan 10B Bola­
ces de Canpolicau y dc Fresia, y el sitio donde tenian 
lugar, 

Este tl'OZO tiene la gloria de haber i.nspirado. bellísi­
mas escenas dramáticas al afamado Lope de Vega,9 

Estaba á la sazon Canpolicano 
ElllIll lugal' ameno de Elicnra, 
Do por gozar del so}. 011 ,811 .frescura 
Se vino con Bn !.)nlla·lJliM'1o Ií. lIIallO: 
Mereue tal visita el vel'dsllano, 
Por Bcr de tanta gracia y hermosura, 
Quc allí las fiol'es tienen por ftol'eo 
Coimalle las medidas al deseo, , , , 

En todu tiempo ell'ico y fértil prado 
Estll de yerba y.flores gll'a.r/lccidQ, 
Las cualcs muestran sicmprc Sil vllstido 
De trémulos aljófares bOJ'dadu: 

• Alude á IK primera jornada d~ lo comedia "I¡'al<oo Dollla<lo: con el 
mismo título hay otru escrita por lluevo injonius, -impreBa 811 1622, Lopo 
trató otro .all. chilono ell _11 cumed:a El dfaTr/Ut8 d. Cañtlo tll .Aralleo 
Segun Pinelo no so h~ impreso. El teotro español ruenl& urios otros 
uramal eobre la mis1Do materia, 
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Aql1! vcrcia la rosn de encarnado, 
Allí el clavel de púrpura tenido, 
Los turqucsl\dos lirios, las violas, 
Jazmines, azucena~, amapolas. 

Re\'llélvese cl arroyo sinuoso 
Hecho de puro vidrio 1111 a cadena, 
l>ur la floresta plácida y amena, 
Bajando desdc el 1I10nte pedregoso; 
y con mnrmnl"io grato SOllO roso 
Despacha ni hondo llIar la rica vena, 
Cruzándola y haciendo en varios modos 
Descansos, paradillns, y recodos. 

Vense por ámbas márjenes pobladas 
El mirto, el salce, el álamo, el aliso, 
El S8nco, fresno, nardo y cypnriso, 
Los pinos y los cedl'os encumbrados, 
Con otros frescos árboles!:opados 
Traspuestos del primero Parlliso, 
Por cuya hoja el viento en puntos graves 
El bajo lleva al tiplc de las aves. 

Tambien se ve la yedra enamorada 
Que con Sil verde brazo retorcido 
Cine lasciva el tronco mal pulido 
De la derecha haya levantada: 
y en conyugal alllor se ve abrazada 
La vid alegre al olmo envejecido, 
Por qltien sus tiernos pámpanos pl'ohija, 
Conque lo enlaza encl'espa y ensortija. 

La fucntc que con saltos mal medidoa 
Por 111 frisada, tosca y dllra pena 
En fnjitivo golpe se despena, 
Llevándose de paso los oidos, 
En medio de los árboles floridos, 
y crespos de la hojosa y verde, grcna 
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Enfrena el curso oblícuo yeSpllmOBO 
Haciéndose un estanque deleitoBo, 

Los arboles sc ven tan claramente 
En la materia líquida y serena, 
Que no sabreis cual es la rama viva, 
Si la que está debajo {, la de arriba, 

Aqtlí Oanpolicallo caluroso 
Oon. Fresia (como dije) sesteaba 
y SIlS pasados lances le acordaba 
Por tierno estilo y térmiRo amoroso: 
No estaba de la guerra cuidadoso, 
N i cosa por !:nI cargo se le daba, 
Porque do está el aUlor apoderado 
A pénas pucde entrar otro cuidado, 

POI' ulla parte el sitio le prol'oca, 
La ociosidad pUl' otra le eOIl vida 
Para comunicar {¡ ~u querida 
Palabra, mano, pecho, rostro y boca; 
Yal regalado son que amor le toca, 
Le canta, duleegloria, dulce vida, 
¡,Quién goza corno yo de bien tan alto 
Sin pena, sin temor ni 60bresalt01 

Descienden al estanque juntamente 
Qué los está llamando Sl~ frescura. 
y Apolo que tambien los aprcsura 
POI' 8ell108tl'I\1' elltónccs lilas ardiente: 
Elhi.io de I .. eocan gnliaJ'damellte 
Dc~cll bl'c la corpórea compostul'l\, 
Espnlda y pecho~ anchos, muslo gl'lleso, 
Proporcionada came y fuerte hucso, 

Desnndo alllgll!¡l súbito se arl'oja, 
La cual con alboroto ellcallccido 
Al recibirlo forma aqueT ruido 
Que /el árbol, sacudiéndole la hoja 
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Sn regalad n Fl'cpia que lo ationde 
y soIs. tao se Pllede sub'il' tanto. 
Con IIdoll\l\ll :lil'oso.lallza el manto, 
y la dolgada tlUliea desprende: 
............. .. ' .............. . 
Descúhl:eec un alegro ohjeto hermoso 
Bastante cnusadol' de IIlnGl'te y vid1\,' 
Que el nHJIlte y valle viéndolo se nfana 
Creyendo que despunta la mafiana, 

El! el cabello li$o y ondeudo, .. 
Sn frente, enello y I;¡¡mo son de nieve, 
Sn hoca de rubi grado$a y breve, 
La \'Ístn f1;lIrZiI, el pe¡,ho revelado: 
De torno el brilzo, el vientl'e jaspiado 
Cohllla al. qnien el Paro parias debe, 
Su tierno y albo pié por la verdura 
Al blanco cisne vense· en 11\ blancura~ 
•••• I ••••••••••••••••••••••• 

Va zabuJiillldo, el' cuerpo suinerjido, 
Que muestra por debajo el nguá pura, 
Del cáildido alabnstl'Q la blancura 
Si tieno .sobre sí cristal !mlfiido: . 
HaRta que ~IÍ. en los pi.es de IlU quel'ido, 
A dondo COIl el aO'l1a á la cintura. 
Se enhiestll sa~ndiéndose el cabello, 
y echándole los brazos por el cuello, 

Algnna vcr. 01 riudo se desata, ' 
y clla 8e finje esquiva, y so escabulle, 
Mas el galall siguiéndola znbnlle 
y pOI' el pié nevado la. arrebata: 
El agna salta arriba ,vnelta en plata, 
y abajo la me.¡¡pda arena bulle, 
La tórtola amlllliosa que los mini 
Mas tristo por S11 pájal'o suspira.; 
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Esto~ j \legos amorosos de dos hijos de la natlll'aleza, 
desc¡'iptoo con talltn )"Cl'dud y, talffflgral';a, 60n inter­
rumpidos con 'In súbita apa¡'icion ,de" un mens~je,'o ill'-
fernal, ' 

La diifl'(tzarlafm'¡a de. jJ{ejií'a, 

que rcprueba·la moH9ie .del Caeiqíie Ji le·llam~4I. IRgU,cr­
ra y á la vengnnza. ; ':A los versos efub¡'iagadOs -de &mor 
se snceden otr0s eo16ricos, rounstos,graves,' qUIC ptleden 
servil' de muestra de la alta elltolJacion que nICRnza Oria 
cuando quiere p~'los etectos en que dla es nece-
""al"Ía. '¡!,' 

No e~ tielnpo agora, pl'lllc;ipe AJ'aucRnb, 
De da¡'te á pasatiempos y pll>ccl'l'~, 
Ni de rendirte al pié de las OIl1jeI'C~, 
Pendiendo todo el Reino de tn lllalÍv: 
N o ves clnuevo ~iéreito cristiano, 
Que sin l'espefo algullo de qnien ores, 
Su huella imprime ya en la ticrra tuya 
Con valla presllllcíoll de hnc.-el'la s\lya~ 

Quedó Oaupolican alhorohldo . 
Oycndo llovednc1 tal1 OSpl\ntoSIl', 
y I<'resia despulsada. y pln"orOSa, 
Su blaílCo velo en pálido trocado: 

La. Flll'ia toma dos vívol'as de las que forman su cabe­
llera 'y las introduce en el pecho dc los a!ualltcs. 

Deslí~allsc revueltas por los pechoa 
Do la pOlizona pésima vomitan, 
y con aguda lengua solicitan 
Mortales irlls, rabias y despeohos: 
Conqnc en furo¡' diabólico deshel!hos 
Ya los ini!cles ánimos 4nitan, 
Ya l'abianl ya se culpan, ya se ati'cn.ta~ 
Ya del Ye~lIo, hiuch¡llldose, rO\:ientRn. 
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Mejera entonecs, viéndolos di6pueBtoll, 
Prosignc: TOlllla en tí Caupolicano, 
Que scr sei'lor del mundo está en tu mano 
Si sabes acudir con pasos prestos: 
Sabrás que cien cristianos desc?mpuestos18 

Que \,crdon6 "el furor del mar msaDO, 
Han tlvantado en Penco un flaco lDUfO 
Donde los "tien9 un jóven 11 mal scguro . 
..... ........................ .. . 

De qué te sirvo ó gran Cllupolieano 
Lo mucho que on tu gloria tienes hecho, 
Si agora que subida está en el techo, 
Sufres que den con ella pOI' lo lIano1 
y que apesar del crédito araucano, 
Un mozo advenedizo tenga pecho, 
Para quc solo en fé del ticrllo snyo, 
Se ponga al duro encucntro de c~e t\lyo~ 

Cómo1 qué1 tu sobervia frente altiTa 
PoJrá sufrir agora ver delant~ 
Que con desprecio dalla la levante 
U no quc en verdes afios 8010 estriba1 
y que con pocajcnte apéllas viva 
Ose salir á puesto semejante; 
A tiro de P9D~rsc, en tierra firme, 
Contigo rostro á rostro, y ":firme á firmc! 

Gant. V, 

Entrc las muchas bellezas que habíamos anotado e~"la 
ectur a jeneral de este poema, hemos tomado" sin mayor 
detenimiento aquellas de poca esteusion quc sc n09 ve­
nian :í las manos. Espresamente no hemos qnerido co­
piar nada acerca de costumbres de 108 indios, ni de bata-

¡;. 
10 Lo jonte de D. Garcia quo habia tomado puerto en Taleahuauo de. 

puea de un. rormenta. " 
J J D. O.rcia contabA 22 año! de edad cuondo vino' (hilo. 
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1Ia" ni do alardes, ni de resenas militares, ni do retl'atos 
dll guerl'eros, ni dc sus comuat/ls singu)aresj porque 
eieodo todo esto de la muteria y tejidu jeQcral de la obra 
no era fácil presontarlo en miembros de~liglldos: por otra 
parte hemos querido hacer ·mas vivo y nuevo el placer 
presentando mucstra de aquello que ta)v('z no so espera_ 
ba en un poema que sO' titula Arauco Domado, y que, 
debe suponcrse todo él escrito COII sangre. 

Queda 10 principal r mas gl'anado 
De lo que s010 á ChIlc pertenece ..•. 

Oanto :J;IX'y {,ltimo. 

El estudio que acabamos de hacer de un libl'o desco. 
nocido, no es un trabajo empre~dido sin cálculo, ni In. 
eatisfaccion de uno de esos apetites capl'ichosos que á ve-­
ces esperimenta el espíritu vagabundo.-Creemos que los 
pueblos, á manera de las familias, deben conservar pia­
dosamente las efijies de sus mayores y la leyenda de SUI 

hechos: no por vana ostentacion ni por lujo arirotocrático, 
sino para estimularse al bien y al heroismo con el recner_ 
do de lo bueno' que aquellos practicaron en vida. La 
América ha producido hombres eminentes: en el foro y 
en la erudicion á Pineloj en la historia á Clavijero, á 
Molina, á Funesj en la letras á Ruiz de Alal'coJlj en las 
ciencias á Sigüenza y Góngora, á Caldas, á Unanue ..•• 
En santidad y buenas costumbrcs se han levantado tan­
to algunos alÍlericanos de ambos sexos, que la mano de 
los Pontífices ha puesto SIlS imájclles en los altares "1 sus 
nombrea en las sllgradas pájinas de la liturjía. 

Fllndida la América en una misma y gran nacion con 
BU metrópoli, paBaron como cosas de Espaf!.a loa hombrea 
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americanos y tl\mbien sus obras: Las glorias de nuestro 
continente no han ernpezado á sel' nuestras, sino desde 
principios de este siglo.-Y no sou tRn peql1eftl\s Rque' 
lIas gloriRs que no InerezcRIl revindicarse. : 

Donde na(Ue,C1'eyó qtee hubie8e mlendo,lI estaban des 
tinados á 'nacer nada ménosi:J.lie los inspiradores, si no 
108 maestroE, de dos portentoso" injeriios eUl'lopeos. 

Si 'el mejicano RuiT. de Alarcon no hubiese escrito la 
Verdad S08pecMsa, no, contaria el teatro frances, entre 

sus bellezRs clásicas al .Mentú'oso del gran Corneille. Si 
Pedro de Oiia, no hubiese escl'ito ~l.Arauco Domado, es 
muy probable que Lope de Vega,tainpoco hlibiera es" 
crito el drama de igual título, ni el canto de amor' J l'as 
escenas al borde del agUR, cntrc Caupolican y su querida 
que embellecen su primera jornada, 

---_ ...... 



D. PABLO DE OLAVlDE 

p'EiUJANO .DEL SrGIJO XVII!."" 
¡,' . • 

1 '7!r3-1 803. 

JI fut .. ictime du' fanatismé des moin! et 
do qllolques pretres ignora!lts IUO[ yeux d. 
qúi' c'etnlt fair profl'esion d'impietó que d. 

ne pas nnter leura maximes qu'i1s appe­
laieut religieubes, pieuso. et devotes; el 
lurtout de 8e montrer l'eilDemi !le cellea 
qu;iJ, cllerahaient ~'repnndro ilvec le plUA 
de soin ponr faire passer entre' laura·mait:1 

, le. olTrandBs et 1'Irgent d'un puple mal 
instruit. ' 

(HIST. CRIT. DE L'INQ. D'KsP.\GNE, por el 
Secretario da la misma, c8;'6nlgo D. Juan 
Antonio Llorente, T. ~, p'j. 5"-Parla 
lSI7.) 

En muchas, y notables obras, sin contar los dicciona­
rios biogl'áficos, se halla consignado el nombre del pet­
sonaje á quien damos cabida hoy en la galería de 108 
poetas america,os aotcl;iores al siglo p,·cseutc. Ooxe.Y 
<lel Río, al escribjr la hilltoria dcl reinado dc Olirlos Il! 
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de Espnl'!n, Llorcnte I'evelando las sombrias y misteriosas 
escenas de 1111 tribunal célebre, Villanueva trnzando el 
cuadro de la vida litel'sria do su época, 108 Franceses 
Burgoing y Didier COIllO viajeros estudiosos en la penin. 
8ula, nós han dejado Il\s pájinas sueltas que tmtamos de 
reunir en esta noticia biográfica rednciéndolas al menor 
espado posible, El encuentro de 'cstos ,gutores con la 
persona de n nestro poétn, era indispensable. Ella resalta 
como tt, bulto entre las mas notables del reinado del 
único Borbon de la rama espai'l.ola enya memoria in­
fnnda algnn respeto. Olavide es el representante ienui­
no de su siglo en el seno de la sociedad mas apegada á 
lo vetusto entre cuantas se conoct:n. No snena solamen­
te, como alguno de los filósofos de:su tiempo, cou la felici­
dad do la especie humana, sillo que intenta hacerla 
práctica, y se 'esfuerza Ilor presentar el modelo real 
y vivo de ulla asociacion de hombres, vinculados á la 
'vida en comun y social, pOI' medio de losjenerosos esla­
bones de la libertad, de la dignidnd personal, de la tolo­
rancia, de la emanci"pacion de la conciencia y de 1:\ in­
clinacioll al bienestar material "eollql1istado por trabajos 
viriles é intelijentes. Olavid{l )'eunia a un amor ardiento 
por las ciencias y las bellas artes, dotes personales que le 
atraian la simpatia de cuantos le c .. mocieron. Nadie era 
mas que él amello,y elocuente; ni mas gallardo de apos­
tura, ni de modales mas delicados. La fortuna lehabia 
sonreido desde 8U primera juventud, dotánd.le de bte'lles 
abundantes, que "son COIllO el barniz del mérito y"i\nx¡' 
liares poderosos para dar eficacia"ñ las nobles 'propeilBio­
nes"del COTazon y do la intelijenciia. Pero ess misl'IlR 
fo'rtuna no le filé siempre fiel. La. mano" "llcI Ifl\u¡(tifst\l'O 
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yolc6 la instable rueda y hundi61e cn la bnlllillacion y 
en l.as misel'ias del cuerpo y del alma, convirtiéndole en 
una de las víctimas mas notables en la lncha que sOiticne 
el espíritu 1\ue\'o, 

Cortesano opulento, majistrado de primera clase, ad· 
mini8trador de grandes empresas, amigo y corre8ponsal 
de los pel'sonlt.jes ma8 'notables do Sil tiempo, literato, 
poéta, tambien fué un di" huésped humillado do 111.8 
cárcele8 de la Inquisicion, mendígo, espntriado y blanco 
de encarnizada persecucion hasta en te .... itorio estr!lnjero. 
EaláÍltima que la fortaleza de BU carácter no guardase 
nivel con la mtlgnitud de su de~graeiR, y que die'ra indio 
rectamente l'azon á S\lB perseguidores pOI' su eondllcta en 
la adversidad. Pero sus mismas debilidades cCJI:tribnyen 
al interee que despierta en las allll1l8 tolerantes, Estas 
no podJ:án menos qne disculpar las vacilacione~ de un 
espíritu probado dnramento, y que edncado en el seno 
de la sociedad antigua espafio]a, fué anebatado por la 
tormenta soeil\l mal! deshecha que han presenciado los 
siglos, Sean cuales fuel'au los errores de nuestl'o poéta, 
su nombre será por siempre una gloria para la Alnérica 
ql16 le cuenta eri el número de 8n8 hijos, 

D. Pablo Antonio José de Olavide y Juuregni, naei6 
en'la 'e.iüdad de Lima el dia 25 de enero ·del ai'lo 1725, 
de 'padres acandalados y de antíguo é ilustre linaje. 
AlU, en 108 claustros del colejio de San Martin, estudió 
con notable aprovechamicnto y C01l suma facilidad, la. 
filosofia, las matemóticas elementales, la júrisprudencia 
y 1'a teo]ojía, graduóndose en esta,última cie'hcia el dia. 
S de setiembre de 1742, cuando contaba apenas diczisiete 
a1l6s d~ edad. Tanta aplleaeion y precocidad de tarento 
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atrajeron sobre el jóven Olavide no 6010 la atencion .de 
sus compRtriotas sir.ó tambien la de. la Corteí como pue­
de inferirsc del nombramiento que en 9\1 persona hizo 
Felipe V, en el ailo 1745, de Oidor de la Real Audiencia 
de Lima y Audito¡' jeneral de gucrra del Vireinato del 
Perú, En el desempeño pasivo de este cargo pl11'amente 
judicial, se habrian e¡:tel'i1izado,lae aptitudes brillantes de 
gobierno y de admillist¡'acion que posei" eljóven Oidor, 
si \1n suceso estrllordinario 110 hubiese venido repentin.a.~ 
mente á proporcionRrle un teatro de. accion ,digno ,de su 
talento y actividad, La cindad de Lima, cllya atmósfera 
es tan voluptuosa y serena, está asentada sobre un suelo 
que f¡'ecuentemelltc se sacude hal:lta en BllS entrañas: en 
semejante! ocasiones el mar vellino sale á veces de madre 
y sc lleva consigo, como \lna ráfaga de vieIlto los granos 
de polvo, los edificios COUlllovidos ó arruinados, Loa 
moradores heridos de súbito por tan espantosa Ilalami­
.dad cierran el oido á los ayes de las v.íctimas,: el egoismo 
y el miedo pánico los entorpece, rompcn con todas. lea 
consideraciones sociaJes y presentan el espactáculo de la 
mezcla.monstrllosa del fervor reÍijioso mal comprendido, 
del desórden y el crímen, Una de estastristcs pel'tnl'b.~ 
ciones espel'imentó la cRpital del Perú al sonar lasdier: 
y media de la nochc del 28 de octubre de 1746, bQl'R en. 
que segun los Mbitos de aquel entonccp, se ¡'eunian laa 
familias acomodadas á saborear la cen~, En csta dispo-
8icion,al ménos, se encontl'abael testigo ql1e nos es dado 
interrogar y á favor do cl1ya relacion sabemos hoy el 
papel quccupo al jóvel' oider Olavide cn aql1ella dolo­
rosa trajedia: N n estro testigo es nada lllénos que .el 
a,enol' marqucs de Obando jefe de escuadra y comandante., 



jeneral del apostadero del Callao, hombre sereno 011 los 
conflictos y de ltTl espíritu despreocupado, Est,e caballero 
acostumbl'abn despreCiar los primeros asomos de los 
terremotos; pero aquella lIoche salió apl;oBuJ'adamentc de 
sn comedor tan 'luego como sintió qno el techo se movia. 
"con poco y sntilrui.do," y apenas llegó á nn descubiCl'­
to donde habia "un rancho construido de pr¡109 y cañas 
para rcflljio de terremotos," se vinieron al suelo las ha: 
bitaciones}lrincipales y fachada de su casa, Viéndose~ 

alli sin mayor riesgo; pudo con "ánimo tranquilo ob­
servar los terribles movimientos de la tierra que pareda, 
segun sus testuales palabrAS, una bestÍll robusta sacu­
diendo el volvo de sn lomo," Notó que el mayor impetn 
traía la direccioll del Noroeste y que seis minutos de 
tiempo babian bastado para desplomar 108 principales 
techos y paredes do todas las salas y aposentos de su 
hermosa morada, Mient1'as tUtlto lus clamores de las 
voces quo se lamentaban entre IIU! nubes de poI vo que 
c1lb¡'ian el espacio, dieron á comprender á Obando cuál 
debia ser 'la e8t~nsion del dnflo y la uecesidad dc socor­
rerlo, y, haciéndose acompañar ,de tres personas robustas 
dé Sil servicio doméstico, á quienes cargÓ con algullos 
frascos de' "aglla de la Reina de Hungria," salvados mi­
lagrOsamente en una. alacena, 8e dirijió á I!ocorl'el' 1\ laa 
relijiosal Meroénarias d'esoalzls qlle' eran sus vecinas" 
En segnida bizo otro tanto eOIl 'Ia~ de Santa Clara, qne 
eRaban m.' distanto., y regl'es6 á BU cRia 'CRIISadO 'de 
trepar montolles de rniaas. 'Por un~ call1alidad' felia, 
100oaball08'Y molas de'sDBervicio ~o,habi8D '1JIlardado. 
peBebre aqnelN lmcm.e:y andaban en ,Jiberliad 80 lOa cor. 
ralee;:.al \l'ÓS y: .ia&ol;r: Hjzo "illar luí cabal \o pl\ra.lll: 

20 
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y una mula para un criado de su entera confianza, y 
volvió á salir á la calle, llevado de su caridad que se ha­
bia exaltado considerando que la Providencia babia. sal.­
ndo á todos los vivientes, raoionales é irracionales de SIl 

depcndcncia, inclusas las gallinas, con la :única. escep"ion 
de un negrillo herido en la frente. En esta· segunda es­
cnrsion fné cllando Obando, recorriendo una. á una las 
casas mas notables de Lima, nos pinta la desolacion en 
que encontl'ó á la familia de Olavide, sorprendida pOI' el 
terremoto en la calle, regresando de CRsa del·conde de 
VillaDlleva del Soto con quien estaba estrechamente em. 
parentada, Pero dejemos bablar al J;Ilismo testigo. "Fi. 
nalmente, dics, encontré la mayor desgracia en las 
casal! de los senores condes de Villanueva del Soto 
y de don Pablo de Ola vide, cuyo parentesco les. 
consideraba de la misma familia, por ser la mujer 
del primero hermana de la madre del segnndo, y 
todos lIe bailaban juntos en la casa del conde. Pepo ha­
bicndo sucedido el tllrremoto , tiempo de retirarso, le8 
cojió en la calle y fneró)U los mas sepnltados entre·las 
ruinas, donde pcrecieron padre, madre y una hermana 
de D. Pablo y por fortuna' sacaron viva á la condeda., 6-
dona Mica.ela con una pierna rota y " doJ:ia Josefa sin 
l08ion algnna; pero las trel Bin sentido, cnui mortales_ 
Eran las dos, hermana8 de D. Pablo, y de gallardo pa-. 
recelO y espírito, en gU6 86 di8tinguia uta numerosa la­
milia, que se vió á un tiempo á punto de estinguirsoj y 
flÚl necesaria la O/II,imosidád de D. PolJlo para moderar 
la. trajodia, socorriendo á las que daban seDales de vida, 
cuando llegué á tiempo do contribuir oon la agua de la 
Reioa que llevaba conmigo,. y sirvi6 bien aprop6u-
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to."! Vamos á ver ahora como la animosidad de Olavide 
no Bolo valió á los miembros de su familia,sino tambiell á 
todos sus conciudadanos. Mas para qne pueda medirse 
la importancia de sus servicios, á pesar de su situacion 
personal, condenado á llorar la súbita pél'dida de sns es­
calentes padres, consignaremos algnuos de los ~asgos de 
aquella ailijente esréna, torr.ándolos de 14 relacion do 
Obando y de la del virey que por entonces gobernaba al 
·Perú. La. ciudad sin templo y sin casas, dice este último, 
quedó hecha nn lugar -de espanto, á la manera que suele 
verse en una guerra los lugares en que entra el enemigo 
á slÍngre y fnego y convierte en montones de tierra y' 
piedras lGS hermosos edificios •••• Las panaderias ni po­
dian amasar ni tenian qué, porquo las harinas COIl el pol­
vo de las ruinas so convirtió en tierra. El miedo hizo 
qua los empleados abandonasen sus ·puestos. Los vecinos 
huian despavoridos á la voz de que el mar levantándose 
de su centro so acercaba Mcia la capital y llenaban el 
aire con Clamores y lamentos.' La poblacion en masa 
corria hácia los corr08; las campanas 110 veian poblada. 
de mujeres de 'tqda edad y condicion, desamparadas de 
los S\lyOS.y abatidas y dosmayadas de hambre y de can­
sancio. La maldad aprovechaba á su voz de aquella 
coyuntura. para mostrar su fal siniestra .. Un hombre 
de mala traza, dice Obando, en Sil citada relaciono puelto 

1 Carta q~ •• crlIi14 e!.VaI'ql\8Z ele ObandQ 'UD. IIIDlgo BIJJO. 'Gbre ,111 
iDl\lldaci()D 4~.~~p, t.rremlltoe~ ~~~:ca~cloa, porJ~o, ~,laclll~ 
daa: da I,íma. [Be~i. Bru4lto •••• da D. ADtolllil 'V.Il. area, T. 'Xv( 
P'j. t9 ... 1I.(\. 1"":1" . '., .. ,1 

~~ lt'.I&otola;déib~Dd' !lé'!lIpeiuD4 •• ~(it.morl'í·c1. f •• VIta"; qai 
MII.,oIi4íii&ac; ~~~. :1-~ .. m •. 1' '.' " 
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á caballo, lIevnba una rclijiosa á las ancas: partió en Sil 

alcancc; pero peroi6 el camino y se lc Cllnsó el caballo en 
medio de 111 oscuridad dc la noche que le asaltó en la 
per8ecucion dcl raptor. 

El mismo testigo sei'!.ala scncillamcnte 111 causa pl'in­
cipal de la duracion dcl dcsórdulI. FlIltaban allí autori­
dades screnas y a\'isadlls que confiasen mas en los resor· 
tes de una buena policia, qno en la misericordia del cielo, 
que no'viene jamás e:1 aynda de los mortales indolentes. 
"Todos contribuían con medios espíritnales, ningunos 
políticos y propios al remedio personal." "Veianse 
mezclados entre muertos, heridos y sanos, sobre las rui­
nas y plazas, tantos misioneros como vivientes, apelando 
todoo :\ lihrnr las vidas en fuerza de milagros, sin cl au· 
xilio do BUS pl'Opias dilijencias. 8 

Tal era el cstlldo de C0911S qUll, Olavidc, por movimien­
to pr6lpio, se propn"o rcmE'diar. A. cste fin, reunió bajo 
liD direc<:Íon un gran número de hombres habituad03 á.. 
trabajos duroe y al manejo de hel~ralllientas de hierro, 
y Be Cl,h6 ñ recorrer 11\& calles, removiendo los escombros 
~ara est.raer de entre ellos, los lieridos y lo.. cadáveres. 
Tambien desenterr6 de cutre las ruinas las alhajas pre­
ciosas y demas objetos valiosos, en que se cebaba la 
~odi.cia de la jcnto sin cducacion, abandonada á sus bajos 
lDstmtoe. 

Asi, el celo ilustrado de Ola vide, no solo sal vó 
un número considerable de víctimas, no solo evitó 
la l'erversion del aire sepnltando los cuerpos (,orrompid08 
en p~oas horas bajó la influencia de un clima tropical, 
sino que prescrvó de sustracciones indebidas, ooosider 
blps valores y eUI!1as creeidas de dinero. .EI acierto de 
8U8 medidas fué tanto ¡tu grancle el agradeoimiento 
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que despertaron sus servicios, ·qlte su nO!Jlbl'e fué el maa 
populat' en Lima en aquellos días de dnelo, á tal pUt\to 

·que el Virrey, aconsejado por la voz j,mer~l, y llegado 
el momento de acndir administrativamente ti la rcpara­
cion de los males esperimentados por la inesperada ca­
tástrofe, nombró ti Olavide cumo principal -(lncal'gado 
·para proceder á la reedificacion de la ciudad y al restable­
cimiento en ella de la policia de segm'idaa y de aF.CO, 
Fué tambien encargado de guardar y distribuir entre 
sus dueños lejítimos Ics objctos de ·valor y los caudales 
salvados, á lo que dió cumplimiento, resuIta.ndo un;a 
considerable snIDa que nadie rccla·mÓ y sobre cnya inser· 
·lIion consultó á las autoridadcs. Tanto el Virrey como 
la Municipalidad, resuh-iel'ull ¡evanta¡' con esos fondoa 
una suntuosa iglesia bajo la advocacion de Nuestra Se· 
liora del Socorro; pero consintierun, á indicacion de 
-Olavide, en qne al mismo tiempo se constrnyese un tea 
tro público, y ambas obras se pusieron hajo 8U intclijente 
direcciono Nada mas acertado que prop.>rcionar ocasio­
nes de divcrsiones·hollcstas á una poblacion cuyo e~píritu 
acababa de ser herido, con un espectáculo tan funesto; 
pero la idea de un teatro, de un templo consagrado á I~ 
engaflos y men tiras del arte profano, era demasiado hija. 
del siglo para qne no escandalizase á aquellos que en el 
reciente sacudimiento de la tier¡'a miraban Ull castigo 
del cielo, pOI' culpas que era necesario pl1l'gar con oracio· 
nes y abstinencias. 

Olavide sostuvo con empeno, apoyándose en demos· 
traciones científicas .y filosóficas, que el terremoto C"pll~ 
mentado, tenia! su oríjen en Can81lS natnralcs, é insinuó 
el pensamiento de dar: Bhpúblico unBteoríañeidb·mate-
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mática sobre aquel fenómeno, cacI'ita por 11~ individuo 
vel'sado en elltas ciencias, en las cuales se distinguia el 
mismo Olavide como disclpnlo del cosmógrafo D, Pedro 
feralta y del académico frances M. Luis Godin que suce· 
dió á aquel en la enseñanza de las ciencias de observa· 
cion en Lima 1. Estas opiniones que Olavide trataba de 
popularizal', no solo en obsequio do la verdad sino tamo 
bien paro. tranquilizar los e$píritus y libertar á la con, 
ciencia de los limeüos de la horl'iblo idea de que eran 
con cilpeciulidad, entre todos los habitantes del globo, el 
blanco de la ira de Dios, disgustó amargamente al R. P­
Provincial de la Observancia y al sdlor Arenaza, inqui­
sidor jeneral; y este disgusto mas que ningun otro mo· 
tivo trajo la desgracia del hombre que acababa de 1)l'C~8' 

tar servicios do tanta trascendencia á aquella souiedall, 
adijida, Muy luego comenzaron á c!rcular rumores des­
favorables á la honradez y á la ortodoxia !lel jóven Oi· 
doro Decíase que habiamalversado los caudales confia­
dos á su pelicadeza, quo los distraia en dar pábulo al lujo 
del ajuar de su caSI' y de su· persona; que con mayor 
esmero y á mas costo atendia á la constroccion del teatro 
que á la del templo del Socorro, y que, por último, 
era un impío y un ateista. Estas acusaciones, dice uno 
de sus biógrafos, eran de todo punto absurdas; pero aal 
absurdas como eran, fueron hábilmente esplotadas por 
BUS enemigos, y abultadas por Ja calumnia llegaron al 
gabinete de Madrid formidables y terl'ibles, hasta el 
punto de presentar eomo amenazante á la seguridad de 
la dominacion esp&nola en el Perú, la permanencia de .,. 

1 La "!lamine: Dl.uio de viIj ..... ParI. lUlo 
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Olavide en sll,patria, por su carácter enérjico, activo y 
'emprendedor y el inmenso prcstijio y 'llopularidad do 
'que disfrntaba 'en esta, por su talento, riqueza y jenero.­
Bidad.s Estas calumnias snrtieron e\ efecto deseado por 
'aquellos que las inventaron yesparciel'on contra quien 
'''era mas dcs.preocupado do lo que permitia el fanatismo, 
siempre en acecbo,"3 ,y la víctima se vió forzada por el 
afio 1749 á trasladarse á Madl'Íd á sincerar'su conducta 
,ante los tribunales ó mas bien ante la corte del tétrico 
monal'ca Fernando VI, "El jóven :íilósofo, dice M, Car­
los Didier, perdió su pleito, ó pOI' Ujejor decir su empleo, 
Oondenado á ¡lagar las crecidas costas dcl proceso qlle 
equiv.alian á una disimulada coufiscacion, vi6se obligado 
á contraer deudas.á fav.or de' individuos poco sufridos 
que le llevaron á ulla cárcel." Los sinsabores y la falta 
de ejercicio influyeron sobro su salud en 'términos que 
los jueces 110 pudieron mellos qne concedérlo permiso 
bajo de fianza,para trasladarse 11,1 pcquefio pueblo de Le­
ganes distante dos leguas de la. capital. Por uno de ell08 
caprichos de la suerte tan fl'ecuentes en la vida do los 
hombl'es dotados de calidades poco comunes, no solo ~n­
contró allí Olavide un clima propicio á su salud, sino 

1 .J, A., de Lava1le-D. P"blo .de Oluicl.e. A.pun~s lobre IU vld(,. 
obral. Lima 1169. 

Estos apuntes laboriolamente reunidol y redactados baje formal Utl. 
rarlas muy 'élegaotes, careceo de bileoa crítlea,!por cuao~ IU autor, al 
parecer mUY'j6vln, le ha dejado linar al mismo tiempo y coo igual calor, 
PQr su predilaocion natural hácia 8U ilua're compatriota, to~pemen'e~ceIUID' 
nill,dCl segun el miamo S, Lanlle por.lua lnemigos, "1 por uoa aimpatia 
tiernl.ima y amartelada por eSOB ailMol calumoiadores, por el ,.Iejo .­
mIli ooloolal y hastJ por el I.tioglliclo Santo 08oio. 

'8 DellUo-'lIlat.·deheiDadode Oarloa'Ur, T.S", 
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tambien una mojer hormosa llame.da dona Isabel de 108 

Rios, la cual plUJO 'su dispoBieion Bl1 corazon, Sil mano 
de espoBa y BUS orecidos cRudales, En posicion de una 
gran fOl'tuns, pudo cumplir con BUB compromisos pecll­
niarios y obtener completa libcrtad y rcpal'acion de so 
honra, por medio de una sontencia. definitiva en 01 

pleito que le habia amargado la vida y parecia condo­
narle á una exilltencia oscura, 

_ Olavide pensaba como el fl'll.nces Illas espiritual de su 
tiem po, Yo vrocedo, decia este, alrevcs de los fil6sofos 
de la antigüedad: p<1'r amor á la independencia despre­
ciaban ellos los bienes tempol'ale~, y yo quiero llegar á. 
pllseer]os para conseguir el mi5mo fin, Activo y ejn~ 
prendedul', pOI' otra parte, necesitaba ocupa" sns faculta" 
des en empresas en grande oseala, y ya qne ]e estaba 
vedada la aecion en el télitro de los cmpleos públicos, se 
dió, cn sociedad con dos fuertes capitalistas, á especula­
ciones comerciales sobre las p]llZ~S lliercantiles de Espana 
y Francia, tcniendo asi ocasion de trasladarse á Paris, 
centro de la cnltnrldntelectual, y mas descnvnelta allt 
qne en ninguna otra de las clipitales enropea~, en a(l"ré-
110s dias, Contrajo particnlar a.mistad cnn D' Alet'n.biirt: 
oon Diderot, y con las célebres damas Geoffl'in, Dnde­
ffand y otras que como estas reunian en SIlS salones bajo la 
proteccion de su amabilidad cortesana y de Sil devocion á' 
las letras, á los hombres que mas se sellalaban por SI1S ta­
lentos en la literatura y en la filosofia, Voltaire, en algu­
nos pasajes de sn correspondencia, se espresa en términos 
,umamente lisonjeros para nuest!o limel'io, á quien escri­
bió una vez las siguientes palabras, que debian figurar 
mas tarde en Otl'O pl'oceso de mal fUlIestas cODBecuepci"s 



pJ\ra la suerte de Olavide, ql\e el primero de que, acab~­
m<,>s de hacer mencion:, 8eria de desear' que en Espafta 
.hubieae C'Uat'~ta hombr~a como '1108. 

Olavide introdujo en su palácio de Madrid las modas 
francesas, pobló SU8 salones con muebles del estilo con'o­
cido con la denominacion de Pompadour, y decoró sris 
galerias coh cnadl'os da los majores maestros de' todas las 
escuelas. Construyó un teatro elegante y espacioso dentro 
de su sunt\10Ba habitacion,con objeto de rcfol'mar la dccllÍ.­
'macíoneepallola bajo'el modelo de la nacion vecina,y de 
"poner en escena 1.l8 tl'ajedias de Zaira 'y de Merope y al­
gunas óperas cómicas de los inaestros Dllni y Grétry, 
'traducirlas al castr·] limo por el, mismo dneii.o de casa. La 
'V¡dA. del espoao el" ia upulenta dona Isabel corrió así, ele­
gnnte y volllptnoslI, Oll armonia con los \1sC?s de una corte 
én,d()I1de el principal favorito era un tenor estranjero, 
sin :n1\8 mérito quc' la esccl-encia de su gargauta. Pero 
tan prollto COIIIO los dolores de la viudez llevaroll al 
pan teon de, sus Inayores al hijo' de Gabriela de Saboya, 
tle pucedi6 e!l el 'tralla su hermauo el rey de Náp¡)les, el 
antiguo ~óidór de Lima recobró su jenial enerjía, su 
conocido amor por el bien público, su ao helo por dar 
ap'Iicacion en la patria á las ideas y principios que habia 
bebidq en \ti. escuela de Choiselll y de QI\1lsnay. Una re­
forma jenaral venia aparejada para la Espalla con la ele­
vacion de Carlos IlI, y Olavide no podia melios que aplan­
di!.' un movimiento social que comenz6 por encararse con 
JOIISbus08'13nvejecid09. Loa ministros del nuevo monarca, 
GriUlsldi, Squillace, Wall, italianotl 1011 dos primcI'os é 
irl~dcs el ~tlmo, fnel'pn II~II primera!! víctimas del espl­
ritu inDovador,derribad6s de sus puestos PQr, UDa aQoul\da 



'popnlar. El populacho madrile'fto se levant6 en masa 
contra las pragmáticas gllbernati'Vas qne abolian el uso 
de las capas largas y de los sombrcros chambergos é in­
troducian el alumbrado público y el aseo de las calJes de 
la capital, que eran por ,entonces verdadcros muladares. 1 

A la inH.nencia clÓda de aquellos ministros estranjeros 
sucedió la del conde de Aranda, descendiente de tina 
casa illlstre de Aragon, grande dc Espafia y acaudalado. 
Reunia en sí este notable personaje, las virtudes que a8 

atribuyen jeneralmente al carácter espaDol de los buenos 
tiempos de la Península, y era jelleroso, noble y suave­
mente firme en sus resoluciones. A este respecto cuén­
tase la siguiente anécdota. Despnes de cierta discusioD 
acalorada entre él como Presidente del Consejo de Caa­
tilla, y el rey, díjole éste: Conde de Aranda, ercs mu 
porfiado que un macho aragones. Dispénseme V. M.le 
-replicó éste: conozco cierto sujeto que es mas testarudo 
que yo, y ese snjeto es nada menos que S. M. Oarlos III 
rey de Eepana y de sus Indias. Aranda, á mas de ser un 
militar intelijente y valeroso,pose~a la iustruccion que dan 
los IlStudios regnlar811 y los viajes, pues ,habia visitado la 
Prusia de Federico segundo y la Francia de los enciclo.o 
pediatlis. Aranda era un filósofo de su siglo, y fiel 
, IU escuela basta su muerte dejó consignado Sil nOID­
bre en las mejores pájinas de la historia del mas ilustra­
do de los reinados que haya tenido la Península. La 
comunidad de ideas y de miras fué el vinculo de la ami ... 
tad que se prof8llaron Al'Anda y Olavide, y la causa mas 

,1 , V4ue Dueltra Doticia Bobre e¡'virrey VertUs, ID la Beneta del!ulI­
DOI Airelllm. 26 
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poderosa de la couti.anza que el conde depositaba en este 
61timoj eonñallzaque Be manifostó públié"mente cuando 

-entrando en Madrid á la caboza de 20,000 hombres de 
tropa, comellz6 á dictar medidas eficaces y apoyadas en 
esta fuerza respetable, para apacigual' del todo el tumul· 
to popular,el cuallleg6 á tomar, bajo la direccion pe algn­
·nos saoerdoteil, dimensiones tan:sél'ias. que 01 rey mismo 
croy6 prudente abandonar su palacio y huir de la capital. 
Oigamos al mismo Ola.vide clláles fuel'on las medidas á 
que acabamqB, do referirnos y 1(1. parte que. á él le cupo 
para que fuesen ejecutadas: "Al p¡'incipio se creyó, dice 
Olavide, que l(ls que habian dado mas crédito y" fomento 
al alboroto eran los vagos y mendigoB,.de que esta.ballll\s 
calles infestadas, y que oonvendria encerrarlos á todod 
·en ·nna oasa fuerte, donde estuviesen recojidos y donde 
aplicado8 áfáhr~ca8 8e cO'IIIIJirtiesm en lWmbl'es {ttile8. 
Esta confiauza pareoió en aquellas cirounstanoias difícil 
y de mucha impOl'tancia. A mí me la dieron, y yo he 
'ltmido la fortuna al) daempeñatrla á satisfacoion del rey 
y del gobierno. Se creyó talnbien que la falta de víve­
res y sus altos'preoios el'an la causa de los tnmultos y que 
esto pendia de la infiel y pooo ilustrada administ1'acion, 
Para cU)lo remedio se c1'ey6 preciso que cada ano elijiese 
el mism9 púbUoo un hombre de confianza con el nombre 
de PW8onero cuyo objeto fnese pedir y r~pre¡;entl\r. todo 
lo convGQiente al pueblo. En efecto Be juntaron á votar 
yeHjiel'on al dUqll8 de Frias .por .,etenta y seis votos; á 
mi me hieieJ,lun el honor de de.rmo setenta y dus, Y ha­
biéndOlio escusado el duque por estar enfermo, 1'eCa!/Q en 
mí I,a eleccion, sin que 'bastasen mis escusas, pnes á ills 
uncia del pueblo y de los electores, el rey me mandó 
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quc acoptase •... g 

N o podia prosont,!rse de nna manera mas airosa el 
Duevo Qooperador en las reformas que distinguen la ad­
ministracion del rey D. Cárlos. Veíase por la pl'imera 
vez en Espalb atacadas 011 su raiz las causas mas fro· 
cuentc3 de 108 delitos, quc son, la indijcncia,y la ignoran 
oia, curados ostos males sociales por medio de la instruc­
cion y cl tr8 bajo, y atendidos los dcrechos q ne tiene el 
pueblo para haccrso oir contra los abl1sl)s de los funcio­
Darios quo debcn desvelarse por Sil bienostar. 

Pcro, por moritol'ios quc sean estos trabajos de,Olavi­
de, quedan completamente eclipsados con otroe que solo 
Sil capacidad ~'celo pudicl'on llevar á cabo en España. 
Eiltll. partc do la Europa, á causa de los crrOl'CS y de la 
incuria de SIlS gobernantes, de las persecuciones rolijio­
SIlS, dc las emigraciones para América y de la pereza 
ql1e la confianza en el oro colonifll habia inspirado á los 
brazos, establl casi despoblada y la tierra apenas ocupada 
con algunlls labranzas mal dirijidas y con escasos gana­
deros vagabuudos cuyo; rebaño.s contrihuian á yermar 
los mejore5 campos, DistinguÍllso por su solcdad y aban­
dono aquclla parte dcl tCI'ritorío espailol llamado Sierra· 
Morena, tan cO\1(lcído do'nom':>r~ por cuantos han leido 
el Qnijote, y que se encontraba al entrar el último tal'cio 
del siglo XYIll en la misma condicion on qne no B la pin­
ta el antor del injenioBo hidalgo. Espesos mlltol'rales, 
escRsísimos caserio8, ventas desaseadas cuyos Rmoé iban 
á partir cn lo~ robos con los saltcadores qua aceohaban en 

S Carta do OI~Ti<1ed"tada eu M.drid á 20 de Juui()de 1767, que esia, 
te orljinal eu poder del lellor Lavall.e, .. c1e Lima, aJ1t9r de la \liog~~J.a 
citada. 
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109 m"los caminos los caudales y los pas?lJer03 que se. 
traslauaban de Madrid al frec·llentado pllerto de Cádiz, 
-tál era el aspecto y el c$tado de Iqllella soled lid pcli. 
groea. Convertirla en un jardin, en'modelo de la mas 
adelantada industl'ia rural, yen mansion de jentes labo­
riosas gobernadas por instituciones liberalrs y hümanas, 
fué la tarea que se encomendó á Olavide, dándole al 
efecto el título de Superintendente de l'ls p(lillaciones de: 
Sierra·Morena. y el importante empleo de Asistente de 
Sey'illa, uno de los ¡:¡,l'Ímeroil de la monarquía. "La 
Asibtencia d0 Sevilla, por sí sola (decia el Rgraci~do en 
una carta conficel)cial) y la intendencia del ejército de 
Andalucía, han sido el¡>l'emio de cuarenta añOB de servi­
cios ó la colocacion de un señor ae la primera esfera, Y 
yo, sin saber cómo, me hallo un personaje tun glande, 
qU,e de6¡>lIes del conde de Áranda y los nlÍnititros soy el 
mayor de Espafla. N o huy ojemplo de vadallo q oc haya 
merecido nunca tanta cunfianzu. Y tl puedu librar en 
todas las tedorel'ias del reino todo lo que qniera: tengo á 
m\ disposicioll todos I(lB bien~s de lusjcsllItas de la mitad 
de Espaíin y SO)' JueGu Je dar machos millares do em­
pleos,m 

Bien se comprende por el espíritu de e¡;tas palabras el 
entllsiasllio y la gl'atitnd que I'cbosaban en ,el corazon dEl 
aquel hombro jóven, y emíato no debia SCI' su anhelo 
pOI· comCllzar á dar realidad á sus)enel'osoo ensueflos de 
filósofo. Era el lues de agosto del ano 1767, cuando 
Qla.vide- se trasl"dó de Madrid á Sien'a Morena, escolta­
do de ¡njenieros, agrimensores y operaril/B para trazar 

1 eRraa oltada detO da Junio de un. lb, 
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cuanto antes el plan dc los nuevos establecimientos. El 
superintendcnte dividi6 la tierra en suertes rectangula­
res,«1ivi.1.idas entre sí por calles cspaciosas, y dispuso que 
cada colono construycse su caBa en el lugar mas alto y 
luejor apropiado de BU pertenencia, á fin de que laB ha­
bitaciones alegrascn el paisaje y gozasen aire ll:aB libre 
que el quc proporciolll\n los puebles. Sin erribargo se 
fOrmaron once fcligrcsías y trecc pucblos, C\1y08 nombrcs 
s¿~í a enfadosO cn u mcrllr. 

En los afios.qnc median cntl"C 1767 !insta 1715, intro­
dujo y acomodó cl supcrintcndente diez mil familias 
agricultoras dc oríjen suizo y frances, distrihltyendo en' 
tre ellas tcrrenos dc labl"anza cn los campos, y solarcs en 
los centros dc poblacion. E~ el corto espado de ocho 
a11os, cambi6 completamente la faz de una considcrable 
superficie del snelo espallol, desmontándola, desecando 
pantanoa, trazando ViRS rectas y ámplias. Ciudades flle­
gres y de nombres gratos al oido, comO Carlota, Luciana, 
Palmera, ligadas entre si por buenos caminos con alber­
gues aseados i provis'tos de cuarito es necesario para la 
comodidad del transeunte, contenian fábricas de pafios, 
de sederia, de relojes, para OIlya planteacion y manejo 
llev6 Ola vide maestros tejedores y dibujanteB de Holan­
da, d,c Sniza y de Lyon. En ocho aftos en fin, y por la 
indus'l:ria de un Bud-americaDo, se cre6 en el pais mas 
atrasado del mundo, un modelo de colonizacion estran­
je,ra scgnn mejores condiciones, talve!ll, que las que pre~ 
siden en Estados 1J nidos 11 la formaclon de sus famosos 
planteles dé aclimataclon hnmaOB. 

Pero estas bellas y útiles creaciones estaban condena­
das á morir como plantas ex6tioas en clima donde no 
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reinaba el anra de la libertad. Si la ESp'atla ofieial en­
trab,a un tanto en el eamino de aquel siglo, la verdadera 
E\\pafla permanecia estaciona¡'ial devota á la! vieja. 
ideae, y arraigada en su instintiva aversion por todas las 
novedades. Una conspiracion sorda existió constante· 
mente contra todas las reformae y mejoru que concibie· 
ron los Arando., los Flotoida Blanca, los Campomanes, los 
Jovellanos, y demae hombres .superiores á su 'tiempo que 
rodear.JO, ilustrándole, al trono de CarloslIl. Túdo el 
progreso de su reinad\) fué efímero á inconsistente, J 
bastaron algunos pocos atlos á los cortesanos de 81} inme­
diato sucesor, para echar por tierra las initituciones 
creadas col! tanta fé y tan santOé! propósitos por aquell~. 
sabios prohombres. A la elevadon do Carlos IV y del 
petulante y vulgar príncipe de la Paz, se vie.ron sali¡' en 
tristecidos y humillados de la Corte los que habian qneri­
do trasformar la Espafia é incorpo¡'arla socialmente á la 
Enropa de la que la apartaban, mas que Jos Pirineos, lo 
rancio de las ideas y de las preocupaciones. ,Cómo era po­
sible que en pais sujeto á semejantes condiciones pudieran 
snbistir los verjeles hosJ)italarios plantadoll por Olavidei 
Apenas el valimiento de Arauda'menguó, en los consejos 
del gobierno, y un destierro disirnulado lo arro,ió á la em­
b~jadl\ de Paria, advirtió ya el intendente da Sierra M~re­
D .... qne su obra querida eOlllellz&ba ai desmoronarse, mieu.­
tras que 8US enemigos cobraban nnevos brioa. Quienll:l 
eran 'estos, faicil eerá advertirlo, por el instrumento de 
que se valieron para perseguir á Olavide y causar la 

completa luiua. Ese instrumento fu' un fraile. 

Apesar de la prohibicioD existente"on los eat"tlitoa da 
a Colonia ,de ,po permitir en el~asacer40't!la regular8l. 
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la burl6 lIin embargo (eo pretesto' de asistir á l!'l8 i 

comllatriotRs y alltori,ado por BU je1'lcral:qne 10 declaraba 
Prefecto de las nuevas misiones) un cap"chino alenia.D¡, 
fray Romllaldo de FI·iburgo~ OIRvide apllsRr· de S~l re­
pllgnanciá al sl\yal, lo a'loji6 y aun lo admitió en sU in- i 

timidad: pero el fraile alentado por 11, indnljeucia ql~e 
con él se 'lBaba, afectó una autoridad ilimitadRl en todo'; 
lo que aun de lejos tocaba á lRS coaaa relijiosas, desplegó' 
una conducta arrogante, se injirió en loa 'negocios sctiu­
lares, y S8 condujo :le tal'modo que elsnperintendento' 
tuvo que oponerse á sus avances y poner coto'ú sns de:­
masins: por lo que, fray Romualdo, engañado en sut! 'amo' 
hiciosas esperanzas, le declaró guerra abierta. '" 

Por aquellos tiempo.s una enfermedad cpidémica inva­
di61as llueVas poblacionc~, haciendo terriblés estragos en 
ellas, y Oluide para eviti\r que SllS hnbit!\ntes se des­
alélJ'tl\sen, conociendo el númcro do los que pOI'ccinn, 
ordenó qne .se suspendiese cl'toqne decamp.anas qu~ lo 
revelaba tristemente, De esta circunstancia 'se aprovo-. 
cM el capnchino para demitÍcÍln' ti Olavide á; la Inqllll!{1 
cilin, como irreverente cn las ceremonias del cnIto, pro­
plIgA.dor de prjncipio~ ilTelijioso8 y poseedor de libros 
pr01libidos; yacompanó sn dcnimcia' con una memorÍl&' 
dil'ljida 'al consejo de Cl\stilla ';lor varios colonos colll· 
p'trlota~ Sily03, á qnicne3 habin se'dncido, para qne sir" 
vif!seü do instrumento de 11M venganza de la qlte el mis'­
mo fl'aile no era'~l1izás mas qne un ajilnte imbalterno.1 

1 nel Rio t 'lO. bl6grarOll dé Ol¡"idt. atribuy.n '·este 'lnilmo odjen 
il!',.,.d¡ato, la a&;ida 1:per.~~iQp. cle.Ql.vi4e; pe~"l¡u\PIo •. te~tu.llI¡~te 
el .'lior ~",\lIe, .. ' 9,1l~!l no puede, tacUr8~1. de lo. d~reoto8que e~ pa-
a ... Komu.ldo echaba en roÍltrO al poblador' de Sierra ),lorana, ' 
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La Inquisidon era t.odopoderosa y hast.a el monal'ca 
la obedecia temblando. Así fué, que apenas solicitó la 
entrega de la persona del acusado, se le hizo venir á éste 
á Madrid en donde fué encerrado en las cál'celes del San_ 
to Oficio en un dia del mes de noviembrc de 1776. Ola­
vide recibió este golpe cuando menos lo esperaba, 
cuando estaba entregado mas empefiosamente que nunca 
en llevar á cabo el vasto pensamiento con que contaba 
ilustrar su nombre y prestar un sel'l.alado servicio á 
la patria. Al verSA ln'anspol'lado como por encanto, 
desde la ciudad risuefia del Guadalquivir en donde mas 
jenel'almente residia, rodeado de objetos de estudio y de 
arte y de una escojida sociedad, á la lobreguez dc un 
calabozo dos veces horrible, hubo de entl'egal'se á la des­
espera('ion. Pero recojiendo sus fucrzas y confiando 
sencillamente en la razon que militaba de su pat·tc, diri­
jió á uno de los ministt,os del rey una carta en su dcfen­
sa, que no puede leerse sin dolor ni con los ojos enjutos. 
En ese docnmento resalta la impostura del dclat~r y l~ 
nobleza de los sentimient.os 'de la ·vÍctima de la impostu­
ra. "Yo no conozco los nsos de cste tribunal, lo decia 
al ministro Roda, y pOI' cso recurro 'V. E. pidiéndole 
un consejo, sobre lo que debo haccr en esto caso ..•• En 
mis discursos no crco habcr dicho nad" que mcrezca 
censura, porque nadio dice sino lo que picnsa. El! ver­
dad que yo he hablado muchas veces, y con el mismo 
fray Romualdo sobl'e materias escolásticas y teolójicas, y 
que disputábamos sobre ellas; pero todas católicas, todas 
conformes li nuestra santa l'elijion, ti podrá interpre­
tarlas ahoracoIllosu necedad~le sujiera; pero aun dejando 
aparte mi relijiDn ,qué prueba hay de que yo fuera á 

21 
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proferj¡, discursos censurables delante de un relijioso que 
yo sabia ser mi clleliligo, que escribia contl'a mí á todos 
y que hasta en las Cllrtas que iucluyo lile tenia amenaza­
do con la Iuqüisicion' Pero, Illuy le.ios de esto, el paure 
Friburgo es muy supersticioso, como k, han probado sns 
hechos y manifiestan sus discllr(los; y lile pai'ece qne en 
todos casos tomaba yo el partido de la vel'dilllllm y sana 
~elijion, que él degra~aba con sns itlcl's, , ,.:Me parc'('~ 
tambien que, así en esta comisron como en las otras qué 
el rey se ha servido de poner á mi enidadó, le he servido 
eon celo, desillteres y acierto ••.. Yo no me sustraeré al 
castigo si "lo merezco; pero qliiero ser oido, y si pl1ed~, 
como creo, convencCl' en una sesion tanto mi inocenllÍa 
como la malicia de mi delator, quiero que se corté jr 
aniquile una CRllim qne ella 'Bola me deshot'Jra pill'a 'sie~-
pre." , 

Estas palabras llenas de verdad solicitando siquiera 
"" oído, rlQ tuvierOr1 éco, y en esta vcz como en otra8 se 
mo~t1'6 la cobárde flojed~d d,pl monat'ca, ,inoaj>az de opo~, 
nera,e á la inJusticia y de patrocinar á slÍs servidorcs mas 
leales1 cnanao en ello corria riesgo de comprometer su 
personR. A la puerta de los calabozos inquisitoriales 
eítaba escrita la famosa inscl'ipcion del infierno dan't~'s­
~, y Olavide perdi6 la csperanza de sincerars~ ante HII 
tribunal cuyo Inodo dc enJuiciamiento era un ~cjic1o Ja~_ 
¡urdo, una tramá misteriosa, sin audiencia del rco, á 
quien se negaba el d~recho de contradecir á sus téstigos 
adversos y has~a de defenderse. Llamado á escuchal' la 
iectura d!l BIl ¿ausa y BIl s~ntencia, pe¡'maneci6 sentado 
cuatro horas en nn estrecho banqnillo teniendo en la 
mano una vela verde apagada. Po¡. liD favor ospeciale8 
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.e dis]lensó la hnmillacioll de pél'manecer en pié d\ll'ant'e 
el acto, y de cRrgar la soga al. cnello y de llevar el San 
Benito qne era \lna especie de gran e.caplllnrío oon dos 
aspas, truje indispensable, segun cll'itnai del santo oficio 
con qul'l hllmillaba. á sus víctimas, Aell~ólc el F:is/'nl de 
oi.ento ses-enta.'y Rcis .pr!lposiciones heréticas, no dejRndo 
'la !lerreparable, dice el p~esbítel'o Yillalllle¡OR, quc u'no 
de 10B (largos que 80 le hicieron tné habel'uefcndido el 
Bistema planetar.io de C?pérnÍ¡:o.l La sentencia fué dig­
na de aqnellC's implacables jneces, ContlenárLlnle á vivir 
ocho afios .en~l'l'ad'J en un conv.ento, lejos do Madrid, de 
Sevi.lla. y dl,l Li\Tla; á la pérdida dc todos sus bienes, á (la 
J-1ode.l' usar alhajas, ni montar.á caballo, y á no vesth· 
sino de' barch~lon. Cuando Olavi.deesouchó esta sen~ 
.~enoia, estaudo rodeado de ~seuta 'pcrsonas, l't'spetablea 
~ ilustradas que para intimidarlaB habian ¡¡ido lIallladl/o8 
, presenciar aquella escena, no pudo mantenel', ~n screni· 
dad. Las lág~'imas oOl'rian por su rOetro empalidecido, 
cayó desmayallo PI',o~lincian~~ algunas p,alabrlls sobre I~ 
bitegridad de sus principios rl'lijiosos y desmilltieÍld~ 18a 
oOIlolusio.nes qne,acababa .de 'dellucir' el nsaa,l. 

Esta terrible B!lntenoia y las furmas y circllnstancias 
que la aoompanaron, produjeron una pl'of11ndl\ sensl\c~on 
tatlto dentro como fnera de Espaf\a. La liogllera del te­
mido t~ibl\lIl\l d~ la fe que se cOJl8idel~aba clIsi cst¡'nt~, 
levantaba' de lluevo sus Ual1l#lradRs, y el auto de Olavide 
era una amenaza contra llls pel'sor.as mas adelantada@ 1 
visibles de la sociedad .. espan.ole, pues elttre las sesenta y 
tantas que fnerqn iuvitndas á pl'csenciar la hllmillllcion 

1 Vida literaria, T, 1, p, 18. 
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del poblador de Sierra Morena, se contaban, segun el 
testimonio del p¡'esbítero Villanueva,grandcs de España, 
títulos, jeuerales, consejeros, caballeros de las ól'denel 
militares, empleados de alto rango, todos amigos de la 
víctima y tenidos por partícipes en las ideas que 10'con­
dlljCl'on al banquillo de la vergüenza. Los de espíritu 
firmo resistieron, aunque cn silencio, á los efectos del 
miedo y se cOildujeron como hombres de convicciones 
It1'raigadae. Pero no faltó quieu oediese ante el aparato 
de un poder invisible,euyos ajelltes disfrazados bajo todiis 
las forma@, podian penetrar hasta en el santuario de las 
intelleiono~ y de los pensamientos. Fué de este número 
D. Felip¡: Samaniego, quien, advirtiendo que le iban á 
los alcanccs 1101' sospechas defil6sofo moderno, se delató 
á sí mismo y pidió absoll1CÍon ad cautelam de las eensli. 
ras on que podia haber incurrido leyendo las obras de 
Voltaire, Rousseal1, llobbes, Espinosa, Bayle, y otras 
prohibidas. Y no contento con prcsentarse espontánea­
mente como acusador de sus actos personales mas rescr­
vados, quiso arrastrar consigo; á varios de sus antiguos 
relacioaados, delatando en un difuso escrito á casi todos 
los hombres doctos de la corte, como el duque de Almo­
dovar, los condes de Aranda, de Oreilly, de Lacy, de 
Riela, al jenerlll Ricardos, y otros personajes eminentes 
por su naciIr,iellto y por su ilustraeion. Abl'ióseles en 
consecuencia un proceso, en el cual corrieron peligro de 
Bcr envueltos hasta los prelados que con el conde de 
Aranda compusieron el con¡;ejo estraordina¡'io en que se 
trató del cstrañamiento de los jcsuitas y de la abolicion 
del Santo Oficio.1 

1 Véue' Villanuen.-Vidlllit,-rllri 
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Olavidc fné en cenado en cumplimiento ·de la senten­
cia inquisitorial cn un convento situado en los desiertos 
de la árida provincia de la Mancha, en el cnal pasó na­
u)'almBllte, dias tan amargos como OSCllrOR. Iby quien 
haya querido encontrar en las primeras pájinas del 
E'lJanjelio en Triunfo, o~ra de qne hablaremus l~la8 ade­
lante, la hi~toria de sns hechos y sentimiento$, mientras 
permaneció en compañía de los frailcs compatriotas de, 
Sancho Punza. Sllpónenle,por lo tanto,biclI avenido con 
estos y consolado de slis tl'abajos en el seno de la paz 
hospitalal'ia del claustro. Poro si así hubiera aido en 
¡:ealidad, habria permanecido gozando 4e esa quietud de 
espíritu, en el mismo lugar y pOI: el tiempo seflalado por 
los ;ue<:es en 111: condcna. Micntras ql\e lo qne hay 
de ci\ltto es, que hizo cuanto pudo pOI' esen.parsc de las 
paredes de aqncll'ccojhniento de aldea, y qU!' IHlsb\ se 
finjió enfcl'IIlo ,para cOJ1~eguÍl' cst~ fin. Bajo prctesto de 
\ma,enferlllcqad, que habia desarl'eglado cn teramellte sn 
sistema nervioso, 4~ce \1110 .dc sus biógrafos, obtuvo el 
permiso de tomar batios minerales cn las inmediacione 
del convcnto; ,pel'O como estos no fnesen bastante apro_ 
piados parí' sus dolencias, obtuvo tamhien despues el de 
pasa¡' á lll~scarlos en Catalnfía. Allí, cerca de la fl'onte­
l'8, engañó, como sin duda lo habia esperado, la \'ijilan. 
cja de sus gnardianesj y dicicndo, Ó cl'cyclldo decii' un 
último adiod á su patl'ill, pasó á. Francia, dOllde su repu­
tac~on le habia IH'eccdido yen donde fué accjido como á 
mártir del I:lspíl'Ítu intolerante, Esta evasioll tlH'O lngar 
en el llfio 1780. 

La l'opentina laparicion del ilustre porseguido, pl'odnjo 
en Pal'io la sorpresa é indignacion que "so convirtieron 
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naturalmente en intereil h~cia la víctima de un sistema 
de ideas qué tan dc atras venia combat.iendo la parte 
ilustl'ada del pueblo frances. La sociedad entera salud6 
respetuosa y á porfia al huésped antigllo que no era es­
trnnjero, ni para la nobleza, n~ parllo los filóso~os, ni para 
lus literatos; y los'poétas en especial se propusieron ven­
gar los ultrajes inferidos en la. persona de Olavide eontra 
la libertad del pensami~ntu, derramando st.bre él el bri­
llo de sus verS08 que contrastaban con la osel1ridad del 
clau~tro y del calabozo. La sentencia dictada bajo las 
bóvedas sombrías de la inquisici.on de Madrid, fué dero­
gada pOi' ei talento y las gl'acias de la musa, en, los ealo­
nes risllefiós del iustituto de Francia. ·AHí,.en el seno de 
una roullion brillantc, en el dia en qne sc hac,ia el elojio 
de v oltairo eu la academia de las letras con moti vo del. 
recibimicnto en ella de 8U sucesor M. Ducis, leyó M .. de 
M.armontel un di8cur~0 en verso cllyo asnnto cra ese sen­
timiento propio dc las almas noblesf quc cOI:lsiste en aspi­
rar á recomendarse para h .. posteridad, haciéndosc dignas 
de la buen.a fama. La intelijeilt.e concurrencia IlplA.udi6 
con entusia~lDo.el siguiente pasaje de ese discur¡;o,. en el 
cllal so alude tan :visiblemente á. ia persona.y cj1'cuustan-
dail de Olavide. • • . . . 

HclA.8! puiase de memc, 8U comble de l'outrage 
Se sentIr revetl1.d~ force et de coilrage, 
Le citoy,)n tlétri par l'absurdc. flil'elll' 
D'nn zele millo ti.ois plus a.ft'I'eux que l'errolii'1 
Au pied d'un tribuna! que la lumiu)'o iiffense 
Acusé aaus témoills, condalUné saua rléfense' 
1'0111' avoir mépl'iaé d'infámcs délateul's I 

En peuplaut les déserts d'bellreux cultivatellrs; 
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Qu'i,ll'egarde ces monts OÚ flC\lrit l'indostrie, 
Et fiel' <le s~s bienfaits, qu'il plaigne Sil. patrie~ 
Lo tcmpsla cbangel'a comme il a tout.cl)angé: 
D'llIl~ indigne priliion Galilée est vengé,l 

Bajo esta atmósféra lisonjera debia palpitar satisfecho. 
el corazon del 'desterrado, Poro eran demasiado mez­
quinos sue perseguidoi'ós para nl} encelarse con eess roa-' 
nifestacioneli-de estima, y trataron de obtener de la corte, 
de Francia la cetradición del quc eon¡¡ideraban como á 1m 
delinboentc evadido 'al clnnplimiento de BU condena, En. 
vano procuró Olavide eclipsarse ante su propfa gloria, hUe 

yendo de Paris y asilálldose en Tulósa bajo el ,amparo de 
su amigo el síni'lico jeneral de los Estados- del Lallglledoc. 
Hasta allí mismu i',."; á l'cl'segl1ide el implacable tt'ibllnal 
de la Fé, valiéridóse de la aceion oficial cel'ca de las au~o_. 
ridades francesas, Y fué tan eficaz esta accion, q ne dcs_ 
empeñando el cargo de cmbajador, ~a!la mellos quc el 
co.nde de Aranda, cllyo liberalismo de ideas 1- aficion á. 
Olavide cOllocemos, exijió por la vi.l diplamática, el te· 
pl'~shntall'te 'deTroy de Espalin, en, cumplimien'to de Ól'· 

delles tern'lÍ1l1iJJ{es do su g(.bierno, (IUe su antlg!lO colabo­
rador y amigo 'foC'se entregado á sus "jllece1!, alegi'Jldo al 
efect.o los tratados vijentes entre las dos nncioíles divi4i-

1 .Ayl'pueda. tambÍlm en el colmo tloi ultraje, until'ae a','mallo U lIi1lot' V 
de file"a ,1 ciudadano wlipe>ldiado por el imp.l" ab.nirdo ti, UII ul9 'IlIC18 Mr' 
rlb/e mil ve~' que. el .r,.OI:! ..4: Z,J81?ios de U" l~ib"1\alli quien la IUll 0fo.'.'~ 
/JCUIarlo si" tf8tia~, COrul6I1~ Mil 4o/e1l80., por ~"b.r. dd8pr~do eS in(a~ 
de~1I& 11 p~¡'l'df d.mrtol coia' lalwatlor/J8/~licu, Que lIi1f/1I/J la vi.sla á UQ/6 

mb'¡/uiiiu .n donde.f!oí'ece la indulrlll, ii org¡¡llo.to Con '/U~, I/Ilmpli;, 
"- á 8;' pal7'ia. At.1Ia tambien la cambiará" lM1Í!fIo _-ha'éQm.~ 
~, V~ado,.," Q~li:fO .,. Iq Ü!digll!~ ~ 'U8 ~~, 
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das por los Pirineos. El ministro de Luis XVI, M. de 
Vergennes á cuyo cargo corri~ eEtn negociacion, estadista 
de cal'ácter humano y despreocupado, no pudiendo como 
prender el rigol' quc dosplegaba el gobierno español eon· 
tra un hombre cargado dc servicios y dc méritos, contos­
tó amistosamente al embajador Arandá, que; en Sil con­
cepto, los delitos por los enales habia ¡¡ido condenado 
Olavide, no eran de la naturaleza de aquellos á que se 
aplida el principio de estradicion entre los Estados civi­
]i"adoB. Pero ost.a contestaciOll tan fundada como' eari­
tlltiva, no satisfizo á la corte española, en el ánim'O de 
cuyo monal'ca imperaba, al traves de la r~il\ dcl confeso­
nario, 'el atrabilial'io padre Elcta, y se insiatió de 'n'uevo y 
con mayor empefio basta obte!lcr el consentimiento 'del 
gobierno frances en la er.trega del l'cfnji'ado español. 
POI' fortuna, el síndico jeneral del Laugucdoc quó tenia 
escelentes relaciones en la capital, pudo saber opoi"tur.a. 
mente cl nuevo riesgo á que estaba espueilta la libertad 
de su amigo y huésped, y apl'ovechando este del aviso, 
huyó sin demOl'a dcsde Tolosa en direceion á'los Canto­
nes Suizos, bajo el nombro del conde de Pilos. Siete 
horas despnes de su ausencia, fué asaltado su domicilio 
por un alguacil y un comisário de la inquisicion, quicnes 
pudieron disimular su despecho á favor de la oscuridad 
de la media noche, hora que habian escojido para apode. 
rarse mas fácilmente de la presa que se les escapaba. 

El conde de Pilos se a~iló en Ginebra, en donde fué 
tratado con aprecio por los literatos y por la jente ins­
truida, quienes reconocieron bien pronto el mérito del 
huésped, escondido bajo un incognito que la fama le ha­
cia difícil conservar. Pero el antiguo amigo de Voltaire 
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y de D'Alembert, se sentia mas fuel'tementeWatraido por' 
la. eapital de la Francia que por la aUstera ciudad de 
Cal vino. Así que supo qUE' el gabinete espafiol [si no 
SllS enemigos] se hallaba displ'lesto á soportar su rer:iden­
cia en el s~n~ de su sociedad predilecta, tomó el camino 
de Paris, y se entregó de lluevo en esta ciudad al cultivo 
de las. letras y de las ,artes, y al frecuente "comercio de 
dn reducido número de amigos á toda pru~ba.LII afa­
mada residencia de la Malmaison, poseida entohees por 
el.señol' Cal'steulx DU,Jllolay, abria 'Sil S pnel'tas,en el ~stio 
priucipahllente,á un grupo 'eseojido de sábiói y de artis-: 
ta.s, y aJU era ilonsidei'ado Olllvide'Do como h.ne~ped aillO 
corno persona de la familia, En aquellas temporadas do 
.c~mpo ligó estrecha relacion en el cantor de los jardines 
y el traductor de Virjilio, relacion que tuvo gran inflnen· 
cia sin duda en la nu(\vl1. dh'eccion que di6· á Sil antigua 
aficion á versificar, 

La edad y 108 trabajos cúmenzaban ya á ensel'íarle 
el precio real de las cosas humanas, y á estimar como el 
mayor dc los bienes la quietud del espíritu concentrado 
en sí, gozada' en medio mismo de lino. sociedad afanada 
y bulliciosa. El aire de los salones que en otro tiempo 
aspiraba con toda la capacidad de su pecho abiel'to á la 
sensúal,idad y á. las ambiciones, ahora le oprimin; ya era 
para él mas hermoso el ciclo abierto y el verde húmedo 
de la gl:ama campestre, que 109 artesonado!! de oro y :laB' 
alfombras de las habitaciones dell'ico; la fl'agancia de las 
flores del bosque, mas suave y mas grata que la que des­
piden los sahumadore-.del tocador. Ya no le balagaban' 
las discusionps ardientes de la filosofia: la e'locuencia fer­
vorosa que los destinos fútnros de la humanidad h,bia¡ 



c1ictado tantas veces á sus labios, en los círculos de lo~ 
enciclopedistas, se habia l'efnjiado á lo ileereto de su alml!., 
y allí rebosaba ann, pero hablándole de in~ereses perso~ 
nales y de otros aspectos de la filosofia mas en conso­
nancia con las indelebles impresiones de su primcra cdn­
caeÍon. 

Movido por estas impresioncs se encúntrabn el espíri­
tu de dc Olavide cuando estnlló la Revohlcion. 1l:1 no 
pudo menos que sllludarla como el naqimiento de,aquel 
dia luminoso para la Europa, por el'cualll~bia aspirado 
tantos afios. y sin dnua tuvo á mucha hop.ra,el verse d~s­
tingllido con la corona cívica y con el t~tulo lle .'.'~iuda­
<lano adoptivo de la RepúLlica thm!!esa," ,I],uc le diWepsQ 
la Convencíon nacional en una de sus sesiol)es mas ~p­
lemnes. Pero la aurora de la libertad tomó Lier. prol1 t <;> 

el rojo color dc una hoguera. En ella fueron deyorAdQS 
no solo 108 hOlllbres y las cosas del antiguo réjimen aj.lll­
Bivo, siuo 108 hombrcs nuevos mas jenerosos y las .in,sti­
tucioncs IImoldadas ya á las nccesidadE:s de la sociedad 
ávida de plantear las rE:foi"mas aconsejadas por 108 pensA­
dorcs de aquel siglo tlm fecundo en ideas. Senwjante 
espcctáculo no podia ser encarado con sufiQiente implI-vi­
dez; de corazan por nuestro amable limeno. N o el·a Sil 

mente de aqueilas que se adelantan tÍ su tiempo y ve~ 
claro en lo futuro por entre los hecholl discordantes de 
10 presente. 1l:1 no pndo;advertir que b~o un t~rriLlc 
monton de cenizas 'humedecidas con lágrimasl labl·aba l~ 
mano de la destruecion el cimiento del mundo eivil IDO 

derno, nacido COlno todas las grau4Ms cosas entl"e,dol~re; 
y jlitremecimientos. La gnillotina, uelante do la cual 
no. titubeó la firmeza ni la fé de los jirondi,nos, 4 QUySi¡ 
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gradas cantaba Chonier la libertad futnra anatematizan­
do á los tiranos y álos lejisladores perversos, y Condor 
cet encontraba y desenvolvia la fórmula del progresó 
humano, con la iluminacion del mártir; pmo espanto en 
el eorazon de Ola vide, y huyendo de este instrumento de 
la vengau~a de, un pueblo tratado cOlno nino esclavo, du­
rante largas 'centurias, se asiló en una casa. de ,campo ai 
las márjenes risueñas del río Loire, . 

rOlO la revol'ueion era implac~ble, y no valian para 
ampararse contl'a la persec\1cion á los a~i8tócrataa, ni l. 
distancia de la capft~r, ni el aislamiento, ni la calcnlada 
indiferencia 'por loe acontecimiéntoB políticos, El per­
fnme de 'elilgniH:ia y de cortéSania que exhal~b~ la p~­
sorfa de Ol,ivide, guió' hasta im asilo á' los ajentes del 
te~Í"or, y a¡;/lltádo allí por un piquete de soldados, en la 
nocfl'e 'del 16 de abril de 1'194, filé conduciao á"ia cárcel' 

, ' 

de Sil Departamento, por órden de la Junta de salud 
pública, 

"El tiempo siempre es largo en una prision y"la ocio­
sidad 10 liana 'ete!'no'~ ha dicho el mismo Olavide,l¡ 1 
para alijerar ésas horas tedi?sas que traen consigo la .in~ 
accion del cuerpo y la pérdida de la libertad, l'ecul'J'i6 al 
espediente que hallan siempre á mano las illtelijencia' 
cultivadas, Tomó la pluma, y la labor literaria le dis­
trajo de las penas 1e la incomunicacion con la sociedad 
y'á imltacion de Quevedo, de Cervantes y de tantoa 
oh'os injenios qtie se hallaron en idéntico easCJo, qne el 
suyo, pobló' el cálabol':o con '~e(es ideales que reemplaza­
sen á loS I\m'igos'do que le apartaba 'la fuerzQ, de, la a}lto-

1 Pr6logo dolEvanjelio'on triuDCo p, VIIT, 
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ridad, Y como deade a\'loa atros su conciencia le arras­
traba rápidamente háeia BIlB creencias pI'imeras, divor­
ciándolo eon ]os pensadores libl'os en (,Uy1\8 filas habia 
militado con tanto bl'i!lO, combinó y t.razó el plan do una 
obni en la que presenta en lucha .las doctrinas filosóficas 
y 01 mcionaliemo independiente, con los dogm~p. I'elijio­
BOS (Jue tienen por baee la revelacion, la divinidad de 
Jesu-Cristo, y 111 completa abnegAcion del iuicio indivi­
dual Aute la decision de la iglesia católica, 

Antes qne Chateaubriond intentara vestir con los en 
cantos de la imajinacion y del sentimiento, las malpara­
das creencias de sus mayores, Olavide tuvo ya el pensa­
miento de interesar á los lectopos de una obra de c.ontl'o­
versia relijiosa y dogmátieo, con las fOl'mas solo permiti­
das hueta ontonces á los cscritos profanos. Los nombres 
del ilustre autor del Jenio del 01'i8tianinno y el de 
OIIl\"Íde, deben I'epetirse á la par, toda vez que se re­
cuerden los esfuerzos litel'al'ios, hechos inmediatamente 
despues que se moderó la revoluci9n francesa, para l'es­
tablccer los altllros, 111 influencia desvirtuada del sacel'­
docio y la devocion al culto do Roma, por medio del ali­
ciente, de los reClUSOS y resortes del al'te_ Hay sin em­
b.argo, entre ambos escritores \lua diferencia esencial. El 
Primc1'o propúsoeo cautivar con el colorido y el aroma 
~ lf\~ flures de su pl'odijiosa elocuencia, demQstrar la 
gl"aIlJc:G~ de Dios, cantando la magnificencia de S1\S 

~bras, y 9brar la conversioude los incrédulos ó indife­
rentes hiriendo las cuerdas mas sonoras de la sensibilidad, 
y colmándoles el cOl'azcn de armonía, de paz y de espe­
ranzlls infinitas, El segundo, menos ático, por defecto 
de los modelos literarios que formaron BU gnsto juvenil, 
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aterrado con las esccnus lúgubrcs de la Inquisicion, con 
los. cuadros espantosos de la eterna cond~nacion dibuja­
dos por los ascéticos, oprimido por la atm6sfera monacal 
que l'espiral'on siempre los pueblos de oríjen castellano, 
comienza pOI' pedir á su fantasía la creacion dé un ver­
dadero melodrama:, igual á cso~ qne idc6 V, Ducange 
para hacer mella en el populacho pUI'isicnse, 

El persouaje principal, es un malhadado filósofo 1\ 
qnien Olavide concede alguIl talento; pero de poca ins­
truccion en el eatecis¡;no y sin mas ideas acerca de la re­
lijioll ren,)¡,da que las qne habia bebido en los escritos 
inicnos y sofisticos qU6 la calumuian,l Era, pul' consi­
guiente un perverso abandonado al delit'io de las pasió­
nes, y un modelo acabado do' todas las mulas costum­
bres, Cl1y08 escesoa le conducen al fin, de Pl'ecipicio en 
precipiciu, hasta la I!ima del infortunio~ Lleg6 para 
él un lI'omcntó en que las consecuencias de SIlS delitos 
acudieron en tropel y todas juntas á castigarle cruel­
mente arrojándole de la sociedad de SUB amigos,. del seno 
de su familia, del hogar de sus padred y hasta del suelo 
,de su nacimiento, Un estranjero arrogante le desafia 
durante el juego de una sobremesa licenciosa, y acepta el 
reto, Miéntras llega la hora de la cita de honor, que era 
la de la madrugada, se acum~¡)an sobre la cabeza del fi16-
80fo todas las pellas y disgustos imajinables, Llégule la 
noticia de la muerte súbita de uno de sus mas caros amI­
gos, el fuego devora 8U habitacion, y para ennegrecer 
mas el coloridu do esta lúgubre tela, ha quel'ido el pintor 
que estalle una tormenta y que el cielo ha~le al criml-

1 lb, p'JiDI. VIII 1 IX. 



psI con vQz tempe3tuosa, que lo~ relámpagos le amedren­
ten y las llnbes fulminen I'ayos sobre S~l cabeza.' El 
lance COII III 4lstranjero tuv;o un fatal resultado: bra"o é 
impaciente se abalunza sou·.'e la espada del filó~ofo y ca!! 
alauelo sobre U.lI lago formado de la sangre que arrojaba 
de una herida mortal. El favorccido por la suclote se 
cons~de~a el mas d('sgraciado de l~s hom qres cn lll'esencia 
d!l aq~ella, víet,inia quc él hubiera querido evitar, y en­
~egalldo su bolsUlo á un paisan!? qne aeciden.talmente 
p~saba á la s8.zon p~r ~l ~itio en don'de 'el lancc habia 
tenido lugar~ le pide que, SO,Il0rpL al lleri~o y le propor­
cioQe un cirujano' de la cil1da.¡l vecina. Huy.~ e~ segni,da, 
y recorriendo con la vista la campaña desenbre en los' 
límitcs rcmotos de ella, las torres de nn convento hácia 
~l cual se dirije apresuraclamellte y pide en él un asilo á 
sus moradoré@. 

~>lS fatigas dtll cuerpo y la inqnietlld del ánimo d~l 
prófugo, encuentran una trégua en loa desiertos corredo­
res de aqne!la mansion., Algl'inos sacerdotcs se le pl',e­
sentan ofrecién~~le la hospitalidad' d,e ~us ce~das, y p~co 
des}>ucs traba. relacion con el mas sábi,o de entre cllos,:), 
tambien el mas caritativ9. A las pfátic8S amistosas' é 
indiferentes so sui'cdon pocos dias despues las 'col)trQve": 
lIias de cllrállter moral y relijioso y se traba la discusioll 
entre !JI iilós<,lfo que sostieno sus ~~ctl·ina~.y elsacordote 
ql1e laBl'efuta en desl'mpeno de su ulinisterio, con el pro­
pósito de hllcer dign~ ~quella ,alma d~ 'l~ miseric¿r~ta 
4ivina, volviéudola al Beno de la iglesi~ católica, fuora do 
la cual no hay sal vacion. . 

I Enoj, eo trlnnf, T, 20 P',j. 251 t, SO pdj 202, 
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Las intenciones del mini~tro del culto se cuml,1en al 
fin. El filósofo se reconoce vencido, se arrodiila delante 
de su triunfimte contendor, hace una detenida abjura­
cion de SIlS enores, @e arrepiente compunjido de ~uil 

pecados y se entl'ega á la prácticfl d·e todas las devociones 
y preceptos católicos, ponderando la dicha de su alma 
bajo la influencia de las cl'eencias.á cuyo sellO volv.ia des· 
pues de SIlS perogrinaciones de Lijo pródigo pN los tor,ci­
dos senderos dol sentido c~mun, qe 1" razon y de la filo· 
sofía, :E;ste largo debaj;e, abi~rto y sostenido en el ~ilen· 
cio de u.n claustl'o, y relatado en largas cal'ta~, constituye 
lá. materia de Ir. ~bra que tiene PQI' título: "El EvanjeliQ 
en Triunfo:ó Historia de un filó,ot'o desengailado", que se 
publicó pOI; la pI'huera vez en España por los aijos 1794~ 

Inmensa filé la'tiénsacion qne esta obra prodnjo en el 
mundo l'eÜjioso y literario [dice nn biógmib católico d~ 
Olavide). Elnomhl'e de Sil autor que de hel'c.i~ po,yitivo 
y ¡lYrmal se .habiB: colocado de ~m solo paso ill lado de lo~ 
ina,s esclarecidos defensores de la iglesia, y convertído::e 
en uno de SIlS mas firmés y sólidos apoyoa, se enalteci? 
en sumo grado; La buena I\ceptaeion d~1 Evanjelio eq. 
Triunfo está comprobada por el número y la freeucoda 
de sus edi¿iones. Tenemos á la vista la 6" y la 7', pu­
blicadas con buenos tipos y eSIDeradas láminas grabadRB 
]lOr EnguidanoB, en la impranta lDa:lrileiía de D, Jos4 
Doblado, y corresponden á los ailos 1800 y ~S02; de ma· 
n~ra que hasta esta última fecha con.tó aql~ell~ obra vo· 
himinos& oasi tantas reimpresiones como anos babiao 
trascurrido desde su aparioion.8 

, 
S FuÍltreduQid~' varios idioma. 1 ea Lyon .1 )licieroli. do. ediclon •• 

irance ••• en 1805 yen lQ21, ,,¡un el acreditado blbliorrar.ll. BNnlt, ~ 
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El mérito de esta obra ha sido estimado de muy di­
vorsa manera segun los sentimientos de sus jueces. En 
España y en sus colonills, ha sido exaltada hllsta las nll­
bes, mientras qne en otros pueblos fué considerado. como 
"l1na mala novela", segun la espresion de Didier, y 
como el fruto de un espíritu qneb¡'antado por la edad y 
lOil padecimientos de una persecllllÍon tenaz. Pero de­
cidiendo con equidad entre Ost08 estremos. de la critica, 
y jl1zgando por nuestras propias impresiones recibidas en 
una lectura somera, nos parece escrito el Evanjelio en 
Triunfo con animacion, con elocuencia, en estilo fácil y 
claro, aunque con frecuencia sc eche de menos en el len­
guaje aquel eeqnisito sabor puro y castizo qne hace qne 
aun en el dia se lean con agrado las prodneciones mistieas 
de la antígna literatura espailola.-El siguiente tl·ozo de 
la carta primera dcl filósofo,jnstificará talvez el juicio 
que acabamos de emitir sobre la obra en prosa mas nota­
ble de D. Pablo Olavide: "Si, Teodoro, todo se desva­
Bece, todo pasa. El ti~mpo devorador, con su paso 
tardo pero seguro, ha destruido hasta las rninas de los 
tronos, ha borrado basta los vestijios de los monumentos 
de su gloria; pero la duracion del imperio divino, tan 
eterno como indeetructible, no está comprcndida como 
la de los Estados y potencias de la tierra, en periodos qua 
ie dividan y se puedan medir. Su oríjen y su términQ 
le pierden en aquel mismo insondable infinito en qne se 
pierde nuestra imajinacion cuando quiere considerar lo 
que habia antes de que existiera el mundo, y se estian­
den y prolongan en la pcrpetuidad de la esencia divina 
~ de su esp~endor inaccesible; de snerto que la hist?ria 
de la eternldad absorve y. se traga la de todos los renioa 
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ócmsldelil\r 'g ¡¡'fé -liinenb' célebl'e',' :nolt.a'Pte8J"fl:rl!\l10B'óA 
boiiqttejl\f' e'l !~s~ de ~it f~gt'MftÍ' ytj(~~ !!ó~lt ~lWri<ie: :én' se: 
gil~da'iji!ll!u'é,11NjiJIiJej'One8 eri''\"\W86': ;1. "11' '. :"'f ' "';,,' ; 

; , Rlttillnfode:l'Mterl~hloriRnbi corriÓ 109 eermjos ,de 
I.~ pnsfou; de '(1)lft~ide;'''''Dc$tle el1tt Jl~s6 á'l~ ~it$a.. de' \l·H 

linilgd; situRt)a"eft'llli inouldlámotrés'de Btoisiy '~lIfdi6:1a 
'últliniifm'an'o ii1~s ;jji',ÜlUscrito8'dc Ji} E\I'ah.ieli'o en TrittiJf(JI 
Síalletm'bi'()l'Ci~\ (J~it'Jialles', lk'CollipBsión qne inlpira.banlll 
edad"y fittilpade6hniento8, y m"s qne . todo la &l!1" que 
8ft. omoa le '.hllbiK,cOllqI1IMad." lo .1I"III1;ron elcalnino del 
regreBtH1.'IÁ'ipén{n51tla·y pudo t)i~r',de' nu.\I'o el ltie10 de 
la patria;Í tin~!í·th:'1 "na'179S~ ,Erl\'ministropor eilton~ 
c~'i:Je Catios!V, IUi Iln'tigno ntnigo'dél"~I'()$cllipto;oomo 
él afiCioriadd 'laa' hitrll8 y ,traductor e_¡¡mejol'el dio d. 
álr1?-tta·traiedias dell'no·clcrnu·teatrof~ce8; rEl1to·p6r. 
sMlíjift0tD6-bajo ltt1 -protocci(,R á,Ql-llvido ~"le acercó é' la 
ctn'tc!y ilaperil9rllalnle loa rey\'s,! en eapeuial á 'lai :l01 
fa~dritoGod()y, 'quimil- se preélll.'eti ;8118 '~MonloriRl" ap"" 
~~ticlLli,' 'dida bllon Rc~iida y de IR' pr<>tc¡'eton q no' dis. 
]Mns6 al filósofo arrepentido': j'" Rte~l'itór •• la· ·lDOda¡ 
Noya'era:~tj't)'cl blanco delita'lI8~raeióné9 del .lm. 
emi-illteerdil'dbl anHgl't()' ,oortolÍttnoHloslfóridal moral •• 
l~ ~"h 'liiltlmqo' y roti1'o, y la dEltillidad . de 80S toerl.' 
liWieaá ei.:.''''pu.ró'd~' 1011 'oatU"pO(l¡' t" ,últ.imi\ gr_Ut 
qllo solicitó de'4lI1i' i>cr 'fn4'qtijd~ i~G1'ltJlti ...... tl!obleo8NÍ 
en uD'a Ii .. cionda qno poseia en' 1;'8 cere.allia8 do Baeza, 
DO 10j08 de bU quct'ido GI1Bdalqnivir á cnyatÍ lDárjencI 
babia gozado ylsollado tanto en la época de IU iutenden 

QQ 
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cia ,de Sevilla y. de SiarJ'a Moreu", . fl,ll'9 todo pabia 
cambiado alli para los ojoa yel corazon del desterJ;adp. 
Su antiguo palacio d~ .calllpO nQ cataba 1a poplado .. aino 
de recuerdos.welallcólic08~ Todos los objet~s, de 811 ,ca­
ritio habian deaapar~ido: ,apenas si en una ellfe~1D1I: Y 
anciana parienta de :su esposa, halló lábios que lc rcfirie~ 
sen cómo y. por qué se h"bial' despoblado las alqnel'~a B 

amengnad" Jos ¡'ebafios, desaparecido ,los. n I1mcr 080~ 
oriados, dc.lnB~rádo8e19s 8qn~uOios8jualie~¡yc:lerr\lm bá· 
do".lo' m~ip)'·!:l~ ;nqnel lIitio, ;tllll frecpcntado y, .. rni~9,~o 
pocos,afios allto8.;. Aquclla.jencJ'oa8 IlIujerque le"ha~ 
he"ho sellor do su mal~o.y. de su piDg~8 f~\'~Un¡."y8 ~ll 
le,hablauasino desde la tumba., ni s&·le.mpetrapa sh~o ~n 
101 retl~ios de loe ompanados es.pejo6 .. qlllM.E>pi.tier/)n~~s 
poiasen )oildias.de.,ail,Íe y' de¡hcrmoBura.. .' l" 

I Para ~acer.lIe"adera .. ¡tlst.Q8,~ri';*fi!~as¡ ~eniA. el ,bncll 
Ola"idc.dos :reoll"~IiI., á .... b.er:Ja, Ilomp(l,nía d,.laB ~1l1sas 
y la:ineJjnllCilH),"lfaOCN~l bien,.: lEl 4mQr 4. la: ~lIl~l}nidad. 
del fiI~ofo babia·t.omadol .. ,fPl'lna.de ¡l_ CljoriW cr~ij.a.-. 
ha, y S'l'.faoiliqllCi P8I'jl,PJ'.oduoir endtl\lBaíla.~os afO~an~ ..... 
dos, a\>lioada ~ 81\ j\\ve!l~Il~ . al . Q,ralQa .. horóioo. y ,'la­
comedi~,&irviólt- en la. vejez .«jQ "iIlSt1'\"!1Blltp para tras}".­
daddlluest,ra longlia los,cántico~del ReyprofQta y p",~ .. 
dJtJ::at~~etivo á 11l~~U\Ostl'9.QiQn de lo ¡ ~ogm~s, 9risti~~9l! 
p~r:we.diQdB·la al'QloqíB de los;pul'.iod~ 1D~tr¡c~s". ~~. 
actos.de su vidá·en :al'eZa fl,e~"ll"Il~a ~Q(l8taT\tB,p'"PAY'''~ 
cioD41a muerto .[quo 1~.ajl81tó ot\,el ... n~ 1$03J, y .. IlQa 
últimos'penaalJÚentos .~I<lBn~~;dlJlIn cil\ll!l. : 
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L':. Inve1'tireniOt!· ,'~IJ 6rdén dé ]as fecHas" éiú!i't~x8inen de 
taa:obralt ftMt~i¡'áll;llbl ;á:t.tor del' ,i.l!lvan.féiio' oh Trlbf!'fo", 
oomen*and-é );61' lasde"eu vej'é2fY dejimdó'hls dtts\1t'iern'­
po do' IfIOI'db:d>.l<a terfuinR~' eóil elláa 1"8 Pl'eScht,eá ~á.ii­
O'aB.:, ·D.¡elít~~J¡¡j~nera qlleda~ en~l1!Spíl"i"til titdlltien'eB 
·las leau tinn 'impresion mDS Etlm,p'll'tién 'Iu\(:ia: éllfÍe' ~tljetiió 
americalio' <J. he~e 'colip~6 entre }á~ tris tozas del IÍscetismo'. 
-.• 10000'Vide- Dti-érn ; unversi'ficadol·l'Iuméroll\ln'i' elevado; 
peJ'()'''sí'fneilísimo. ":BrOtabal1 10siendecDsílaboB de'~~ 
'lumi.; co'r~ó~ hiloiJ;de agua' de unÍ¡ fliente riil:trii'al,'cla~, 
!Jlutdos; eReI 'sin rl'lido y lI'lcdiltnRlluihttl Inoriótonos., ' 'E¡¡~ 
tós'detectólI ''Ó''(,''8HdIÚles(¡ li:is'exáje1'6 á snbl¡mtlils ert 'SU8 

-ób'ras m{stidasl po'r ¡'nzond~' hl~lllíld~d cristiana í' eoh ,\ 
"Óbjetb' 'de 'que oshmdiéíídoilt~', ~p~l; IIRnR~ I sit 'Iectllra, 'ñl~8e 
mayol' el ti-!-lto ~Bpi1'itul\l y cl,ifilpcl'o de' 'ahURS con~~ti. 
'd1t&; PUe8 tales-eriln BIlS -(tuiciáé' li$pir~ciólles 'cdroo autor 
de los "P"umlls cristianos" y C0ll10 tl·aductor de 108 
oS.lmoa¡ .. , '<1: " ' 

.,;: Segtft\·étilii~mo 1I0S' lb 'dic!e, no: 'tuvo por destgnió IÚ1-
:~,~:ver8Ó~: c?r~~qtó~ y \!rjllar\tes;:Y"V~l· .eDo no invoca) 
l .. "r!4:usu,8ft 411 eneRhe,:alllIcnto,de:sllspo8InM ni ha 
pretendido ql1~ la poesia le ]Ircstal'll 811S hetmoll'08 col~ 
res, sos imáje~es atrevidas ni "IlUS crllditaí'aIueiOnc'i." 
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Llls iluportantes verdades de la reliji!ltl, no necositall, 
en su concepto, IDas que de sencillez suma pRra preeeu­
tarile engalalladas é. il'l'isistiblee, lIabl'il1 escrito sobre 
ellas en prosa, .si 110 hubiCl'/\ advertido que empleando el 
metro, In9 entcndía mejor y. las fijaba en la memol"Ía, 
pues mientras bu~cj\Qa la consonancia y 1/1. medida, repa­
saba In8 ideas y las grababa en el eorazon,l 

Pero cs tan dificil dcsasirse de la;; redes del mundo, y 
~an quiSq\lilloso el.amol' p~op;p"itcl'ario, QI\Il.4 peSRl' de 
est~,inj,m,\\PIf ~\:I\l~l)-ra'fioqQ~,l1ll cl.,j .. qlav.i~e.;d~ "'iMulpl\r 
4~).i~':leZJ!o. 4pt lW ,e.s~Jo, ,c9D ~) pl'~c,qptQ 4~ ,1I\I.I;¡,pl'ofano 
~~ ~s v~te~.,antl! CUJfa ,~l~nl~ ,l~n hajllcJQ la·¡eerviz lo!, 
lIlall o,rgl1Hq~os Jel~ifi<.;a.4C?l'.qs, H01'1I6~~, ,diqe,. pteferia en 
.~n~ c¡)mpo~iciqnqs C~l'J)\¡,~a ~el'l~.oM 'p~'opi.o~'a¡ 11 Y en­
tranw> ;\ !l\lm,PrI!~l\r: .c~t~ S~l\t/:\ooi~ .t~n .,traqlled)l¡~n 
.Qp,lJ.e6tí~illlo~dqsjgIÚ.y8., 9,~t~~¡;l,e. qu,e, d ma,est¡'o ,4.$; ¡los 
';:r.isPDes,. ~e ~efl,ll',~ á los J<e~~o8 ql1e.I.!lJIIS!le ~cercall al 
~tj~o ,coH¡.e~,~~ y. ~\W mas. ¡ll-qo.'lJQd,,~o!l.: A.la iD,telij#lI!~' 
~m\1!l')11 ~i !1s~~, injc,H,o,.(:l!d~li.te,~~e;u.l'q. 1~'i'I'IJJl an"tJ~ 
qlay,¡fle,,!l~cpj,a para $I1S ppístolu, la mayor pa1'f,ajrÍll)Qr 

1f!-8, ~l psti,lo ~n~8 ~Iaro,· ~\1ánto .~all. d~bJ ~la~erlQ'leJ C?\ill; 
.#!+~o !l~)~ se propol,l,e .Y~,r~8de~ ~~p. ~\1bh'ITlcl!~ y .~\Iy8 ¡n~ 
tQlijenci~ cs tan útil á ~odostg , 
t L~ ~y.\ljl\,mas delicl\~~ ~e~ redil' do,\~ ,~gl~'in, AC?-.pod'~á 

1 Pró!ogo d.1 Editor' loa Poemas criaUanos, cu10 título P""''' 
.,.: el ,aigu.I"IIte: , '.':f0,m.,'¡,Gri •. ~~QI, ~n que_,!e'II\'P-flD ~ WH',iI~ la • 
. Tardade8 mas impdrtantea oJe la Re\ijion por el ~I\tor . dv\ Xnnj,lio en 
'Triu'ofÓ.:l'.b\le • .ilii p~~ u~ "mIró déiautc\¡.:. &g¡¡n¡¡~ ~'d\cl(,n. E~ li.ctr¡~: 
eIÍ ¡"iaIpNll\a' •• D~'JOÜpIrDobl11do: r1":'iD~'.P '491,.. P'f ..... ~1\IIIIIl. 
tpr!llli4lIl,JiO'¡."".1 .,1 

.,1",l\i.:.JrIL,I:f¡. .~ 1:; 



menos que deleitarse tm \)"cor' ht'Rbilndrrnte y blanda 
'yerbn con quc'I~~jll"l'Idl\h IÓIfp'OC¡j'il.ll dePIa:vidd. En sns 
veinticuatro R~lIh~:o.s 'd!"CrSOIil, ~I)contrará otras tantas 
prndel'Hs lIIí~i,cl\s CQD fre~cos. ~bl'ev8de\'l)s en ~jne saciar 
la scd y el, Ibl:mbrc de'cdnteinplacion,'aeerca del pecado 
mortal, de los t~i1iÍl.le8,. -de lit!! 'aftiéclohcs del .ihsto, de la 
paz del RIma, de l\l gl'ácia sl\llti~~b.fité: 'Y d~ 'la mner­
te. 

y 8i ~perilllel"\ta,la ~ecesid.ad.de (lspaeial"iie por rejio­
nes en que c~ns' materl1\8, jeneralfzl'irrdósc,"',remontan 
hasta la fnente uc 1" l:!' ,,,Jo, podrá satisfllcer esa. aspil'a­
~ioD con"fld~etura dé los capí~ulos eo'n8ag'rados tÍ la Pro­
videncia, á 111 inmortalidad del Alma, al fin del hombre, 
y á la Espel'anza, Siguiendo nllp.strnUlotáfora, podríamos 
decir que el plllltor~ que guía al al~a creyente por estoB 
ejidus de la gi'Rcia, rlQ ál)lil"~e vestidd con tÓSCR8 pieles, 
ni RrrojlL ,piedrits eOIl ,Iá honda éomo los' del antiguo 
Testaniento. Por el contrario hay en él algo de Ilquella 
galW¡-lll'¡¡' Ilfvmi,nada: qlíp _ recl'Iel·di).á. h·s z!lgale~ 9811a8 
~~oga&,4el c16~j'l~I,!IIIO \UodcrllQ d,~)luscl,ela. do, .. G~~,­
lll,IiQ¡,cn,yo ;\l&yado f., c31·sIT¡i).lq: 1011· de .ébal\o y. 4~ m~l 
~sl,l,1\bl"i81t1l ,<;011 peJlijlQ6 ,de I\r.lPillio.f\)rr'~l?~ cor¡.. tel\\!! 
,~e",odA. 'JEl le.uglllljQ ~orrCsllOllde per~atallloot6 ,,1.M7 
PAAt.~ !illl·,q~(llo ~~plpl\; oflsj SiIIlUP!',o Ill"lIilO y ¡;~I·t~l'Afr 
;p,r~IiI·~D~ci.l~OI ~e8dllptJ\,~I.1 ~~!l\lfl~ea á,.tQn..~J.,. 
máterilie. Hé aquí, por ejemplo, las forma9 cOp¡,I&,l,\fj~­
tll,blece la cOl1loaracion ,eJltr(\ tlo~ onUDIUI lIituae,ippes 
~~T'~i'iti~;"::~t~~ildk 'e~t¡ ";iMiti1it~' lil~8.¿i~~~U· por, fl 
esco~or de lo~ pl,,~el'e8, y cll~ndo rebosa' de aittiBt:aóolliil 
y. C'o'r\5hél~ e~' 1~-lilj&ni~ de:tOil r\i:thorely>.~a~idadda\ d~l 
tttidac!to. ".,.>,;1 '1 .,·r':" [ 



J.os qnll IItlldos co~ I'íjidae cadebRs 
Cll 6\11" 'OllpcS pIIlCf;U'es de,l~eglad09, 
'buSCl\udQ las delicias hallan penas 
fsudRn pal:a: hncerse desdichados, 
no se imajinftn q\le en oscuro asilo. 
aoude no hay rcsplandor ¡ji nacen flores, 
puedn habitnr un ánimo tranquilo, .. 
que no onvidill. t,an frívolos CI·rorCs, •.• 
De la virtud t!l plácido semblante 
á su vista CA muy triste y desRbrid,o, 
y siempre 1" cal\\llmiR cl que ignorante 

'Sil placer iü..teriol' no ha conocido. 

l>!)ro f.nda :í preguntar al almll pura, 
que eft "ti, cabaña 08CU1'a 

sin gnlas, diverSiones ni paseos 
habita ~in temor y sin de~eo~; 
al, ~hllll sim.ple, al COl'RZOn derecho, 
que amando todo, lo que pios ha hec~o, 
y mas que ~~d~¡,á .oios, vivilindo jqsto, 
le si.n·~ con '\)1I\co1:1 le, ama con ~\IIito .... 

Podria decirse qneeste iragl1mnt!> es el Beatu8 ill6'. .-' 
horaciano vertido á tmesti'& lengua por una pluma cató­
lica. Ei' poétaantigno eu\~mc!ra entre las satisfRélliom/8 
del ~'ápartámie~tb 'dldds negocios", la de trib\ital' en 
ofrenda" los Dioileslos primeros pintados 'frutos de 'la 
beredad cultivada, y elnioderno hace consistir la felici­
retad sntna en' amar las obras de Dios, y 1\ ésté sobre todas 
sua obras.' .. 1.... '!, ¡ 

)?:!\lc~~,~ien'do'~~bre la'~,r()~~den~ia:;;pond:~ra su á,abí,du-
~ilt·t ~~lJ?,~d~~: ,l. j '¡ .• 

. ,1, .oYHJliWl.yn, m~~AA~e l"fl9~~ ~(:8.q Mzo "f~ nU1/nilrl,..; '{ 
y paseando en scgllida los sentidos pOI' la hermos'-f",af, 



i .. nattiri.leza, adm~ra 'sn ,,&ttl1otn~ra tnagn'Í'fi~aj y dlrijelo8 
ojos á esas Inces de las altUl'as qne han aido 'Y S~ra'll, 'Por 
siempre. mares de inspiracion pal'a el selrti~iento del 
poéta. 

Quién no mira con plácido CoIlBilélo 
esoll astros quo jil'l\l1 en el cielo 
eon veloz movimiento tan segnro1 
tA quién no asombra UD esplendor tan pllro~ 

Hemos visto á nuest¡;o D, Pablo segllir 11\(1 buellas del 
lírico de Venllso el) un pasaje anterio\', Ahora vamos á; 

verle rivalizanda con el Mac~tro Leon, que él t,ambien 
quiere cantar S\l "noche serena," no dirijiéndose solo á 
D. Loarte sino á toda la' criptiandad cspa~ola de ambOil 
mundQll: 

. Cuando en tl·anquila y $oi'oegada noche 
en qllo el céfiro plácido I'cspira, 
dejando todo ama¡'go pem;allli,*~o, 
yo,levant() la vista al firmanwnto; 
cuanllo ,eoha,ndo los ojos por la csfera. 
c.on tahto pIlIcel' miro . 
esos globos do Inz, que hac~n su jir() , 
C011 tan rClSlada y ,rápida ,CI\1'l'era .••• ,. 
1'\1el'l\ de 1111 mi espíritu lIe halla, I 

); me digo mÍl~nndo esta armonia, 
\10,8 mano divina C8 ,. qn~ os guia. 

dllando'veo es08 astros luminosos 
'~i\c-cbri bcuigna hit y sill'iLrdorcs , 
por esos cair.pblJ vaa.tos '! e&p8010801· 
parece:!. como ,flores, 
q!lo'ba''/l '&i~o. pOI". el ;fñelo d~,rAmlM'.B, 
dIgo éOIl··A'll91M tlerUAs y' allomba<td •• ,. r 
viendo qtufCi\dtl. Ilnal- br¡;llinite,~ .. ,r, 
u\1.''ínarto divína en .o .. reluc;Ih\.'. ... ', 
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Tambieq el ,mar JQ ofreco 'JJ,atorh~ ~e al!lI;ti,rncio" en.; f?l 
c\ladro ,que,colltelllpla: 

,Qué e.-pect¡\cIIlo grnndo y POdCl'Ú:\O!, ;. ;' 

(!I1:íntll el hOllll)l'(~ ol'¡!;ulloso 
debe ai su vi;;tll \,lIreccl' ~C(!Uenll!"" ,. , 
¡Oh Ilulr! 1II0ustl'llll de! 11111 11 Jo, y El\ jigante, , , 
cllIllldo t,e mia'o ljuictq y apacible" 
<1 110 blllllda (:lIhllll t.1I iuquictlld contJene, 
tn tez I'láeidn, tel'Sll, in:H!<'(J¡;ihle 
me parece 111 illllíjen ,llIa~ 8en,;ible 
de aqnel Ente infinito 'lile 110 tiene 
término, ni prill(!ipio, fiu ni orillu, 
y me jlgll1'O 'lUIl en tu sello brilla &" úU/ltel'tiblefetz, dulce y 8eI'8/14. 

': : : :': . : : ¿~'(:161:i~~ :y'~i'l:aid6:' , , • " . 

;, 1: 

lile lHu.es tcm bllu', porq U!l me representas 
con irllB violentas ' " 
á esc mismo Se flor;' (lnc y" irl'itado 
es t811'" mas terrible, 
porqnc ha sido lilas tierno y apacible, . , . 
<1tiedeces á lú!plÍlI qne ya te dijo, 
"II"S"- hnsta nt¡ní, puru de' aCjI¡í no p¡\ses" •.• , 
PbC08 gra1lo8 de al'(ma te detieni'lt, ' , 
tbS iJ'ritadas olas se I:ontienen, 
y á bcsar "al su pié !lon )'C.\'CI'!lllcin •• : ~ 

: . ' \ 

Elltos rasgo!! lÍlnc,,€rall al 'vo!lta dcs~riptivo y sClltimcn~ 
tal: veámosle ahora COIl1«;1 moralista pintando las amar· 
gn.ras y d~scncal1,to.s '~Cl plunqo, , No es \'lIlga,~ ,ni carece 
de filosof1u ~,pell.uw.ellto qutl sigue~ . ,',' ." 

, .A.b~ &i oirllO, pudi~Rnlos jemid06t , '1' 
)94¡lsUIl!lltos, los .tristes Ij.lari~04t ' , " 
de ,t.aJ,l!Coa il\tillicelJ comp llorlUl, 
IJI/~~l,~n",,.do 4aoe,wjri"d' al"fM.',ul~ adfWM/,j 



'''tdil'liivcr¡j() enteh. lÍo eerili"'!' . '" 
o mlt8 'qno lltlgiJito deRn~nsti'a j' agqnia, 
üli concidttO ~epc~a8 dIscordante" 
y 8010 en los lamentos concordante: 

'Est~s' ,ll,oe~~a~ ~stari aqni y. allí salpicados de b:l'illan:¿,. 
~i,pas. de lnjcni() entréc,erii~~8 apagadas: nu;n~iona~lia: 
tOdas no es de es~'e,lug,~r, 'pel:o es indiBpe~sabl~"preseD~~" 
alguDas,-las primeras que nos saltan al la vista hojean­
do el volúmeilen que su enouentron diseminadas. En 
el poéma seglll1do hallamos la siguiente ide,a del alma: 

Aa'i!el 'a:linainmol'tal no es ~olimleute 
obra de Dios, 0011100tr8' criatura,' " 

'" 

eino tambien S\1 imájem viva y pura, 
,espil'it1\lIl,como él, intelijente" , 
lID raY9, do sn, gloria refnlje~t~ , , ' 
y ulla vlslnmbre al fin de su hermosura. .... " 
'. ,'1 ' •. I 

"'En el' poélila ter~ero sobre "la inmortalidad" sé leen' 
8lto. cuatro ver~os digl109 del mas b&bil metritlcador: 

J.,"';" .... ~'. . . . 

Desde qdc ell:ombre ': la r~jion sÚblilllli 
de la inrnol'ta1idad,fiehe aVII.'H~R',o,' 
l. placentera luz do 811 esperanz" 
bace, q\le,al plInto intrépido sO,Rlrime •••• 

" • I • ',. 

Alli mi._mo ,I10S llll,~a la ~~\lciol\ .11l.lDnlel'ac6~o,eQ; 
~io " de la ,a\)ncgacioll . áq~, le eptl;~ga. .ehiltor, .1. 
m~eatra movIdo por el sentimiento ,P.1a,& ·1l~~"'~O.' q~, 
~~W.PM'~"ma'1~Cu.crnoa;,!I¡g~o. ~;a~trq,Prij~n, el. 
D,1I,I!.trRr~n Y: d,~ )JuOltms fi,Qea ow.n~,~j.t\1r ... ~. 
lepmeJ. ~Q$i,~i""tq d, ny,~t~ Dob~eu:p~pÜJ., , .' ,¡ 
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Entiendael hombre, porque mas so estimo 
y qlW aS Sil alma inmql'tal nada le asom.hre, 
q/le m é~ 'Ilaua. e(l .tan granae, tan 8ubhme 
cnno lapi'opia dignidad d~l llOmb1'('. 

En fin' la tendencia de los "Poómll(\ cristianos" ,~tá 
B~~IRdi/ eO!1 lo,s doS'Sigllie~tes ~erso~" h;s, c~lal~,sr~~~~~1 
~~lCal i.ni~D~o tiemro 1" OC\1¡"8,c~on y ~1"OI)()Blto~ de ?1~" 
,·¡(le en la ultima mitad de 8\1 eXistenCIa: 

.. JI J: '1, .',' • ;:.1 ~_~) n 

u:: í .' i: Lo qtM '1MJ/fI(!!UJ el pecado, la'IJe elUanto;" I '.' " 

JI!, Y el 'lile fue pec~~do}', que B(la santo: ',,"','1 o.> 

Esta santa intdllCio!l de nnestl·o arrepell~ido limeno, 
es la mismtÍ ql~e dejllD trasÚlcir ellOIl innumel'ables volú­
IDellCS de todamclI:\ que l'o:hre mornl ,Mstica :Col"I'en en 
lengua vldga/', 110 di'rcrilos<]ne con dafÍo't1¿ 'la. SRna mo­
ralidad de los "nim'os'~, I,lc\w\m icn tos', pero~i'gel senti­
do co",niúi ~ vec(!'~;'Y'8ielliprc del hnen giuito. 'Los hay 
fJp:tr., ~P~,l};D8 ha<:El!l,y~r;da?eros !3stl:agos cnt,reJ~~ ~u­
jere~~ ,y" aWi'; entr,elos ,h~I)1,bl·es de ¡¡¡dolq cl·édl~la J, ~P'P,7" 
cada, porque las pel'sonas asi formadas pOI' 111. naturaleza 
ó por la epl1caciol1~ ~Oll las \lIas dispuest,I\8 á se~yir de pá­
bnlo á lldlama fat,al do'la devoqionl)lal" entcmdida. 

tCómo es, pensamos n08ob'01!; que no 1m ]Iabido hom­
bres ve\'dadernmonte piadosas é ilustrados, dispuestos á 
propender á lo. cireulacion de 10R "PoemRII cristianos", 
vU1gari~iindol(je por; lIiedio 'de cd iciones 'baratiui¡ 'quél ~B­
y~eól éW 'in~nOll' mal OCtfP!illilé con. el "Tempota'l y' ~tlítlt! 
n~'r'yJe~niplftzáBtlD' ,"1.1:" ',' :' ,,,,', . ",,.,111 

_~oé'llli~ •• lde I 'Ü]avide 'Db' oprhnon c1cot'RlIdti' ¡ Cb~~" 
ed!PR"rW"t!~~~~ .. 'ili' hitllc'nl:!il!!c8p'eril~' jO 'lrln'ia!"'tmln 
prenden los·'éiltl'il\litii' \fuI' y,éCÁd'ó+; :pond'etlitdlL dcfórm'''¡ 



dad de); ,pe(¡ado; Iperp a:brl)n .i~pre Ó. 11\. conelenci~ afliji­
'lida eLhor.iz!)nte,de II"'eBperall~8, mostrá):ldole ,fácil el 
'Perdon y grlCnde é inagotable In miBer~qQi'dill, divina.. El 
estilo es, llano,' fácil, 'claro para :todas I,,~ ,l!It,elijcn!Jias, y 
linena á IQs. tlidos ·con el agr~o del agna q,lJe co~r~. r lta 
.perIlQnIllJllIl8:cl~ltlL no po~rá J1Je'JIQIl qlltl;cOwpla~"r&e <;'11 
-él, porque Qhwidc no cl'eia¡ql1elos aeuntoeque Be tqc!ln 
con Dios, con ellllma, con laexistcllcia futura; fnese,de 
.peceBidad"y~mo do OrdCDIlJ)ZII¡ ttatal'loB,,en .len~aie 
l\lgar.ello y COI! formal> désnlldaade atino y estudio. 

; Ellibl'o dc Ql:wide no h!,podido deseen del' hast~' el 
~ueblo, pOl'que ~tC,;no t~~nc opprtU\li~ad pal'R ,!ld~J.I!il'ir 
¡i"ol¡ímenes .in.~o b~pl'esos en, m"g!,íficofl~l'ete ell 111 e'c~­
,l«lllte. tipQgrdia ni..atdtellse de don JolteD'~: Do~la~o, "Su 
destino 110 ha debido ~er otro que el de aliviar laEt~~.r,s 
. d~ fastiJi(), e'l: la: ~eje2f d,e seres rega\on~s" ql~~ 1~1 s~~I~irse 
:f:l;aq\iear ell Jac!ll'nc, se .apoyan en el confe.~onl\rio í?,~~bfe 
lfl,pllst~ de. mdibro que.le~ ll\:pebR 'ln~.II!'!i1\ .v~\l~todo 
aql1ellod~ <1\le.ya 1.1,0 lcs.~s4adQ ~h!lSar.. .... " . ' .. 

La. ico:mct.ria., la gl'alll~tica hall alllcinad~ Jl?-~s de UDn 

vcz á los que cQnoce!), ~IlS ~eglas elcmcntal~~y l~ ~al~ 
.~spuesto á. ac~~etel' em,presa". sllp~~i~reil. á s.us: tale.~tos. 
l1'n arquitep~9: ,deso~q'P\l~Q, .á,quien .. nidio CQnfiaril;' ~a 
coD&truccio~ del ma •. sencillo., I:ldificioC¡vi~ ,$rlll,ado .<1e 
pUB. cinta ~~tF~~~. de 11.DI\ esquI\(h'.y ,~,nR ploplad8;&e 
""r.~nt~rl\á ,~ploF~r ~,~~. l'ui.ll,asrl¡e}"s, T.ermas imperi~l~ 
~Q.lol! ~0~~~0~~;9 á re.~~ver .el:p.olv~ 4~ 10. q\J,~ fué B~~i­
,lPlli lh par~. r~~ur.a,.l<u sobr.~¡ :e,1 :p,',p,el. " ;rl?ro lit Ave.~j­
guacion del 'dest;no y de la forma arqnitectónlca de l@s 
apolentol mistcÍ'iosos de los senores de Roma, y de la 
rniráv¡nÓs~ torl:~ de Bclo, 'no: son jn:optClnlls Cll'y~ I'CSO-



'~~jbndé;ptlHl!I\' tte 'lá'"t!/l'fl'l\'éidtilt'd-erh'eUIi\li,l.'/'J' ;dé,trazAr 
'"gulos '(f~ 'tl'ot;enta gl·"a(ji!~'l 'Depctüle" dohéntiiin iehto 

"pwfllbd6 del' 'irte,,! d& In eoJnpí'ension der}á' $ntigiíadKd 
. 'remota,' :bR.f¡"iod<>s '8\~i! 'lIspectoe st'lciale&. ¡ P(wconsigni\m-
te, IRs;tl!e'l1l'Iiét:el()llés1jÍ!orrtétriens' á t}oo:ahidimbs: por 'ria 
'de éjéh\ploj 'darilih :por '11111\:0 )'oe\~ltRdo,i rept'alllmotlloiones 
'mfi~léB "("',íHlI!! dd 'ceolf 'l)r'ótJ.ijiolr'da 'I¡;Hv~ijtlvQ hu-., , 
ÍllRllR. ,.. '; , , , ' , 'l. 

',¡ De n~1\ ml(tT('I'IÍ'sYlIilC)gÁ":YeOI1 úxito igl1sl,",ptbdei.iieroh 
Rqnellos qlft! éOIi'cl pohr~ 'Iltlxillode Ncbrija'.;1'déC&lé-

"1>iJió,prc'tcntli~l'~1l \'crtir A 11_"Cst¡'" 'léiigna 'Vulgar, las 
obraslnaestras (Je las Iiternhn'alj"hehreay gri'ega, y:no 
'piidiendrl comprendcrlri& ,eil ins dri.ihl~le8,~~e"Vieron 
obligados Í1 tRlerse ,de tI'lldnooióne8Inti[uis;'i~lisl Ú metloa 
libree .. ,," '"" ""'~'" 

: 'En' t't Ii{¡incro de estos' mato pl:~p~r~d¿8 i'titérp're~s, 
• tenemos {Jesi¡'IlCiIii1Rinentc; q\le"coittal' 'it 1~IR'Vrdll; "ooblO 

tradilctol' dci's~lterioae llavid'; libr¡) MbUco CO\'ril1\1e~to 
de ciento 'cincl1cilt~ odas' 6 hiinrioÍl J'elijiosot-, cotisic'lera­
dOs por t'odoi! ;¡os (:\"ftieó3 cotnd la' "Obra:· n\ainiilllirité de 
po~si'a Iíl'i~Rq\]e hastk abota 80 boonzca.l' ::: : " 
, tos Salmos i>11etl'oil' cbnsicteiJárae' 'ein'no" e~ ñlrrill (fel 

'plle~lo hcbl'(j~ex'ftn~'R,cta b4ci~D¡0'8 eh t~d,RS litis' sieoa'ciÓ­
. 'iteil,~ae&~)1u~1! de la -rictoriB6 'jf¡f lit' dc1't'dtl1, 'en e'l hbátl­
"iÍIi'~n'ttf tJ~l¡dó16r pdb,lico'ó di! fa' fá~'nilfa';'el;! lRS"fésti vida­
'atia ~"lÍllanibliJaB,', ya 'ed ;el' 'd'ólierto, 'y~ 'bilJÓ Inl!' tté~ld'B 
'de ~Í\ l\,crcg~illac,ori; ,>S\lpdc'B'hl¡ti~"l!'nb1!ñ't'é'y s'óh¡m1á.,I~ 
}~ \Iéz; el9CúclIte, a~*~i¿nRd,á~ pRf~tlca;' ~toitipt¿ clp~lQa~ 

). "", .. :~ ... .I1 J¡. ~ JI:' ': ') ;, !; .. 1, (";,'':'. ·1, :Jl' '~I.i·L;L;;" 

'. 1
1 'B~'8,!i1~i: ~1)~J!.~ f~ d:'~~P:¿I!~~/á '~~;i~ 'I~, ;¡~~~~~' ~u\;." 

rior' llOmero y á vl~l1lo.' ' ,,~ ", .""" '01, "'" 11-," Ir, '",'n 



don ,la dignidad':l'oq\\erid"" pOI' la grl\n,de~", ,:!e.losllsnntQlI. 
qn la i.~spi.lian •. Todó. es·¡en elllld!n~ieneljl .. arraQqlleá 
plllniitivo9 :do)¡eor.,zon '~\l8nll~O de tC)do di,~RZ y.mira7' 
mi8Íltós;:pI"eJttad08,~R¡jQ la:, t'ol'!nl\, mas .pl~~iva. y bl;lt-, 
Ya que,p.uedpimajil)ar$~, Cada VCI'8ículo,48Da~jd. el 
cemó, ,tll1a.gflta,· eOIl,lO un gl'allo de !l(}Qdolls~ae e68Qoi4ll/ 
y' ,mirrll.ll .vi I'jeu liS,· qlle 1\08 .. \IJlI,ji namoljverle. arl'ojtAr~ll, 
el fuego del 8a<lrifici~en ~wlQpaqsto al Dios 4e, 1~ bftta~,: 
11,118. " A j!st,as, p~'~~:i~sas ~~~i~adc8,. hoy todavía: 'que afia­
dil' ~08 ~~c\,nto~de 1.a, ar~,Qm~ IJ.l1C halaga á. un tlcmpoa\ 
oj4,~ Y: al e~pÍl'itn, pol;ql1c.·~l l'i~lI\o d~ .la pocsía hcbráit:~ 
I!~glln un emillcnOte iutél''pl'etc lDodllrno del libro Job, 
(!p~'~is~ e,n el !!or.te simet"lco de la fraile y en un'a'e'~pecie' 
de.(/onso~t,J.n,~a tic pcn~~mientosJ de qúe lae t¡'adliccion~BJ 
~,~ p'le~!l~;c1~r í.d,el\:· . ¡ ., ,;, I ". . .)~ 

. ~~81,ibro ¡de. David, como"parte de 11\s sagradas Eseri-, 
tJJl'~81 esc.ol1siderado pOI' .qla~iq\l CC!~~ ':~~rii~ pfÍliH~ro. 
eJJ: ~l ci~IQ/',' y an i.llIado por el f~~go e.obl'~9a~l\f,.~ del: 
4ItfffAA,~flIt91'"e~an,d~ ~cl.~~n~ mi~,I.Dp d~l EspíritU,¡:)arir 

- tP;I,OID~ .lIlA. páj!n8!i ,Wl 'lue .. ~(\P, J 1J1/l.1W' dignidad 1. :~I,I\O~, 
QÍQJlJljt l~aQJ~ 4~'·:O,iQ~, r. c'?W~··1.~~:!D~6,~pr,<l~~~~t.8J,para' 
h!jllL!D8l'. 'lqn su . ~sqtur., ¡ClC(!fI\.ZOp' '.h\,IJlIIllQ. en; '~~(ect~, 
devotos." OonsíderandQ."lo.sal,~oll ~lljQ e.stQ últim~ 
~p.~cto, ~ pro~!i0 vc,tj.rlo~.~ ialeng\l~ ,eRst.pllaana., "no 
P"l;.19~,8áhi08. nipar~los qne :quie~3n}iel~o, 61 110 v~.r~; 
IfW·jen~~~ ~h~ ~~tud~o,~' d~sllojaqdo, al efe,oto su, "\f~ra,i?~, .w., 
todo aparato científico y cl'\ldíto. "Aunque yo he becho 

:,J' .. ~~ ~~"'9~e,~~ ¡;. primera eilicion del S.)~;io ',,~p8i101 de OIB'fille;. 
p1f.\', ,t.,.!I!!lQo, ,qu~p8,~nt'~lIr,8~ .de (lllrbajal q~~ 1IP,af8ció liD 18111, L.~ 
qae "Demol , ¡. Y¡eta ti "llevo,. hecha ,n Paria el .lio 18'6, 1 v, S", 



oua1lto he podido pRra eonsetvar 8U 'fuorz9r [dice en el 
Pr6logo]2 su dignidad'y sobYe·todCl la reverente y decoro 
ros .. majestad do sns conceptos, CI'OO que me he qtiedado 
muy abajo de tui oriiina), Qniéu puede deelPlra~ lo.ine., 
fable ni dar 'eol,)l'ido con sU" estilo ¡\ conceptos qUQ S& 

pierden en las altul'a8, 6 se é8cunden en BIlS prot'n-ndida­
des? Cuántas vcces la l"lttlUlJ, avergonzada del par.aleloj 
.e me ha cllido t1rúnula de lamllno!!, , .. ;" . 

11:6t1\8 sincel'lls dec)sl'I\clones deSCRrA"Rn nI devoto tl'lI­
duetol' de todR l'esponsabilidad nnte la crític!\' docta, 
DI\Vid"\"" su libl'O no pueden ser á sns OjOB, anublndos con 
e1.lIanto dc la contrICion del confesonario, io que so~poi' 

" ) '11 l'· . . " . 

ejemplo,'autplos 9~1 alema,n Herder en sus cstudios 'so-
bre la poesia de los hebre'M, ni para IQS d'eJrias critico!; 
de un~ escuela de exegesis filosófica y·libre. Olavide 110 

quiere apartRTse ni por nn lriomento, ni en I01nM míni­
mb, del sontid.o litribnido' ai libr0 sagl'ado .por ilqnella­
iglesia á cuyq ~e1to llabia vu'e1t~ por un senderó'tan HéI\O' 

dE! eseármie~to~~' Poré\ contrarIO, 'el como 'sll'lrilil1adol" 
y 'pllisano Yaldez,' encneiltra 'alusiones á·María'Sfti1tíei­
ma en aquella tierra qno' (lnM frutos b~jo \Rs'bbhdiCiói1~~ 
del Selfór, de la Jllal.habIa: el n~y 'Profeta 'e'il slt· siI'ltilo 
84: ct·te1'ra n'o8t1''ct ditb~'tfl'uctmn 8uum, ., 

Baete lo dicho para poner en ~o~¡oc'irriíerlt'~ del" 'iec"tot 
~1¡Cspíi'ituy 10s,lIledi.os· con que ,m,lcstl'ú¡'pOC~g élÍlprenJ 

dtó una de 'las mal' ~rdnR8 tareas' qJle .phdo aco'm:et"er. 

3 El Dr. Jalé. M~Duel Yaldez tra-Iujo los salmo. de David en bueDo, 
~.eriol.,ca~tellrinci~j1~,¡ ¡;úbl!cQ ~rl~ prim!ra vez él! Lima eli'1ari Th.. 
año. de.pu •• S8 reüD~;i;"Iieron" .n ]óaris en 2' elegantes tomos di' Coi'llliítiJ 
pequeh, V81se I~ 11'IIl¿rica Pi6fiÓI" p'j. 'SI. .' ',,, "'. 
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como adicionado, 8 las u01lu letrall. Ré.tá1Ws mostrar 
prácticamonto IIU clesempeno.como vllrsifiollidor; "y como 
las poesras amoricanlls del siglo 'pasado lioti tan poco 
eOl}ocidas, rlú'as 1R& ocasiones de estudiarlas, y tan esca­
sas en nlles~l'os ;f'!Italltes I,s obrRs de Olnv,iflc, creemos 
quo no se¡~, Ilul.l. fectbid8s las <lO!! "c;oll~PQ~¡ciones si­
guientes, diversas .por el aSllllto y.célebrllll· .ambas ontro 
las mas hermosa. del salterio hebreo . 

• almo )((111. 

DOMINes Rl':GNAVl'f, .DECOltl!:M INDU'rUS ES'f.4 
" . ,. 

Reina el f:!efior en toclo el "lli\¡'crso 
y ell clllt:Iqüiel' parte de él' rei 11 R' triunfante, 
rodeado del decol'O y de la gloria 
y vestidQ de fllcl'za in~xpiJgi'l\ble~ 

Fundó la tierra, y lafondó de modo, 
y con \lna firmeza tan constnnro, 
que jamas podrá "el'so conmovida, 
sino- ouando Sil lIIano In tocllsu. 

Milgri'ifico tambre)I' ostab'lccisté,J 
tu trdiwc\\ el empireoql1o 'Cl'illste; 
en él reinas desde antes de lus siglos, 
,y reinarás 011' éJodespucs·q 110 acaben'.: 

ParEice'qlul JOd rios cRudaloso-& 
pal'a. (jRfltllr'tu' gloria h~ l'Vuz'slzan, 
y qllo las olas de Sll8 mllchas aSlllLs 
SOIl Icngllas COII que todos os ensalzaD. 

',. " .AltIutlO,l,pÍ<lllfall !lU~. ,Q,,!!i~ CD>nlWfq ~8.1, 1tI/11111 'po':. celfbra,' lA CNIICIiI! 
tW Ufd..,,,, :Pffll;I».AA~r~#Jn ~.v vi",", '!I~.14 gloria , ¡lp 
inmorlalidad lit! ,'dIlO d. J,sucrÚilo. (Nota d.l U'a~~~r Olayj~.) 



: Ji !"". J -.d~l.líab16 ",.81' ¡1IJ&li~1ll111' g"l"". 8$ todo; 
,¡;:,~., ·1)eco:Q.4.,I.!'!5HIJt¡g!'.tI,.y,~)ni.J.bl",:",,:)' . ,Jr 

;:)l'" lI!ql1\;,~l;\ ~,gJ~\~(:\ll,tlH;H~ ~~,.Jol',pl.eIRI!,":I" It:: "., :'J': .Y- il9\lP d.«!&:~~ e~;¡ 1,1~~,nos r9.P'u~~.,! .:: "' 

.,: I 

',¡Ay Sefiol'l, Ine tcs.tfgc;>s 'de t',! glorf. 
m'(rl\tmlnnstlt> 'enrl, llrill''ln'ny hrllll,ntct~ 
p.l·&:ql1e·.~ .. 1O·l)¡"nl11Jd..I ~o tJe~u1oreV:¡J , 
y no venga !¡n'18mm ... ~·~hu,tjt~~~<r'(J¡,,,I: .,.'JI1 '1;[ 

i -'H' ';~"j \t ", ~'I' '. 1","1 Poi;" "'""n, 
. 11.1810 CUXVI. 

, • S'L'9iidb. ~::m..~A \l.ij¡YI.SNte .'. ,": ¡ '1:J 
; " " " " '·,.l",:-

:~ :', ,r. 'o)': •• I ,,' I I~ . ~', ,f, , H r. ,¡!I ,', 

SentIMlOlá,lM,jOl'jU:a,de,la, riof;.\ "'," .. 
'lllc á·J. i1000I'u¡anllhHonia haiian, • 
vllrtía,J,n~l, \1I~ ~1"Il~o ,;~o!qf:i~~ ,,' '.' ,: :¡!,~ 
con la menJOl'¡1\ dc S)'()n,81T':'~~I\,... .", ' . '[ 

. .; , .. ! ,'. , . ~ ~~! ~ j! f; 
Ya pcndillA Cl,lg_~.Im IOIl8antlflB)<. 

"\f~litros ?rgano!l, Inndds y gl1itill'r~lIt 
·todos '108 1118t1-ument.oss-qné ot1'IlS ,,~es 
Con ta.u d ulcc p,l~ccr. J1!?p 9(!1,eitaball., . 

! , 
~, . 

, , ' ,'. ; :~ '. 
Porqlle 1011 InisIDPIlq.t1Q nOjlhI\Qtl'.ido, 

y que lnucsha naelon han hecho csclava, 
querían quo' cilntásonlOS por fllerza ~ 
noostrl'.'CRlloionos dllleél' y BRgt·"dall. ! 

"'1' , .. ': ¡ 1 . " ~ I 

• ,;:. "":', \ # ~ .". j. 1, ': ... ' ."t, ~1, • 

1 La palallrM lIuiltJrm, rhrt!t'IIr' baj_ d clemRliado 'bumUile empleada 
por OIovido; p..r.la enoohlr.DUla en Beuau, '1"8 la emplea .• CRBI)II aDá1o· 
iI* thduc.iendo)O. libro. blbllco. ,dlrectamI!Dt.e d .. 1 Idionia,' h.flNO: ·í" 
~Í'd,¡V"nMut",_",'Ia~.'~~ ... ~IlIlt·I'tI," ... 
Job"-r"lIi \"0; Já!.lIIti\:l.i."'tt!!"':!~' .h'l1j.;! ... ",.~ "!'" y~,,'" .', .. 



J,,,. l!1iJilpQ.i q,~tI dQj, IlIlW,I,l ~atJlliJljt), 
nos JWI;~nOijl'o" co~ violeJloia. t\Ul~t 

, nos decian: cantadnos los cantares 
,qHQ ~,lluel~\1cant"r en vneaLl'R ptitria, 

,lf8.\:O IPÓIQO oa~tilr COlI ~Ilutae'p~ii~, 
QÓmO cantal' ,~"mpOC(l 8n, ticrl'll ostraDa, 
cómo cantal' loa himnos l'clijiosoi 
~; ¡'o.iioo tan infiel y tIm, profan.t' , 

,<;>h tú JcrllB~le!n! qUe otr~ v,ez fuiste 
del te~plo del Senor la meJor al'~", 
lIi det! 'me'I"MhiKáe ni nn mólllen'to", 
q,11'e ~fmano deretlha quede IDalio:", 

Si do tí no lneacmerdo dQ contínuo 
OOD mClllox,ja tan vi v~como grata, ' 
1.. .i no me propl1ngo que iú sola 
'clé todos Inis ptsllel'llS aeas é~tJéa; 

:' l • 

Que en 'ta bdé", mi lengoa se me stciJne,: 
,; y ~u~ ,4 mi pal1lda.r Aucda pegad." 
,l fin <J'l '.ll1e Pt~av'ez CIUI,tl!or no, p\llld~ , a. n\le,¡tl"O cQlto' ).38 c¡an~IOUtls sa~r~ • 

.Acuérdate, ~ftorl dé 1" ~iolencia 
~e IOB',hijos de Edom Y' de sn IIftfla,' , , 
de to<Jo lo ~uQilliciero,n ~ el dia' 
en que Jernsalcm qnedo arrasada, 

y de como decian dcatruidla 
~hadla por ell1uolo ydeatrozadla, 
arrancad halta el últimoei.mieuW, 
que cai~ todo, ,y que no qnodenada. 

: ;IOh ,ni_able, ó pérfida, á>itMcaua 
hija; do .biliO.na,ih!idieh~ 

~ ¡ ... 

23 
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, ,,' <U~lpsj:' aQllO) q\\e'lo,~art\ paga.'te, , " l' :,.1, 
"o~',m~leB q\\~IIOS l~jzptu ~J~,,~~b,i~~, ":I.I! J..,I. 

Dichoso iíquel qne'cbtliiti'pro\'liánintio iJ JI'I ," 
l ' { " ¡' , coja RS'C\'latlil'aB que en t nazcan,' .. ,1" ,",' • 

,la8 tomo 'por log piee¡, y, lnego,p8eda, , , ~,i, 
contra tu miBmas picdl-'B eRtl'~lIar}"" ',' ,;':' 

riemos visto ya' que Olavide,' 011 sustielllpos de'gran 
• '. .~ ," I . l' rl l., 

sefiol' y de hombl'c:mllndano, ensayo sus tlllelltoB'poét~-
cosen el {U'te dram'ático,tra<inciendo 'al,ili,ills' traj~di~8 
y comedias A~t¡'¡lp~rtofi,~ tl'~~ce~:: T.a.~~¡e~,e~e~i~i~ 
tios h'ajedias ,CJrijinales" seglJnel te~tívú~IÚO de Moi-a,t.lil 
en Bns eetlldioB sobre el teatro espafiol; Ht'dlR~sI't;,ellD.í­
ra é RipcrmehcBtl'a; la última de las'cill,tCs:'t~it~tnb~Jil'ta 
vista'" Las 'ohas piei~s nos' son ente¡".~'¿htt~é~~pií'o­
cidas (á esccpcloil ~e la' 'dofnedi¿ 'eh ,clnbó acio~l'él 'j)~8~j~­
to1', escrita' pOI: 'Merbie~ y trád;lcida:"e~:"ic~~~ ,~~,~,~~,I 
por Olavide, ~eg~n el mismo ~ Mora~i,n )t,' t"R~~~~,B ,B'~IV.?­
demos for~arn08 Idea del mérlto,~e l~vei'BlOn'dé ~~)1"a, 
pOI'l,a criti~~ qne"r~ ~o~~~gl'a', ~ón !>-,~to~tO'Alcará"tfá­
liano, en su historia 'de la litel;atura : del 'siglo xvrr~, 
Esta crítica nf,> es en manet"a algliri,a favorÍ\ole al falbli'to 
poético de Olavide, pero descl1b¡'c que"este saen:(i¿6" ~h 
crédito literario en ob8eq\UO ' ála 'propagan'd1á' 'frtói!6fica 

1 Apelamos .. teltilllooio ojeoo lO, cu~oto .. la pot,erllida4: ~e eata tra, 
jotdia. que eatá en uue.ero pooer, port¡ue eat' au6uima como ca.i todos lo. 
IlICI'itol de OI81'ide que eedieron , la pre081 dllrante BU v¡~. La Idicioll 
lid, Ibarr .. ea S·, '6 P'j, tipo '1 p'ipel .. callote. " . ',' 

2 Comedia 81 DellOrtqf,elcrita eu'rrluée.'por H. Yérl,i,r. traducida 
en Terso .apaiiol por D*** é impr"'8 coororme ae repreeeota I/or l'p"m­
pafil. d, 'EollebioltiYera: .e6D Uo.ucl .. :U.adrtd; afto dil'r93:' Se bauar' 
lb 'a,librerla'de'QulroiÍ'! .. II~ de¡¡·o.balpoiéü: tJI pij, ia '&'Í' 2'COlullllll'a. 
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do que so ba~¡ál;~éá~~~1 06. ~i'di:i" \-\m¡~~ dominios 
del b$bla ciStMla"ii. l' "CHin'o '~I{J ~ó~tUr'cfr~,~a\tioa8D 
aquell~;AW~,iW~,!~IW_ ,U¡;V"I,l,lt 1.f:lI,qe~~.q"d!lr1a literatura 
Voltaire (di!Wc~J~no~ ,~~,,: JlIW, 4~ lo" vehítoJ~ por don­
de ee comnni:cab"o'JIIII n,11JV'8~ idaa8t,¡Qla\lide',admiradol' 
apasionadóid~ll:fjoél!tdilbBOfu it'ancell, lJ'I,iliddM'le tÍ C()t¡O-

,~~;,::"a~f'íf!,lti.c? f~~Ml ~n ~\l .calidl\d. de atl~q.r. dr~'~.4~ico, 
q~~~nd9,p~r~ .~~mt~llt9 una ~esui! mas ,c61epre.B traj~­
.4. ... B.~ ... El.tra~p~~qr, a~gQII el l11islnoc~íticoj.~· 9iMá 
lri1:~d; to8 . fo"a;yp,ienf,Oa 11 aú,1. uU p4za7mu dd,orijinql 

f~t~,j~:~~~:~~:~:!~¡i::I\~:;~B~~t~;.·:t.::~.b·; 
~ae lJ;l~r/mQ!!, nosottos que la intenC,llOll prmcipat del 
'~~~~~~~t.'(~i~Ílr.(conoc¿r~~EBPllña 1~' índole ~erdade­
~~;~r~~s~~~ ~r~l~ático dO,Voltait'e¡' y l~s ideas.testoa­
i~~!: .,¡~ ,~~~~~áo,ón, ~~lguria, . que con. tJln to 'atr~vimie~to 
(lomo-nove<Jad, Sllbul. colqCRI' en "bQca de BUS personaJes, 
~4u~:gtan: 'remo~edor . dé la; ~Iu.on dormidá~.· El sellqr 
'~iiji;'~91 t9mrB. ,ePI cUIJ,nta, (lOmO de8C&l'go, eata.col1side­
~~i9~:q\t4',ét' 1ii~_~Di.o. ~áce íJ;ldirectam~!lte, y ~ .contráe. á 
,4'~~t~~1'_~S~,~!~.H4"d.c~n qn,e ~l testo frallces fuétraó~­
~Wa"~\'I~f'!,:co~p.a~~~,d9, I~~, d~,8primeros ~~rsos de la Zay­
¡~i~~1ji¡\l~ ,9P~, .1~,\.QorrfiSp'on~ic~~es. ca~t~lIano.s: 

Je ne m'attendais pas, . jellDe ct belle Zaire 
",; '"e~ ':alix'1IOnveaux 8entimentB q\1e ce Iieo"volls inspire_ 

.;", t ,.1 '.: J.' '.:" . 

'. "lb. 1. -l' -1i~~rh68i"Záid'R' ~~i,:~tio' io~'af~¿t~; - • - - " • 

""""";' ,,fl\\,O d~ im~~o~{~o estli tnansioiHé inspi¡·8 . 

• ~': $.i :JJe;¡ri{>ll,·'" ~1~!"~oy~QM~,~,r,g~l~w:4ida~~bl·o ~.~ 
~llIIIa aetrlBm .d4UflElu..tlll¡ClQtItUIW¡, .un ,{¡¡M~CI j6ve.ll lleno 



de: biuJnhs ptenctasí '~u" o'R'Il'tivRdóc'O\, 'IIDI'." ,de I'a, ,hija 
(mioa do, lIn'lh·Hlcl"~l1't\ioRa; '\ En eh,\bll'l'dn,to en, 'lilie ÓV!It 

á:1Ie,·tbliz realiznnd(, nn: l~Rtrjmonio'~~le le llo'laal COI"R· 
zon' y 01 bolsillo, le "rondc¡ oomo á :degel't-or del ajércit0 
t\oIl1lC8S¡ lln" 'c~mpil.fif'Rde'l!oldRdol'en"'l'ánsito pOI' la 
ciudad alemRllR aH dondl! "paea ,la' é8e'en.l Por Itno de 
aquellos r0801'tes dé teatro 'que allaJlan Ihlpoliblea, escá­
paSe el d8lortor <lo la; penA de ml10rlieá ql1el~ condena 
la ordenanza y ontl'alejftiinamellte,en 01 ,'pleno goce dó 
la felioidad anublada, nn'IDomento'lloraquoll!l oatlÍlltro'o 
18; Hscemos mencion'de-estll. ·pleizli, tlo'[UJr: el· mérito de 
su '<:oncepoion, ni pOI' la e9tlúl~ que' lrlerezcR' sn' ;JlIful' 
ol'ij ill al, sinO' p~I'que' nOI 'pl'opore¡ana la )ínlC8, mnestra 
que tengamOs de·la mallera como mau&jaIJa. Olavid~;el 
veTBO OctO&1ll1bo, .qmnls el qne adoptó 'pal'" eatRtrBdllo. 
eioll. VtihlOS tÍ \,tll'lo,copÍlmdo OJ:lOB (;ol·tolÍ~aj6é del 
prlbelpio dtll aetoeognn'dó. En \ma eSeeda ~h' qUe ~-dó$ 
IDilitareB, uno·lJleg.'e ., cRl!q,'¡ivallo y clot~¡ cÚín~dld0,'y 
cjrounspecto, rQcnao sobre el, mojor modo de, ~ohd,jcih'a6 
oon lal' m\ljelle8, dieo eete' 6ltimo: 

DiscU'l'l'e8 JJue ~as bellezas, . 
sOn como flop en el ca1npo 
que la ~gra eZ'gue la; encuentra! 
NQ am'90, no, es mene8ter 
~e MLta tiélrqJO '!I ellas gUieta1/,; ! . 

'No per~a8 íáB m'uJ'e1'6Ii; .. 
en 'un pata donde e8juerea ' . 

. 'e~ peka:1' con lUsl!o;n"6"M. • • :. . . I , 

El compaftero le ccntesta.: 
, " '¡~umtt:;~ 1o;1.ieMe~··' 
'" ':": 'fIüfj~,·pórqut·tt.Il1ütefifU'·'i' 

., 
: ~ \ 
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;"~rii8'i~i~ló~iJ de';un~ d~ las '1n'f~utas de":Eslla11a;cón 

"tfr~,~~¡~:~~~.~;f~~roi~~\)Qjd~; ~Í14. r.ol'.I()s,a,n9s,~e ~ f6~, 
dJ"~IPCiJSlO~. á ~:~n~e~ fiestas en Jel pala. ClO del Eu,',b~~a.dor 
d~ ¡4;H~~ri~ ~e ,~a~ri?!,.Y,Olav~de eontri~l1yó . a~ ~~pt~?: 
dor de eWIs con la b'~~~41a, I,l~Rc~'m~ne8t1'~ que escri~lo 
de propósito. para, aquclt'os 'aesposorios. ' El sabl'ia por­
que elíjió semejante asunto, en presencia de los novios 
reales, en los primeros.días des" luna de miel, pues Ri­
permenestrli. es nn' mundo 'de horrorcs r un mal' de san­
gre á prop~sito de un casamiento, como vamos á mos­
trarlo tan rápidamente ~omo uos sea posiple: 

Danao, rey de Argos, despojado por S\1 hermano de la 
parte que le cabía en el trollo de Ménfis, tuvo que acep­
tar despues de una rellida lucha; para colmo do humilla­
cion y como pr~~'f~,'~ la J1lR\lQ de SUB Bobrinos 
como CSpOBOS dO'· a"Il!."~Ulba,iai,I~II~ . ~Ii"j~. Pero en el 
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momento on ~II? lIe~"n,á :A1-go8_;I,~ ~anoebo,~.fRra unir 
Be R BIIB pl'ométlli'.~;'el 'Ud "Vlitab, dt;vqt~é~et"men­
te por 10B l'eBen'tind~¡}itó'~y'J l~j~ppg~fi,~~ ',c~riC!be el bár­
baro plan de armar á sue hijl". con puñaleS bien afilados, 
para que cada, upa '1 á: su vez, asesinase·á Sil esposo en 
la pl'imera ,noel18 do ·las Ilupoiae, ,antea' ,de-~entnr al tála­
DO, Parece -imposible; pJlro todas á escepcion de una 
Bola, Hipel'~enestra, se, ~ej!\~~ i!e~11~¡J: r~~ la ,~locuencia 
con qüe el pRdl'~ les pinta I~s agravios que ha recibido 
de 811, hermano,. y se I'csuelvolJ,á cOÍllp~acer~o,detraman­
do sa'nfi~e de uila manera tan traidora. _' ':~I!,;" ~i 

La resistencia de Hipermen~stra, djó lngal' á que Be­

mojante barblll'ie premeditad'a,se dejase traslucir en el 
ejército' yen el:' pueblo, Y' "mo,ti'nál)dus~, ~~QII[ contra el 
monst"u~qllnJOS gouerna~ay, le, ar.roja~,."del trono y 
coloearon en él, á Hi pérmenestl'a' y' á su- !6spolio Linceo, 

que era JC~.Q~¡¡O_" ~~l,l~ ,Y va1ié~~e,: ,'1~lt,~~rl~J trama de 
eata traJedia~o~n,ble, :CJ,l\etel·'RlI~~I,.~~mi: .. " vé, á la 
ueariza de las' cBmediaa iÍl~ Ül\rq,s"e¡ ~l'IPconto*/lB • 
• El'ney revela slie miras de esterrni:nio ,en ,eti siguiente 
di~logo que 1I0stiene con uno desl1s'favoritor. '! 

J' :;,., (i . 'j ~.'!.: ~", 

DANAO. " ,,: 

Id 'd ,'T' d ) ",1" I,\s}J,l1e a~e aql1~. o o o espe~9, 1; 
De ti, ql1erldo amigo: ahora e~ fQr%o.O 
Que sirvas á tn Rey.' ' .",,~, 

.. 1,' • "'\' i , 

IDAS. :~, 

~. ~ .. l' 

'"'''o,'!''' -, ¡lje '\Mi'odieDt'e (!eh)",;;;' 
Os debe: 8er, sctloil;-in"JV b.~oaido, I ,Ir",' 
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,~rª'~i~t~ :q»~·'d::~~r~li~¡6.'t~;e~~J 
jPel'() sRiles n nésuerte le nl'Cp'RrO 

'i\.'.'6ry {~lig'!Í1ei·innno81 ,," " ", 
,~ ... : .• ¡ ¡¡ '/ 'iDAs." 

.. ' , ' , 'Mi ¡'espeto 
Solo,sabe-qneal templo se encamiDan.· 

, "j)A.N~o. 

Sí-lilAS vali á la muerte ~lesJc. e1'templ0. 

, IDA!'. 

Cqlué, 'seHÓr!'.' .. : Es*a '11I;\on .... Este ,tratado . 
Esta PR¡& i . ::' ," " 

D.1NA,O. 

Esta paz, acá en mi pecho 
Es lúia' VaguR, pero muy torrible. ' 
Yo ~tlieroertsl\ngl'elltftl'la Y' que eusfuegoll 
Es~dan los fnroros de,la guerra, , .. 
Promed, oonfol',marme á sus intentos;, 
Mas todo fné pal'R majol' vengarme. J., 

Dcsti:6zar cn sns hiios al perverso; , . 
y lio'ló'Hi!grae fútiebres IIntorchas 
Ha 'dete..erpe-l'8I elloa Himilleo; 
Y este flWlcsta. lIoche en que se oallan', 
Lea servirán de túmulo s\l8lechos .•. , 
Pero, Idas, porq'ne logl'e mis designios, 
Sin temor dc quedar espuesto al riesgo, 
Ea ncccBario ql1c mi astucia logl'e 
Mas que á mis hijas engañar al pueblo, 
Ml1cli~ra aquí tu lealtad, Un 8Merdote 
Que 8irve á mi8 idea, en ,cereto, 
A mi, 'I'ueg(l8 '!I ofel·tal ha vendido 
Su voz, '" !tOno1' '!I "'alta 8US Di08e8 me8't1l08. 
Piensa tú en ayudal'Jc y qne manana 
Se dlgli ~n, Á1'gt>síc'fl1e 811 Rcy sttpremo 
Se 111, vengado. I)or fin;, ' , , 



_.-IIGS _ 
""~ 

C.dJ'¡,"~~4o,JI>~ ¡peJ,"Ii';¡lIa~. Pl'in\:ip41~, :HP~.!\t',~fajc­
~ia.tieI1Q Il}} ,»nfi<\~bto, yb)lM{t. q"~ lo ~ •. ~",'~ip~ .. ~­
u08trn, trata dé ¡noJi lIf!.rl~ f1 J~Y.~.r .~~ JO$, d¡C&,eO\I ~~l. ~, 
I'ofil'iélldult;l 108 pl'c~ajios~~II~II~OS para 81111,. b.,q,ue 
acaban de rovelarsc á los sacerdotes durante un lIacrificlo 
á 108 Diollt ..... ,¡ LQ...r~UC~!:~ la, ,eullp'ofada 'princesa es 
dignli de tonor \111 logar en, 'loa· pájllla de 'Ia' primera 
Enciel(j~dia frallces,,:: . ': . 

~ .• If I 'i t: j 1, ", . ~ . . t r',· 
• J.,. j"," 

Anda.qllcrida,Ejíll~l.nnda temo¡ ,;. " i " 
Nadil á mi ClOraZOn]e canea espant6.'! ",' 
Crédulo el vulgo so figura'objetó, ,o'" ,: " 

Do que concibe loil'orrores vanos:. ,; f; 
t.o.dIllJlaB.BJJ há CoIfl'eeido, á n l1est1'a vista;' ( 
Oon.UQ,.jnciertos y (\ndQ8OSTug.oa, (':.,,;! 

.Q~10 ni tlU'bl\rme-ni.·entjbiarlne.'.~IJ;'" L 
A d~cil' la ,verdad, eatOll' pr.e~~jio."; ,'.,:~, ~,' ! 
~C»I:~vé : lJluy , P04lQ,.. ,Yo jlla,!Ej.i.n_¡ " 
A ur¡¡I',r,ne (lpn.,n¡.i.\lmailte ,4ID tterno¡¡"'o;·; 
y mi a.mor .Iv (lrey.~: to~b ,propioilillin.;¡ , '. ! 
Pero cuando 'otronndo,Plonos grato,?:'" 
y qua embargara meUQ8 ,~is potonw. 
Me.llevlÍ,rJl. ,"~ altl\l', ¡yo,.sin espal~to, ; 
Ni. lIJi* hll~i~",v:i8tQ ~a08 objetos, I 
Q~ el p~oblQ e~ije créd\llo oil tpre8l\iiOB, 
]tI acaso á mis ojps jam.~s debe ' ;', 
Por prodijio pasill', Nunca.MpenlatU 
lJt¿o pueda,Í1Itq1'1'U~npit'84 por f/¡o8ofAt1l 
,~ ,i1I.m,'ut~le CQij,eancj~ 4f1.1p8 lI."dQ,t, 
. A lOI\.Dlos~ talllpOCO liagQ]a ip,jllda. 
Dé p'el,Ul~, que GP, tll-Il. tlÍti~s,a.ca~Qe ( 

.. J)~¡¡eu.b"n .c;lel·.dellt¡ll,o,lQ~,.I\'Cc.I'I¡l~Os,. ,( 
Nj,~q~..I~'1a.ndo d~;lij.~Jlj9~ t,ll.P ,~m"d.9';1 
LI\ ;,y~Qad, apa!idD.Q9J)¡,~ \Jilrtlílüj~9, i,. , v', 

y la. tlerrjl. al orr,t,."..,;, .,.l,,,,,,,,,, ,,,1 .,;.; " 



';!,IJalntiBltia Hiper!'lienestl'~ (',arga4" ~e ~ade~ali:,.Y:ieln. 
bl8lid~ ~or 111werw do 8\1' prcimétfdo qne :eat(bájb el 
~ét''del'im\>l_~ pádrll; lIabe' ltRbiar 'afito' &te '11 
'léngdilj~ de '18 'Pk"'UII,tqltC mtajbr'¿C?tiipreiide~'i.~exO;\ 
. ~,ji <, JI'':: ,. ,! ... ~ • I : ,1 • L .. , "', . .., ".: 

; ,;,Senm' yoven~báecll1mDe IÍ V1,l9stl-as plantní. :;,: 
Qu~ I1oticiaJleesc:uchadol e~erá 8U~~, " "'_: 
Qn~, senorl ,Es verd~~ que p~r vnel\trllo Ó¡!iPll,,1 .. 
Se 8uspendio el suphClo! Vuestro pecho 
Mas aplacado ya no está tan, sordó 
Al clamol" de mis misepos lamcntos1 
¡Qué,Diol! tam favorable, y-tan propicio, 

, Oalmando vúestl'a cbJera, me ha vuelto ' 
" A un ti,empo mismo á. un padre y ~ "n espoBo! 
I Pm-o qué! veo'go aqui por 6fdeo vrieetro. 

Estoy "vuestras 'plantita, y atin'.airlldo ' 
Los ~da ap8l't-aia:de m{. oon 'cah', I • 

¡>el'don adlne"sdctr:, oetoy tomliJlando, 
Pijeé .c,~ndo Dosopr~me el hado_a~,~r8~" 
Con el te~ol' Be tUrba la esperanza. . 

, " Fero en fin, ya iniit males fcnecieron! t:, 
Pel'a'onais",mi'espo8o? ", ,1 

,: ',: 'di ',:,"'." DAN,.K.O.,. 1," "JI 

, , ,:, ' '~'" .' ,¡:S;ip'~rDlelleBtra! 
, Que IDe .o$a pr,egl~Dtar tn VII ~fccto1" ,.,' , 
. ,'Ah~ta vA A perecer ... " , 

,. ''''í 1° 

.. c, " J~lPERl\lJ>NE8'l'RA, 

Abó'" vA ¡\ perecerW Pnl!&'bion,tDill rnegOs 
,': lDespl'eciad.Ql1é perezca. De v,negra, alma, 
" ,l)estcrr.ad el.,'QJ.1GzrQnlord~Qliel'lto, 
, y C;c?osumaJ' J1lis míseros <le,¡tinos. 
~tiPe~9 vdá ~üe' h:~ori{Rh\en'R;zfti8;tsevero, .:,.', 

'Pl:Jio: ... ós~'lsjrl'ó ~eníbll\d.' EiI't.ñi~nsi08b' 
De derramarllll'atlgl'é 'ele 'iLinollo;'''' 
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Pero temed; temed vnostro peligro ',: , 
Si sn mnerte ordenais. Aunque eltais ciertor ( : ,~, ' I 

D~ que no tijlp.e apoyo ni esp¡cra~,a" 'e' e',: 

De su destino está penpien~e"el vuestl'~. '", " 
Temed que comparezca á VIsta de Argos 
Que por él se interesa con afecto, 
Temed que todo el pueblo se amotine, 
Yo os lo debo advertiJ'; pel'o 'Linceo 
Debo mi fé gUArdar" El e8 mi osposo" 
y es cuanto hay para mí en el nnivel'¡¡o, " 
Vos nn sois ya mi Rey; no sois mi Pad.'e .... : 

TCl'winul'emos ,con estas citas, , No las hemos prf!S6J1-
tado pal'a mostrar al autc~ de llipermellestra' ¡b.aJ~",el 
aspecto de un dl'awúti.::o de nota, sillo de nl1 escritor en 
verso de suficiente talento para amoldarse á todos los 
jéneros, Y en cuanto IÍ. la importancia del personaje, 
queremos despedirnos de él copiando el cuadro q\te de 
¡US merecimientos t.raza el mell~ionado Alcalá Galiano 
al estudiar las relaciones entre el teatl'o espafiol y cl 
frances durante el último siglo, "Olavide t'llé un hom­
bre singnlal', del cual, tI'atl\ndo de 108 dias de Carlos III, 
es imposible dejar de hacer mencion, aunque en la lite­
ratm'a no tuvo el mérito ni ndquirió la celebridad lÍo que 
aspiraba, Frié disllÍpulo fogoso de la filosofía fl'aneesa 
~e su siglo; hasta en sn8 yerr08, é intentó int.roducirla en 
Espafia hasta con SI\S doeh'inR8 ir1'eliiios38, El pueblo 
c8pafioll0 es deudor de eOfiKlados boneficioe, pues poblan­
,do 108 Í1SpOl'OS desiertos de Sierra Morena, convirtió UD 

terreno escab1'080 y \lna gnnl'ida de salteadorcs de cami­
nos en \11\0 de lps parKiell, si nntes' de los ma8 peligro80s, 
ahora (le mlls ~e~I\I'" .v R~rl\<,Il\b)e t.ninsito en el Bl1elo du 
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toda Espana, Pel'¡¡iguióle la IlIqilisiciOI1; clIstigalldo en 
él alqunas oulpaf,:no lJocas iuqYI'tmencia8, y hasta áecio­
nes dignas de alll.banzai én 'un acto !lolemne, en 01: cual 
si no S6 le aplic6.1a m'as dura pella, se le trató con un. 
multitud debál'bal'os rigores, dando un espectáculo in­
digno del siglo y ossiel último do su clase," Estiles la 
voz de la postel'idad, aunque pudiera sel' menos severa y 
mas justa, si la boca que la pronuncia no estuviera un 
tanto amordazada pOI' consideraciones de p¡'udéncia, 
Cada época ejerce su p3l'te de tiranía sobre la verdad 
para quc esta no reVCl'hCl:e repentinamente, sino Be 

Dlttcstl'é ¡lOCÓ 'á poco; segnllla eapacida,dde nuestras dL .. 
bnel!' ~l)i1ae, .. . 

_._ .......... ---
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